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NOTICIA 



Jti3S 



{s el año de 1820 me propuse publicar esta 
historia; pero ocupado el esj^tu de los me- 
jicanos de^ los grandes acontecimientos de 
aquella época , fueron pocas las personas que 
correspondieron á la invitación que dirigí á 
mis compatriotas para que auxiliasen mi em- 
presa. Juzgué entonces, como ahora, que 
el público recibiría con mas gusto la obra si 
al frente de ella se le daba una noticia del au- 
tor , lo cual no solo ha sido practicado en Eu- 
ropa por todos los editores de obras postumas, 
sino que se hace mas necesario en^nuestro pais 
en donde la curiosidad de los lectores no pue- 
de satisfacerse ocurriendo á Piccionarios Bio- 
gráficos, Encidppedias, Bibliotecas y otras 
obras semejantes , por ser pocas las que de es^ 
te género t^aepiojs > y t^i^ compendiosas como 
es preciiso que lo sea^i coippiMradas cop la^ de 
los escritores del mundo antiguo, muohp mas 
aíislantíi^p..que el nuestro en bjparrera de las 
:cí^i^ci9)f if de la Uteirj^tura. : 

Asi es. que, por ejemplo, la Biblioteca del 
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Dr. Berístaín , obra estimabíe á la verdad , no 
puede considerarse sino como el bosquejo de 
la biografia literaria mejicana , al modo que el 
Diccionario de Morcri lo; fue de los dicciona- 
rios históricos que posteriormente se dieron y 
continúan dándose á luz en Francia ; y es de 
éeseair ique una mano maestra la refunda, cer- 
cenando dé *1os tres tomos que comprende 
una buena parte, aumentando los artículos^ 
que faltan, y sdbre tpdo llenando algunos que 
se hallan bastante descarnados. Uno de ellos 
es el de nuestro autor , del cual se lee en el 
tom. 3 , pág. 278 lo siguiente: 

„Veytia (D. Mariano) natural de la Pue- 
bla de los Angeles , Caballero del Orden de 
Santiago , ^effor de la casa infanzona y sola- 
riega de Veytia , Regidor de su patria y Abo- 
gado de la Audiencia de Méjico. Escribió: 

„Bax.üArt£S 1)C MÉJICO. Historia de las 
cuatro milagrosas imágenes de la Virgen Ma- 
ifia que se veneran á los cuatro vientos de la 
ciudad de Méjico , con \k descripción de sud 
santuarios. M. S. dedicado al Eximo. 6r. Bai- 
lio Fréy D. Antonio Matía Bficareli , Virey de 
M^ieo. - > ' • ' . i- • .• ^ ' 

„E0ta obra qüeseba visto íntiy cerca de 
las prensas , existe original en' el archivo del 
vireynato de Méjico^ y él ejemplar que poseo 
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V SOBRIA Et AUTOR. 

tiene unas preciosas notas de D. Francisco Se- 
daño de quien he hablado en esta Biblioteca. 
Laá cuatra imágenes que el autor llama Ba« 
luartes de Méjico son : al Oriente la de Nues- 
tra Señora de la Bala ; al Poniente la de Nues- 
tra Señora de los Remedios ; al Norte la de 
Guadalupe, y al mediodía la de la Piedad. 

^Papeles curiosos sobre jesuítas , tra^^ 
ducidos del latin y del francés. He visto hasta 
7 tomos en la librería del Dr. D, Agustín Pom- 
poso Fernandez de San Sahador." 

Lo diminuto de^ esta noticia saltará á los 
ojoa de cualquiera que sepa que Beristain era 
paisano de Yeytia , á quien debió alcanzar en 
Puebla donde hizo su carrera literaria. És ver- 
dad quí^ áe^^e joven se trasladó á Valencia con 
su protector el Ilhno. Sr. Fuero ; pero también 
lo es qve en aquella ciudad, fué donde concibió 
b idea 4le escribir su Biblioteca, y que nombra^ 
do canónigo de Méjico y establecido en esta 
ciudad trabajó en dicha obra, como él mismo 
asegura, mas de veiote anos. En este largo 
periodo debió tratar & muchas personas ^ue 
sin duda alcanzaron á Veytia , cuando no á 
3US hijos 6 parientes , particularmente á dos 
^ los primeros , & quienes yó traté , uno de 
Tos cuales, á saber el R. P/ Fr. Antonio María 
de San José, Religioso Carmelita, era muy in3- 
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truido y obtuvo los primeros cargos de su Or- 
den. : 

A este Religioso fué á quien yo me diriji 
en 1820 para que me franquease algunas noti- 
cias relativas á la vida y escritos de su padre 
el autor de esta historia , á lo cual se prestó 
con la mayor bondad, dirigiéndome la carta 
siguientes 

y^Convento de Carmelitas de Méjico y Noviembre* 
11 de 820. — Muy señor mió y de todo mi apre- 
cio: A su favorecida de 20 de agosto del presen- 
te año, contesto por esta , dándole las gracias 
por el empeño que se há tomado coiao buen 
americano , en honrar á su patria y compatrio- 
tas , presentando de nuevo á la faz del Univer- 
so los laboriosos trabajos que algunos ingenios 
raros de nuestros paisanos han producido en to- 
dos tiempos. Tal es la obra de la Historia gene- 
ral del reyno , que escribió mi padre y trata V. 
ahora de dar á la prensa, impaciente de que por 
mas tiempo duerma en el olvido , y la liriía del 
tiempo que todo lo consume acabe con toda 
ella, como lo ha verificado ya en alguna parte 

m- \ , \ ■■:■..;.:;;::;;',: 

(1) Alude á las taUíts cronol%ica«,y á lu estfo^p^ qiie cá* 
ta el autor en bu Historia, y que faltan en el manpqnto ; pero 
tengo esperanzas de reponerlas, y hacerlas grabar, repartién- 
dose 4 Jos suecritores al fin de la obra por un moderado precio 
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• y,Pa;ra el efecto me pi4e V« tenga la bondad 
de franquearle todas las noticias y papeles con* 
docentes al intento , en lo que convengo gusto* 
so j y dispondrá de todos ios que con infinito 
trabajo he podido recojer al cabo de mas dé 38 
años que me separé del seno de mi familia pa- 
ra ser religioso, t 

^Igualmente exige V. deipí una noticia cir- 
cunstanciada del autor^ que haga mas recomen^* 
dable sü; obra y y heme aquí en el mayor con- 
flicto : el perpetuar lo posible la grata memo- 
ria y «ond^riBr;de Bai)cristtano , virtuoso y sabio 
padre, impMridsameRte me compele lo haga ; 
más temo por una parte se me califique en ta 
réltoidn' que haga de parte apasionada , y por 
otra , ' qoe^ tresuelto .^ vivir muerto y sepultado 
Mf ^oláistrb j BOii^ú&era yo volviese el miun- 
db á aftbev^dainrv m oii? mi .nombí^^ 

-,,Péro pues ^el hcmrar sus cenizaB me es 
muy debido , ¡jr aun tiene descwidientes que si- 
gan- sus pisadas» voy>á formar la lalación» ciSén- 
dome á lo muy pr misa «. quo haciendo d inte&to 
de V. V'^tuBbien.sfMir nicsCos y paisanos y^an el 
modelo de . uá Imón. ciudadano consagrado al 
sdrvieíp de su patria*. 

;,La obra «pie Y; quiere imprimir es pro- 
pia del Licenciado D^ Mariano José Fernandez 
d^ EeheTerríá y Orcolaga , Alonso ^e Linage 
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(ó Alfonse que es lo mismo , por traer su des- 
cendencia de un hijo de D. AUbnéo el onceno, 
rey de Leoa) Veytia , Señor de la casa Infan- 
zona y solariega de Veytia. Caballero profe- 
so dé Santiago , Abogado de los Reales Con^ 
sqps, &c. éic. 

^^Nació en la ciudad de la Puebla de los 
Angeles á 16 de julio del año de 172(K¡ Apenas 
comenzaron á iMsiparse las sóóibras de hi^in^ 
fancia , descubrió un gran talento y aplkaéioft 
üo menos & la virtud queá las ci^ucjiaB; y trast 
iadado á M^ico (á cauda >del emple<> qoe optó 
su padre el Licenciado D. José de Vejrtia^le Oi^ 
4or decano de Im Real Audiencia y primer Sm 
perintendente de laCása dé Moneda^eLdiadÜe 
fAarzode t7<33 recibid el grado deiíací^^er jen 
la^ lacnltad dé artes «n faí iNacional y IVlntifieíi. 
Universidad/ precio un áctoipúblieoildetodb 
filosofk á que amstió; ia Real AndfeMiAi, Igual 
grad^ en leyea>le oonárió lameoctóiuídli Vmr 
tersids^ ^' i3 de julio de 1736^ prfirma d¿ei 
lé^onJ»s de vartas npnteñas p^rmediti fadra jr 
un ateto pCU^ieo d^liMmaflerittdeJÍKr^ttois 
ja60ttt$r; de Jwt^ i^céteiioenúim hareiitdkb'9 d$ 
Legatis; de Jure accrescendié^ifigñtiii qüA m»f 
tentó en^aug^eral ái présese^ ib la Real Au» 
¿ienda. Al siguiente aüo de 1787 lé ibüáló 
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do ) y quedó aprobado ^e tal abogado , dispen- 
sado del tiempo que le faltaba para cumplir el 
que le estaba prefinido por disposición del Se* 
ñor Virey. 

,, Apenas se hubo licenciado » cuando el se- 
ñor su padre que tenia muchos y graves asun- 
tos personales en la corte , le confinó un am- 
plísimo poder para pasar allá á evácuarlosi Es- 
to pagó á 6 de abril de 1737, ante Junn'AntiQ^ 
nio de la Zema Escribano ReaL Se marchó 
prontamente 4 la VeraeruK para embarcarse en 
la flota del cargó del Exmó. S^. D.BCaauel «Ló- 
pez Pintado , como lo verificó á mediados de 
julio del dicho a£k> : de suerte que en la mar 
cumplió los 17 años , (»)menzándo desde el pri- 
mer dia de su navegación & escribir una obra 
muy iniStructiva y curiosa, que intituló: Mis 
viúges. Componiase esta de 2 tomos en cuarto, 
•y su argumentó era un diario prolijo y circuns- 
tanciado de los grados , alturas / climas , dis'- 
tancias , ciudades , vUlas , pueblos y.lugares por 
donde pasaba , y de cuanto curioso hallaba de 
pintura , arquitectura y escultura ; pero nos pri- 
vó de ella una mano desconocida que en el mis- 
mo dia de sufalleciiniento la extrajo de su li- 
brería. ^ ' • "^ 

^ ^Llegado que fué á España se presentó en 
el Consejo Real de Castilla, á fin de incorporar- 

TOBI, I, i¿ 
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se con los abogados de los Reales Consejos» lo 
que se le coacedid y di6 el despacho acostom- 
brado de incoiporae&>n en 11 de febrero de 
1738. Desde luego comenzó á girar los negó* 
ckw de su comisión con tanto acierto y tino , 
que todos los ganó. 

^Desembarazado ya de estos encargos, pa- 
só eal738 ¿ la villa de Oña de donde era ori- 
ginoirio 9 á casa de la abuela paterna que vivia 
ami 9 y en el mismo le hicieron Alcaide de la 
Santa Hermandad: ad como el de 735 le nom- 
bró aquella villa Alcalde del Estado Noble de 
Caballeros Hijos-^algo, cuando estaba todavía 
ea Méjico. Concluyó su alcaldía, y en el siguien- 
te año de 39 le hicieron Procurador particular 
y R^dor i^rpetuo : bielde 40, Procurador 
Síndico general por el dicho Estado Noble , 
y todo lo desemperki á satisfacción. 

9,Viénd0se ya-libre de todo lo dicho, quiso 
ver cortes ; via|ó por toda la España , Portugal, 
Ñapóles , Itcdia , JLoma , J^rusalen , Marrue- 
cos^, Inglaterra y Francia ; pero buscando en 
todas partes monumentos de la antigüedad; 
medallas , monedas , inscripciones , papeles cío- 
riosos y raros^ de que hieo un acopio consideh 
rabie, y de estos tantos, que formó hasta 24 é 
S5 tCHQOs de á cuarto bien gruesos , cuyo pa- 
radera ignoro. Residió algún tieiap<^ ea la ia» 
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la de Malta, bajo la direccáoa dtlGfaii Mbm» 
tre do amella Otdea , y como novicio qao wa» 
hiao con aquellos cáballevos baste tiM^ corre* 
rías contra los moros ; pero como debbenMe el 
casarse , dejó la cruz de Sa» Jaaay toQM^la de 
Santiago. Conferia y concitaba conloa sabíofi 
de las naciones sus dudas sobre ka antígíieda- 
de^ , y hasta no estar couyencido oo sa.deci- 
dia por ningún partido , de que se ÍB£ere.l« npfip 
cices coa que escribió sus historial* Agitigür 
se a esto la perfeceicdíi con que poseía las len- 
guas latina, portuguesa, italiana, francesa, 
mejicana y parte de la inglesa. 

,JBntodo éste tiempo que anduvo por las 
cortes no se.oWidó do su patria , y vino á, ella 
por tres veces , aprovechando siempre ea su ro- 
V greso á la Península , el recorrer las provincias 
de Guadalajara , Goatemala , Oa|aca y otras 
varias de esta N. £• 

^Muerto aquí su padre , y en Madrid suprí* 
mera eiqK>sa, se vino ya á cuidar de los iate- 
resea de su casa. Fijó su residencia en la Fue*- 
bla, donde casó segunda vez con Doña Josefa 
de Arostegui Sánchez de la Pena , y desde en* 
tóacea dedicó todo el tiempo que le dejaban li- 
bre los muchos asuntos y consultas que le ha- 
cían , á poner en orden tanta multitud de espe- 
oiM y documentos como tenia para la historia 
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que meditaba eiKMÍbir ; con otros muchos mas 
que agregó en virtud de real orden que hizo 
despacharle el Sr. D. Carlos III (que en santa 
gloria esté) , sabedor de la obra que trabajaba , 
para qué se le franqueasen todos los manuscri- 
tos y archivos de las universidades , colegios , 
cabildos y monasterios de este reino. 

,,La estiibacion y aprecio que hizo el mo- 
nal>cá de este caballero fué tan extremada , que 
frecuentemente le escribia con la familiaridad 
que un amigo á otro amigo. Le consultaba 
ptmtos gravísimos é interesantes á la monar- 
quía 9 descansando su conciencia en sus reso- 
luciones. Cuando resolvió S« M . se adjudica- 
ran las librerías de los padres Jesuítas á la del 
Seminario de San Juan , comisionó á mi padre 
para la entrega , previniéndole no lo verificara 
hasta que personalmente las reconociera todas, 
y quitara todos los libros y manuscritos que le 
parecida no convenir exponer á la vista del pú- 
blico , ó que pudiesen ofender á los dichos pa- 
dres , como lo verificó , y de estos formó siete 
gruesos volúmenes en foUo , y son los mismos 
sin duda que vio el Dr.D. Agustín Pomposo^ y 
de que hace mención eh su obrita titulada : Los 
Jesmtas quitados y restituidos al mundo ; pero 
como ignoraba esta especie^ y la del grande 
afecto que este señor conservó á ^stos religio- 
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S08, qoe fue? on sus primeros maestros , es dis- 
culpable le coloque en el número de los que eS' 
cribieron con dfin depravado de infainarlos : sir- 
viendo esta narración qae me vino al caso pa- 
ra volver por el honor de quien me dio el ser 
y lecciones de toda virtud , de que no me supe 
aprovechar ; sintiendo igualmente existan di- 
chos papeles , que ya suponía quemados 6 po- 
dridos bajo de tierra , para cuyo efecto los en- 
tregó mi madre á cierto caballero y con la mis- 
ma reserva que los tenia mi padre. 

,,Satisfecho el rey de los talentos, rectitud, 
buen juicio y virtud del caballero Veytia , y 
cuan bien desempeñaba cuantos negocios le 
confiaba , quiso premiarlo como de su real ma- 
no. Le ofertó con el título de Castilla , con la 
toga de Méjico , con el empleo que gustase , y 
siempre le instaba á que le pidiese mercedes; y 
como nada admitiese , de su real voluntad le 
despachó los títulos y privilegios mas esquisi- 
tos y raros que goza casa alguna en América , 
pero no los individúo aquí por no venir á nues- 
tro propósito , y evitar algún sentimiento que 
pudieran originar á otras nobles familias. Por 
bien que si en algún tiempo quisieren sus. des- 
cendientes hacer uso de ellos , en la Puebla de 
los Angeles, y en el oficio que fué del Escriba- 
no Zambrano, se tomó la razón de todos^ y allí 
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se guardan. Uoo tan solamente no puedo pa* 
sar en silencio, por ser una prueba nada e^iiÚTO- 
ca del alto concepto y estima que hizo el rey 
de este sabio ciudadano, y el raro desinterés 
con que este prestaba sus servicios en honor 
de su patria. 

^Viendo el rey Carlos III que nada le pe- 
dia 9 ni admitia cosa alguna de cuantas le ofer- 
taba , le remitió doce firmas suyas en blanco , 
diciéndole en la carta , que pues ningunas mer- 
cedes le pedia , hay tenia esas firmas para que 
usara de ellas en su favor, el de sus hijos 6 
amigos , llenándolas para los empleos que le 
pareciese. Favor muy grande, (1) igual al de- 
sengaño del agraciada Tuvo esto tan reser«- 
vádo y oculto , que hasta el mismo dia en que 
se le ministraron los Santos Sacramentos no 
lo reveló á su esposa, señalándole el lugar 



(1) Y Unto, quQ ai el beeho es cierto, ef ftc^io daice en 
su especie. Pero tal vez Fir. Antonio , criado en la sencillez del 
claustro , aunque por otro lado no era hombre vulgar , oy6 con- 
tar la especie á alguno de su familia, y tanto el candor propio 
de su profesión como el amor filial se la Mderon adoptar sin 
examen. Carlos lU amable es verdad ¿ los literatps, y no es ex- 
traño que concibiese una particular predilección hacia YeytiB 
cuando residió en Madrid , en donde no es £ficil que llamase la 
«toApion va mfgicfmo tm inatnáio^ y iaborioao; pera á mas df 
que los reyes no prodigan esta dase de fitvores, todo el mundo 
sabe que tienen ipinistros, y que estos son los que' autorizan 
eon so firma las gracias que dios dispensan. 
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donde las tenia cerradas , y encargándole mu- 
cho las rompiera en el momento de su falleci- 
miento. 

^^ vista de esto nadie extrañará , que sa- 
bida 8» muerte en España, comunicase el mi- 
nistro al Señor Virey D. Martin de Mayorga 
una 6rden del Rey para que se recogiesen del 
poder de sus albaceas 6 herederos los manuscri- 
tos y papeles que hubiera dejado relativos á la 
historia antigua de la N. E. En cuya virtud 
entregó la señora ufi madre en la casa de su 
morada , á presencia del Sr. D. Gaspar de Por- 
tóla , Coronel de los Reales Ejércitos, Gober- 
nador político y militar de la Puebla , y de D. 
Mariano Francisco Zambrano Escribano pú- 
blico y de Cabildo , las obras siguientes : 

^Vn tomo de la Historia geners^l del Rey- 
.no , con dos libros primero y segundo , y par- 
te de otro , compuesto de cuarenta y cuatro 
cuadernillos , y cuatrocientas setenta y seis fo- 
jas, con exclusión de las sueltas tle notas y 
adiciones. 

nOtro libro intitulado: Discurso preliminar 
de la hii|toria antecedente , en dos cuadernos. 

,,Otro primero , de la referida historia ge- 
neral ^ con siete cuadernillos y ocho calenda- 
rios ^^ue es el órdeii como sehabian de co- 
locar, en fojas setenta y una, y concluía cop 
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el método de contar las semanas de Mechoacan. 

,,Un cuadernillo de tablas cronoMgicas. 

„Otros ímeve cuadernillos sueltos. 

„Un tomo de á cuarto, intitulado:' Libro de 
fiestas de indios y su e:íplicacion, én cuatro cua- 
dernillos, con sesenta y cuatro fojas, y Veinte y 
dos estampas de los ídolos con sus nombres. 

„Otro que se intitula : Baluartes de Méji- 
co , é historia de las cuatro sagradas imáge- 
nes de Nuestra Señora. 

,,Historia de la fundación de Puebla , en 
cuarenta y ocho cuadernos que componian 
cuatrocientas setenta y cuatro fojas, siu in- 
cluir los papelitos de notas y adicione^. 

„ün mapa pintado , como estaba antes la 
ciudad de Méjico , de tres varas de largo y 
caña párk enrollar : esto pasó á 25 de agosto 
de 1780, sin que quedasen en nuestro poder 
mas que los borradores. 

„Todos estos papeles se recibieron en Es- 
paña por el Rey con el aprecio con que siem- 
pre habia mirado las producciones de este sa^ 
bió, y lo manifestó asi S. M. haciendo al Mi- 
nistro diese en su real nombre las gracias á la 
viuda de dicho caballero , ofreciéndole igual- 
mente qué si quería tres cruzes de Santiago 
para sus tres hijos, avisara para despacharles 
los recaudos necesarios. 
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),Fuera de las obras didias escribió una his- 
toria ecleáiástiéa. Otra de Itt Imágefii que se ve^ 
ñera en el convento de Franciscos de Puebla 
cojí el nombre de la Conquistadora/ Medio to^ 
mo de á folio de poesías castellanas dé su pro» 
pió marte. Varias disertaciones poUticás. Pero 
de estas (Utimas obras solónos ba quedado el 
nombre. 

,)Con lo que concluyo mi carta ^ deseando 
salga esta relación acomodada á los deseos dé 
yd. pora colocarla al principio de lü obra»'iái^ 
viéndome de la mayw complacencia httberpo^ 
dido manifestar en esto poco la sinceridad de 
mi afecto 9 con el que me r^itb suamí^O, 
atento, seguró servidor Q^ S.. M. B.-^fV. ./í^ 
ianw Marta de Sé JoséJ^ . 

Al Illmo. Sr. DcD. Francisco Pablo Va¿- 
tpaez soy también deudor de oti^s noticias^ ^ 
terarias sobre nuestro autor, y son las que con- 
prend^n los párrafos de uiía carta que me diri* 
gi6 COA fecha 3 de dicíendkre del mismo afio y 
que á; continuación copio t 

f^Son dos los tOBM>s de la Iñstoria eclesiá»^ 
tica que tengo de Veytia: , de los cuales el pri- 
mero tiene el Frontis , de que acompaño copia 
(IJ. Ambos son borradores con llamadas muy 

(1) Esta copia és la siguiente:— 9,I>Í8cursos Académico» ^^ . 
br^ la Historia Eclesiástica. Proferidos ea la Academia de los 

TOM. I. 9 
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repetidas, A papelitos sueltos unas, y otras al fin 
de cada tppio , y aun las hay del uno al otro. 
Sofi infipítap.lad enmiendas y entrerenglones 
de letra, no. bueina ; por lo que no es fácil for- 
mar idea exacta de la obra , sino tomándose 
b^u^tant^ tiempo. Mas por lo que he examina-^ 
do de ^Ua conceptúo, que varia el autor el plan 
de la obra , y que en lugar de Historia Ecle- 
éfáftíca ,. qué. abraza tanto , lo redujo á Histo- 
ria Evangélica , de que tengo un tomo escrito 
con limpieza y de buena letra. Comprende 
treinta y un discuirsos , siendo el primero sobre 
la cancépciori en gracia de Maria Santísima ; y 
el último , dé la degollación del Bautista , muí- 
típlicaewn de los panes y declaración que con este 
motivo hizo Jesucristo de la institudon^que iba 
á hacer de la Eucaristía^ que no entendida por aU 
gunos de sus discípulos se separaron de su sagra^ 
da escuela. 

, „Tiene á mas de e^tos discursos uno pre- 
Uminar , que es sobre los cuatro Santos Evan- 
gelios. La Historia Evangélica tiene mérito 
^1 mi concepto 9 pues se tratan con juicio y 



Curioeos por D. Mariano Fernandez de Echeverría y Veytia^ 
Sefior de la casa In&nzóna y Solariega de Vejrtía y Ca* 
ballero del Orden de Santiago. Tomo 1« en Madrid año de 
1749. 
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solidez las cuestiones principales que mueven 
los'expositores de los evaügelios. . • 

> ,yEn otro tomo manuscrito, qiie fué de Y ey^ 
tía, encuentro las composiciones que vacasen* 
tadas á continuación del frontis (l).*^ >; ' 

Las cartas que anteceden dan á-cotaocer 
que Veytia empleó toda su vida en tareas litera* 
rias , dirijidas en su mayor parte á ilustrar la 
historia de bu nación. El guistd decidido que 
tenia á las investigación^ históricas se' mani* 
¿estaño solo en sus escritos originales, sino 
también en las compilaciones que formó de pro* 
ducciones agenas. v 

Se conservan aun en los libros :del di^tb 
Sr. Maestrescuela , Dr. D. José Nicolás Ma- 
niau, cuatro tomos manuscritos de papeles- ctt« 



(1) Son las siguientes: — ^Arenga que para la apertoia de la 
Academia de I09 Curiosos en.Madrid hizo D. MaríiaQO ^éniail* 
dez de Echeverría y Veytia, el dia 7 de setiendire de 1747. - 

^Oración nuncupatoria en la solemne dedieaknon .de \m mis- 
ma Academia, bajo lá proltecioion de María Santísima de Guada* 
lupe de Méjico , hecha por D. Mariano Fernandez de Echeverría 
y Veytia en 14 de didiemltre de 1747. 

,,Oracion panegírica hecha por el mismo ^1 la proj^a Acade- 
*mia á la Resurrección de N. S. J. C. 

~ ««Disertación sobre la mayor utilidad entre la jurisprudencia 
t y te. medicina. 

„Otra disertación sobre qué sea mas poderoso para destruir 
m amistad 9 los honores ó las riquezas. 
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IÍMO&». recogidos unos simpienieüte , y otros 
traducidos por Véytia , y que manifiestan ha- 
h^t pertenecido & ima colección mas abundan- 
te,, todos ios cuales versan sobre la historia. 
£1 uno tiéQé por titulo Los Anules de Madrid ^ 
por JDkJLÉtí^mo Lean Pinelo , tam. L^ Otros dos 
el iñ Petpeles Curiosos^ tomas 3.o y 6.0 , entre los 
cuajes bigr algunos traducidos del'Portuguez 
909 Vctytia por los años de 761 , 762 y 765, y 
veraan flobre Jesuitat) y el otro el de El Duende 
dü M(ídr¥L EiAe es. una colección de pasquines 
6 wónimos que se dirigían á D. José Patino 
Secretario del Despacho Uniyersal en el reina- 
do de Pelip0 V^por los años de 1735 y 1736 
qcAIl ta) «rtíE^ y sagacidad, que ya debajo do la 
4lmoh«da t ya en el doblez de la servilleta , ya 
en las ocasiones mas impensadas se encontra- 
ba el Ministro con algún papel del Duende 9 sin 
>iué jap(ias pudiese averiguarse de qué mano ye- 
nian^r Grande debió sor la celebridad que go- 
isé' está colección en un tiempo en que eran 
inuy escasos los periódicos para ocupar la aten- 
ción de una corte como Madrid , la que por 
otfo lado era tan adicta á sus reyes , y miraba 
con tal respeto y veneración á las personas que 
rodeaban el trono, que era muy natural quo 
fuese por largo tiempo un objeto de público ín- 
teres la maña con que sabia penetrar hasta los 
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maá ocuHos retretes del Ministro, y'la lii- 
bertad con que se explicaba él misterioso y par- 
lero duende. Así es que se sacaron varias co- 
pias de él , y la curiosidad de Veytia no se 
descuidó en proporcionarse una de ellas ^ asi 
como se la proporcionó del Duende de Méjico 
(que veinte años después, y á imitación del de 
Madrid visitaba de cuaricto en cuando él pala- 
ció vireinal) , como hizo ¿oh todo lo qué pica- 
ba la avidez de su genio índagadoir y laborioso. 
Durante su residencia en Madrid fué muy 
^ estrecha su amistad con Boturini , de quien fué 
después albacea : y habiéndolo tenido hospe- 
dado en su propia casa , allí fué donde aquel 
célebre y desgraciado anticuario escribió jsu 
Ideix ée tmü Nueva Historia de lá América Sep-' 
tenhienal, y donde nuestro autor, como él 
inísDóó lo í^ere en varios lugares de su obra , 
recibió las primeras ideas de las antigüedades 
ihéjicanas. Debta tener entonces á lo sumo 25 
áñor,'; pites Boturini imprimió la Buya á princi- 
pios de 1746. 

Las instrucciones verbales que recibió de 
Boturini , como semilla esparcida en im feraz 
terreno, se desarrollaron en el ánimo de Voytia 
de una manera asombrosa luego que regresó á 
su patria la Puebla , donde su padre , despaed 
tle haber renunciado la toga y la Superinten- 
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dencia de la^ C^sa de Moneda, y abrazado el 
estado eclesiástico, obtuvo la dignidad de 
Chantre. Dedicado allí con el mayor tesón al 
estudio de la historia mejicana , no h^bo au- 
tor que él no leyese y confrontase , ni i)ianus- 
critos y monumentos que no consultase para 
escribir la suya, como se advertirá por su sim- 
ple lectura. Pero 16 que sin duda le sirvió mas 
que nada para entrar con pie firme en el labe- 
rinto de la cronología y antigüedades indíge- 
nas fué el rico museo de aquel infatigable es- 
cudriñador, que , como éi mismo nos lo dice, 
tuvo á su disposición y pudo consultar á su 
placer. 

No sé si esta preciosa adquisición la logró 
Veytia en virtud de poderes que aquel le con- 
firiese para que como su albacea la reclamase 
al Gobierno de Méjico , ó en fuerza de las ór- 
denes del Monarca á que se refiere su hijo Fr. 
Antonio para que se le fraaqueasen>los archi- 
vos y bibliot^ecas públicas. Yo me inclitio á lo 
segundo , así porque es bien sabida la resisten- 
cia del Gobierno para devolver á Boturini su 
museo, Qomo porque si este se hubiera entre- 
gado á Veytia como.su apoderado testamenta- 
rio habria pasado á los herederos de uno ú otro, 
y no hubiera vuelto á la Secretaría del Vireina- 
to ,! donde es público que se conservó después, 
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existiendo aun parte de él en el archivo gene- 
ral que se ha formado en la misma oficina en 
que estuvo la expresada Secretaria. Confírma- 
se este concepto con la entrega que hizo la 
viuda de Veytia de los papeles y documentos 
que tenia relativos á la Historia Antigua, entre 
los cuales se hallaría tal vez el museo de Bo* 
turini ó parte de él , aunque no lo indica Fr. 
Antonio. De otra manera no se concibe el 
fundamento que pudo haber para que esa entre- 
ga se verificase con las solemnidades que la 
acompañaron » ni para que se comprendiesen 
en ella los escritos originales de Veytia : á no 
Ber que este escribiese su obra en virtud de ór- 
denes superiores; y que ya por esto , como por 
los manuscritos que se le hubiesen franqueado 
de. los archivos públicos» se considerase el Gro- 
bierno con derecho á recoger de su testamen- 
taría cuanto dijese relación con el encargo que 
se le habia confiado. 

Inclina & creer esto el que dicho Religioso 
Aos asegura que la entrega se hizo á virtud de 
real orden 9 lo ^ue indica que la corte de Ma- 
drid tenia no sólo: Aoticias sino interés en los 
trabajos de Veytift ; y aunque este interés fue- 
fi^moiív^o,» (omo supone el misniQ. Religio- 
so » : por la reput^icÍM: ^e se habia adquirido 
el autor, y la:estimacion <iue el Bey hacia de 
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SUS talentos , es raro que los gobíernos^, y nie-> 
diando tan gran distancia como la que nos se- 
paraba del de Madrid ^ tributen á los literatos 
esta oíase de consideraciones. Ello es Verdad 
que nuestro autor en su lai^a residencia en Es- 
paña debió contraer relaciones con las perso- 
nas mas condecoradas de la corte , mucho 
mas siendo tan ilustre su ascendencia. Y no 
solo me refiero aquí á la nobleza de sangre , la 
cual bastaba en aquel tiempo para distinguirscí 
sino á la que realmente nos hace dignos de 
ocupar un rango elevado en la sociedad, á sa- 
ber , la que consiste en la feliz unión de la vir- 
tud y los talentos , y la que en un gobierno 
ilustrado conduce á los hombres á los empleos 
de primera gerarqiida. Veytia podia gloriarse 
tanto como otro alguno de esta especié de no^ 
l>leza ; pues no solo era en si mismo recomen- 
dabilísimo por uno y otro capítulo , como lo 
comprueban las útiles y sabias tareas que siem- 
pre lo ocuparon , los empleos que obtuvo y los 
que desechó ; no solo habia nacido de un poi- 
dre que logró, como ya sehavistot, las pri- 
mera» dignidades en el orden cítíI y eñ el ecle>- 
siástioo , sino que entre su8'aiitepa»Éadó«'4MiA^ 
tatuiá un tio abuelo (D« Juan Veytia LiMg», 
CabaUero del Ordefi4e 9MÍti^jgQ(>qiie iMtl^iati^ 
do Conseyí^ de lojdittsy y & cito i|ue fué Se^ 
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cretaríd det Despacho Universa! de Indias , á 
saber , D. José Veytia Linage t Caballero tiel 
mismo Orden,' y autor de ht célebre obra titula-^ 
da : Norie ^de la^ Covúratatiím de Indias. Todo 
esto , digo^ dd[>ió reunirse para que el nombre 
de miestro autor fuese distinguido en la corte , 
y hace algo veirosiiml la relación de su hijo Fr. 
Antonio. . <. ^ . ^ 

Acaso no faltará^ algimo de mis lectores 
que pretenda confirmarla con lo^^ué el 'mismo 
padre agrega, á saber, que todos los papeles de 
que se trata fueron recibidos pof el rey con el 
aprecio con qué siempre habia mirado lab pró« 
ducciones de Veytia, Y lo prentenderá con 
mas razón ciiando isepa que hay grandes apa- 
riencias para creer que efectivamente se remi- 
tieron á España los originales. ^Yo á lo me- 
nos asi lo conjeturo , y ademas del testimonio 
del hijo de Veytia qie fundo en Iimb razones si- 
guientes: / 

!.• El M; SJ^ que yo poseo, aunque muy 
auténtico , no ^ origíAaL^ Fué regalado:^r 
^ Brigadier D; Antonio" Bonilla, Secretario 
^I, Vilrey«atb , lé D. Joaq«in : Pérez Gabilan , 
Agente «olicitadbr di^ Iiklips , quien me lo ce- 
dió. á mí.^ X Su' <earátttla indica ^e fué cqúa 
que^ se soqó e) año de 1782 ú,^ expediea^ 

T01I.I. 4 
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formado sobre labistoría general de efta Amé* 
cica» 

2.^ Tampoco parece serio el que existe ea 
ol Museo 9 porque ademas de faltarle al fin dél 
cap. 8 las tdblas del siglo y de los meses de los 
Indios f que se hallan en el mió , confrontada 
la lección de uno y otro se percibe ser mas 
genuina la del que yo poseo. Se nota ademas 
en ambos una limpieza de escritura que es muy 
rara en los originales » y aunque en el del Museo 
hay algunas correcciones , la frescura y el ne- 
gro de la tinta manifiestan que Aon de mano 
bien recientet £«te M. S. fué del coronel D. 
Diego García Panes , y después del Sn D. Jo* 
sé Ignacio Esteva , el cual lo r^al6 al primer 
congreso , siendo diputado y de cuyja secretaria 
48 padó al Museo. 

3.^ En el archivo general do existe , ni por 
diligencias qtíe he hecho por espacio de algit- 
nos años he podido averiguar que exista en al- 
gún otroi el citado original. Todo est<i persua- 
4e que de facto sie remitió á España y que aquí 
solo quedaron copias; y se corrobora el diclia 
de Fr. Antonio y la suposición de que el «pre- 
cio ijue hacia el rey do ha obras de au padañe 
fué d motivo de esta retiÚMon. ' Pero sin m^ 
^gut abiertameiite este aserta ¿no podría ta»h 
bien atribuirse al interés que debía tener la cor- 
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te de Eiqpaña en que ño se perdi^ran^ 6 en ijue 
se examinasen unos trabajos en que tenia algu- 
na parte , en la suposición de haberlos ordena^» 
do 7 . protegido? ¿No es maa natural creer ea^ 
ta á TÍsta de las drcimstancias con que sere^ 
cogieron de los herederos de Veytm? ¿Dónde 
se ha visto que el aprecio y estimación que se 
hace de una persona sea un titulo bastante pa- 
ra prirar á sus herederos del fruto de sus tra- 
bajos? Es y pues ) mas probable que el Grobier- 
no al recoger los papeles de Veytia obró , no 
tanto como apreciador de sus talentos, cuan- 
to como interesado en sus empresas históricas. 

Mas sea de esto lo que fuere , lo que nó 
admite duda es que el Grobiemo dio importan- 
cia á estas empresas , y que la fama de nues- 
tro autor no se circunscribió at lugar de m 
nacimiento^ f»nó que, atravesando tos mares, 
supo fijar en ella atención del trono, y hacer 
que se le mirase eomo á vm escritor dotado de 
suficiente eapadidad para explotar a la rica pe- 
ro escondida mina de las antigüedades meji«» 
canas. ; 

Mas el Éombre de Veytia no solo se hizo 
fMícuchar en Espi^ sino que penetró también 
la Italia. Así Id manifiesta la carta que desde 
Bolonia le dirigió .el historiador mejicano mas 
sabio y mas sensato de cpie podemos gloriar- 
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nos 9 el famosa ex^ Jesuíta D» Francisca Javier 
Clavigero. Y cosió én el prospecto ofrecí pu* 
blicar este tunoso documento , que debo tam-* 
bien ál favor del lUmo. Sr. Vázquez, quien me 
lo remitió ei citado año de 1820 , estoy en el 
caso de cüio^Ur mi ofrecimiento. Dice así: 

y^Bolonia y marzo 25 de, 1778. . 
Muy seppr. mió : aunque np he tenido la 
fortuna de opnpc^r ^ V* sino por las noticias 
que me han dado de su i nacimiento ^ de sus ta<f 
lentos 9 y de sus fatigas literarias » me. estimu- 
la en tan grande disJtancia ,á escribirle el co- 
mún zelo de la patria qi^e me anima .j y la uni- 
formidad de. la materia ep.que ambos trabaja- 
mos. Uno y otro entendemos en 1% Historia 
de ese Reino : Y. si^un me han informado eot 
la Historia General dg Nueva España , y; yo 
en la antigua 4o Méjico.^ que ^ecesariameole 
estará comprendida, < en la. de Y, Emprendí 
esta obra por servir en lo > que pudiese á mi 
patria, y por divertir; hpnestamente el ocio 
desabrido de mi destierro : el trabajo ha sido 
imponderable. ,, porque primf^ramc^i^ fué me- 
nester solipit^r jos librpB nocesaiips. aquí t eii 
Ferrara , en Yen^cia , eq Génoya^, en Roma, 
en Francia y > ^n: España » y substraer de mis 
alimentos- lo que habiade emplear en adquirir- 
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}0B| pero ba sido tal mi dUig^noía que aipé^ 
násáe ha publicado libro cotiberment6>áia6 
antigisedádecr ele Méjico^ ó por nuMtros Nación 
Balesi 6 por loa £xitraiigeros que yo nb baya 
estiidiádOi A mas dé las obras isbpresáffiíie hd 
aprcMrechado de aotíeias. adquiridas en las hi&^ 
tórias manuscritas dé naestrosi indios, que sé 
conéenraban «n la librería del €olegip Máximo 
de. Méjüití^ f de sus snsmáspmtiúraáy vistas piEur-* 
ta^ti ese Reinó :y parte aqui« Con el prolijo 
estudio qué he!hécb6 de estos a|kreoiable8 inp« 
númentos* de la antigüedad mejicana^ he adqui^ 
rido una eomp^itate in8traccion.ffl eil método 
^pie ttiaian. en tqfiii^aentar los iobjetos^y en con-- 
servas la n^mooria^delw sueesos* y me lison» 
géó/de halier a^ranaEhdo mas en «este punta que 
loaijiiatoméores^qoemeban precedido. Al tra- 
bajo deidüi^ai! loa :matenales se sig$i6 el de di^ 
gc^i|ili^)C<HlA)iiiaad0! las relaciones frecuentar 
ment0 indigestas, y muchas veces encontradas 
de.ni^stro€hAtitos«si, y procurando sacar del po* 
30'4eiDeaió6nto la verdad^ V. sabrá por su 
j^pía; experiencia- mejpr que. ningun,:«ttFp. la 
dificitltad que hay en esta parte ^ppsJ^/Qf^U* 
gmlfcía.^) infidelidad Ide! nuestras, histpcfanjÍQres. 
JK^^omitido^dilífeaeia alguna ^^^ far^ 
ff#«ÍMi4Q;mi.i)bra:ih@ procurado IfCdmyPK J>Ut 
i!Mt y |frpj[^JMN|ad en^el leqguage^ la mayor exa^'^. 
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yor claridad» el mejor ordena y sobre todo^ la 
mayof imparcialidady fidelidad en la narran 
cion. Si he incurrido en algonoa defectoft co«. 
mo no lo dado, no ha ddo por ffdta de eligen-» 
€ia ó mdicia; sino por eácaseí de loeea enm^ 
teria tan obscura y tan dificih Me ha sido de 
mqcha importancia el sabría lengua mejicaBa, 
el haber iEuidado «na buena parte áék Reino, y 
el ^ber tratado intimamente ¿ los Indios. Ten* 
go ya perfectamente conclnida la obra, y esta^ 
ría ya impresa una bnena parte de día, ai mis 
facultades fueran eorresppndieiiites á wk de- 
seóla pero la impreaiott con hur l&minaa de que 
ya habhiré, costará mas-de 5Ó0 pesos fuertes, 
y yo apenas tengo lo que bai9ta para uíia vida 
miserable. No tqe pesa que. no se haya impre^ 
so, porque habiendo sabido por lo que me dijo 
al pasar por aquí el Marques d^ Moneada^ de 
qtíe y. tenia ya concluida mi lonK^ en íolio de 
su Historia, no me parece^ conveniente di dnr 
un paao adelante en la impresioade faimia,aitt 
saber antes si su asa«to estar perfectamente, 
comprendido. ^ - 

„A. los tres tomos <!e' Historia se affiado^ 
otro de Disertaciones interesantes^ y ooét^ 
nientes en la mayor patte á la misma liisietia.^ 
Estas Diaertacioaes , que tengo coeefaúdMf son^ 
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ocho. La l.A sobre el gran problema de la po- 
blación de la América. 2.» sobre la cronoló^ 
gía de la Historia antigua , uno de los puntos 
mas embrollados por nuestros Historiadores. 
3.^ sobre la tierra y clima de Méjico. 4.» so- 
bre los Animales de Méjico. 5.a sobre la cons- 
titución fisica y moral de los Mejicanos. 6.^ so- 
bre el número de poblaciones y habitantes del 
Imperio Mejicano. 7;^ sobre la Policía de los 
Mejicanos. 8j^ sobre la religión de los Mejica- 
nos comparada con la de las naciones mas cul- 
tas de la Eiuropa. Elstas se dirigen e^ecialmen- 
te á rebatir los errores de Mr. Bufibn , de Mr. 
Paw , de Mr. Raynal y de otros célebres auto- 
res que promueven la degeneración en los plan- 
tas , animales y hombres del nuevo Mundo. Ahu 
eñ caso de no imprimirse mi Historia , creo que 
será muy provechosa la publicación de estafi 
Disertaciones, 

,,£spero que V. no lleve á mal esta carta 
aunque tan larga y mal escrita , y que se com- 
plazca en ver á un compatriota tan bien emplea- 
do en servicio de la patria en medio de las ma- 
yores tribulaciones. Suplico á V. me conteste 
y comunique ^ «i le pareciere tútíl mi obra , las 
luces necesarias para jpeifeccioaarla. Me pre^ 
paro á trabajar otras obras aun mas útiles en 
braeficio de la misma patria , y entre tantopi- 
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do al Señor guarde áV. muchos años, y me <lé 
vida para gozar de sus preciosas fatigas. — Muy 
señor mió. B. L. M á V. su afectísimo ser*^ 
vidor y capellán.— l^ranmco Javier Clavigero.^ 
Sin duda esta carta, 6 no la recibió Veytia 
por haber muerto ya , 6 si vivia y la contestó , 
^e extravió la respuesta : porque Clavigero qué 
al principio de su Historia nos dio un catálogo 
tan' puntual de los historiadores mejicanos, no 
hace mención alguna de nuestro autor. Esto 
manifiesta que no llegó á tener de sus traba- 
jos mas de la idea confusa que le dio el Mar- 
ques de Moneada al pasar por Bolonia , la que 
no era ciertamente bastante para insertarlo en 
el catálogo, y si lo hubiera hecho ha1>ria incu- 
rrido en la misma equivocación en ^ue incurre 
en la carta , suponiendo que Veytia escribía' lá 
Historia General de Méjico, y no la antigua,^ que 
fué la qué tanto uno como otro se propusiétdn 
escribir. ¡Cuanto hubiera ganado la Historia de 
Méjico si estos dos literatos se hubieran cono- 
tjido antes, y se hubieran comunicado las ihves» 
tigaciones que separadamente hacian! El lector 
que lea y compare atentamente á uno y á otro 
notará la coincidencia de ambos en puntos muy 
capitales, y vendrá en conocimiento de cuantos 
otros de no menor importancia se habrían aclai- 
Tado coh la concurrencia de las luces de estos 
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dos kistohadores. Pero se conocieron tarde , 6 
por mejor decir no llegaron á conocerse j por- 
que, como he indicado, sin duda habia muerto 
ya Vey tia , ó estaba para morir , cuando le es- 
cribió Clavigero. 

Apojra este juicio la carta de Fr. Antonio 
cuando dice que su madre entregó al escribano 
Zambrano los escritos de su difunto esposo á 
25 de Agosto de 1780 , y como esta entre- 
ga se hizo en virtud de Real Orden , la que no 
pudo ser despachada ni obedecida sino pasado 
algún tiempo después del fallecimiento d^ 
aquel, es muy verosimil que este acaeciese por 
el año de 1778 en que le escribió Clavigero, 6 
tal vez antes. Y lo confirma el que una hija 
de nuestro autor , la célebre Sor Mariana de 
San Juan Nepomuceno , fundadora del con-» 
vento de Capuchinas de Guadalupe (de. quien 
luego hdblaré), después que obtuvo licencia 
del Arzobispo para gestionar sobre la erección 
de dicho monasterio, que por algunos anos ha- 
bia solicitado, escribió en derechura al rey con 
este fin en 16 de Mayo.de 1778 (1), lo que pro« 
bablemente no habria hecho si su padre hubiera 
vivido. £1 asidaitó de la fundación se le habia 
presentado lleno de dificultades, y para alla^ar- 

(1) Véas^ la gaceta de Méjico del martes 22 de Octubre de 

TOM. L 5 
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las no babia mejor medio que valerse del influ- 
jo de una persona tan relacionada en la Corte 
como delña estarlo Veytia. Y aunque cabe en 
el juicio el que á un mismo tiempo se aprove- 
chase del valimiento de su padre y moviese ella 
p(H sí muuna los resortes del piadoso corazón 
de Caitos HL, conociendo cuanto interateima 
mi^er que j saliendo de la esfera común ¿e sü 
isexo^ acomete empresas varoniles^ es para 
mí mas verosímil la conjetura de que por faUe- 
eimiento de su padre tomó ella el negocio por 
su cuenta. 

Nuestro autor tuvo cuatro hijos, tires varo* 
' nes y ma «ugw <, dos de los cuales abrazaron 
-^1 estado Religioso ^ 4 saber 5 el P. Fn Anto* 
nio Maaia de San José , de quien es la carta 
%íográ!fica que han visto ya nuestros lect(»res , 
^y Sor Mariana de San Juan Kqpcmiuc^io. A 
Fr. AntiHiio 9o traté coa ifreooencia en esta ciu- 
dad. Era de amable presencia , de a£sble é 
instructiva conversación ^ de alma iBooentíai- 
ma, de muy uibanos modales; nunca asoma* 
4>a en su semblante aquel sobrecejo áe i|ue fire- 
-cueirtemeirte se revistrai los de su austera. furo- 
fesion ; antes bien j y particularmente ^cucmdo 
se ftttr^sbia 4 las confianzas de la amistad , 
solia amenizar sus pláticas con dichos festivos 
y graciosas anécdotas , manifestando eato^ 



Digitized by LjOOQIC 



SOBRE Et AUTOR ^ XUV 

que su corazón estaba en paz , y que en él se 
abrigaban la s^ida virtud y una instrucción na- 
da vulgar. Murió en Pud>la en 25 de diciem- 
bre de 1827. 

' Sor Mariana se hÍ2o célebre en esta capi- 
tal por las dificultades que supo arrostrar «y 
vencer para llevar al cabo la fundación del 
Convento de Capuchinas de Guadalupe» Era 
religiosa ctel de esta capital desde elafiode 
1771 , y desde 1773 hasta 1780 estuvo en lu- 
cha con todo género de contradicciones ; pero 
al fin consiguió que el rey expidiese la cédula 
de erección. Se refiere que el Arzobispo , to- 
tes de concederle su licencia para que~ diese 
los pasos necesarios al logro de su proyecto 5 
le manifestó repetidas veces los obstáculos que 
se presentaban; y que en una de ellas, firme Símt 
Mariana en sn propósito •* Aquí tengo 9 le dijo, 
ios reaks que han de servir de prmáfio a la/un^ 
dación; y entregándolos á dos clérigos que 
acbmpand[)an al Prelado j logró moverlo con 
este rasgo de perseverancia ; y otorgada que 
le fué la licencia , se dirigió inmediatamente 
al rey , y á todas las corporaciones y personas 
pudientes de quienes esperaba cooperación. 
Fueron tan eficaces sus diligencias , que en 
poco mas de sos años se concluyó la fábrica 
del nuevo convento , que costó cerca de 300® 
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pesos , y tuvo la satisfacción de que se abrie- 
se el día 15 de Octubre de 1787 , con todas 
las solemnidades que en tales actos se practi- 
can j y que refiere circunstanciadamente la ga- 
ceta ya citada, siendo ella su primera Abadesa. 
En orden á los otros dos seculares D. Juan 
y D. Manuel , no hay quien conserve del pri- 
mero sino vagos recuerdos , por haber muerto 
en el siglo pasado. Muy al contrario sucede 
con el segundo. Por nacimiento, por edu- 
cación y por carácter era , como antiguamen- 
te se decía , todo un caballero , y por lo mismo 
estaba generalmente estimado. Si hubiera sido 
ambicioso habría ocupado distinguidos puestos, 
de que era digno por los méritos de sus ante- 
pasados, por sus despejadas luces y por sus de- 
mas prendas personales; pero su desprendi- 
miento hizo que se contentara con el Fielato 
de San Andrés Chalchicomula , cuya renta, y 
la de unabacienda de labor , le proporcianaban 
decente aunque mediana subsistencia. Todos 
sus amigos previeron el trágico fin que tuvo 
cuando , ya de edad sexagenaria , pero anima- 
do del fuego sagrado del patriotismo , lo vie-^ 
ron en correspondencia poco cauta con nues- 
tros antiguos libertadores , á quienes les pro- 
porcionaba noticias, armase municiones y cuan- 
to le permitía el estado módico de su fortuna. 
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Se le dieron algunos avisos saludables paite que 
fuese mas recatado en íms patrióticos ésftier- 
zos ; pero su alma noble y sencilla , descono- 
ciendo el terreno que pisaba^ asi como los ar- 
tificios, de la perfidia 7 los desbarros de la inex* 
Iperiencia j pues parece que un atolondrada j6- 
.ven tuTO parte en éu desgracia , no alcanzó to- 
do, el peligro que le amenazaba. De resultas 
4e «na denuncia fué sorprendido con armas y 
municiones que conducía á los patriotas de Te- 
^camachalco , y el 16 de julio de 1816 fué fusi- 
lado en la Puebla de los Angeles su patria. Fué 
aquel un dia de luto para toda la ciudad: sus 
amigos lo lloraron por largo tiempo ; y yo que 
también lo fui habría querido evitar este recuera 
no doloroso, si no considerara que el honor de 
la patiia se interesa en que se conserve la me- 
moria de los dignos é ilustres hijos que han sa- 
bido sacrificarse por ella. 

Estas son las noticias que he podido pro* 
curarme sobre el ^nemérito historiador que , 
gracias á la bondad de las personas que me 
Jian favorecido con sus suscriciones, va á salir 
á la luz pública por la primera ve;s. Si algu- 
no de sus descendientes, cuyo paradero igno^ 
ro , ú otra persona mejor informada que yo , 
advirtiere en mi relación algunas equivocacio- 
nes 9 le suplico me las manifieste, para salvar^ 
las al fin de la obra. 
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Ojalá BHk ftutor hubiera vindo el tiempo sa«- 
ficie&te para concluiria y perfeccionarla , y.pa* 
ra mae la empresa de su [rád>lieacioa no hubiera 
recaído sobre un individuo tan escaso de cono- 
cimientos cómo yo en las antigüedades patrias* 
Por esta razón me he abstenido de hacera un 
juicio critico y eztraso de ella , como acostum- " 
bran hacerlo los editores de escritos ágenos > 
contentándome con dar fielmente el texto inte** 
gro de Veytia, cuyo mérito calificar&n los in- 
teligentes. Y como estoy p^suadido de que 
wn cuando estuyiese la obra llena dedeféctos^ 
lo que no me parece , á lo menos en cuanto al 
estilo , que á mi corto entender es claro , fácil 
y natural t si bien algunas veces prolijo , hacia 
un servicio á mi pais con su publicación , no 
he vacilado en hacérselo. Hay todavía gentes 
incrédulas que califican de patrañas ó ilusiones 
lo que se refiere en la historia de nuestros an- 
tiguos indig^ias : pero estas personas queda- 
rán convencidas de su error , cuando , leyendo 
á nuestro autor, y comparando su relación con 
la de Clavigero , qpie escribia allende de los 
mares y al mismo tiempo que él, aunque síq co- 
municarse uno con otro , adviertan la notable 
coincidencia de atnbos ¡en los hechos fundamen- 
tales de los anales antiguos mejicanos ; y tan- 
to ellas , si son amantes de k verdad , como las 
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demás que no necesiten de estáis pruebas incon- 
testables que los confirman, deben apreciar 
que , aunque sin el lustre que les habría dado 
la lima de su autor , se presenten ahora estos 
nuevos materiales para nuestro grande edificio 
histórico , á cuya construcción debemos todos 
cooperar , y cuya magestad ha llamado la aten- 
ción aun de los cultos extrangeros , cuando lo 
han examinado de cerca , y desnudos de injus* 
tas preocupaciones. 

Antes de concluir debo manifestar que la 
fidelidad con que he procurado transmitir al 
público el texto de Yeytia no ha sido tan ni- 
miamente escrupulosa, que haya dejado correr 
algunas equivocaciones ó repeticiones, que 
desde luego se conoce que no fueron suyas , 
sino de los copiantes. Las he corregido , pues, 
6 suprimido , como indudablemente lo baria el 
autor si viviera. También me he tomado la 
libertad de poner algunas ligeras notas , en ob- 
sequio de los lectores menos instruidos , y pa- 
ra distinguirlas de las del autor van señaladas 
con una E. 



P. fif.— El Sr. D. Isidro Ra&el Gondia, uno de los encar- 
aos del Museo Nacional , me ha asegurado que se pasaron á 
él los cortos restos que existian del .de Boturíni en el Archivo 
General, 
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HISTORIA ANTIGUA 



ORIGEN D£ ^AS QE^TKS QU£ POBIARQN LA AMKEICA r 
NOTICIA If£ LAS FRIMERAS QUE SE ESTABLECIERON £N LA 
NUEVA ESPAÑA » Y DE LA PRIMERA MONARQUÍA QUE EN 
ELLA FLORECIÓ DE LA NACIÓN TOLTEX^A» 



CAPITULO I. 



É. 



íL rico y féi*til f^ino dé la NiteVa Bsfm&á , Ciijrá- 
historia antígtia eWipr^ndo^cséribir , fué ^mád(F de mi 
antiguos htímÁil^ii AMMdc ^ é^&tís, ñétTmtfüeíé^' 



á laís lagimas de Tei^Ctiéo^y (Slíiütett^JEr. 
TOM. I. 6 
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es una considerable porción de la América , y esta una 
de las cuatro partes en que los geógrafos dividen el orbe 
terráqueo (1), dando á todo el vasto continente que se 
describe en la mitad del globo el. nombre de América , 
tomado de Américo Vespucio Florentino , que descu- 
brió su costa septentrional el. año de 1497 ; y sin em- 
bargo de que cuatro años antes habla descubierto Cris- 
tóbal Colon las tierras rperidionales i se llevó Américo 
la gloría de dar su nombre a todo el continente , al que 
en el uso común de hablar llaman las Indias , y en la 
dicha división que hacen del orbe en cuatro partes la 
señalan por una de ellas ; sm embargo de que compren- 
diendo on ellas sus islas , casi iguala en tamaño á las 
otras tres juntas Asia , Afríca y Europa , á las que lla- 
man algunos el muhdo viejo , y á la América el nuevo 
mundo , por haberla tenido oculta la Divina Providen- 
cia al conocimiento de los europeos hasta estos último^ 
siglos. ^ ^ 

Si los nombres de América é Indias son propios ó 
imf i^pios V , impuestos ' con justo motivó , 6 sin él , és 
ssimto en qud se efunden alguHOS escritores. Yo pres- 
cindo enteramente de la cuestión como nada conducen- 
te á mi asunto , y acomodándome al uso común de ha« 
blar y entender , le daré » cuando se me pfre^c^ hi oéSír 
sion» los nombres de Amérioa ó Indias, y.já./^usi^atur: 
rales antiguos y descendientes de ellos llams^é i^io^.i^ 
¿ diferencia de 1q^ hijos y descendientes de los euvoffif^ 
que han nacido en estos paises después de su descuJ^f^: 



(1) Cinco Bon hoy las partes en que se divide él globo ; mas 
cuando existió Veytia no se conocia sído parte de la qointa á 
qus después se di6 el nombre de Austi«la0ia«^£»; 
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miento y conquista , á quienes llamaré indianos ó crio- 
llos , siguiendo también el uso común de hablar. /^ 

Este dilatadísimo pais de la América se extiende 
por el Sur hasta el estrecho de Magallanes en d2| gra- 
dos de altura del Polo antartico; por el Norte aun- no 
se sabe fijamente su t^mino : las cartas modernas* nos 
demarcan los últimos descubrimientos hasta en altmra 
de 70 á 75 grados del ártico , en cuya suposición su 
largo de Norte á Sur aborda á 2200 leguas. De ancho 
por donde mas se extiende tiene 12779 de Sudeste á 
Oeste» que es desde Terranova al Cabo Mendozinóry 
por lo mais angosto tiene 18 l^uas, que es desde Pa- 
namá á Nombre de Dios. Dividen todo este terreno en 
dos partes ó grandes penínsulas que cerca de Panamá 
se unen en un istmo de tierra que es lo mas an|^sto y 
estrecho de ella entre los dos mares. 

A la parte que corre desde allí hasta el estrecho de 
Magallanes llaman América Meridional , porque la ma- 
yor pafte de sus tierras están situadas desde la equinoc- 
1 -cial al antartico , y^en ellas se comprenden los reinos 
del Perú, Brasil y Chile. 

Desde Panamá para el Norte es la otra parte 6 
península á qu'e^ llaman América Septentrional » por- 
que todas sus tierras están' situadas desde la equinoc- 
cial al Norte , y esta es laque abraza las dilatadas pro- 
vincias que hoy se conocen p6r Nueva España , aun- 
que algunos quieren que el reino del Perú se extienda 
hasta Quautemalan ; pero tiio admite disputa que Her- 
nando Cortez, Conquistador de la Nueva España, pe- 
netró hasta Honduras , y hasta alli extendió su descu- 
brimiento y gobierno, ni menos el que hasta alli llegaba 
el pais que los iii(£od llamaron AnáhuaCf por estar iiitua- 



Digitized by VjOOQIC 



4 HISTORIA ANTIGUA 

áó enlre ios dos muññf y h» noticias que de et tts tíerrae 
dieron á Cortes en Méjioo iueron iaii que lo movierQn á 
emprender sn desaubrlmiento : y siendo eonsUnte en 
la i^9tor¡a qoe Y0y 6 esbr ibir que Quautemalan y toda 
ea dilatada próvíacia fueron feudales de los amperadop 
rss de Texcoeo ^ sus primeros nionarcas en este pais , 
eon justo título debo yo comprender bajo del nombre de 
Nuera EspaSa todo el terreno que se demarca desde 
el istnó de Piuiemi para el Norte. 

Si toda la Ant^nea fué 6 no habitada antes del di- 
luyb es olm cuestión muy agitada entre los autores 
que faaa «aarito ó do todosa eontinente ó de alguna de 
aus partes. Tampoco tooíio partido en la disputa , por» 
que no hallo raaonqpe nie oonrenza en fiívor de 1^ una 
ó de If^ otra opinión ; y ituaque los defensores de la afir- 
mativa se fundan en los testos sagrados Creneife el mui" 
^Heamini et tejóte íerpum: Repleta est térra iníquita- 
ie áfúeie mrwn^ y otros semejantes que exponen ásu 
propósito t me parece que para su ventad y perfecta 
inteligeDCia i no e« pi^oiso que toda la tierra material- 
mente estuviese habitada y llena de gentea » ni que de 
i»ab6^ ^¡4q eQ tQ4a olla «iniverwd el dUuvio que la ane* 
go se íflpeTft bi^ que qntf^^ ^^da poblada : pues aují 
en f (>l0 aquella p^irt^ que PW coiwt^ por él texto que 
i^stal^ h^i^i^d^ l)ab¡ii m9ehQs montes y düatadisimos 
de»ertQs ejí^r^rri^pte í^habi(ad99i 6<^mo les hay en el 
dis d^ boy. 

Ni per olqpntrATÍP^seuwi ofreae dífioultad en que 
asi como hfil}ar<Hi paso á i99lfts üerrfs los que la po- 
bl(WHm ^oqpMe^ 4el ^üaWo» Iq hubiesen «acoiitrado 
i^tros hombreii 4^tef^ de «il y poblado copiosamente es- 
tas regiones ; p^ro ui pc«r vs^ ni por otro lado sepre- 
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senta iwson ni faodamento s^kio que conveiKsa, ni en 
lo» tnonmmiúw mtígw» de I09 indios de qye he de 
Yid^tiBe en el difeurso de esta historia se halla noticia 
alguna de este asunto; y como quiera queeltniono 
es otro qoe dar al público las que be podido reGojer y 
alcanzar de su historia antigua , en la multitud de na- 
ciones que poblaron estas regiones y grandes monar- 
quías que flonsciei^on en el recinto de la Nueva Espa- 
da » lás que 000 tanto esmero y cuidado y primor pror 
Cfiraron ellos conservar en sus pinturas y mapas bistó- 
licos , poniéndolas en la mayor claridad y purera que 
me sea posible « para deshacer los errores, implican- 
cias y confusiones en que haq incurrido los autores en 
lo poco que hasta ahora haii escrito en esta materia, 
me ei^ de poca importancia <}ue la América estuviese 6 
no poblada ¿ntes del diluvio. 

La gran dificultad entre los autores ha sido el ave- 
riguar cual fué el origen 4e tantas y tan diversas nacio- 
nes de qvie se hallaron poUadas estas regiones, ¿De 
dónde vinieron y por dónde pagaron, si por mar ó por 
lierra I si con destino cierto ó incierto? Unos los ba^ 
can inéáoñ.f de las diez tribus dispersas en tiempo de 
Sabnanazar rey de Asirla , que los sacó de Samaría 
para poblarla de babilonios ; otros los hacen espafioles, 
que pasaron á estas tierras de las islas de Barlovento, 
que dicen estaban pobladas de españcdes en tiempo del 
rey Héspero que las poseyó ; otros dicen que vinieron 
de Irlanda los primeros pobladores ; otros que fueron 
tártaros ; y ep fin cada uno discurre á su modo , y 
predinee las pruebas y conjeturas que apoyan su opi- 
«ím, que puede ver el curioso en casi todos los auto- 
tes que han escrito de Indias , y con mas facilidad le 
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hallará N recopilado en el erudita libro que -escribió el 
padre Fr. (pregono García Dominicano, con el titulo 
.de Qfúgende Jos Indié&f donde verá todo cuanto en 
este asunto se ha dicho, los fundamentos de cada opi- 
oíqq y las dificultades y objeciones, que se le oponen. 
Queyo entretanto siatomar partido en ninguna por es- 
peculaciones y discursos » sino arreglado álosmanus^ 
critos y monumentos antiguos que he recogido en in-* 
terpretacion de los mapas históricos de los Toltecas 
(que entre todas estas naciones fueron los mas sabíoe^ 
digo que el origen y primeros padres de todas ellas 
fueron siete familias , que én la dispersión de gentes 
por la confusión de lenguas en la torre de Babel , se 
unieron por hallaise de un idioma que llamaron Náhuatl, 
y se cx)nooe por lengua mejicana , y peregrinaron has- 
ta estas paites , donde se establecieron y multiph'garc»!, 
y se fueron dividiendo en pueblos y naciones. 

La- nación Tolteca entre todas las que poblaron 
estos países fué la mas bien instruida , y la que mejor 
supo retener las memorias de su orígejí y antigüedad^ 
hallando su talento el modo de conservar y paaar á sus 
sucesores, las noticias de su historia, ya inventando 
geroglíficoá'y caracteres que ordenados con método y 
. regla los figuraban en sus mapas*, que formaban; sobre 
pieles de animales , sobre papel de maguey ó de palma 
en diferentes maneras; ya con nudos en.hilos de varios 
colores, á que dieron el nombre de Nepohualtzitzin , 
que quiere decir , cuenta de los sucesos ; ya analmente 
con cantares , unos sencillos y otros alegóricQs ; y pa- 
sando d^ unos á otros el arte de histórico' $ entender é 
interpretar estos mapas mudos y cantaren «^ ha llegado 
Ji^sta nosotros su noticia , porque oi^a era eptre ellos 
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facultad que se enseñaba á los niños del estado noble ^ 
como entre nosotros á leer y escribir. 

Estos, pues, alcanzaron con claridad el verdadero 
origen y principia de todo el Universo, porque. asientan 
que el cielo y la tierra y cuanto en ellos se halla es obra 
de la poderosa mano de un Dios Supremo y tínico , á 
quien daban el nombre de Tloque Nahuaque, que quiere 
decir , criador de todas las cosas. Llamábante también 
Ipalnemohualoni , que quiere decir, por quien vivinuifs 
y sernos , y fué la; única deidad que adoraron en aquellos 
primitivos tiempos \ y aun después que se introdujo la 
idolatría y el falso culto , le creyeron siempre superior 
á todos sus dioses, y le invocaban levantando los ojos 
al ciclo. 

' En esta creencia se mantuvieron constanles has- 
ta la llegada de los españoles , como afirma Herrera , 
no solo los mejicanos;, sino también los de Michoacan, 
y lo que ^$ ma^ , se halló li^ misma noticia en todo el 
reinodel Perú» yunque el Inca Garcilaso de la Vega 
niega que este fuera el Veracocha, y atribuye este y 
ptros errores de los escritores españoles en órd^n á la 
multiplicidad de dioses, su culto é idolatrías, á falta de 
noticia y ppca.inteligencia del idioma , lo que es muy ve- 
rosímil, porque lo mismo les sucedió en mucho de lo 
que escriben de Nueva España ; y dice que el verdadero 
nombre qpe le daban al Dios Criador era Pacbacamac , 
que significa, je/ Hacedor y sustentador dsl Universo ; de 
donde sie cplige que fué unoj mismo el origen de todos 
los pobladores de ambos reinos , como afirman los Tol- 
tecas, y en aquella primera edad no tuvieron mas ado- 
ración ni Qufto que él TÍ0qu6 Nahuáqtte, porqM^ la 
Idolatría y la.miiltiplicidaí de diosea naqqmuifhp des- 
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pues entre estas gentes, como se verá en su lugar (1). 

Asientan igualmente que este ente Supremo crió á 
un hombre y una muger en un ameno jardin , y que de 
estos solos dos individuos se propagó todo el linage hu- 
mano, y los pintan en sus mapas casi del mismo modo que 
nosotros ; pero en cuanto al pecado que cometieron y 
porque fueron desterrados de aquel delicioso sitio ,' en 
ninguno de cuantos escritos tengo , en interpretación 
de estos mapas históricos , se halla mención alguna. 
Jáas no por esto tíke persuado ¿ que los antiguos Tol- 
tecas lo ignoraron : antes trien tengo positivo funda- 
mento para creer que conservaron esta nptiqia » y fué 
una de las que con mayor cuidado intefilaron que pa« 
sase á la de su posteridad por medio de la pintura ; 
porque entre los mapas que be visto hay uno que de- 
nota ser muy antiguo fondado sobre papel muy basto 
de maguey , en que se %ura un huerto y en él un solo 
árbol , desde cuyo pie se enreda una culebra que en« 
medio de su copa descubre la cabeza con rostro de mu- 
gen Esta misma figura se halla eñ otros mapas ; y los 
que explican su significado dicen que es una de las dio- 
sas que adoraron después en el tiempo de su idolatría , 
á quien dieron el nombre de Cihuacohüatl , que quiere 
decir , la muger culebra, 

Torquemada asienta como sabida está noticia^ y 
concuerda con las historias de los indios, que dicen que 
esta fué la primer muger que parió en el nmúdó^ y de 
quien procedieron todos los hombres^ y asi lé dabati 



(1) Véanse á Henr^ia Dec. 3 lib* 2 cap. 15 pag. 85 col. 2. 
ítem Dec. 3 lib. 3 pag. 119 col. 1. It. Dec. 5 lib. 4 cap. 4 pag» 
n4'coL 1, y al íaoA Garcilaso lib. 6 cap. 3(ry lib. 7 cap. 4. 
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^ ii<Hvi^e de Oxomozco que otiM eseKbe&OüstnoKco, 
y le traducen » la preñada golosa » haciéndolo com* 
puesto de la voz Otctli que sigaifica prefiada , y Mozi- 
pehuanoy golosa» Dábanla tamMen los nomttfes de Tt 
tM, que significa • nuestra madre » 6 d vientre dé dbh^ 
ás salimos ; y Teoytf ominqui, que quiere deetr , & dSot* 
só quíB recoge las abnas de llt difimios. 

A su honor dedicaron uno de loa tfieséa del ájOO 
en^ que celebraban una fiesta en conmenioradott dé 
stttf difuntos, y se ari^ron ímnosos tempibii» cot^a, 
veremos en su lugar. Todo esto iné hace creer qttó 
los antiguos Toltécas tuvieron perfecto cbttocimientb 
del pecado del primer h¿mbré cometido áscí)B;estS6ií<& 
la míigér , engailada de la serpiente , qué 1á htitM ton 
la fruWa del árbol vedado, ot^ígieú de todos tibéstrds' ma- 
les , yi por donde entró la muerte en el KnSigé humanó, 
y que ésto fué lo que elloií quisieron explicaí* en' estás 
{¿nturs^ simbólicas , pacra que por medio de cHas pasa- 
se esta nbtida á sAia descendiétltes : míur de^figurándola 
después la ignorancia , introdi:g6 i&bula« y errores coñ 
que <^uflcó la verdad y teaatomó el verdadero eidtO!: 

Y acaso la confusión y horror con que en aquellos 

principios miraban estas figuras simbólicas que les traían 

á la memoria la culpa del primer hombre, causa de 

la mayor desgracia 4el linc^ fauítaano, raíz dé todos 

los malesquesttfipe, y origen déla mnene, <fi6mot2vo 

á la igiiorancia para que , degenerando en idolatría el 

j^tttD horror de esta dé^isK^iá, se fingiesen esta deidad 

qne reeogüHf laa üém» de los muertos. También hallo 

otra eongmeneift én el núinin^ que desde lo antiguo 

hasta^el dii^ dé héy le dan' i la serpiente que es Cohua- 

tlakcnHoe , que «fuíere áccir f adetmi Demonio f y estb 
TOM, I. 7 
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es el nombre ipas general que dan á la serpiente en kn» 
gua mejicana. 

^icen que en aquellos principios del mundo se inaa<- 
teiiian los bo|n>bres solamente con frutas y yerbas , has- 
iXL que uno á quien llaman Tlaominqui » que quiere de- 
cir , el qm, mató con Jlecha halló la invención del arco 
y la flecha , y qu^e desde entonces comenzaron ¿ ejer^ci- 
tarse en la caza y mantenerse de carnes de los anima- 
les que niataban en ella , y asi lo acostumbraron en ade- 
lanjte hasta la venida de los españoles todos los habi- 
tadores de este vasto continente : de suerte que aunque 
después se dedicaron al cultivo de varias semillas y ¿ 
criar algunos animales y aves para su alimento, no por 
eso dejaban de hacer igualmente la caza , y en todos 
los pueblos tenian dias señalados en que hacer sus ba- 
tidas y cazas generales para proveerse de este mante- 
nimiento, usando para ello dd arco y la flecha ; pues 
aunque después para sus guerras inventaron otras ar* 
mas ofensivas y defensivas , para la caza no usaron ja- 
mas de otra que el arco y la flecha. 

CAPITULO n. 

i)$ ¡0 natídm fue úlca$ixarm^ dd dihmo , de Ja torre de 
Babel y tonfusion de lenguas ^ y de loe siOe fimUiáU dd 
. idioma Naku0fU que vimenm ú poNar eetae regiones. 

Establecida, pues, la creencia deque el mundo 
fué criado por el Tloque Nabuaque, comenzaron á nu? 
merar sus apocas desde el año de su creación. A es- 
te le señalaron con el geroglífico de. un pedernal en su 
sistema cronológico, de que daré noticia adelante» y 
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cíesete él comenzaron la cuenta dé los tiempos y nume- 
ración de los años ; y dicen que pasados treinta y tres 
BigloÉ (de los suyos que eran de á cincuenta y -dos años) 
de la creación del mundo , que hacen mil setecientos 
diez y seis años , en otro que fué también señalado con 
el mismo geroglífíco de^n pedernal , padeció el géne- 
ro humano una horrible calamidad de copiosísimos 
aguaceros , con rayos y truenos que anegaron toda la 
tierra , quedando sumergidos en las aguas los mas al- 
tos montes Caxtolmolictli , que quiere decir , quince c(h 
dos y y que de esta general Calamidad soló ei^parón 
ocho personas en un Tlaptlipetlacalli , que quiere decir, 
ccLsa como arca cerrada , y en sus mapas la figuran á 
semejanza de una barquilla con toldo por encima , del 
cual asoman ocho cabezal ; y asientan que de estas per- 
sonas volvió á propagarse el género humano. 

Según las tablas cronológicas que dejó comenza- 
das el caballero Boturini, las que yo he continuado 
hasta el año de 1843 de Cristo , y van al fin de este to- 
mo 9 sobre el sislema que seguían estos naturales con- 
tando los siglos de 52 años , debe fijarse éi diluvio en 
el año de 1717 de la creación del mundo, que es el pri- 
mero que se halla señalado con el geroglifico de un 
pedenud , pasados (como ellos Rentan) los ^ siglos 
de la creación. 

Bien sé que el común sentir de los exporntores 
coloca este suceden el año de 1650 del mundo /pre- 
tendiendo deducir esta cuenta del mismo texto sa- 
grado por tas edades de los patriarcas ante^Huvia^ 
nos 9 en que solo se nota la diferencia de 6(> tóús dé nn6 
á otro cón^puto , que no eé-dé la mayor' consideración , 
y no me parece muy dificil concordar uno con otro. Mas 
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no siendo lui ánimo en esta obra iagerinne en estas 
dís|»itas, ni inéoos empeiMunae en con^liar su crono- 
UíffpfL cofí h nuestra , como parece que lo intenta «hacer 
el c^ibalie^rp Qoturini , salo ^mré con pureza y fidcdi- 
4ad lo.q^ )iaUo escrito en su» Ustmí^s » cdocan4p los 
ai)Qesp9 ^n ]qs años que corresponden en dicha t^blii , 
jfegun las épocas que e^c^ /a^gqfin y el número de a&ps 
que c^eg^n de uno^ stjtcesos |l otros , atendiendo s^m» 
pre al c^cter ó gerogiifíco ooa que señalan Iqs a^ps. 
Porque habienclo ^ido ellos en esto muy /exactos, no 
puede bi^ber ^n ello Vj^ifiqiop, y es preciso colocar 
los auceso^ en los q\f» ^onmponden al carácter que se- 
Saían. 

Y 4^bo -advcurtiir ^iqui para lo que voy á tratar 
en los pájrrafos siguiente^ 4)Me en las dichas tablas^» 
que como y^a dije 4f3P cooieni^^^as de «u propio pMfip 
el qabaU?ro ^otuciní , anota el diluvio al margen del 
misino año i^ 1717 del adundo » án duda porque en to* 
dos .to» «^VQf'PriKw que necogÍQ bailó uniforme y con- 
tfi9te ^ta pqti^ia » como i mi que lia anoedido , sin em- 
Ipnargn^ ip q^ eya¡n)ttcbaa de lasipocas posterionee hi^ 
zyHat^ w§m9tím ap la cmmol^gia » no solo de unos á 
ijjtroi monpiQQalioa $r d& unos k otros autores , sino en 
nnio misHinOf ^ue es I>. Femando de Alba jíxjtlkociütl, 
uno de los mas bien instruidos y mas autorizados en las 
di^reppites i^lacioniss que escribió en diversos ¡tiempos ; 
en la^qge refiriendo los/9MfmOsiiace80s«nt3Gidas, sin 
la menor altfiraqioii pn toff ¡hechos y ep Jo» oararterea 
ó g6r<pglífic(9^ con que jios Toltjdcas «e&al»rP9 los afios 
on que acaecieron, ^ natahle la variación que tiene 
en la con&ontacjbon con n^stros cómputos » nacida sin 
duda de no haber formado tablas ; y atn embargo el 
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diluvio en todas le coloca ea el misino año de 1717^ 
y lo mismo ejecotan los demás autoras que he ^^. 

Del cÉMxe vMtemktko D. Carlos de Siguensa y 
.Góogora » sugeto muy instruido en las antigüedades de 
los indios y en sus calendarios » tengo un pronóstico '6 
Umario que imprimió para el año de 1681 » en que po« 
ne uaa nota cronológica que comienza así : Come este 
presente año de M41 ie la creación del mundo : des* 
pues del ithwio 3985 .* del descubrimiento de las Indias 
Ocdd^ales hecho por Colon 189/ de la fundación de 
esta laudad dk Méficopor los Jateóos Mexitzin 854 ; 
siendo el presente -en su Xiuhmolpia é calendario el año 
Chicuaxen Teípatlt ó sexto de la segundd indicción é 
Triadecatérida , de Acail 4^. iB^;ttn esla.nota , oo po<- 
dia colocar SigOen^ el diluvio en el año. 1717 dri 
mundo ; porque desde este al de 5941 de la creación , 
que asienta concurrir con el de 1681 de Cristo » solo 
h^y 9994 años , y ^s la diierenma de 61 años , que ha* 
l^iéndqlos de descontar de los 1717 , para oompletar los 
8985 qM SMienta hab^ corrido desde el diluvio , co« 
Tl^sppnde C9)ac9r,fste en el afio.de 1656 dd mundo, 
que es li^ ^pinkMi ooisym de los w^oAUxee. Mas es- 
te ep Ijsp t^üi^ cjon^iógÍQas seguidas sobre el sistema 
d# i&itítos indios fué seSdado con el gerogUfieo de la ca- 
ña en el numero 5; y a«i no p^edo oomprehender co- 
mo concordaba este cómputo con los caractisres del ca- 
lendario de los indios » que asientan contestes que él 
<mráeler dd año en que acaedó el diluvio fiíé Ce Tec- 
patU smpedemaU 

También manifiesla en la ezptesada nota que da» 
ba al mundo menos edad de la que yo te asigno «n 
mis tablas cuando encamó ú VeriM» Dhwio: porqne 
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según estas el año de 6641 concurrió con el de 160^ 
de la Era cristiana , y desde este al de 1681 , con ^up 
él asienta haber cotícorrido , hay 73 nños de diferen- 
cia. Estos menos debía tener el mundo s^unsu cóm- 
puto, y por consiguiente debieía colocar el nacimien- 
to de Cristo en el año de 3961 , que según las tablas 
fué señalado por los indios con el geroglifico del pe- 
dernal en el número 9 j y sin embaí^ de esta gran 
diferencia dieé en la misma nota que el dicho año 
de 1681 fué señalado en ia Xiuhmolpia ó éátenda- 
rio indiano con el simbolo Cfhictímen Tecpatly seis pe- 
dernales, en que por lo respectivo al carácter del año 
sobredicho hay uno de diferencia de sus cóm'putos á los 
mios, según los cuales el dicho año de 1681 fué Chi- 
cóme CaUi , siete casas , que es el que inmediatamente 
se sigue al Ctucuazen Tecpatl , como puede verse en 
las taUas. 

Pero en esto mismo hallo otra grave cKñcultád : 
perqué colocado el nacimiento de Cristo en el año de 
3961 del mundo, y contando desde él los 1681 años 
de la Era Cristiana, se concluyen estos en el año 
Matíatliomome Teqpatl , esto es , déoé pedernales , que 
concurrió con el de 5641 de) mundo , como manifies- 
tan las tablas , y desde éü al primero que se halla seña^ 
lado con e\ carácter de Chicuazen Tecpatl , ó seispe^ 
demales , que es el de 5661 , hay 190 afios de diferen- 
cia. . 

Yuelvo á decir que por más que he trabajado no 
be podido comprehender esta cuenta^ ni el modo en 
que fo^^nndba estos cómputos. Mas habiendo sido un 
sugeto tan docto, y bien instruido , que su fama dura y 
iterará, en c»ta? Nueva EiEpaña , no me li^ongeo de en- 
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mendarle , y puede ^tar en mi el error por la limita* 
cion de mi talento , y otro mas elevado podrá decidir* 
Pero advierto que la mayor parte de las épocas que 
iré señalando en los sucesos de la historia arregladas á 
mis cómputos , están conformes con las de Siguenza » 
y esto me hace sospechar que hubiese padecido algún 
equívoco eu esta. 

Volviendo á cobrar el hilo de nuestra historia, 4u 
go*, que multiplicado considerablemente el linage hu* 
4nano, dicen , que temerosos los hombres de otro dilu*» 
vio 9 y queriendo hacer su nombre famoso, empreheo- 
>dieroo la fábrica de ima torre muy alta á que dan el 
nombre de Zacuali , y que pasadas cuatro edades (que 
son ocho siglc^ de los suyos de á 53 anos) d^sde el di- 
luvio , en un año que señalan también con el geroglífí- 
co de un pedernal , cuando mas empeñados estaban en 
la fábrica de su torre , de repente se les (fbnfundieron 
las lenguas de modo que i^ós fi otros no se entendían, 
con lo que cesó la fábripá y todos se dividieron espar- 
ciéndose, por toda la redondez éd la tienr^. Esta noti- 
cia tan puntualmente anotada por la nación Tolteca, 
áe cuyos mapas históricos l^a sacaron los autores que 
escribieron en estas. monarquías de Méjico y Texcocoé 
se halló conforme y ^ variación entre los indios de 
Chiaf a, como lo asegura el Sr« D.Fr. Francisca Nu- 
ñez de la Vega, Obispo de aquella diócesis» en el prólo- 
go de sus constituciones diocesanas-, quien afirma g^ar-: 
darse en su archivo un antiguo M. S. de Ips prioK^offi 
naturales de allí que supieron escribir en pu^strp^ ci|<» 
racteres, en el cual consta que mantuvieron siempre la 
memoria de que el padre y progenitor primero de su na- 
ción se llaipó Tepanahuastc , que quiete decir , el Señor 
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del palo kuecOf y que este se halló en la fábrica de tá 
gran pared ^ que asi Itamaban á la torre de Babel , y 
vio por sus ojos la confusión de iais» lenguas , después de 
lo cual le mandó el Dios criador venir á estas dilatadas 
tierras ¿ repartirlas entre los hombres. 

Este suceso , según sus cómputos y confrontación 
de las tablas , debe colocarse en el afio de 2183 del 
mondo , y 416 después del diluvio $ porque contando 
los ocho si^os de á 53 años desde el de 1717 en que 
asientan haber sido el diluvio, el primer año que se ha- 
lla señalado con el geroglífíco del pedernal en el núme- 
ro 1 es el de 2133,. como puede verse en dichas ta- 
blas ; en esta época earían algo mas nuestros cómpüto^r, 
porque la opinión común de los expositores no estable- 
ce esta confusión de lenguas de Babel tantos años des- 
pués del diluvio 9 pero todos fundados en meras conge- 
turas. 

El caballero Boturini en la obra que dio ¿ luz 
en Madrid el afio de 1746 con el titulo de Idea de una 
nuetxi Historia de la América £Ssp¿etilrtofUíí'que medi- 
taba escribir por los moDumentos que recogió y de que 
yo .me he valido para esta , toca este punto en el lib: 
16, fói. 124 , y pareee que se inclinaba á seguir la o|sl. 
nion de los Setenta que fijan ei diluvio en el aiky dé 
2M2 del mondo; y contándolas cuatro edades queUama 
mfo^ en^ ei inoito en que las coetatá y expUM en lasib- 
J98 anteriores» establece como lá que ma^fe agrada, 
laí opinión de haber sido estaconfoñon ^ leiqfuáff ei 
afio de 9497 del mundo; 

Yo kie he instruido y tenido etitre manos todos 
los monumentos antiguos qoeélreoogió, y nienettos 
ni en los que después he juntado he podido encoii^ 
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trar la expKcacioD que hace á la foja 123 » ni he 
podido entenderla ni acomodarla á la^ épocas de los 
sucesos de la historia. Dice , que cuando los indios 
coentan en sus calendarios por este número de Ce, teño, 
y. g* Oe Tecpatl, un pedernal^ se entiende una vez ca* 
da cuatro siglos , porque haUan entonces de los carac- 
teres iniciales de cada siclo , y asi según el artificio de 
sus ruedas (untadas entra Ce Tecpatl tan solamente una 
vez en los principios de los cuatro sidos ; por cuyo 
motivo , puesto en la historia algún carácter de estos 
iniciales , es fuerza que pasen cuatro siclos indianos de 
á 52 años cada uno , que hacen 206 años , antes de po- 
derse hallar en adelante ; porque de esta manera no 
se cuenta por los caracteres que están en el cuerpo de 
los cuatro siclos ; y aunque se encuentren enr ellos los 
mismos caracteres , no hacen al caso. 

En ninguno de los monumentos antiguos que él 
recogió , y he reconocido , he hallado semejante expli- 
cación , ni se me hace perceptible este sistema , ni al- 
gunbdelos historiadores indios se vale de este cóm- 
puto para señalar las épocas de los sucesos de la his- 
toria , por mas célebres que sean , sino del que expli- 
caré adelante , sobre el cual he formado yo los mios 
para la confrontación de sus años con los nuestros , 
como se verá en el discurso de esta obra. 

Y porque después he de volver á tocar este pun- 
to cuando explique sus calendarios , baste por ahora lo 
dicho para establecer que según los cómputos de es- 
tos naturales el diluvio acaeció el año de 1717 del mun- 
do , y la confusión de lenguas en Babel 416 años des- 
pués del diluvio , que corresponde al de 2188 del mun* 
do, como d^o sentado, y me parece muy verosímil, por- 

TOM. I. 8 
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que es un medio entre los dos cómputos que el mismo 
Boturini trae en el lugar citado, esto es » el común de 
hebreos y latióos y el de los Setenta. Según el prime- 
ro, acaeció la confusión de lenguas el año de 1878 del 
mundo ; y según el segundo, el ano, de 2497 , y asi el 
de 2133 en que yo la esl¿btezco, según el sistema de 
los indios , es un medio proporcionado entre uno y otro» 

Este suceso de la c¿mfusion de lenguas lo figuraban 
en sus mapas pintando un cerro redondo , en cuyo íron* 
tispicio se ve colocada una medalla , y en ella graba^ 
do un rostro como de un anciano con barba larga , y 
por fuera de la medalla muchas lenguas que la rodean 
y forman orla. Este modo de pintarla en figura de 
un cerro conviene bien con las noticias que nos dan los 
viageros antiguos y modernos , que asientan haber vis* 
to los restos que han quedado de ella , y sdi)re la auto** 
ridad de estos dice el padre D. Agustín Calmet en su 
disertación de la torre de Babel , al principio de su co- 
mentario sobre el Génesis, y en su diccionario BibKco 
en la voz Babel que esla, torre era maciza por dentro ^ 
y mas parecía un moiUe que un edificuK 

Subsiste en nuestros tiempos un monumento irre- 
fragable, asi de la constante y perfecta notioia que 
tuvieron estas gentes de la fábrica de esta femosa 
torre y el artificio de su construcción , cofxno de ser 
ellos descendientes de aquellos que intentaron poner en 
práctica tan arrogante proyecto. Este es la famosa 
torre de Cholollan , fabricada por la nación Ulmeca , 
una de las primeras que poblaron el pais de Anáhuac y 
con el mismo soberbio fin de hacer famoso su nom* 
bre , y dura en nuestros días porción conriderable de 
-sus ruinas en dicha ciudad de CholoUan , á una legua 
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áe la Puebla de los Angeles , en figura de cerro ma- 
cizo con la subida por la parte exterior. (1). 

En esta confusión de lenguas dicen que se halla- 
ron siiete familias de un mismo idioma que era el Ná- 
huatl , que hoy se conoce por lengua mejicana; y como 
entre si se entendiesen , se unieron , y juntos empren» 
dieron su peregrinación por diversas tierras y países á 
la aventura , y sin destino cierto , hasta hallar terreno 
que les pareciese acomodado y á propósito para hacer 
asiento; y habiendo caminado una edad, que entre 
ellos era el espacio de 104 años , atravesando montes, 
rios y brazos de mar que señalan en sus mapas , llega<- 
ron al sitio donde hicieron su primera población , á la 
parte septentrional de este reyno , á que llamaron Tía* 
pallan , que se interpreta la Bermeja , por ser aquella 
tierra de este color ; y efectivamente dan en todos los 
mapas modernos el nombre de mar bermejo al que si- 
túan entre la costa oriental de la California , y la occi- 
dental de las provincias del Nuevo Méjico y Sonora » 
y al río que desagua en él por la parte septentrional 
llaman el rio colorado. A esta ciudad la llamaron en 
los tiempos subsecuentes Huefauetlapallan , que quiere 
decir , Tíapallan la vieja , á distinción de otra que se 
fundó muchos años después coa el mismo nombre , co- 
mo diremos en su lugar. 



(1) El cerro ée Choldlan , 6 Choltda , como hoy decimos » 

y que de facto está hecho artificialmente , tiene de altura , se** 

gun Clavigero , 500 pies franceses que equivalen á 194 varas ; 

pero este historiador niega que el objeto de su construcción ñie- 

Sfe tí mismo con qde se fabricó la torre de Babel , y supone que 

era un gran templo , domo lás llamadas pirámides de Teotihua- 

ean , qaa •«! también unos cetros artifícialée.«-^. 

* 
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Los montes , valles , ríos y mares por donde ca* 
minaron es punto poco menos que imposible se|íalar in- 
dividualmente cuales fueron, porque careciendo sus 
mapas de rumbos y dimensiones , como que ignoraban 
el uso de la aguja y del compás , no es fácil acertar á 
decirlo. £1 nacimiento del sol era todo su gobierno: 
esto DO en todos los mapas se halla demarcado » y en 
los que se halla no es suficiente á indicar la situación 
de los paises ni el terreno cierto por donde camina- 
ron. 

Pero con todo , la uniformidad de los mapas iti- 
nerarios de tantas diversas naciones , que quisieron con* 
servar la memoria de su origen y peregrinaciones has- 
ta estas tierras : la universal aserción de todos los in- 
térpretes de estos mapas que eran descendientes de ellas 
mismas : la existencia de muchos lugares y terrenos 
que hasta nuestros dias ccmservan los mismos nombres : 
la generalísima noticia que los españoles hallaron en to- 
da)» estas gentes de señalar su antigua patria á la par- 
te del norte de la Nueva España : la existencia de la 
población de Tlapallan , sea la primera ola segunda de 
este nombre , que en esto hay variedad , como diré des- 
pués ; y finalmente , el no hallarse rastro alguno de que 
puedan haber venido por otro lado , convencen plena- 
mente que la venida de estas siete familias, que supon- 
go ya entonces numerosas, desde el campo de Sennaar 
á estas regiones , fué por la Tartaria á entrar por lo 
mas septentrional del continente de la América , siguien- 
do unas cuadrillas el rumbo por la tierra firme y otras 
por la Península de California , de donde pasaron al 
continente atravesando el estrecho que intermedia. 
En los mapas señalan el sitio donde se aparta* 
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ron de este otro lado que le llaman Culhuacan , que sig- 
nifica lugar de la culebra , en el que después fundaron 
una población del mismo nombre que aun permanece , 
y es la primera de la tierra firme , situada enfrente de 
la dicha Península de California ; y conservaron tanto 
la memoria de esta población de Culhuacan , que des- 
pués fundaron los Toltecas una famosa ciudad del mis- 
mo nombre que llegó á ser corte y capital de un reyno 
que se llamó también de Culhuacan , de la que igual- 
mente permanecen las reliquias en nuestros dias en una 
pequeña población que mantiene el nombre, cerca de 
Méjico, á orillas de la laguna de Chalco , como lo está 
la otra á las ribexas del mar de California. 

Dice Boturini (1) en su citada obra que D. Fer- 
nando de Alba Ixtlixochitl en sus relaciones históricas 
refiere los nombres de los gefes ó padres de estas siete 
familias que se unieron en la dispersión de Babel , y pe- 
regrinaron desde el campo de Sennaar hasta estas re- 
gíonsSi. Yo tengo todas las relaciones históricas de Al- 
ba copiadas de las que recogió dicho Boturini, y no he 
hallado en ellas esta noticia. A mí me parece que pa- 
deció equivoco, y lo confirmo de sus mismas expre* 
sienes: porque dice que siete Tultecos que asistian á la 
&brica de la torre , viendo que no se entendían con los 
demás, se apartaron con sus mugeres é hijos , y des- 
pués ii|e haber peregrinado en Aria vinieron á estable- 
cerse á la tierra de Anihuac ; y esto es confundir las 
^iete familias de la dispersión de Babel con las siete que 
después de establecidas ya estas gentes en la parte sep- 
tentrional de estas regiones se rebelaron contra sus so- 



(t) Botivimlib.l6n.Uy] 
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beranos , y habiendo salido huyendo en demandas de 
otras tierras en que poblar, vinieron á establecer su 
monarquía en ToUan y todo el territorio que hoy com- 
prebende la gobernación de la Real Audiencia de Mé* 
jico f de cuyos gefes de familias trae los nombres el re< 
ferido Alba , como diré en su lugar. 

Los ríos , estrechos ó brazos de mar que describen 
en sus mapas haber pasado en toda su dilatada pere-^ 
grinacion desde el campo de Sennaar hasta U^ar á (/a- 
lifornia » son sin duda los mismos que se han ido descu-* 
briendo en estos últimos tiempos» y nos demarcan las 
cartas mas modernas ; y cada dia vemos que se van 
descubriendo por este lado nuevas tierras , que así co* 
mo nos han desengañado de no ser isla la California , 
espero que verifiquen ser estas regiones continentes con 
aquellas de que se creian tan apartadas , y estar sepa- 
radas de ellas solamente por cortos estrechos como afir- 
man los indios* 

El modo que tuvieron para pasar estos estre- 
chos , brazos de mar y rios que demarcan » íiié en 
balsas cuadradas « formadas de carrizos ó palos lige* 
ros , y en canoas chatas á que dan el nombre de Acá*' 
Jli , que significa casa de agua , y asi las pintan , y so- 
bre ellas las personas que pasan , unas sentadas y otras 
echadas ó tendidas á Id largo de la balsa ó canoa. Pe<» 
ro ninguno de cuantos mapas he visto demuestran el 
^odo con que las gobernaban , ponqué ni se ve perso-» 
na que á nado las guie ,.ni remo ó pala con que desde 
encima de ellas las gobernasen > ni sobte esto he hallan 
do noticia alguna en los manuscritos/ Pero óo siendo 
creible que se arrojasen al arbitrio de las aguas » uÍ4ue 
sin remo ó remolque pudieifien pasar i dlebemo» suponer 
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que de uno ó de otro modo b ejecutaron , aunque no lo 
describan , sino es que se sirvieron de los brazos en lu* 
gar de remos : que á esta sospecha me guia ei ver » có- 
mo he dicho, que las personas que pintan en la balsa , 
unas están sentadas y otras tendidas , y de estas he vis* 
to en tal cual mapa algunas que parecen tener los 
brazos extendidos por fuera de la balsa , con lo que 
quieren acaso denotar que estos les servian de remos 
para guiarla. 

Llegados al sitio que les pareció mas acomodado 
para su habitación , fundaron su primera ciudad , á la 
que dieron el nombre de Tlapallan » que quiere decir 
cohradaf y después la llamaron Huehuetlapallan , esto 
es , Tlapallan la antigua , para distinguirla de otra que 
hubo mas moderna. Señalan su fundación en un año 
del mismo carácter ó geroglíñco de un pedernal , que 
según las tablas parece haber sido el de 2237 del 
mundo » porque es el primero que se halla en las tablas 
señalado con el carácter de un pedernal 9 pasados los 
dos siglos desde la confusión de Babel. Esta ciudad di- 
cen que subsiste en nuestros tiempos, aunque reduci- 
da á corta población conocida por Huetlapallan de Cor» 
tez , porque asientan que hasta ella penetró este con- 
quistador » movido quizá de las noticias de ellos, que 
conservaron siempre en su memoria haber sido esta la 
primer ciudad que fundaron después de su destierro. 

Pero me parece que en esto puede haber equívoco, 
y que Cortez no llegase á esta antigua ciudad , sino á 
la otra del mismo nombre que después fundaron los 
Tdtecas ; porque la situación de aquella es , según asien- 
tan los mismos intérpretes , muy al norte , mas allá de 
las naciones Apaches , donde no se sabe que se interna- 
se Cortez. 
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La Otra parece que está mas hacia la costa del Sur« 
no lejos de la boca del rio colorado , y hasta aquí pue- 
de que llegase. Fijados , pues , en aquella su primitiva 
población , comenzaron á multiplicarse , y en aquellos 
primeros tiempos fué populosísima ciudad : fueron des- 
pués extendiéndose en toda aquella vasta región , y fun- 
dando otras muchas poblaciones , de que se formó el 
gran imperio Chichimeca , á que dieron el nombre de 
Chichimecatlali , esto es^ tierra de los chichimecas. 
Unos dicen que el motivo de haber tomado este nom- 
bre de Chichimeoas fué porque el principal caudillo que 
los condujo desde el campo de Sennaar se llamó Chi- 
chimecatl : otros quieren que este haya sido su primer 
rey después que se establecieron en este continente y des- 
pués de haberse separado algunas cuadrillas de gentes 
que se internaron por varias partes de él : otros pien- . 
san diversamente , como diremos adelante. De este 
imperio , pues , fué Huehuetlapalian la famosa corte , 
y de él fueron después saliendo en bandadas ó cuadri- 
llas en diversos tiempos para poblar dilatadísimas regio- 
nes y tomando cada una diverso nombre , según el gefe 
ó padre de familia que la gobernaba , y haciéndose con 
el discurso del tiempo naciones distintas con diferentes 
languages ó dialectos , de manera, que según la creen- 
cia de estos naturales y su historia , de estas siete fa- 
milias tienen su origen y principio todos los habitadores 
de este nuevo mundo , y esta ciudad de Huehuetlapa- 
lian tiene la gloría de haber sido la primera fundación 
que en él se hizo después del diluvio, y cuna de todos 
sus pobladores , cuya memoria conservaron siempre los 
de la Nueva España , llamándola su antigua patria. 
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CAPITULO lU. 

Date noiida de áo$ memorahles gueeso^t (ve fuarm el ori- 
gen de do8 fábulas. 

Poblada la ciudad de Huehoef Iftpafian » y «icMftblé- 
mente aumentados isusttvaratlores,iio ^eabienbeyfet M'eBiy 
comeh^arotí ¿ extenderse por tbdod stn coMomba » di- 
vidiéndose én pueblos y vecindarios , y'cMiMt6 6 hft- 
cer el gran imperio Chíchimeca , del cual procedietáli 
después tantas póderbsaá tnonatqu'ías. Las casas en 
qúó habitaban , asi en la xáudád donit^ tn h» tientas po- 
blaciones , tto eran atra« por eiitórtceis y imtcfaoá »i¿tes 
después , aun cuando tuvíérott y^ )rtydsí f ¿oMerttM » 
que ias cuevas que hállala héóhás polr'ébpbsietoá ¿t 
la tiatutale^a , ^ cuya semefaftza fortoában iñftííí y ^^- 
taá eran todas ^\xü habitádinies : dü hiáñtettfmíÉtftii M 
frutas, yertms y cajea ; y ^u vestutiAt>'las fMie^ 'dekMs 
mismr^s animales que causaban » 'dispuéstááéi máMtii de 
un braguero qué llatñíifdn Maiétii , éon que preibtvanletí- 
te Cubrían las partes mas vergonzosas é^ éu «ftterpé. 

^hiáadas treA eáadieS de h fáttátLcióá Úb.^lá\¡AtA 
capital Haehuethipaltan , IñibentYréhciod dé tlri ¿AA^tolIáir 
sucesb , «enya ihemótk que^fd étm-é tillos «tain Viva , iiné 
tb tomaton pbi*''étib6a én'la réIadbn'f¿St6Hcá dé tois 
ftitúrdá. iMfeen ^lüe eft ttotóo que tbé «ííftadb con 
él gfSró¿ÍSSiíb de 'déte éónefú^ sé quedó el ^ sttís- 
J)ÓriífO étt sd tíarréra por éSpaisío ^e üti día tíaWál , de 
que sé brigihálrón, iañ excesivos 6atóréS , ¿oaleá jatoas 
hábtah éitpétídQétitadó,.' y. dé ésto knisAíio táí ábiíridati- 
cia dé mó¡ij[uftOs 4úé noléá dejabafí éú sddiego. Sombre 

TOX, I. 9 
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este suceso fabricaron después una &bula , diciendo que 
viendo un mosquito suspenso al sol se le presentó y 
le dijo : Señor del mundo ¿por qué estás tan suspenso 
y pensativo , y no haces tu oficio como es d^ tu obliga^ 
cionl ¿Acaso quieres destruir al mundo con tu fuego ^ 
y reducirlo á cenizas , haciéndote sordo á las súplicas 
de los hombres? Andaf muévete y cunóle con el car* 
go del oficio que tienes. Mas como el s(¿ no se moviese 
á,s\is ra^Kttes, se le acercó » y picándole en una pier- 
na » ie oUigó á moverse y continuar su acostumbrado 
giro. 

Una edad entre ellos constaba de IM años , y asi 
tas tres edades que dicen habian pasado desde la fun* 
dación de su ciudad hasta este suceso , componen 31^ 
afios 9 que contados desde el de 2237 del mundo en que 
dejo establecida dicha fundación , vienen á concluirse 
la^ tres edades en el año 2549 que fué señalado con 
el geroglífico de un pedernal , como se ve en las tablas. 
Mas diciendo ellos expresamente que el carácter del 
año en que acaeció esta suspensión del sol fué el de sie- 
te conejos « parece que debe colocarse en el año 2555 
del mundo , que es el primero que se halla señalado cpn 
este geroglífico después de Us tres edades. Este su- 
ceso que los indios conservaron en su historia «e seme- 
ja mucho al que nos refiere la Escritura al cap. 10 del 
libro, de Josué , asi en el tiempo como en |^ duración 
de la suspensión del sol ; pues segiin se dice ai ver? 
sículo 13 del mismo cap. Stetü sol in medio coeíieinof^ 
festinavit occumbere spatio unius diei. En cuanto al 
tiempo los pas autores la señalan con poca diferencia 
en el mismo que los indios : véase la erudita diserta^ 
cion del padre Calmet al.principio de su comentario so* 
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bre el libro de Josué , y en su Diccionario Bíblico á la 
palabra Jomé , doi^de pone esta suspensión del sol en el 
año 255Q<}el mundo, que solo hay dos (1) años de dife- 
rencía del cómputo de los indios. 

A los 1716 años del diluvio, y pasadas ocho edades 
de la suspensión del sol , en un año que señalan con el 
mismo geroglífíco de un pedernal , refieren haber pade» 
cido otra terrible calamidad, de unos furiosos huracanes 
que derribando multitud de árboles en los montes , y 
derrocando las peñas hicieron en los hombres un horri- 
ble estrago , muriendo muchos miles de ellos, y esca- 
pando solo los que se mantuvieron encerrados en sus 
cuevas ; y acabado el temporal dicen que hallaron la 
tierra cubierta de monos, animal que hasta entonces 
no habian visto ni conocían ; y como al mismo tiempo 
echasen menos tanto número de personas como habían 
perecido con el huracán , inventaron la otra fábula de 
que los hombres se haUan convertido en monos. En los 
tiempos posteriores lo eréy6 tan de veras la ignorancia, 
que hasta el dia de hoy no faltan algunos del necio vul- 
go que lo afirmen ; y añadieron que estos er»i los ocio- 
sos y VEg^úoiundos que - en castigo de su holgazanería 
fueron convertidos en monos. Creian que sabían ha- 
blar , y que el no hacerlo era potque no los obligasen & 
trabajar. 

Ségon la confrontación de lás tablas con sus^ cóm- 
putos parece que . debe fijarse este suceso en el año 
8488 del mundoi Dic^n que én esta calamidad pere- 



cí) ,,Cinco". debii^ Ae^ir ; jpero tanto en él manuscrito del 
HtuJeo cómo éii él j^uestro se lee ndos'' sin duda por yerro de 
los cic^^áBteé,-^£. .-'''•'" 

# 
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ció la majio^ parte d^ los gigai^tes que hatutahan el pai$ 
de A^&hoac ^ y que 8(^0 escaparon algunos pocos de 
1q8 q^e p>3^ se ki^lmn úntefuado en h tierra » y vivían 
hacia las riberas del ri0 Atojac » entre la ciudad de 
TMcala, y, 1^ 4e la Puebla de los Angeles. 

AlfiíA^os denue^tias autores espeflolesque escribie<> 
roi^de cósase de b4m, y l|eg«irob 6 la noticia de bab^ 
b9Íl^i4ogiga«4e« QH este, pais ^ se CMapeñan en probar con 
ra^oii^ y aut0ridade3 sagradas y pro&nas la real eiia- 
toiMiÚA ^ ellQfif f^ i^i^ en estf^ duqvo mundo qoim en el 
yh^M^fo^, W¿^nÁof!Amí^o propue$tQ, y «parado 
dedi/;qur409 y ef^ct)IaeÍQij^}i, refiero sencillameotie lo 
que h^lb ep ba ^to«is|^d«^8tf(Q6 natur^les^ Aeientan tp- 
dQ9 Wfíteííe» fe eíist^Mw d^ oHofi, y haber haiwladQ en 
y^l^ parlen d^ e^t^ coiUioentj^* 8i su origen es el mis- 
1^ que €;l de }a9 demás naetonea que ae poblaron , Mto 
es, 9(quel^a:t aiete fami^ %^e, ae gni«ton m la disper- 
ipQP (^ jBaM 1 4 e9 divenH) « 00 ea fiu»l ararigubr^ AU 
gi^AQ^ de k)s histQ?iad<M*e8:Qaeioika]|es le4 itoi if I mjsm^ 
orígeií t y d^íi gueen Ja düatadaíp^íegifcftcwod^^af 
sd^te f«witó»ft ci&$<te eleikmpQ d« Sennaar sB :%4elepta'' 
rwe}gW«^.45¥«dgill^d«¿IíWt:qiíe por «w^fs ce^ 
pttl^kitaii' y fii©ftefl rmsQÍnsup^n Wi^ mea! ?eleerdad y ; Itef 
garpn antea á qs^ reippiies ; t|«e JQs^dedmi}»^ 
sus vestigios y por las señas de su caminata llegaM) á 
él muchos ^^9 di^fip««f y! J9f hAliftron ya etHabkKidos 
en estas ps^rtes* BotviríQi .p^r^ocioqi^ leiB ifei^ÍT^wraQ 
origen ^ porque dice gne.«onf4Ía fi^s d^i9Q|\#4i«e8.4Q 
Cam , hijo de Noe , que en la confusión de las lenguiys. 
se esparcieron por varias partes, y algunos de ellos pe* 
regrinarpn hasta eótablecerse en U Amérí<filf . S^% Óf^ 
mo fuere , lo cierto es que cuando llegó 4 eatna lierraa: 
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el grueso de gente oriunda de aquellas siete familias, 
después de su dilatada peregrinación por el A8ia,,ba« 
liaron ya establecidos en ellas á los gigantes , que e^ 
ipucbas partes les resistieron el paso y les impidieroa 
ocupar la tierra. Y. porque después he de volver ¿ 
tocar este asunto » cuando trate de s;u total extinción i 
baste ahora decir que esta calamidad y destrucción 
que padecieror^ Iqs gigantes con los huracanes les fu^ 
muy pl^i^fible á los demás moradores 4^ estas regiones» 
porque sieado (como los desQriben),gc|ite fiera» barba* 
ra y. brutal » que solo vivia de lo que robaba , hacién- 
doles otros muchos daños » traia á estas otras gentes 
en un continuo movimiento para haber de repelerlos y 
ponerse á cubierto de sus insultos. Este fué el origen 
y principio de su milicia t y donde comenzaron á ha- 
cerse soldados y capitanes. 

X^a repentina aparición de los monos , animal que 
hasta entonces no hablan conocido, inmediatamente 
después de los huracanes , manifiesta con evidencia ha- 
btr sfdfi efe0t(> de los vientos, o ya que su ímpetu los 
aiqrfitiim ft f(iMM« lief ims d^lt^. otras c9«aro«n«s íohabi- 
tarite* étémh haaia ootteoea nobalMan aalks^^ óya 
queiestaiiiamdli ocmio de itanto instinto,, huy^do d^ 
esta isdtarperie ». fiíese á hasear bilios mas abrigados don-» 
d0 goaceoorae. Foro no me parsqado á qne.la flU>ríca 
de éstas dos ftfaidas sobre los dos sucesos i;eferi4(»i 6»^ 
seiinMMskn de fstostiesipos^ sino. deilolíposteriorfia 
ea^que fe señala efth^biUdad y talentos laitiaeioa.Tol^ 
leoa, porqup al flttisno tiempo que fneroa^nioy. sabios 
é industriosos , fueron también muy tvabajadorqs y teq 
enemigos de k (M^osidad y ho%akaaéría''(qQe es ei ti* 
do fue te|irdiende}amoralidad quedeunay otrafti 
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bula se deduce) qoe perseguian acérrimamente i los 
ociosos y vagamundo^» echándolos de sus poblaciones , 
7 acá no dudaría yo creer que al modo que inventaron 
otras fábulas de que daré noticia en sus propios luga* 
res sobre otros hechos., así ciertos como fabulosos , pa* 
ra reprehender varios vicios, inventaron estas sobre es* 
tos hechos ciertos de su historia para condenar lá ocio- 
sidad. Y tanto estas como las demás fábulas las adop- 
tó después la ignorancia en su material sentido con una 
ciega credulidad , á que contribuyó mucho la supersti- 
ciosa persuacion de sus hipócritas sacerdotes, como se 
verá en adelante. 

CAPITULO IV. 

De la junta que hicieron para la correcdm de su calendario 
y enmienda de los tiempos f y seda noticia de otras dosfá* 
bulas que inventaron del origen ddscl y déla huía. 

Con la destrucción de los gigantes quedaron en te- 
poso estas gentes, libres ya de unos enemigos tan mo- 
lestos que les obligaban á vivir en uñ con&iao sobre* 
salto, y comenzaron á dedicarse con maycMT esmero al 
cultivo de la tierra y á la observación de los artrós. 

No nos. dicen puntoahnente cual era «el sistema 
qué seguian, ni el orden que por entonces guardaban 
eú su calendario: pero es constante que hiiiieDdo ób» 
aervkdo atentamente desde los primeros tiempos que 
el afio natural comenzaba al mismo tiempo qiap lop cam- 
pos empezaban á. poblarse de' svieva ybrba ; '£fiñ ¡está 
mantenia BU. verdor, hasta quoi los' fiios del invierino la^ 
marchitaban y destruían'; y que'|>a¿ado8 cestos toIvü 
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4 vestirse, de nuevos retofios , fijaron el curso del año 
natural desde la una á la otra nueva producción , y le 
dieron el nombre de Xihuitl , que significa la yerba nue^ 
va , numerando los años y midiendo el curso solar por 
el retoñar de la yerba ; y el nombre Xihuitl que des- 
de entonces dieron al año jes el que siempre mantuvo 
y conserva hasta nuestros tiempos , sin que tenga ea 
la lengua Náhuatl otro con que explicarlo. Y ensor 
ñándoles la experiencia, tantas veces repetida cuantos 
años corrían , que del orden invariable y regulado mo* 
vimiento de los astros se originaba la variedad de es- 
taciones , temperamentos y producciones de la tierra # 
comenzaron á dedicarse ¿ la observación de ellos , y 
con especialidad del sol y de la luna , cuya magnitud 
á su vista les presentaba con mas facilidad la observa- 
ción de sus movimientos. 

No entiendo por esto que basta estos tiempos hu- 
biesen vivido tan brutos que ignorasen totalmente el 
curso de los astros y sus influencian en la tierra, cuyas 
producciones y diversidad de estaciones se hacen sen- 
sibles hasta á los irracionales ; sino que por estos tiem- 
pos comenzaron á sobresalir entre ellos algunos bom^ 
bres mas especulativos y atentos al estudio de los as- 
tros que se dedicaron á reglar los cómputos anuales. 
Y siéndoles masr perceptible el giro de la luna* por sus 
visibles diarias mutaciones, por él arreglaron su año^ 
repi^rtiéndole en neomenias de á veinte y seis dias ^ que 
las dividian en dos partes iguales, cada una de i trece 
dias. Contaban la primera desde el dia qqe la luna apsu* 
recia en el cielo y la llamaban Mextozoliztli , esto es , 
desvelo de la luna. Fenecidos los trece dias, conten- 
zabaa 4 contar la segunda parte que llamaban Meco» 
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chíliatÚ , esto es , «ice^ de la luha. No hallo autor i}ue 
diga de caantas de estas neomemas se oompoma en- 
tonces el afio , pero es indubitable qoe las tuvieron en 
lugar de meses , y asi después de su corrección no die* 
Wñ otro nombre d mes ijue el de Metztli , que mgnifi- 
tSL la luna ; y en su nuevo reglamento continuaron la 
cuenta de los días de trece en trece , como se verá , 
conservando aunque en diverso modo, la divíriott deía 
neomenia que hicieron al principio. También creen 
algunos que ya desde estos tiempos numeraban los años 
*por olimpiadas, esto es, de cuatro en cuatro, señaléii- 
hIoIos con los cuatro geroglifícos ó simbolos en los ele- 
mentos de que usaron después para sus cómputo^; y 
esto parece verosímil que faese asi , á lo menos en tiqtie- 
Hos tiempos inmediatos ¿ntes de la corrección y regla- 
mento de que voy á hablar.' P^ró con certeza nada 
puede asegurarse, ni caberse á puntó íijo cual era el 
sistema que seguían , ni hasta dónde habián llegado sus 
Conocimientos y reglamentos cuando se hi20 la cor- 
rección. 

Lo que nos dicen es que nuevo siglos después do 
1t)s huracanes , en un año xpxe íhé seitalado con el ge*^ 
it^gKfico dé rm pedernal , quie según las tablas parece 
haber áido el de B9ÚÍ iú mundo , sé conVoc6 tmá ghcá 
junta id¿ fldti^ogod en la ciudad de Ku^u0t!apaliaii, 
^\le ya étk ikmó^a y nümótosa &u póMaciim,, para ha- 
cer la corretícibñ de éu calendario y reformar mtíkú- 
putos, qpíe cobot^aft éí:fá4ós ^guti ét^fetetea^ú^ líte- 
la emdtrctejjtabíafl seguido, .; V ' ^ 

CohCúrrieron á tfstá jtmta ,. pi)' s¿lb pk tñudhós á¿i 
"Mos.aiíti^pgóá^^írüé hábia éfi .aquella ciuáah, sirio rj(iü- 
Shisfmdá óttos que * vhli^ii^n áé las demás poblaciones 
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qpe ya á este tiempo tenian en considerable número, 
habiéndose extendido mucho por tocbi aquella región : 
y habiéndose conferido largamente sobre los errcH'esqae 
habian reconocido en sus cómputos, quedó en estajun* 
ta establecido x|ae la duración del mondo debía dividir- 
s% en cuatro espacios ó edades , que cada una halna de 
fenecer á violencia de uno de los cuatro elementos. La 
primera desde su creación hasta el diluvio , en que por 
el desenfreno de las aguas se habia padecido tan gran 
calamidad; y asi llamaron á esta edad Atóaatiuh, que 
literalmente quiere decir sol de agua^ y alegóricamen- 
te estpacio de tiempo que acabó con agua. La segunda 
desde el diluvio á los huracanes , en que al ímpetu te- 
rrible de los vientos habian padecido la segunda cala- 
midad , y así la llamaron Echecatonaliuh , que literal- 
mente quiere decir sol de aire , y alegóricamente espd» 
ció de tiempo que acabó cwí aire. Lá tercera , en que 
estaban , dijeron que tíabia de acalbat^ coií furiosos te- 
rremotos, en los qué padecería el género humano la 
tercera calamidad, y asi 'la llamarotí Tlachitonatíuh ó 
Tlaltonatiuh , que quiere decir sol de tkrrá 6 espacio 
de tiempo que ha de acabar con terremotos. Y que des- 
pués de esta séguiria* la cuarta y última eda:d del mun- 
do, que habia de acabar á la violencia de ^ fuego, en 
que todo quedaría consumido , y asi la llamaron Tléto- 
natiuh , que quiere decir «oZ de fuego ó espacio de tiem* 
po que (xcdbaria con fuego. . 

Las voces Tónatiüh qué isigriifica el " sol , 6 To* 
nalH que significíaí el calor del sol , fueron las primeras 
de que se valieron pata explicar el dia , de suerte que 
contaban tantos^ dras cuahtós soles; y aunque después 
Be inventaron las voces Tlacotli que significa dia , óCe** 

TOM. I. 10 
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mibuitl 9 que quiere decir d espacio de un dia , siempre 
quedaron OOP poe» uso, y hasta nuestros ti^nposlo ge- 
neral del va^. no enliende ni se explica por oíanos vo- 
ees que laa de toqalii^ ó tonalli. 

Eatas miamas. voces las extendieron después á sig* 
BÍfioar U9 periodo , cook) se ve en las referidas arriba » 
del omuno modo que 8$ valieron d^ la voz Xihuitl que 
lógnifioa. lü yerba nueva para nombrar el afk) » Qomo de- 
jo didio t y de la voz Metztli que significa la luna pa- 
ta r^(Mbr9íe el mes hasta el dja de hoy. De estos es- 
pacios de tiempo en que dividieron la edad del mun- 
do , dieron á los dos primeros , como pretéritos , dura- 
ción fija» señalando á cada uno 1716 años; pero no ha- 
llo en cuantos monumentos he rjeconocido que sefiala- 
wtuk ni predijesen la duración de los dos futuros. Sin 
embargo, mf^ persuado á que ellos creyeron que había 
de ser ig\uA á h de lo^ dos pasados. En los tiempos 
WCQesivos h^icen n^oioria: de haber padecido otra gran 
caJaAÚclmJl de horrendo9 terremotos , de que trataremos 
,en 8^ lii^r; pero la seSalan 63a años despmes del bu* 
ra^M ; y 1^ se halla que hagan ipnension de otro algu - 
tu^ u^vei'sal bsMBta nuestros tiempos^ Con que , si hu- 
biésemos de creer su predicción y ^ax ea.é) Indura- 
ción de la tercera edad , hubiera sido estiot, flfiucfa{(> m^^- 
nor que las dos precedentes. 

£1 cabaUer<^ Qoturíni , en su citada obr^W libf l^ 
página 3, habla de esta división de los tiempit^n <M>I<^- 
caado diyerse^nent^ los perio4o& Pope el primevo, sol 
de agua , desde la creación al diluvio ; 49sde est^ á I09 
terremotos , mi de tierra ; d^ ^ste á loa burftcanes ,^ s^ 
de aire ; y el último sol de fuego. Confieso y siempre 
be opnfesffido m grwde inteligencia y profondo conocí- 
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miento en esta historia , adquirido eoa indecible traba- 
jo y continuo estudio, que r^óaiaen ana no vulgar eru- 
dición en todo género de buenas tetras » y confieso igual- 
mente que las primeras lucies que tuve en esta materia 
y lo poco que en ella puedo hablarlo debo á su ins- 
trucción verbal , y á los documentos que él recogió 
con tanto irabsyo y esmero ; pues aun de aquellos que 
yo he aomentado para poder escribir esta historia » le 
debo la noticia. Pero asi eomo no puedo acomodarme 
á su sistema de que hablé on el ca{átdo 2 > no puedo 
seguirle en este punto , m en otros que veremos. 

Para no seguirle en este tei^ tres razones^ La 
primera , que en todod los, manuscritos que teágo bailo 
colocados estos periodos del modo que los he puesto , 
excepto en dos de ellos , que son , el ano unáis apunta- 
dones histéricas muy sóchitas de autoi^ anónimo^ que 
son de poco momento» y tiene otros errores manifiestos: 
el otro es la Historia Ofaichimeca del célebre D. Fer- 
nando de Alba litWxochitl » que veirdaderantenle liene 
mudia autoridad ^ú el asunto : pero de esle misúio au- 
tor tetigo hs relsdonés histéricas de la nación Tokeca, 
en que las pone conao yo las he coloeado ; y ei de no- 
tar que esta obra es para íni la mas apreoiable de este 
autor,, porque dSce haberlas inusado de los mismos ma- 
pas faistórieos que sabia inlei^pretar , y así esítán muy 
circuastancoad^ y :^^resivas ( y al fin de la quinta re« 
laoíon trae lun tsaittipgo ^e 9¡agaió& ancianos y bien jns- 
tniidos y dé mettiiiBentóisde>qtte.6^ va|}$para perfec- 
cbaar sn tntel^pretaoion^ i^futándo tos errores de los 
a«Mre8.esf»aioles » esjpeciAkiiente de Gomara^ que ha- 
bla de esta división de edades y coloca el periodo de 
sol de tierra en sc^^wdo. i«gar.eoiiio Boturíni^ Agre- 
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gasc á esto que en dichas relaciones traía Alba expre- 
sámente esta materia , y la Historia Cbichiniecff la trae 
en el primer capítulo sucintamente y de paso, como no- 
ticia preliminar para entrar á su asunto » y pudo pade* 
cer equivocación. 

La segunda razón que tengo para no seguirle es 
que colocados los periodos como los coloca Boturini , 
se opon^ á la misma narración histórica y cronología 
de tos sucesos » como se ve en el capítulo anterior ; pues 
la primera cdamidad de que hacen mención después 
del diluvio es el huracán , que destruyó tantas gentes 
que creyeron haberse convertido en monos , y este es 
el periodo Ecbecatonatiub , ó sol que acabó ton aire , y 
mucboif siglos después hacen mención del terremoto que 
es el Tl^ltonatiufa , ó sol que octAó con terremoto. Por 
eso me persuado á que el caballero Boturini padeció 
equivocación , como la padedó en otras cosas: lo que 
no es de admirar, halÑendó escrito dicho libro sin te- 
ner iia vista k)s documentos que había rec(^r¡do pa- 
ra la formación de su historia , y ad dice en el prólogo 
que este su trakyo es una resHtuckn que hace la me^ 
morid de lo depositado en ella ; y propiamente escribió 
de memoria el dicho libro , áe \o que soy testigo , y se 
lo vi escribir en mí projña casa donde le tenia bospe^ 
dado. Antes bien me admira , y me admiraiú síraipre 
sü gran retentiva con que pudo refiírir no'sokf tanto cú- 
mulo de noticias , sino lo que es mas , tantas voces, nom«^ 
fores y frases de la lengua mejicana paraél tan estiran- 
gera , y que no la poseía , sino qué aquellas^voces y sus 
significados los había aprendido de los manu$critos<que 
recogió. . . ; 

La tercera es que, como vamos á ver, luego se 
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sirvierpn estos naturales de los geroglífíoos de los cua* 
tro elementos para clave dé todos sus cómputos y ea* 
lendarios » y colocaron en primer lugar al fuego , ea 
segundo á la tierra , en tercero al viento y en cuarto al 
agua : y la razón de haberlos colocado en este orden 
fué porque estimaron al fuego por el mas sublime y po* 
deroso ; después de él y en inferior grado de poder á 
la tierra ; menos que esta al viento ; y últimamente al 
agua; y á proponcion del poder de cada uno crcian 
que debia ser el extrago que causase en la naturaleza, 
hasta que el fuego como mas poderoso lo aniquilase 
todo. 

Contando , pues , estos mismos elementos en el mis- 
mo orden vice versa ^á^hQ colocarse primero el periodo 
de la calamidad que ocasionó el agua , después la del 
viento, en tercer lugar la de la tierra y últiml^nente la 
del fuego; y no siendo asi se invierte este <^rden con- 
tra todas las razónes/que dejo expuestas , y nq hallo al- 
guna en todos sus monumentos que indique ó persuada 
esta inversión. 

Gomai^ atcáneó alguna .noticia jde esta división de 
edades , pero laa confusa y de^guradal que manifiesta 
bienv ó. que la hubo de persona vulgar nada instruida 
en su hÍ8t<ma , ó en^ falta de inteligencia, del verda- 
dero sentido de la noticia : porque entendiendo la voz 
Tonalli por el sol material , nos dice qup estl^l , Sientes 
creían ^ue habia habia habido cinco solep ; que^.el pri- 
loera pareció en las aguas t el isiQgundp cayendo el cie- 
lo sobre la tierra, el tercero se conmnió en el fuego , 
el. cuarto se acabó con aire , y, que guando apareció el 
quinto He inurieroa los Dioseq^ fs^a, otras fíibulasquc^ 
mezcla , cuya creencia es muy posible iiue estuviese 
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introducida entre la gente vulgar é igoonmle » pues de 
esto tenemos hartos ejemplos en nuestro 8Í(^o, sin em- 
bargo de la inayor ilustración á que ha llegado. 0%a^ 
se al vulgo como habla cuandé se tmta de edípses , co- 
metas y otros fenómenos ) del curso- de los astros, de 
las figuras y colores de las nubes , del iris y otras co- 
sas semejantes , y se' hallará que están imbiiidos y en- 
caprichados en una infinidad de fábulas y cuenlos rídi- 
culoi. Pues ¿qué, si se habla de historia, de noticias 
antiguas y casos prodigiosos? No» halla cosa mas co- 
mún en cada nación y en cada pueblo , aun de los mas 
pulidos , sin exceptuar las cortes , en que la gente vul- 
gar no esté preocupada de innumerables ükbulas y dis- 
parates increíbles» También pudo ser que de intento 
engañasen los indios al que de ellos quiso informarse » 
como lo hiderón e^ otras muchas cosas ; y esto fué muy 
comün eti aquellos primeros tiempos ínmediat» á la 
conquista, en<iue trap algunos fjjemplos eltnískno D. 
Fernando de Alba en la citada quinta vekckm* 

Antes de pasar adelante me ha parecido eonvémen- 
te dar aquí hotida de otra célebre iXtnSm qu3.ii|f\íenta- 
roñ Bdbre el origen del sol y la luna. Hicieron estás 
gentes un ákó concepto del sol , oobsidaáttdple coino 
á centro del fuego , el mas estimado de ios etéinmtos 
entre ellos. Mirábanle como 4 fáeftte d^ la hi¿, que la 
óreiáá uítá con 61 , eomo 4 pfeidre d& todos los idvietites 
ánimafdt^ y oomo principio activo de todbis las pi^ue- 
cioüésT dé la tiéritl i-f afea para Oéldbrl^ inve&tíMn nm 
fibúlu^ heroica, éicieíido que agradados los tHoses de 
ias virtudes tpie álgWód mmAeé ej^dtadban é& altio 
grado , qtmlieroH prértíialslaB parft i%ditíA» á 4ás ^ettifts 4 
suhnitaéiónJ ' 
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Para esto dicea que oo oa gran campo » eiiniedio 
del cual habia una hoguera á boca que vomitaba formi- 
dables llamas » convocaron é hicieron juntar á todos ios 
sabios , virtuosos y vialientcs de la tierra , y les dijeron 
que los que tuviesen ánimo y esfuerzo para arrojarse 
en aquella hoguera serian transformados en Dioses , y 
se les darian los honores divinos. Oída la propuesta 
por ios hombres , quedaron suápeaisoa y comenzaron á 
disputar entre si á quien le tocaba arrojarse primero. 
Entretanto que elbs disputaban el Dios Cinteotl , Dios 
de los Maizes , á quien daban también el nombre de 
Inopintain > esto es ^ el Jhos huérfano , solo y sin pa- 
dres , se acer^ 4 uno de los concurrentes , que tiabia 
muchos anos que p^cieeia de bubas ó mal gáHco , tole* 
rando con gran paciencia y constancia sus dolores , y 
le dijo: ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo ño te apresuras 
y,ó echarte á las llamas , miéntrús tus compañero» se 
„detienen en diputas inútiles? Árréjate en esa hogue- 
f^ra , para dar f»i^1W male^^ que con tan heroica conS' 
Rancia sufiste tolerar tantos aim , y lograrás gozar 
yperpetucfv^mle hf honores cUvmosy. Alentado el bubo- 
so con e^ta esperanza, arrastráiidQse como pudó, se 
acerco á kH (noguera y se arrcyQ en' el)a^ Grande fué 
el pasmo y adipirao»;*) que caustó en todos los circuns* 
tantea acción tan generosa , y mucho may(»r fué ál ver 
que lentamente se iba derritiendo su ouerpo, y trans- 
formándose en las mismas llamas hasta no quedar ves- 
tigio alguno de él. A este tiempo vieron bajar del cie- 
lo una águila muy hermosa y corpulenta , que metién- 
dose dentro de la hoguera , y asiendo con las garras y 
el pico el globo de llamas en que se habia transforma- 
do el buboso , le llevó á colocar á los cielos. 
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Animado con este empeño uno de los sabios qu6 
se hallaban presentes y deseosos de lograr igual felici- 
dad , se arrojó también á la hoguera ; mas habiendo em- 
pleado ya sus llamas el mayor vigor en la transforma- 
ción del buboso , era mucho menor su actividad I y asi 
solo pudieron reducirle á cenizas que quedaron visibles 
en el fondo de la , hoguera , y el sabio transformado en 
la luna y colocado en el cielo , pero en inferior lugar 
que el sol. 

Boturini siente que estas ftbulas fueron obra de la 
segunda edad que llaman de los héroes » y corresponde 
á estos tiempos de que hablamos , en que entre estos 
indios comenzaron á sobresalir algunos mas sabios , pru- 
dentes y esforzados , que gobernando con justicia , mo- 
deración y discreción sus familias, se hicieron especta« 
bles » y agregándose á ellos los vagamundos y huérfa- 
nos, ya movidos de la fama de estos héroes , ó ya obli- 
gados de sus propias necesidades , les entregaron su \U 
bertad , dándoles la obediencia , de donde tomaron prin*^ 
oípio los reiúos y monarquías. Pero yo me persuado á 
que la invención de estas fábulas fué en los tiempos 
posteriores , porque de ellas mismas se (5olige que y%i 
babia nacícb la idolatría » y daban culto á varías deida- 
des ; y es constante en todas sus historias que ni en es- 
tos tiempos, ni en muchos después, adoraron mas dei«* 
dad que al Dios creador , como se verá adelaiite. 
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CAPITULO V. . : 

Dd modo en que repartieron él tiempo y d sistema fueesta* 
mecieron para contar los siglos. 

Hecha esta división de la duración del mundo en 
las cuatro edades referidas » mitraron los de la gran 
junta á enoíiendar sus cómputos y corregir su caleñdih 
rio, dividiendo el tiempo en edades», nglpe úidioeíona« 
les, años, meses, diasy noches; y au^ue no atoan* 
zaron la subdivisión de las lloras^, • señalaran )aa cuatro 
estaciones del amanecer y mediodía^, el anfKíti^odr y 
media noche. : 

A la edad llamaron Huehuetiliztli, que quieren 
cir duración vieja , y constlüb^ de dq» «glos. . Al; siglo 
llamaron Xiuhmolpia. p Xiuhtls^lpilli qqe jaml:|99 v^ 
oes significan aía^m^ 6 manejo de años^ y coostajba 
cte cuatro indicoione/s ,r no de á quince » sinp de 4' jtrecé. 
años, que llamaron Tlalpijli , que quiere. depirmdb á 
atadura. Siendo c^da TlalpUU de trece años tenia el 
s^glo cincuenta y dos años, y la edad ciento y cqatrOa 

Al año lIsMtnfi^Qn XibiJ|i^., que como queda dicho 
sigmfiea la yerlfa fim^,y lp,diVÍdÍ€|ron en diez y ocho 
meses de & veiple;, dias,, qu^ ant^ todosí cpmponiaii' 
trescientos y sesenta , al fin de los cuales añadieron 
otros cinco que llamaban Nemontemi , que quiere de- 
cir adagios ó fatates ^ par él motivo que diré después: 
y conocieniío qué átm con todo esto no llegaban á igua- 
lar el anual curso dlél sol, inventaron los bisiestos , aña- 
dienílp un dia mas cada cuatro años , que se. contaba 
entre, los Nem^ontemi ó fatales. Continuaron , 4 contar 
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los dias d^ trece eo^ trece según svi método antiguo do 
Neomenias » pero sin arreglarse i la aparición de la lu* 
na » sino que estos períodos de trece dias les servian 
como de seman^ ; y así cada año constaba de veinte 
y ocho semanas y un dia , y en este dia sobrante » (\ue 
en la revolución de una indicción componía una semana 
entera^^ «onáttia ia mayor puntualidad de so cuenta. 

Todo el artificio óm sus calendarios está fondado 
m la yepeticioa conlimiada de cuatro tMbobs 6 gero* 
gUfidOi 1 qaé éo eran los mismo» en todas paftes , aun* 
qw era uno nútmo d mtema. Daré prímeso la expii* 
eatíoa del ealendario segim le ordenaban y anotaban 
los del imperio de Texcooo , leina de Mépco y demás 
comarcanos , y después diré la variación qne había en 
otifos« ^ 

Los ámbolos» pues» de que se servian en dichas 
monsirqcdts pam la numeraoien de sut afios^ejnm^stos 
toátré : Teepatl que sigmfica el pedernal , Calli k ca- 
te 9 Toehtli el c&tiefo^ y Acatl la caña de carrut»^ y 
los f^Sforábaft en ht forma en que se ven en las estampas 
tpie líigpffo {í}. Eos sigmñcados máteriale9 de la» vo^ 
<seá son lot tefbrrdos , pero ios alegóricos que en estoe 
símbolos querian explicar eran los cuatro elem^nios que 
conocieron ^er principios de todo compuesto materia) » 
7 en que todos habían^ de )resolverse^)/ <>' 



. (D üí» #i| )a noticia ^m 4 ^«bor Mi^ que teaifi^Pj^, 
nfi^ de reponer e^tas e6taqi|«9 ^.faltan en ^1 M. S.— £^. 

(2) lia qqíffúoa moderna 1^ eph^o por tierra esta teoiia de 
los- cttatr# elementos. Las suatancias que hoy ae consideran 
como tales y porque no se han hallado medios para descsmpo- 
nerlia » no bijan de 64 ; pero no hay qu&mco que asegure que 
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Diénmie d fuego la primada , eitím&ndole por el 
vcm hoblede todos , y ie sknbolaanm eo el pedermat , 
sin duda poique auüqoedel golpe y coiifricaciod de olraii 
piedras » y aun. de «a iñadero con otro , resolta fuago, 
ninguna le arroja nu» bcUmeoCe que el pedenkal. Be 
los tíeoipos poBteriorés de su idolatría y fidsa leiigíoil 
celebraron á este elemento » dándole eolto de deidad 
hwp ei nombns de Xiéhteuctli. En otros man sencilloi 
se contentaron cpn darle el primer lugar eolre los ena» 
tro caracteres iaicialesy qte hicieron clave de todoa IwÉ 
cóoipiitos astrohómicos y cronológicos. 

Bh el geregltfico de la casa quisieron signifear tí, 
demento de la tierra f y le dieron el segundo lugar en 
los caracteres iniciales. En el tiempo de la idola^ia le 
dieron también cuho de dddad , celebrándole con ^a* 
rios nombres y en diversaá £goraer espeoialiiie«te It 
á6 su famoso Dios TWoe , que dedian ser ministro del 
supresso Teacattipoqa^ siosbola de la Divina Previ» 
<ienoia« ^ ;* 

£ki:el con^ sHubolicafDn el elemeato del ¡tu» » y 
están muy distíordes loh escritores en dar la laxen db 
babel efcn^do «eéle aniaud^ pbüa ¿mbólo áA MttMé 
Unos dieen que por k vjveaa de aa olfato : oíros que 
por su ligereza en correr: oti'osqiie porque ammcia el 
viento saliendo de sos bocas á neleMur cuando ba dehái^ 
ber aire. £1 cábaüertf BoturíAi en sil citada obra dice 
^e acaso es pwqoé la roe Toditü que signif oa el co* 
ncgo la derivaMi del vei4^ 2Waqiie rfglMca eemirtan 

Má iñdescpúipoxiiMes ; f jt p6t ésto , cómo por los ri|üdp8 pro- 
#toiíos que báee hi ciencia, es Eloy ¡Arofntblé qaé eadadiáée 
aumente el número de los cuer^ Ósuitáiteiáé élemeirtsles««i¡-£. 
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j6 cofrrtr ü wanío. Yo creo que en esto padeció equi- 
vocación/ porque no es lo mismo Toca que OUica^ 
Los verbos Otoos y Oí/a<aca «^niñean corrpr; pero 
Toca no significa sino enterrar , y por estos significa- 
¿08 los trabe Fn Alonso de Molina en su célebre y esr 
limada vocabulario antiguo , y sin duda seria mas na- 
tural y genuina la derivación de la voz Tochtli del ver^ 
bo Toca por enterrar^ porque el conejo vive siempre 
enterrado en las cuevas subterráneas que cava para su 
habitación. Finalmente , si me es licito adivinar el mo- 
tivo que tuvieron los indios para simbolizar el viento en 
el conejo , diria que acaso* fué porque en aquellos pri- 
mitivos tiempos no le distingiiieron de la liebre , ligera 
como el viento en, su carrera , como lo simbolizaron 
muchos de los antiguos naturalistas , teniendp por una 
sola ¿ entrambas especies. Asi Plinio el segundo ^Hist 
animal, lib. 8. c. 25) dice que ^y en España una es«> 
yowí de liebres que llamaa conejos.'* El mismo nom^ 
bre les dan Eliano (lib. 13. c. 15), y Estrabon , llamán- 
dolos Iq^úMculaSf por ser mas pequeños que las liebres. 
A este elementó del viento también le dieron cuitó de 
deidad én^el tiempo idolátrico con el nombre de Quet« 
zaJcohoatl^ y le representaron en diversas maneras^ 
entré las cuales filé' una la sagrada señal de la Santa 
Cfüz por; la^ razones que diré en su lugar. 

Finalmente el cuarto carácter inicial que es la ca- 
ña de cai^rizo» que es lo^tie propiamente significa la 
voz Acatl , es getoglifioo del elementó del agua ,; y muy 
natural , porque es esta planta tan amante de ella que 
regularmente son los carrizales la ^seña de hallarla : 
también la celebraron después entre sus deidades con 
el nombre de Chalchiuhcueitl. 
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Eligieron, pues, estos cuatro símbolos para clave 
, general de todos «us cómputos . astronómicos t y para 
ordenar con ellos todos sus calendarios. Numeraban 
con ellos los años , repitiéndolos por el orden en que van 
referidos , sin admitir jamas variación ó alteración, pe- 
ro variando el guarismo desde uno hasta trece , y asi 
señalaban perfectamente y sin equivocación todos los 
años de un siglo. Este le dividían como hemos dicho 
en cuatro indicciones ó Triadecatéridas » señaladas coa 
los cuatro símbolos dichos , de suerte que en todo siglo 
la primera indicción se señfilaba con el pedernal ^ la 
segunda con la casa , la tercera coa el conejo , y la 
cuarta con la caña. Véanse las tablas, (1) en que 
cada columna es un siglo de cincuenta y dos años divi- 
dido en cuatro partes iguales de á trece años , que ca- 
da una corresponde á uno de los cuatro símbolos con 
el cual comienza y acaba de señalar los trece años de 
su indicción en esta manera. Comenzaban ¿contarlos 
trece años de la primera indicción del dglo que debía 
señalarse con el primer •carácter del -pedernal , y de- 
cian asi : 

Primer año. . • • Un PedemaL 

Segundo • •.*.•«« ^••^« Dos Casas. 

Tercero ••••«••• Tres Conejos. : 

Cuarto • •• Cuatro Cañas. 

Quinto •• Cinco Pedernales.^ 

Sesto ••••• Seis Casas.; i ... 

Séptimo. •••• Siete! Conejos; > < 

Octavo .••• OchoCañas. 

Noveno Nueve Pedernales. 



(1) Al fin del cap. 6 de este Ubro.^-i^. 
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Décimo Diez Casas. 

Undécima....* QMeCdnejea. ^ 

Duodéciino •••'.. DoeeCáiaa. 

Decimotercio. ..»••«• • Troce BdcterDaleSé 
Aquí se ve como la primera íiüliecioa se iéñalába 
con elgeroglifiGo del pedernal con <|ue esipieea y acá* 
rba de anotar sus trece aAos, variaadD soio el número 
desde uno fajasta treoe. Concluida la primera indicción^ 
«egttian a contar la segunda desde el número primero » 
señalándola con el segundo gero^ifico que es la casa y 
el que por orden se sigUe , y coataban asi: 

Primet año.*.. .Una Casa. . 

Segundo.. •.« ••• DosConejofu 

Tercero Ti^ssCaSas. 

. «^ Cuarto »••» •••••)•••• Cuatro Pedernales. 

'QuintQ...é... '..;•••• Cinco Casas. 

Se8to.ii SeiiConejos. 

8éptim0.é*«»:>.-.é.. SKele Cañas, «y. 

Qrstávo.». •••.* Ocho Pedernales. 

NoYcba..** »« Nuevetjasas. 

Décimo..; Diez Conejos. 

Undéeiiho.. * • j; •««««•« . Qnoe Cañas. 

Duodécimo. •••.««««««. Doce Pede;iides. 

Décimoteroio « Tuece Casas.' ' 

Asi stíialaban la segunda indicción qnecomenzaba 
y acdiába con el gsróglifico. de la casa , oon stía la va- 
riación del número ideode uno hasta trece « y continua- 
ban contando las odraft dos indicciones en la misma con- 
formidad , seialindobs eonlos geroglificosde conejo y 
caña; jr eondoida la 4ltiroa ^ y con ella el siglo» comen- 
zaban ¿ contar otro por el mismo orden. 

Para esto foritaban sus calendarios dddgloáen 
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divcyrsas figura». Vu/o» on circulo , como ei de la es- 
lampa Báoa^o 1 : otros- en caracol > como el de la es- 
tap^Mi Búme^o 2 : otro« ea Oju^dro, como el de la es- 
tampa numero 3 :. daodo á entender en este modo de 
figurarlos la» p^rmaneatje sucesión de los siglos unos 
tras otros ; por. lo cfl» en alguaos ponian una culebra 
al rededor» ooordiéndose la cola, conop se ve en la es- 
tampa número 4 « que ^s un calendario de la nación 
mejicana » qu& trae Gemellt Carreri (tom. 6, pág. 65) 
ea su viaje ó VüeHacUmundo , que sin duda le hubo de 
O* Carlos de Sigüenza , para denotair qu^ el íki de un 
siglo era principio de otro que había de correr y cor* 
tarse per* el mismo órden^que el qqe pasó« 

£1 modo dp señalar el número era poniendo en la 
casa de cada geroglifico, ó 3obre ella, unos puntos 
muy gruesos , redondos como bolitas , y asi guarisma- 
ban según se vé ep la estampa número 3 : de manera 
que ep viendo , por ejemplo , el símbolo del pedernal 
con cuatro puntos, es año de co^ro pedaroaies , que 
ea el ouaxto.de la segunda indicción y décimo séptimo 
del siglo. En viendo la casa con S puntos encimad 
abajo de olla, «s año de & casas que es el¡ octavo 
de Ja teroen índtcmon , y el trigésimo coarto del siglo , 
y así dé loa idennas. Feí^o por lo común no ponían es» 
tos guarismos on lias ruedas ó pintaras quejeaserviaa 
de cakndaríos , pmq|o¿^ para loa mtieUg^tes bastaba su 
ordenación para entender el número que correspondia 
á cada geroglifico. No asi en los nlapas hiátóñ'cos, y 
otras escrituras en. que* anotaban el año en que acaeció 
el sucedo ó aociga de ^ue^e trataba ; y asi en, estas po- 
oian encima; ó debajo ^l geroglífico del año:los dicboa 
puAtoaque serviaa de goaiismos ^ y en alguiios añadíaa 
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el del mes y el dia en que acaeció e) suceso por el 
mismo orden. Y es de advertir que los mas calenda* 
nos antiguos , tanto del siglo , como del año y meses 
que formaban en círculos ó cuadros » era corriendo de 
la mano diestra á la siniestra , al modo que escriben 
los orientales I y no como nosotros acostumbramos 
formar semejantes %uras , corriendo de la siniestra 
á la diestra, siguiendo el método en que escribi- 
mos: pero no guardaban este orden en las figuras 
que pintaban y les servían de gerogüfico en ellos, 
sino .que las ponian unas mirando á un lado , y otras 
al otro. Los siglos que pasaban los iban señalan- 
do, y nombrando por los sucesos públicos nsas par* 
ticulares que en ellos acaecian , como pestes , guerras, 
sublevaciones y otros semejantes , y pintaban los ge- 
roglificos que denotaban estos sucesos en unas casillas 
que formaban , y colocaban en la parte superior de 
sus calendarios, como se ve en la estampa número 1 , 
donde cada casilla equivale á un siglo. 

El caballero Botutini que trabajó muchísimo en la 
inteligencia y explicación de este calendario, á quien 
debe el público haber sacado de las oscurísimas tiñic<^* 
blais en que yacia este precioso resto de historia antigua» 
como k invención de tantos exquisitos y estimables mo^ 
numentosque recogió 4 fuerza de imponderables fati* 
ff^ 0) » y ^ quien yo me confieso ealeramente deudor 



(1) Grandss fi^eron efectivamente las fatigas de este anticua.^ 
rio para recoger lOs loanascrítos y monumentos mejicanos de 
que formó su museo , y en premio de ellas le declaró el Virey de 
Méjico la mas injusta persecución. Véase el Diario ¿el €ro*i 
Meñio de J2 de marzo de este afio , en ^ donde el Sr. D. Carlos 
Bostamante da una noticia de los atentados cometidos coa él> 
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delu primeras luces é instraecion en los principales 
punios de esta Historia , me dijo Tariás ooaftnes , y lo 
confirma en la obra que dejo citada á ibjás 132 j ^oe & 
cada siglo lo señalaban con uno de estos caatfo ca- 
raelores: porque empezando el primer siglo por el 



sacada dp la causa que se le formó , y existe oñipasl en «1 Air. 
chivo General. En obsequio de los que no pusdui .coi|Sultario 
extractaré aquí lo sustancial. 

Boturini Tjno ¿ Méjico con objeto de cobrar en las Cajss 
Reales 1.000 pesos anuales que el rey de España eeiM;édi6 i, tí- 
tulo de' alimentos á %fis Ifaiiuektde Oca , tSiká f Moótesomi» 
Condesa és Santibaiea. 'Cossd este eneai|ro le dejaba «ndbo 
tiempo Ubre , se dedicó á indagar UspruebiM de la apaneioB de 
la Virgen de Guadalupe contemporáneas al suceso. Jara mviy 
devoto suyo t y así es que con este objeto recorrió pinchas pro- 
vincias , durmiendo , como él aseara.» en chozas de miserables 
indios f prevenido tal vez déla noche en los caminos , y suñien- 
do trabajos imponderables. Con motive de estas indagaciones 
llegó a reunir tatitos documentos , mapas y píntalas ántígilas qtíe 
concibió la idea de escribir una historia general de Méjioo. En 
dtíiahogo de su devockm solicitó y obtuvo del Cabüdo de San 
Pedro de Rosaa aadespaeho paiaeoronsr en dioiía eiiwM ^ ^ 
Santísima Vkgen oon una corona ds ere . gamo se aceetumbua 
en Itsüa. Presentado el tal despacboal Acuerde « y ebteaíA^el 
jMtSy empeaó Boturini á .«plect^.Umosnas p%xh la &b^s<^ 
de la eorena ; y enando4ehaUal^a«^nlo.mas^empellade de su pla- 
yéete «Usgo el Viv^yCea^e de Fuenckn, y desde iakjMiiasa- 
dó fue se secogiesen lee despachos i^ne M^.inpiesD y freída- 
4o JMmfá pMrala eelestacion de ks limosnas» y que a ^ sele 
|S»iaMee eausa, come de^ftiste se }e formó. CiyUe ^wiasea^(^ 
^ m lebieáesoa^ Jas ,|«iácipsles fiíeroa el de Jhaber prpee^Udo 
a esta oaestara , habiendo eíreoido hacer laeorenacíea ¿sus ea- 
penaas^ y el haberle Terüeade despees de qae.le mg^iA penni- 
es d A»obiÉ|)ó Virey D. lya Anlenio Bissrmí » per no haber 
sida pasado ei despache del CabUdo de aoma poi^ Conef^ de 
TOM. I. 12 
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carácter Ce Tecpatl » el segundo empieza por Ce Calli, 
el tercero por Ce Tochtli y el cuarto por Ce Acatl ; 
por cuyo motivo , puesto en la historia alguR carácter 
de estos iniciales es fuerza que pasen cuatro siglos in« 
dianos de á cincuenta y dos años cada uno» que hacen 
doscientos ocho años, antes de poderse hallar en ade- 
lante. 

Ya toqué este punto en el capítulo segundo , ha- 
blando del año en que s^gun los cómputos de los indios 
corresponde establecer la confusión de lenguas en Ba- 
bel, y ahora me es preciso volverlo á tocar aquí, co- 
mo en su propio lugar. Porque habiendo confesado con 
ingenuidad la singidar erudición del caballero Boturini, 
sü instrucción en esta historia á costa de nueve años de 
continuo trabajo, caminando mucha parte de la Nueva 
España con muchas incomodidades , y que no solo le 
soy deudor de las primeras luces que tuve de eUa , si- 
no también de la mayor parte de los instrumentos de 



Indias , como lo dispone la ley 2 tft. 21 lib/ 1 de su Recopila* 
cion , cuya disposición no podo ser derogada por el pase del 
Acuerdo de Méjico. Boturini dio varios descargos ; mas no por 
esto se libró de que , conforme lo pidió el fiscal , lo redujesen ¿ 
prisión , 7 le embargasen todos sus papeles , entre los cuales fue* 
ron ccmprendidos los manuscritos , mapas y pinturas que com* 
ponian su museo , cuyo Índice puede ver el lector en su Idea de 
una Nueva Histona de la América SepterUrúmai. Se le estire- 
ch6 después la prisión poniéndolo en una bartolina, donde se 
mantenía de limosna ; y por fin , y á pesar del informe que á su 
ftvor dio el juez que conocía de su causa , el oidor Valcarcel , 
disculpando sus procedimientos , y atribuyéndolos á una indis* 
creta devoción y á un celo imprudente , fué despachado á E»- 
paBa\ por el Virey bajo partida de registro. Allí fué puesto en 
libertad : pero nunca logró que le restituyesen su mt^eo.— £• 
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que me he valido para esta obra que él pensaba escri* 
bir , es preciso que á los que la lean , y puedan con- 
frontarla con su libro les haga notable disonancia la ex* 
plicacion que yo doy diversa y discordante de la que 
él promete* Por tanto íúe considero obligado á satis* 
facer á este reparo manifestando con sinceridad las ra«* 
zones en que me fundo« 

Yo he trabajado en esta obra con notable esmero, 
y girando siempre sobre los mismos principios que ei^- 
tablece Boturini , y aprendí de éL Me he valido no 
solo de los propios manuscritos y documentos que él 
Recogió , sino también de las mismas tablas cronológi* 
cas que él dejó comenzadas de su puño : sin embargo 
no alcanzo ni percibo el cómputo que él se %uraba de 
este periodo de doscientos ocho años» resultantes de 
cuatro siglos de a cincuenta y dos años , señalados c(^ 
los cuatro caracteres iniciales en tal forma que el prí- 
mero empiezo á contar por Ce Tepatl un pedernal t el 
segundo por Ce Calli una casa^ el tercero por Ce 
Tochtli un conejo , y el cuarto por Ce Acatl una cañaf 
de suerte que hallándose uno de estos en la historia se« 
ñalando alguna época , sea precisó pasar doscientos 
ocho años para volver á encontrarle en las tablas. 

Porque ni de las figuras de sus calendarios , ni de 
la explicación que hicieron de ellos los autores indios 
cuyos manuscritos recogió puedo comprender otra co- 
sa sino que todo siglo comenzaba su primera indicción 
por el geroglifico del pedernal en el número primero, 
y la acababa con el mismo símbolo en el número 13. 
La segunda comenzaba por el geroglifico de ia casa en 
el número' primero y acababa por el mismo eñ el nú^ 
mero trece. Lá tercera comenzaba por el del conejo en 
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él limera primero y acabai» por ei mismo en el n6- 
meto treee , y la cuarta oomenzaba por el de la caña 
en el número primero y acababa por el mismo en el 
aámeifo trece ; y conduido de esta suerte un siglo , co- 
laensaba . á ooitavae el síguienle por el minmo érien 
tín diferencia alguna^ señalando el immer año de él 
con el pedernal ea el número primero, Ce Tecpatl, 
«ín que jamas se halle que siglo alguno comienae por 
Ce Cidlf) qi porCeToehtti, ni porCeAcatl, porque 
en tal caso seria preciso una de dos cosas , ú omitir 
enterumente la indicción anterior , ó invertir el orden 
de los caracteres iitieiates, y ninguna es admisible. Nó 
la primera, porque emitida la primera indicción, ya 
no seria el segundo siglo de á cincuenta y dos años , 
^o de tileinta y nue^e , resohantes de las tres' indic- 
cienes áe k treca El teraer elglo , si ^ omitian las 
dos. Indicetodes primeras , seri* de solo reinte y seis 
años^ y el cuarto d& solo trece ^ omitida» las tres ifr- 
dkiciimi^st y siempre se fidrfficabael períod<> de dos- 
eíeatos oeho a&os. 

Nfi es admisible la se^gnnda , poi^que invertido ^ 
óipAen de los símboloe^se destruye eiiteraenente ol arti- 
ficio de stíá ruedas y coadros formados con estas ñgtí* 
nsf y rodeados de la culebra que ^ muerde la cola 
paita. denotar la invaríaUe sucesión de los añOs, con* 
tados por el mismo orden, y señalados con los mlsmoe 
gerogtifieos. 

El pedernal era d pfknúr y príncifol geioglifleci 
de estos cintro, como símbeto dblftiego, estimado en« 
tre eBos por el mas noble de lee ouaivo elementos ; y 
así debiendo ccmtár ia edad 4eí mundo díeade su crea« 
eion , señalaron el año en que fué criado con él ém- 
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bolo ilel pedernal cd ei número primero. Esto es tan 
cierto que todas sus historias co&testes lo asientan asi. 
No lo es menos el qoe todos los modos que tenian 
para figurar sus siglos se reducen á tres, como ya 
he dicho » que son circulo , caracol y cuadro , como se 
ve en las estampas número 1 y 2 y 3, y esta última 
era muy poco usada , y no se hallará calendario algu- 
no eq otra figura , fuera de las referidas. Y que es* 
tas servían para contar no solo un siglo , sino todos 
los siglas por el mismo orden succesivo se prueba con 
evideneia : lo primero, porque como se demuestra en 
la estampa número 1 , sobre la rueda del calendario 
colocaban los siglos pasados en sus casillas, de las cua- 
les descienden unas lineas que vienen á parará mi pun- 
to por donde justamente deben comenzarse á contar 
los aflos del siglo , que se figura en la rueda , y esto 
significa , según explicail los intérpretes , que cada una 
de aquisUas casáBas denota «n siglo, y que se contó 
del mismo modo que demarca la rueda. 

Pero aunque en las figuras de circulo y cuadro pu- 
diera ckeirse que solo servían para contar un siglo , 
A era del carácter pedernd , eomensando á contarlo 
por est0 símbolo en el número uno , ó si era del ca- 
rácter easa , volteando la rueda ó el cuadro , comen* 
zando á contar por este geroglifico en et número pri- 
mero, y asi de losotros dos conejo y caña; noasipi^ 
ra señalar muchos siglos sucesivos. Desvanece esta 
presunción (1) la segunda í^rá del carácter, endoit- 



(t) Stttposieum ¡Mirece que debiá decir ; pero en los dos Jt. ^. 
^UB fie han cmisiittado se lee premncim.^E. 
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de se ve que señalando el primer siglo» y contando 
sus cincuenta y dos años desde el símbolo del peder- 
nal ea el número primero hasta, el de la caña en el nú- 
mero trece , que son las cuatro indicciones en la for* 
ma que dejo explicadas , señalada cada una con uno de 
los cuatro geroglificos , continúa á señalar los siglos si- 
guientes por el mismo orden. Luego todos se conta- 
ban de un mismo modo, esto es, comenzando por el 
símbolo del pedernal en el número primero , y no co- 
mo quiere Boturini que cada siglo comenzase á con** 
tar sus años por uno de estos cuatro símbolos suce- 
sivamente. 

Fuera de que todo el primor de estos cálculos con- 
siste en el uniforme y constante giro de los cuatro sím- 
bolos , repetidos sucesivamente por el mismo orden , 
con la variación de números desde uñó hasta trece , y 
en esto contestan todos los autores sin excepción. En 
esta uniformidad estriba la puntualidad del cómputo , y 
de esto depende saber á punto fijo el año que señala á 
cada siglo, y todo esto cae ¿ tierra en el sistema de 
Boturini, porque comenzando á contar el segundo siglo , 
V. g. por el carácter casa en el número uno , de ningub 
modo podia omitirse la segunda indicción ; porque co- 
mo ya hemos visto no serían los siglos de á cincuenta 
y dos años , que es lo primero que todos uniformemen- 
te asientan. Así era preciso para conservar el número 
de los cincuenta y dos años , invertir el orden de estos 
símbolos en la sucesión anual : porque acabando el si- 
glo primero con año señalado con el carácter caña , es 
preciso saltar el pedernal para comenzar el siglo si- 
guiente con la casa, y hQ aquí destruido el orden inva- 
riable de estos símbolos , y la cantidad de cuatro ea que 
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se fundaban , como dejo sentado » y confirma igual- 
mente Boturini en su citada obra fojas 4. 

Lo segundo que señalando el primer año del se- 
cundo siglo con el símbolo de la casa en el número 
primero quedaban perfectamente iguales en los signos 
las tres primeras indicciones del segundo siglo con las 
tres últimas del primero ; las tres primeras del tercero 
con las tres últimas del segundo ; las tres primeras del 
cuarto con las tres primeras del tercero ; las dos pri* 
meras de este con las dos últimas. del primero 6lc. que 
es una confusión horrible. Con que era poco menos 
que imposible ajustar la cronología de los sucesos. Pa- 
ra comprender la fuerza de esta rasson es preciso ha- 
cerse cargo del modo en que ellos la señalaban en sus 
mapas históricos. 

Ya he dicho que figuraban los siglos pasados en el 
modo que se demuestra en la estampa número 1. Se- 
ñalaban, pues, el suceso principal que tomaban por 
época , como una guerra , una peste , la fundación de 
un pueblo ó cosa semejante , y ponían otras tantas figu- 
ras del siglo , cuantos habían pasado desde aquella épo- 
ca hasta el suceso que iban á referir , el que pintaban 
sobre la figura del siglo en que había acaecido , como 
se ve en dicha estampa letra A , que es la fundación del 
pueblo de CiAnacicatnac» Esta rueda es un calenda- 
rio de la nación mejicana , sobre el cual alguno de los 
naturales , ó qqe entendía sus cómputos , quizo ajústar 
los años que habían pasado desde la fimdacíoA de dicho 
pueblo y de los otros tres que siguen en las casillas se- 
ñaladas con las letras B , C , D , hasta el año de 1654 , 
en que parece haber hecho el dicho ajuste ; y véase aquí 
el modo en qué lo practica. Fija la fundación de Co« 
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huacicamac en el fiüo de dos cañas , cuyo carácter po- 
ne encima de la ñgura con dos puntos gruesos , que 
efectivamente fué según mis tablas el de 1195 de la era 
vulgar , como él anota debajo de la figura , con nuestros 
números. En la casilla siguiente señalada con la letra 
B. pone la fundación de A pascó » un si^o después, en 
año del mismo carácter de dos cañas , y por eso no re- 
pite el signo del año , que efectivamente fué el de 1247, 
como anota debajo en nuestros números. Lo mi^mo 
hace en las dos casillas siguientes , que cada una impor- 
ta un si^lo , señalando las fundaciones de Tepayocan y 
Chapultepec en los años de 1299 y 1S51 , que faeraa 
s^alados con el mismo geroglifico de dos cañas. Cuen- 
ta después otros seil siglos cumplidos en año del mis- 
rao carácter , hasta el de 1663 que está figurado en la 
rueda , en la segunda casilla , corriendo á la derecha. 
Después bace la rebaja de los nueve años que ikltaban 
para llegar al de 1654 en que hizo el ajuste , como ano- 
ta al margen , diciendo en su idioma axcan j^afucíkuitlt 
1654. De suerte que para selialar el año en que habia 
acaecido el suceso qoe tomaban por époc^ ,, lo figura- 
ban y ponian encima oomo hace este , ó al lado como 
se ve en la estampa número 4 , 6 debí^ , el límbolodet 
año con los puntos que lea servían de gaarismo , como 
se ve en dicha estampa letra A , en que sobre el gero- 
glified éd imceso que anota está un mapcqo , 6 atado de * 
carrizos con dos puntos gruesos encima i ^ne 4t|uiere de* ' 
e^ ^ue fué en afio de dos callas , y s^mn 0eflal«ido 
les siglos con respecte al signe de aquel )irimer aftoqu^ 
anotaba». 

En este supuesto» a^un el sistema de Boturíai , era 
sumamente dificil averiguar á que año^ losnuestroscO' 
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rrespoi^de ; porque si el »iglo qpe se defloitrpa lué del s^- 
uo del pedernal , seria el año el segundo de la teicerain* 
dicción TocbUi y vigéi^itao octavo del siglp ; si sra este 
del signo casa, s^ria el año el segundo de la fjegUQda 
}ndiccio;n y déciino quintil^ ^ ^sig^o; si este i^r^ el dfd 
signo conejo seria el año ^gtw^o de 1^ prim^fs ^dic- 
ción ; y $i era del signo cañ^ a^ria el ^undi^ d^ l^a- oiar- 
ta. indicción , y cuarenfi y uo^;fl^fi^o ; y,fWt^ «^r 
oada uno. el earáfifí^r ó gerpglíj6<;9,d^ «gj,<^, sx^ i^npeir 
so qoe fom^iase jtabjas , P9f' lo fioénop ^^pdfi 9Jg9^a épp^ 
^^a de oarácter conopi(}0; <| gue ^Ui^. 8jg|<^ m^^ 
9pa algmi J?igB9,.9V« d^^tf^e «iqufil ^a». ^vt? Ije)|:9a.<li«t- 
Saladoa.y fiwp9fM»r«? >.i?«tar uifji ^^^,^j 4fa^ bw^ JiS 

PíMiidQ'..eftp«j>^í}p m mm^ w»pw >¥ WíWftPMh- ; . 
Pof.,^ conlry io , fW#a4o émím^(m p<W»í 
cil» fé «!» á p«í»í9 §ÍP qJW. f>>;^f». %í»,.flft «H^peña- 
la, y pos »ir«!e df ej^niF^, At^^Sfgiipdg Í9:l»/I#fr 
cera in(fo5ci<^ ds TpcMi,y,yig^W99íM«»"!o44;|ipg\04 
y 9oiit»a^i de^d^ 1^ Ips: ó»»m Ifis^ if fie «4Qil«i!4e.á 
CHM*»!» y d9s ,fñiW> a»# «pipi»B«p;6U8tf9<8fiilíf*%ír 
setttty o^,<<J^Fl«»eíí»fp?ja^|iffí»^¡8*»5fy¡4íh}i%S. 
ta ,f|l d» .dof «*Sas, dl5«# vai| ¿ «xf^i^ <jlftf jlw^9. idí» 
dijC^ «ii^Si«A la xu?^ ,gií9 ¡cfjt^ iW|ftf fpiSÍíó-,Baf%;,?i|¡ 
gOÍ)iÍ«3H>f'ySf9sW»IWf')íf Ae^jjP^^l «*>.'WiB»«Kyfífí. 
Por. pwwaui^te,se,jií>^ s^49^p^^,^,.4^, 1a 
. fu«*i9Í9»;*i;ÍS9bpftm?»P.*Jaa# ^ftPft!tSJ?§P>ifli» 

cuñn». fwr^» Wta»*pl ;g«rflrií#c(» píí^c^pal iio;f<^ 
e»xétí»T 4í> «&<»¿ y .f^i«^i«»«o4o J|^ ^npiqerapioo ^, ^- 

-■•■-.•....■,'.:."■•.!■ ■ ■ .-i , . •> 1 ; .• 
TOM. 1. " "13 
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dos cañas ; de ((ue se conoce que cuenta desde este sig- 
no de uno á otro siglo. 

Pudiera discurrir que el motivo que Boturini tu- 
to para persuadirse á esto , fué el haber hallado muchos 
de estoar calendarios que cdmienzan^el si^o por el sím- 
bolo del congo en el número primero , si no riera que 
de ello se hace cargo atríbujrendo esta costumbre álos 
mejicanos » de quienes dice á fojas 125 : Finalmente a¿U 
tm^rto que hs ToUeccu ponen por cabeza de m calenda- 
rio d carácter Ce Tecpatlt lot míanos el Ce Tochüi^ 
y puede ser que algunos lo empiecenpor Ce Catti » otros 
por Ce Acatl^ de donde se ha originado tanta confusión 
entre los mismos indios. Pondréhs á todos en pax en 
la Historia General ^ donde se darán las épocas mas no- 
txMes y las tablas comunes de dichos calendarios. 

Es constante que^los mejicanos comenzaban la nu- 
meración de los años del siglo por el símbolo del cone- 
jo , que es TochtK , en él número prinriero ; pero la cau- 
sa de estoes que 8a;]ítej^da ¿ estas regiones fué en 
on año deteste caiééter , y siendo para ellos esta épo- 
ca tan céldbre > de hay es que tomalron este símbolo 
pata princi|^ ée su siglo, porque los sucesos tnas no^ 
tablés de sú; monarquía los señalaban coa relación á 
aqueHa época celebérrima de su primer establecimien- 
to en estas partes : pero no porque en su antigüedad 
se diferenciasen de los toltecas en la ordenación y mé- . 
todo de sus 'cálculos , porque esta in VMdon de los me* 
jicanos no tuvo mas antigüedad que k didia ; de suerte 
que toda esta variedad entre los toltecas y mejicaoot 
no conáistia en otra coáa sino en que los mejicanos co- 
menzaban á contar el siglo cuando ya los toltecas es- 
taban en la mitad de él , y asi la primera y segunda 
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indicción del siglo en el calendario mejicano eran la 
tercera y cuarta en el tcheco , y la tercera y cuarta 
del mejicano eran la primera y segunda del. siglo si» 
guienle en el tcheco ; pero los años eran los mismos , 
señalados con los mismos geroglífícos y números , al 
modo que si entre las naciones de Europa quisiese uno 
comenzar su año por el mes de julio por algún celebro 
suceso acaecido en él , en tal caso los seis meses prí* 
meros del año en tal nación serían los seis Aeses últimos 
entre las demás , y los seis últimos de ella serian los prí« 
meros del año siguiente en las otras naciones ; pero los 
meses serian siempre los mismos , esto es » en enero en 
todas partes seria enero 9 en febrero febrero , y en ju- 
lio julio , aunque en unas fuese enero el primero del 
año f y en otras julio. De la misma manera entre tol* 
tecas y mejicanos el año de un pedernal , de una casa , 
de un conejo &c. > eran los mismos , con sob la dife* 
rencia de que entre los mejicanos el de un conejo era, 
el primero de su s^lo , y entre los toltecas \o era el 
de un pedernal. 

Que los años conservasen entre unos y otros el 
mismo carácter y número se verifica por todos los mo- 
numentos de esta historia , tanto en ruedas de calen- 
darlos , como en mapas históricos 9 en que unos auto- 
res interpretaron los que formaron los toltecas > otros 
los que inntaron los mejicanos , otros los de tlaxcalte* 
cas y huexutzincas i otros los de los tecpanecas dus. , 
y sin embargo concuerdan puntualmente los unos y los 
otros en los geroglificos y números de los años t como 
veremos: por ahora para convencer esta verdad solo 
pondré aquí un ejempbgr de cada uno. 

I^a estampa número 4 es un calendario de la na*' 
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tíon mejicaim, y adi la cabesa y cola de la culebra se 
vMú Bdbrcí la casUia ea que está ercmejo , que era el 
9Ímb(^o por donde domeusaban su rigió , eontaudo la 
primera iudicción desdé uno á trece. Be^uia liCego el 
ád lá <^a&a del mismo modo , y asá se ve en el centro de 
!tt ruoda el suceso que en ella se figura > que es la ve- 
inda áb Isiertá^ gentes á su tieino , simbolizado en uno 
cbido luttente , que es adonlo de los reyes » y tres hue- 
Dád humanas qué llegan á él , y abajo estén señalados 
loÉ afk>s de estf» modo : eirfirénte de la casilla de lá ca* 
ña que diere por fb^sra on drcuirfereiicia una enrosca- 
dura de la eulebtu esté <d mismo geroglifico de la ctíOí 
cób Uñ punto grueso t Cfigue después el del pedernal 
cúá dos puntes » y luego la casa t^ú tres » que quiera 
dedr qilé éá áquéüos t^res éábs de una ctíla^ dos pe« 
denMdéci y tr^s cáaás virférbn al teino de Méjico aque* 
Uás gentes. Yéftse aqUi domo tos mejicanos señalaban 
del niismo modo ^ ^r d mismo óitten y con el propio 
guarisiíño qiSíé los téxcocanos , los afios de un siglo , sin 
mas variación que la de hacer ellos príáier año del si- 
glo al prütiéto de k téroera iAdicdon de los tetcocanos. 
£d ieHüántd á los sucesos delahistoria> es uno de 
lo^ ÁtíÉstélebreS é íhóontestables fa prédidÜoto qm 16- 
lúan todas ésifos taróiones dó que en utt álb <f]e iberia 
señalado con él gerogfifico de tír^ caña t^ndnan A es- 
tss tiente por ta pairte ddt¡)trienté oteas gé ürtéi t blancas 
y báibadasy qué se á[todera!rfán dé ella. Luego q^ 
supieJk'Ote la venida 46 los espaSfte^s á «ate JUkín tfs Vhiá 
el aftó de 1619 convinieron unánimes lOs tnéjíc^bs ^ 
texcocanos , tlaxcaltecas y hüé^ilzififéas , y finalm^ile 
todos ellos 9 en que era llegado ^ tiempo dé cumplirse 
la profecía , porque él año era señalado con el gerogli- 
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fico de uiia caña. Este es un hecho tan constante , que 
desde entonces fué público , y lo refieren mochos de 
nuestros historiadores ; y de 61 se convence con eviden- 
cia 9 q«e mn embargo de la diverudad de calendarios 
entre estas naciones , en cuanto á los gerogUficos y nu- 
meración de los años en cada siglo concordaban perfec- 
tamente , aunque los unos comenzasen el siglo por el 
signo del pedernal , y otros por el del conejo , y así to- 
da lá diferencia que habia era que este año (1) corres* 
pondia en él calendario mejicano al primero de la se- 
gunda indic^áon , y décimo cuarto del siglo , y entre los 
td^cotíanos al prínóipio de la cuarta indicción , y cua- 
dragésimo del siglo. 

De aquí se deduce otra prueba infalible contra el 
sistema de Boturini : porque supongamos que los meji- 
canos comenzaron á contar su siglo por el simbolo de 
un conejo , que era el que correspondia á\ año primero 
de la tercera indicción de un sigb tolteco que fuese se- 
ñalado coü el carácter pedernal. En tal caso la prime- 
ra y segunda indicción del siglo mejicano serian sefia*- 
ladas eóü el simbolo del conejo y la caña , que eran hd 
que córréspondifan á las dos úliimasl indicciones del tol' 
teco 9 y lái^ dos áhimasí del mejicano seriah señalada» 
Con lois doá símbolos de la cask y él cotiejo, que éi^an 
las que deberían corresponder á las dos primeras del.sf- 
¿\ó sigtáenie toltecb , A é^ hubiese dé coiM&isar á c<Hi* 
tár úúk aiñós j^^ el Segundo signo de la cada tf hé aqui 
otro abistno de confusiones : porque j en la íKipottksiOn itn 
falible qué heiñ^ asentado de conformarle eíi Ibs gero- 
^ificos y números» se seguia : lo primero qte inver- 



tí) Aaét&t^ CtActÚf tmaxañ^,*-^^ 
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tian los mejicanos el orden de estos símbolos, ponien- 
do después de la caña la casa , no debiendo ser sino d 
pedernal. Lo segundo que ya este siglo mejicano con 
solos tres geroglificos señalaba las cuatro indicciones , 
confundiendo la primera con la última » señaladas am- 
bas con el símbolo del conejo^, y enteramente omitido 
el del pedernal. En la progresión de los siglos iban au- 
mentándose estas confusiones y absurdos , de modo que 
ora imposible salir de este caos. Y ¿qué diremos si los 
mejicanos hubiesen de ir alternando estos mismos sím- 
bolos para señalar sus siglos al modo de los toltecos, 
como parece que debe decirse siguiendo el sistema de 
Boturini? Esta es dificultad tan insuperable que bas- 
ta ella para destruirlo. Con todo no me lisongeo del 
acierto. 

Quisiera haber podido proponer á Boturini es- 
tas dificultades , para oir sus respuestas , y puede que 
algún ingenio superior al mió limitada pueda compo- 
nerlas. Entretanto propongo lo que alcanzo , sin pre- 
sunciones de censor 9 para que el lector se instruya y 
tome el partido que gustare. Pero advierto que en k», 
tablas que el mismo Boturini dejó formadas de su pu- 
ño, que son las mismas que yo he perfeccionado y doy 
á Iqz f cada columna comprende un siglo de cincuen- 
ta y dos años repartidos en sus cuatro triadeeatérídas 
de á trece años , y cada siglo comienza su primer año 
con el geroglífico del pedenml en el número primera 
Asi cada dncuenta y dos años se halla este caráctei; 
inicial, y pot consiguiente se falsifica lo quef asienta en 
dicha foja 122 , que ,4)uesto en la historia algún carpió- 
ter de estos iniciales es fuerza que pasen cuatro siglos 
indianos de á dncuenta y dos años ¿nt^s de poderse 
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hallar en adelante , y aunque se eneuentren en ellos los 
mismos caracteres Ce Tecpatl , Ce Calli , Ce Tochtii, Ce 
Acactl» no hacen d caso, especialmente cuando las 
historias antiguas pintan el carácter de una cosa nota- 
ble , á modo de época." No alcanzo á concebir como 
siendo uno mismo el geroglifico , sin variación alguna 
en su figura ni en su número , podiá distinguirse el que 
era cabeza del siglo del que no lo era. Sobre este sis- 
tema no me ha sido posible ajustar mngun cómputo , 
ai averiguar el tiempo' en que han acaecido los suce- 
sos de esta htetorím. Todos los he sacado sobre el que 
dejó explicado y< continuaré á explicar , y me parece que 
felizmente , como se verá. 

CAPITULO VI. 

Dd año tf suá fueses. 

Dividieron el aSo en^iexy ocbO;mesesi dea veinf 
le dias cada uno, que en todos componían trescientos 
y sesenta^» al. fin de los cuales anadian otros cinco en 
año regular » y ^seis en el bisiesto , que no eran com^ 
prendidos en roes alguno ^ y á estos llaoiaban Nemon- 
temi 9 que como qiieda dicho quiere decir dUut miagas 
(1). Cada uno de ios.meses tenían su nombre » aunque 



. (1) El Obispo iGraa^doHonsa^ Tardes AaierieapM quiere 
qae Nemontemi sea el noml^ que daban al afio ; pero este es 
un' error » y todos los historiadores de Méjico le dan la significa» 
cion que nuestro autor. Pareció conveniente advertirlo ac[oí, 
para qoe se lea con preostucion dicha obra que anda en mánoe 
de todos.— JB. 
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«8tQ8 .iM> enm los mkmos , no sdo m toda la Nuev^i 
Espaoa , pero ni aun en el recinto d^ 1q9 reinoü de Tex- 
<;oco y Méjico » pues en los diverso» calendarios ane- 
gaos que he recogido hallo variados; algunos nombres , 
de que daré noticia después* Por esta raaoH , y porque 
iodos elkxi tiemí^ alusión , 6 á sus fiesUis » ritos .f cul- 
to de sus falsas deidades, que todo tuvo pr¡n<9pip.^n 
los tíesipos posteriores» ó & las observaciones de las 
estasjimes del afio , da la diminución de las aguas $ mar 
durez4e los frutos y cosas semejantes 9 4}ue no son aun 
sntsmo tiempo en todos los países de este nuevo mi^n- 
do 9 uo. puede, saberse cuales fueron los oombfies prí* 
mitivos que sus sabios les dieron en esla ocasión en qu^ 
hicieron la corrección de su calendario de que vamos 
tratando. ' T para que esto se vea con mas claridad 
pondré aquí los nombres de los me^s que se hallan en 
uno de los antiguos mapas mejicanos que tengo en mi 
poder 9 del que es copMt h ^taüjpa l&úmero 5 » que es 
un calendario de solo un año regular en que se señalan 
los diez y ocho meses, pon los geA^íficos que expli- 
can sus noHsbres, y al fin de elioa los oinoodiaa^iiie 
anadian antes de oomenxar 4 contar otro alio. Lo« 
nombres , pues, x)e Jos meses son bs siguienteji;; . 

I A4emoztli« Diminución de las aguas. 

9 TkíA. Nuestra imadfe. 

9 Itecalü. iUtoAay la yerba* 

4 Xilomaniztli. Ofrenda de helotes. 

5 CIobuaUhMM. Fiesta de la cdebra. 

6 Tozcotzintli. Ayuno pequeño, 
t HueytQzco^i. Ayuno grandp. 

8 Toxoátl. Que interpre^^.^$fwei:^. , 

9 Exolqualiztli. Comida de ejotes. \ 
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10 Tecuilfaaitzintíi. Fiesta ^e los cábalFeróé mozos. 

11 Hiieytecuilhmtl(l) Id. délos señores inayóreá. 
Í2 Micatlhuitzindi. Id. de los niños (fiAihtos. 

13 Hueymicailhuitl. Id. de los difuntos grandes. 

14 Hiíepatti2tl¡. Tiempo de barrer. 

15 PacbtzintB. Fiesta del Paéchtli pequeño. 

16 Hueypachtli. Id. id. grande. ^ ' 

17 Quecbolli. Id. del Pavo real. 

1 8 Panquetzaliztti. Banderas 6 pendones de plomas. 
Los cinco globos qóe señalaban en lalíltima casa 

significan los cinco dias qae se aumentaban en cada año 
regular que no era bisiesto , y no se conipréñdian en 
mes alguno. ' ' 

Estos son los nombres mas comunes y geiieifales» 
que daban á los meses del año , y sus significados, ái/nque 
en el de Atemoztli qne he* puesto por primero del año 
varían én to triaduccion. ^uritii siguiendo á algunos d^ 
los autores*, icúyos escritos recoígió lo interpreta Ara 
délo» llfdtear ; y en un liiahusbritócjuo tengo deD. Fer- 
nando de Alba , del que siü duda ise mstrüy^ jBoturíniV 
dice qué es Confiada él' ndthbrcl dé Una fieátá qué hacian 
á 'Raloc , Dibs deW llüVids i 'y átti^qué nó' dediide la' 
etimología , pareóé qué hace ^ lá voz Atemoztli de las 
tres All , qué signifiéa (xg^f ^'teotl qiie significa piús , 
y Md^^li ó Uc^iízÚi piééiráiór^ del sacrijiinó. Otros 
interpretan lá foz Áxetntíáü diminución ¿e lai aguas , 
haciéndela compdestá dé Atf qué significa agua ; y Te- 
móztíí participié SeVVlBrbó Temo que significa bacará 



(1) En el M. $. del Moseo se lee Hueymicaühuitl; y «s ffit . 
el copiante no' advirtió qde esté mismo nombre tiene él mes ¿é* 
cimo tercio.— £• . " v 

TOM. I. 14 
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^úapúif ÍTt y esta yersion me parece mas i^ftturaj, porque 
en ms^n V9cabiili^ , ni en el u$p qomun de hablar 
he hallado %9iw diga que Afoztli ó Moqio^ signifi- 
que piedn^ ó ^I9^ del si^crificio. Sin ^mb^rgo QonfiQSo 
que el gerogI^$qp con qi^ lo feflalabap ^r» ma de Qs- 
tas aras» coo^o g^ ve ep la ^ampa ^<nfnj$ro 5, Pero 
DO por esto me perfuado i qi;ie el nombre lo»g9Ífiqqe, 
ttno que lo figuraban asi por la fiesta que ^n ^sle ipes 
}tf(P^Pi al piof TIaIoc ; p^ro ^1 noipbrQ del n^§s h^a 
íelajcion & la e^don del tiempo , en que por QQpeurrir 
cop nuestro ine^<¡la febrero jes era y9, mm sensible y 
f^pQ^a la dúpinucion de Uifi t^ni^.ep Ips ríps » lagur 
nas y estanques en que pescaban : y asi he seguido es* 
ta l^uccion mas bi^n qu^ 1^ otra > pues c<hpo se ve- 
ü^ ^ otros meses, aunque por razón de bm fijsstas te*, 
piaxi <i(tr99 nopibresi q<Mg|^rval^n el qp€f c^orrQspqp^ia & 
^ ^^fíjli fCffípo £low4RJ^Ii , XoQotlhq^íaj^ ,, qus if^bm 
4 otrpp Q^»f^; qqn^P voj^ ¿ deqir , pprque ^p je^lgunpi^, 
pa^fl^ v^ban y ei;^^ CQnf[^idp% ^^nos 19^9 poK 
dyeceflí^s ppmk??tea Wfp n^dp, 

if o^nda 4^: mai? tiernp ^ llanu(t>^ los mejicanas, A.tl- 
qaJ^uajo, ^. q/aí^r^ ipi^r, 4sjgr, el qg^^.^ y era fwa 
par^^ e^pliq^ur qj^. qc^t^a h^ pespa^ ijp ot^as garte^ 
l|?WPl>«% <^ c«^ m^s Qjuahuí^ehují, qw i^ iPtfflrpfl^ 

«^ íps 4)píí«?W:- m^ Y9 m í» pp4i4o averiguar 4^ 

huitlehuac , y le interpretan árbol alto : no sé tampoco 
de donde Ip (^i^dpcen 1^ ni I9 qoe qi^i^i^^en si^ficar. El 
vérdaderjo ^gp|ficado de la , vpz Quabui^huac es quer 
mazon de los árboles 6 de los montes , poyqu$,eSLCpjp;|r 
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puesto dé la voz Quahuitl que significa el úrhoí » y fraíls^ 
kticiamente el monte , y del verbo Hehua que iignifi^ 
ca quemar ó poner fuego á alguna cota ; poirque en lód 
ahios y parages montuosos rosaban las tierras pata há¿ 
cer sus sementeras generales en este tiempo. 

Al quinto mes que heíhos llamado Cókutíilhiíitl 6 
jfiesta de ta eúMíra llamaban táhibieb los mejióanoib llá^ 
!tí(^hualiztU , que quiere decir áesoUámiéntó , pÜr Üiltt 
cruel fiesta que se celebraba desollando itíbcUóis eau^ 
tivos. 

Al sestó mes hemos lláhiado To2Cot2ÍtítK iqlrté 16 &• 
terpretan ayuno pequeño , y al séptimo HuSytbiedüfi 
que intetpretan ayunó grande. Algunoé AA. llaman 
al 6 mes Totzotáwndi, y al 7 Huéytótz¿tí6üdit ptf^ 
ro les dan los mismos significadas de pequeño jr gí«ft- 
de ayuno. Otros les llaman Toátli y HuéytóáObtH f 
traducen estas voces picadura de venas ó iáAgriá pé^ 
quéña tf sangría grande » porque en ésto!Í hiétes sé pi-^ 
eaban los muslos » espinillas , brazos y orejas i^ót ]^e&- 
tencia y mortificación acompañadas del áyuéd, efi db^ 
sequío del Dios OefOBoit ^ué éi'a el Dibs.dé los tñtíÉéü. 

Al duodédmo mes que bemdé fldihktadcl Miétílti 
hoüzintli , ójkHá d6 los miés difént^, ltámái)d tftffl- 
Uen Tiatoohiiháeé i ^ué élghifica títérá déjimé,^ 
alttáidb & otfa fiesta ^ne haéiáñ á ñónbr dél E^és Áb 18 
gnerítt. 

Al a^iftio ihíbio ()ue Retíios lláHmdo Hue^miéáH- 
mu i éfieüáék idé difmfáiré^ñdei, flárhábüñ táiüi 
Kéh !Xo¿ói}faQét£i , qiié tígnifiéa «IfiSdráib (fe 'mjrütói ,' 
perfilé mé itria édUéui^ríá cdn tíüém»: óttííMé, ^bé 
éj^ d Ií€A|M étt 4ü@ éíi e&téi i^áiséi nhádeii^tt iéffftái^. 

M éíécnao 4tiíáto qué hém^ HUiiitdb Pkéhl¿ttA]i ,* 
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6 fiesta dd Paeküi chico « llamaban también Teodeeo , 
que quiere decir vuelta ó subida de los Dioses , porque 
$ngian que. el roes antes babian estado fuera de la ciu* 
dad» cpmo se dirá cuando hablemos de sus supersticio* 
nes y ritos.. 

Al décimo sesto que hemos llamado Hueypach- 
iü^ófiesta del PadUli grande 9 llamaban también Te^ 
peilhuitl 9 que quiere decir ^5to délos montes. Todos 
los demás meses los he hallado siempre con solo los 
nombres que les he señalado , sin la menor variación 
en todo el cúmulo de nóminas y ruedas antiguas y mo- 
dernas que he reconocido* 

; Bpturiqi pone á fojas 40 el catálogo de estos nom* 
br^« sacado de la obra del Padre Fr. Martin de León, 
en su libro intitulado r El fumino del cielo » y al folio 
50 pone el que trae Gemelli Corren, en su Giro del mun^ 
do 9 tomo ñf capitulo 5 , página 64 , porque , como ha 
confiado en el prólogo de esta obra , se hallaba sin los 
matéales que juntó para^sc^iihirla , y se le habian em» 
baigado en Méjico , y avín sin algunos apuntes que Ue- 
Taba consigo, y perdió en «1 viaje « y así escribió de 
memoria. Mas no pudiendo conservar en ella los nom- 
bres de los meses » se vale M otros dos catálogos que. 
halló impresos en eiptos autores , en los ci(iales comlett» 
za el Padre León acontar. el .fiiío por el mes Atlcfdiua- 
loy y Gemelii por Tlaxipehualiztli 9 porque como asien- 
ta el mismo ¡BoUirini al folio 4;7 es potable la variedad 
que se halla tanto enU*e los autores jndips qomp entre 
los españoles en coptar los mesQ9 y asignar cual era 
entre ellos el primero: porque como todos sqs calen- 
darios anuales eran en circulo, y np g^fisdaNM^y ^ lo 
menos en los antiguos que yo he visto , loa di^ ínter- 
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calares, no es fáeil averiguar por cual comenzaban, y 
cada uno ha formado su lista, empezando por el que 
mejor le ha parecido, como sucede con los símbolos 
de los días de que hablaré después. 

Esta variedad, aunque no se opone al número 
cierto de ios meses , ni confunde en lo sustancial su 
sistema, alterad tiempo de los sacrificios, ceremo* 
nias. y muchos sucesos de la historia* Esto no es lo 
mas, sino que para escribirla señalando las épocas de 
los sucesos con la puntualidad posible , es preciso im* 
pender un gran trabajo en conciliar su variedad para 
confrontar, no solo sus años con los nuestros, sino 
unos meses y dias con otros. Para esto , en tanta obs- 
curidad y confusión , después de haber reconocido pro> 
lijamente y con espacio todas las listas , catálogos y 
oalendarios antiguos y modernos , y todos los manus- 
critos que han llegado á mis manos que puedan ins« 
truirme en la materia , he elegido el que dejo sentado 
y de que se copió la estampa número 5 , tal cual la ha- 
llé entre los papeles de Boturini , en que se anotan los 
dias intercalares después del último mes , porque es el 
quemas se.acomoda al orden natural del significado 
de los nombres de, los meses, ylc^ símbolos en qu^ 
los figuraban , tomados ó de las acciones que en ello^ 
SQ obraban , ó de los efectos del tiempo en. que caían : 
lo, que no acontece en el del Padre León poniendo por 
primer mes á Aticahualo^ que interpreta deíenwn de 
lasMguias^ No sé qué quisieran significar eork ^fta ex- 
presión; pMCs si es suspenderse las lluvias;, no acaece 
^ estos países sino por fines de octubre , y no hay. 
qmQin.diga que por este mes comenzase el alio. Altea-. 
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bualo lo t)06 quiere decir es de^r €Í agua porqoe es 
compoesto de la vo2 Atl que tignifioa ei agua y del ver * 
bo Cafaua que significa dejar ; y asi literalmente quie-^ 
re decir dejamiento de ia agua > porque como he dicho 
dejaban de pescar , y asimismo es error señalarlo por 
el primer nes del año ; que aunque hay gran variedad 
mtre los autores nacicmales en asignar 6 punto fijo el 
dia de los nuestros en que ellos comenzaban 6 contar 
los de su año , porque unos dicen que en 2 de febre- 
ro, otros que en 10, otros queenS6, 27ó Mdel mis^ 
mo, otros que en marao señalando varios dias » y uno 
ú otro se extiende hasta 10 de abril , no he hallado nin<* 
guno que pase de aquí , y no era este el tiempo en que 
ellos dejaban (ni dejan el dia de hoy) la pesca, sino 
en mayo , porque es el mes en que en estos paises co- 
mienza á Dover seguido , y á entrar laá aguas suciae 
y revueltas en las laguna», crecen los rios y les impi- 
den el pescan Fuera de que no le pudieran apropiar 
el otro nombi^ que le das de Xilomaniztli que signir 
fica ofrenda de maíz tierno , porque en febrero no lo 
hay , y en mayo si, poiqué es regular que caigan á^ 
ganas aguas menudas i principio dé hhtéto y éóh e§^ 
le jugo sembraban y ñembran algün mai¿ etí las tí^ 
iras que no Ma noy frituí i que ri din de hoy llamaii 
inai£ de Candelaria ; y de los priMeros helmeá ó ini« 
aorciur lidmcs que se cojen eri maya faiitíat» está ^séH^ 
da como de primidasi 

Al nm ItacalU que Mgniflca el moñar éé td yéf^ 
ba to señala él dltimo^ que cotvtiErpondé é lehéth ; y 
en énM Ales «é hay mas que yelos^y fríi^s qife ncF dáfi 
h^gar i qtté retalle la yerba. Btta ú^m^iéOíáÍ áfáiew 
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cer por abril » y asi com^otzando el aSo en febrero «ra 
Itzcalli el tercer mes que corresponde & abril» 

Al a^sto roes Iq Uama JGualqualiztU qiü^ interpreta 
com^ de ejotes^ , y es error manifiesto > porque Ctzal* 
quali29|}i lo qu^ sigaUiqa ef i^omida 4a cierta» priendas 
d^ fuH^ qw üaiB w. ]&t2íali, El otro^nombr^ que te da» 
ban y cpn que yo. te he.seSalado , qne es EiocrUjuaJií^ 
tampoco 9Ífi^QÍ6c|i. Qomida de tejocoteit . sÁno comida de 
exoti , que l^.^paAoles ca^tdilanisianda ht voz Uaman 
ejotes , y son las vainas tiernas de los frijolea ó babi- 
cbjiíelas, V3í/^: w %9ft9lUt D^manKW jodias ven)es; y 
aim^^e ^síg^el dií^ ^ehoy podiat verificarse no solo en 
el «ésto ipes qi^e (^o^'efiíppnde k julio ,. ain^ ewbeo to- 
do9 los n^ee^s; d^; aAo^v e^to ea porq»ejie ban esrtt€»m« 
do qh e} (^^9i dp 1^ ^iQÍ)^a e^ e^^qa átómos. tien^ 
poa, y qw laJ^igpidaA del cliwa, y abiwda»fáa de 
riegos lo siembran tO(^oa loa mesejs en las huertas y 
jwdiíjee.B^Wt íejj^j tqdci ^l ^^ste platp» . Pero las 
sien^lfr^ g^^r«)^ ^^fi^í^: gF«wx dp. qne se levwtaa 
C^an(iQsi«np^ ^Qf^h^, pqrcpB ea una, de las semiUaa 
de qaaypr QQoaufiQi en e«te reino» w, se hacen basta 
i5fW) 4f^WWo^ ápwjacjpioa de julio^ y f^ levaatan las 
Qose<:^ pqr .^e^t de octubre ó principios, de noviem-; 
I^n^ ;, y aa4( e^táii laa vaipas en sa^on de comerse tier*. 
iiaa, 4(mh mediados de^ septiembre ó mediados de oq*-, 
tuim %m SW^p^ffofad^ A su. noveno me». Y si Ej,(A^ 
qualiztli fuera comida de tejocotes » como él traduce , 
atm^eHí mas. irvegulM** peiqu» lo» tqómtes. son una 
fruta semejante fr la aserela dé fistpafia , y tos mas 
tempranos que ée ven son por noviembre , mas no et*> 
%hj^ tieraqsiiasfa qu^ les yela bien ; pero por julid j[a- 
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tnas' se ven , porque es el tiempo en que estos árboles 
empiezan á florecer. 

El nombre Tecuilhuitzintli » que pone en séptimo 
lugar , lo traduce fiesta pequeña del señor , y no es si- 
no fiesta de los caballeros mxnjos , porque es compuea^ 
ta de las voces TecuhtU que significa caballero (1)» 
Uhuitl que significa fiesta , y Tzintli que.esun reve- 
rencial y diminutivo que apela sobre el Tecuhtli ; y asi 
quiere decir fiesta de los caballeritos ó de los caballe- 
ros mozos. 

Al n^es siguiente , que llaman Hueytecutihuitl , 
irsidMce fiesta del gran Señora y no es sino fiesta de 
los señores grandes , ó de los caballeros ancianos , por- 
que Huey significa grande « y Tecuilhuid de los cabo- 
üetóé ; y cuando no se quiera que el Huey ¿ramfe ape- 
le sobre los caballeros sino sobre la fiesta » querrá- de-^ 
dr fiesta grande de los caballeros. ' 
' El catálogo de Gemelli que pone al fdió 50, é» 
sacado de la estampa que trae este autor en él 'lugar 
que dejo citado » que sin duda es óopia dé algún cá^ 
leudarlo antiguo de ^lós indios que le hubo dé D. £kY^^ 
los de Sigúenza, y la misma que yo doy en esta obra* 
señalada con el número 4, corregida de los errores* 
que tiene la de ISemelb'. En ella se describe uñ' siglo* 
de cincuenta y dos años» y la progresión de otros mu-- 
chos que se pueden contar sobre él por «I niismo ér^- 

(1) No conoci^ose entonces aquí Los catniMoi » es claren 
qae el autor toma la palabra cábáüero eael sentido de ito&fe 6\ 
ferstnjM de distinción ^ en el cual era muy usada en su tiempo ; 
y aunque entre nosotros ya cayendo en desuso , decimos todavía ^ 
para denotar, un sugeto bien nacido A de nobles cualidades : Es 
ten oMkro.'^B. 
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dea , y en otro circulo menor que tiene en el centro 
se describen los diez y ocho meses de cada año con 
sus geroglificos propios. En la de Gemelli están algu- 
nos invertidos y dislocados los nombres» y es constan- 
te que se hallan señalados con nuestros números comu- 
nes desde uno basta diez y ocho , comenzado por Tla- 
. xipehualiztli ; pero tampoco admite duda que estos fue- 
ron puestos en los tiempos posteriores , y no en los de 
la Gentilidad de los Indios , que nunca libaron i ten^ 
noticia de los números arábigos de que usamos : y asi 
esto no prueba que Tlaxipehualiztli fuese entre ellos el 
primer mes del año , sino que el que lo copió siguió 
esta opinión , y añadió los números. Ni prueba tam- 
poco que O. Garlos de Siguenza fuese de esta ojñmon : 
antes tengo yo positivos fundamentos para persuadirme 
á que siguió la misma que yo asiento , porque los mas 
de mis cómputos, como se verá en el dia^rso de esta 
obra» coacuerdan con los de Siguenza, lo que no pu- 
diera suceder si él siguiese la opinión de que era Tla- 
xipehualiztli el primer mes que yo i|siento por el quinto; 
porque estos cien dias de diferencia habían de manifes- 
tarse en la confrontación de las épocas, como sucede 
en las de D. Fernando de Alba que en sus relaciones 
asienta constantemente á Tlaxipehualiztli por el primer 
mes del año. Bien que este autor en cada relación va- 
ria de cómputos , acaso por no haber formado tablas , 
é incurre en mil anacronismos , que aunque no destru- 
yan la verdad de los sucesos , deslucen su armonía. Y 
encontrándose en esta opinión del catálogo de Gemelli 
los mismos tropiezos con poca diferencia que en la del 
Padre X«eon , por no concordar los símbolos y signifi- 
cado de los nombres.de los meses con la estación á que 

TOM. I. 15 
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corresponden , no pude acomodarme á ella , y tomé la 
que dejo sentada por las raionef que he expuesto. 

El Padre Torquemada (1) pone también á Ática* 
hualo por el primer mes delaik>, y asienta que comen- 
zaba por febrero (2). Para salvar la dificultad que se ofre* 
ce y hemos pulsado en los otros dos nombres que da* 
ban á este mes y sus significados , que son Quahuítle-. 
hua y Xilomaniztli 9 interpretad primero, diciendo que 
quiere decir el retoñar de las plantas , porque en aquel 
tiempo, pasados ya los trios y heladas, comiénzala 
primavera* Esta interpretación es enteramente arbi* 
traría, porque la voz de ningún modo lo significa. Fue- 
ra de esto es constante que ni en febrero faltan fiios 
en este pais , ni comienzan á retoñar los árboles (3) ni 
entra la primavera hasta mediados del mes siguiente. 

Al otro nombre Xilomanizdi que daban á este mes 
no puede huir de aplicarle su propio significado de ofren- 
da de helotes^ que es el maiz tierno; pero dice „que 
esto no era porque entonces lo ofreciesen , como algu- 
nos han querido sentir , porque aun entonces no hay 
sembrados como todos saben , y es muy notorio en to- 
da esta tierra , sino porque en esta provincia de Tlax* 
cala se comienza á sembrar en las tierras altas por es- 



(1) Tomo 2, lib. 10, cap. 34. 

(2) Clavigero sigue la misma ophiion , y le llama AtlacáhuaU 

(8) No siempre es esto así , 4 lo menos en Méjico. Pon- 
tualmente en este ano de 1836 empezaron á retoñar los árboles 
de la ^ameda en el mes de febrero. Cierto es*que en este lu- 
gar se l^s cultiva con esmero ; y como la negativa del autor de> 
be referirse á la regla general , queda esta subsistente , sin em- 
bargo de padecer varías excepciones.—- JE^. 
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te mes de febrero que era el primero de su año ; y en 
hacimiento de gracias de haberles dejado llegar k tiem- 
po de poder sembrar las semillas de su sustento debian 
de hacer esta dicha ofrenda del grano del maiz , el cual 
le conservaban en mazorca y le llamaban (como yo lo 
he oído muchas veces) Xilotzintli." He copiado sus 
palabras , porque ellas mismas manifiestan lo fútil de la 
solución á la dificultad , y al mismo tiempo prueban mi 
aserto de que comenzaban su año en el mes de febrero 
y en él hacian sus primeras siembras del maiz tempra- 
no ; pero no que Xilomaniztli fuese el primer mes , ni 
que diciendo su mismo nombre ofrenda de maiz tierno 
se haya de entender de maiz duro porque le conserva- 
ban en mazorca , ni creer por conjetura que la debian 
hacer en acción de gracias de haber llegado á tiempo 
de sembrar, sino porque Xilomaniztli no era el primer 
mes , sino el cuarto, y caia en nuestro mayo en que 
había ya , y hay el dia de hoy , maiz tierno del que se 
siembra en febrero. Ni la voz Xilotzintli con que dice 
haber oido nombrar las mazoicas del maiz prueba na- 
da , porque esta lo que significa es maiz en mazorca , 
pero no ofrenda de maiz. Finalmente mal satisfecho 
el mismo de ^u solución concluye el párrafo con estas 
palabras : ^,Séase lo uno ó lo otro , ellos llaman á este 
su primer mes de esta manera dicha." De toda la di- 
ficultad hubiera salido siguiendo la opinión que sigo de 
los que ponen á Atemoztli por el primer mes de su 
año (1). 



(1) Véase al Abate Clavigero pag. 416 , 417 y 418 de la tra- 
ducción castellana.— 1?. 
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»VW»»W^<WW(tlWt«»<»WW>» 



CAPITULO VIL 

Prosigue la materia id captíúlú anterior. 

Del significado de los nombres de los meses se co- 
noce que por lo menos no todos son ni pueden ser los 
primitivos que se les dieron , ó no habérseles dado es- 
tos en la ocasión ^ en que se hizo la correocion de los 
tiempos ; pues entonces no hay uoticia en todos los mo- 
numentos antiguos que he reconocido de que adorasen 
mas divinidad que al Dios Criador, á quien llamaban 
Tloque Nahuaque, ni que hubiese sacrificios de hombres, 
ni desollamiento de gentes , ni ofrendas de frutos , ni 
conociesen el ayuno ; porque todosu culto y ritos na- 
cieron muchos años después , del mismo modo y por 
los mismos pasos que la ignorancia introdujo en todo el 
mundo la idolatría , trastornando el verdadero signifi- 
cado de los geroglífícos , y convirtiéndolos en deidadeá. 

Cada uno , pues , de estos meses constaba de vein- 
te dias , y cada dia tenia también su nombre , pero dé 
tal suerte dispuestos que los veinte nombres se conte- 
nian en cuatro casas de á cinco cada una , caracteriza- 
das con los cuatro geroglificos principales Pedernal , 
Casa , Conejo y Caña , y de los cinco que contaba ca- 
da casa iba por primero el característico de ella. Véa- 
se la estampa número 6 que es copia de uno de los 
mapas que tengo , la que fuera del último circulo he 
señalado con las letras A, B, C, D, paia roas f&cíl inte- 
ligencia. En ella se ven los geroglificos con que seña- 
laban los 20 dias de cada mes, repartidos todos en laír 
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cuatro catos desde A á B la del pedernal , de B á C 
la de la casa , de C á D la del conejo » y de D á A 
la de la caña. Los nombres de estos veinte diás eran 
estos : 



1 Tecpatl. 


Pedernal. 


2 Quiahuitl. 


IJuvia. 


3 Xóchitl. 


Flor. 


4 Cipactli, 


Culebra de navajas. 


6 Checatl. (1) • 


Viento. 


eCalIi. 


Casa. 


7 Cuetzpallin. 


Lagartija. 


6 Cohuatl. 


Culebra. 


9 Micuitl. (2) 


Muerte. 


lOMazatl 


Venado. 


11 TochtlL 


Conejo. 


12 Atl. 


Agua. 


13 Itzcuintli. 


Perro. 


14 OzomatIL 


Mono. 


15 MalinallL 


Retorcedura. 


16 Acatl. 


Caña. 


17 Ocelotl. 


Tigre. 


18 Quauhtii. 


Águila. 


19 Cozcaquauhtli. 


Buho. 


20 OUin. 


Movimiento. 



Tampoco me persuado á que sean estos los primi- 
tivos nombres que se dieron á los dias del mes al tiem- 
po que se hizo la corrección , aunque algunos autores 
asientan que fueron gerog^ificos de otras tantas estre- 



<1) £1 Abate Clavigero escribe EhecaU.^E. 
(2) Este es sin duda error de los copiantes , porque adelante 
se lee en ambos M. S. Micuiztli, y así lo escribe Clavigero.— £r. 
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lias fijas que llegaron á calcular » después de haber co- 
nocido y comprendida el movimiento y revolución de 
los seis planetas errantes (1) » en que colocaron á va- 
rios dioses y semidioses» cuya interpretación ofreció 
Boturini hacer en su citada obra á satisfacción de los 
doctos. Yo confieso con ingenuidad que no he podido 
encontrar documento alguno que me instruya en la 
materia para poderlo efectuar ; y con todo aunque pu- 
diera mi cortedad hacerlo como él lo prometía » nunca 
creería que esta fucoC obra de estos tíempos » en que 
aun no adoraban dioses ni semidíoses , y puede ser que 
por entonces ni aun se les diese nombre .alguno á los 
días , contentándose con repartirlos en las cuatrp casas 
de á cinco señaladas con los cuatro símbolos principa- 
les p como queda dicho. 

Todos los monumentos que he reconocido y ca- 
lendarios de que usaban los habitadores de estos reinos 
de que voy tratando los hallo contestes en esta lista de 
los nombres de los dias del mes , excepto el penúltímo 
que he puesto Cozcaquauhtli , que en tal cual se halla 
variado y puesto en su lugar Temeztlatl que significa 
lii piedra de moler maiz; y no solo hallo en todos los 
mismos nombres » sino también colocados en el mismo 
orden, aunque en los significados de algunos hay algu- 
na yaríaclon, como en Tecpatl, que le traducen cu- 
chülo 6 flecha. En efecto en algunas ruedas lo pinta- 



(1) Los astrónomos conocen iioy once planetas ; siendo de ^ 
moderno descubrimiento Urano , dado á conocer en 1781 por 
Herschell , cuyo nombre se le suele dar , Céres por Piazzi en 
1801 , Palas por Olbers en 1802 , Juno por Harding en 1803 , y 
Vesta por Olbers en 1807.— JE?. 
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ban con estas figuras , porqUe asi el cuchillo como la 
flecha los labraban de pedernal que es lo que significa 
la voz Tecpatl (1). 

A Cípactli la traducen Espadarte ^ que es una es» 
pecie de pescado ancho y largo , parecido al sollo , y 
en efecto se halla también en algunas ruedas pintado 
con esta figura. Boturini le interpreta el primer padre. 

A M alinalK le traducen algunos escoba , porque 
para figurarle pintaban dos cordeles retorcidos , que «n 
algunoís mapas parecen una escoba^ pertíel significado 
de la voz es retorcedura , y sale del verbo malina que 
significa retorcer (2). 

A Ollin le interpretan temple ó clima y Boturini 
en su citada obra sección 7, fojas 45 le escribe OlHn 
Tonatiuh , y le iáterpreta movimiento del sol , que es 
en la realidad lo que significa , pero yo en ninguna de 
las muchas ruedas que he visto y tengo entre manos he 
hallado añadida la voz Tonatiuh , sino solamente OíMn, 
que significa movimiento , y asi lo he traducido (3). En 
los demás no he hallado variación en los significados. 

En lo que la hay notable es en el principio de las 
listas de estos nombres que no están en círculo ó rué* 
da, porque unas comienzan por Cipactli, otras por Cuetz- 
pallin , otras por Ocelotl &c. Esto ha nacido de que 
los que copiaron estos nombres de las ruedas no llega* 
ron á comprender el artificio de ellas en la ordena- 
ción de sus cómputos y uso de sus semanas , como ve* 

(1) Véase á Ckvigero tomo 1 pag.^ 419 de la traducción cas- 
•tellana.— £?• 

(2) Clavigero en el lugar citado dice que MalinaUi es nom* 
bre de una planta , pero no dice que planta es.— ^. 

(3) Clavigero también escribe OUin Tónativh.'^E. 
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remos luego , y por e«o han dicho algunos que conta*' 
ban sus semanas de cinco días cada una » por ver la re- 
partición de los veinte en las cuatro casas señaladas 
con los cuatro principales geroglíficos. Asi Torque- 
mada las llafi^a (1) quintanas, porque no llegó á com- 
prender el artificio de )as que llamamos ffquí semanas , 
sin embargo de que supo que contaba úb treee en tre- 
ce los años y los dias del mes ; y estos periodos , aun- 
que por no ser de á siete dias no les corresppnde pro- 
piamente el pofubre de sen^ana ó septimana , eran los 
que tenían en lugar de nuestras semanas. J^a orde- 
nación de los veinte dias del mes en esta forma era 
para seguir con puntualidad su cuenta }pn la sucesión 
de los años , porque estos veinte nombres conservaban 
siempre lel i^i^mo orden sucesivo , ao solo dentro de 
UD' mismo afip ijao también en la progresión y transió 
de uoQ iá otro con «otaUe armonía , pero no sieíOpre 
se conjtaban de un mi^o modo. 

.Si el año ^r^ del carácter T^p^^^-cao e»e se 
señalaba el primer día de cada mes , y ^gijua^MOstánf 
dojse los demás coo los gerogliJScos siguientes en el or- 
den en xiue ios be puesto ; de manera q^e el vigé^q 
día de cada mes se hallaba OUin : véase l^. rueda ei^ 
dicha estampa número 6 , y comiéncese á contar á^ 
de la letra A* Si el año era del segunda gerogliüoq 
Celiif por es^e. se comenzaba á contar, y á tqdos.lpf 
d¡^ primeros de cada mes se les dab^ este nombr^,^ 
seguían anotando los restantes con los geroglíficos si- 
guientes hasta rematar en Checatl : véase la rueda co- 
menzando á contar desde la letra B. Si el año^era del 



(1) TflDi.8UI».10ciif.a8» 
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tercer carácter Tochtii , por este se comenzaban á con- 
tar los días que acababan en Mazatl : Véase la rueda 
contando desde la letra C. Y sí era el año de! cuarto 
carácter Acatl , por este se comenzaban á contar los 
días de sus meses hasta acabar en Maiinalli : véase la 
rueda contando desde la letra P. En el capitulo octa- 
vo pongo una tabla en cuatro columnas , en que se ma- 
nifiesta con claridad el orden que seguian en la colo- 
cación de los veinte dias de cada mes , según el carác- 
ter del año y los intercalares para el tránsito de un año 
á olr9 , sin variaf la ordenación y repetición de los ge- 
roglíficos. ' 

Concluidos los diez y ocho meses del año era' me- 
nester añadir otros cinco dias en año común, f seis en 
el bisiesto para completarlo. Así lo hacían ; y* los* cin- 
co días que aisnentaban en el año común los seSiálabanr 
con los cinco nombres que por orden seguían : de ma- 
nera que en la suposición de ser año de Tecpatl , ya que- 
da dicho que á todos los diais primeros del mes se les 
daba el nombre de Tecpatl, y seguian contando los vein- 
te que se concluian en Ollin : y asi , acabado el último 
mes , señalaban los cinco dias intercalares con los cin- 
co nombres que por orden seguian , y eran estos : 
Tecpatl. 
Quiahnitl. • 

; ■ '" • ■ . • • Xóchitl. ^'- '• '■ .-'":- 

- • • CijpáctliL • 

Checátl; 
Gon^ÉH^ en el año siguiéhté qué débia señalarse coh 
el segundó' principal geroglteó que es'Calli, comenza- 
ban desde este é contar los dias de sus meses, porque^ 
68 el que por orden se seguía en la lista de los días ^ 'dé 

TOIL I. 16 G. 6. 
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suerte que todos los días primeros de cada mes se Ua^ 
maban Calii t y todos los vigésimos Checatl , como qoe* 
fia dicho 9 y concluidos los diez y ocho meses contaban 
sus días intercalares con los gen^íficos qpe por órdeo 
^guian , y son estos : 

OallL 

Cuetspallio. 

CohuatL 

Micuiztli. 

Mazatl. 
Y así en el año tercero que debia señalarse coa el 
geroglífico Tochtli » comenzaban con él á contar los dias 
de sus m^ses t porque era el que por orden se seguía en 
la lista de los dias, finalizándolos en Mazatl, y al fin 
del último contaban sos cinco intercalares con ios nom- 
1^ fwpor orden s^uian , que son estos : 

Tochtli. 

AU. 

Itzcuintli. 
... Qzomatli« 

MalinaUi. 
Entónqes el cuarto año que debia anotarse con el 
cuarto g^j:Qglific9 principal» 9pfnenzaba con él los dias 
de sus meses que acababa;^ en Maninalli » y así sucesi- 
vamente y sin que se int(^r;r^ll¡lpiese el orden de sus días 
ni de sus años , segup sus o6n4;^utos ; y asi como los pri- 
meros dias de cada mes eraj^ señalados con el carác* 
ter inicial que tenia el año « así Ip eran también los cin- 
co dias intejrcalares qu^ le correspoqdjait: 4e suer- 
te, que en año de Tecpatl eftecra el imcM denlos: «an- 
co intercales» en año do QaUilp era-C^^y üáteb los' 
otros dos. . . . > 
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En el cuarto año que era señalado con d cáritotcr 
Acatl hacian el bisiesto, y entonces anadian seis dias 
como queda dicho (y explicaré después d modo con 
que lo hacian) , de los cuales los cinco los señalaban con 
los cinco geroglificos que por orden se seguían » y el 
sexto y última con el «ns|no signo que el cuarto, peto 
variando el número según oorrespohdia a} dia dela-s^ 
mana. Para entender el modo con que hacian esto es 
necesario explicar antes el que seguian en la coenta de 
sus semanas » su formación y orden suceávo. 

CAPITULO VIIL 

De las semanas y su6 Mas. 

La voz semana viene de la latina septimana 9 que 
quiere decir un periodo de siete mañanas ó siete dias. 
En es|e riguroso sentido es cierto que los indios no te- 
man semana» , pero tenian nn periodo équitaíwite k 
ellas en el uso del calendario. Este era cA de trece dias 
cmiservanáo en este número la aútígoá menk>Háde sus 
neomenias , como dejo dicho en el capitulo III » aun^ 
que no guardaban el &iismo orden que entiSnces teiúaá 
de contarlas » de la aparición de la lana. Estos días 
de sü semana no tenian nombre particular» sino que 
al modo que entre nosotros en el calendario ecíesiástíco 
todos los dias se llaman ferias , y solo fas distinguimos 
/pof kwtíámeroB con que las contamos de segtínda, ter- 
cera y oaana &c. » así ellos contaban los dias de su se- 
mana desde uno hasta trece» y el núhierodel día de ella 
lo juntebaa al nombre del ^ del mes que é6rre'ápon- 
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día ; de suerte que en ia suposición de que fuese el afío 
del caráoiter ó signo primero pedernal, ya queda di- 
cho que todos los meses debían comenzar á contar sus 
veinte días por este nombre basta acabar en OHin, nao- 
Timiento. Su pongamos ahora que el dia primero de sa 
primar mes era también el primero de su semana » co- 
mo efectivamente lo era en el primer año de cada si- 
glo y en tal caso decian asi : 

1 dia. Ce Tecpatl. I Pedernal 

2 dias. Ome .QuiahuítL 2 Lluvias. 

3 dias. Yey Xóchitl. 3 Flores. 

4 dias. NahuiCít)actli. 4 Culebras. 

5 dias* Macuili Checatl.. 5 Vientos. 

6 dias. Chicuazen Calli. 6 Casas. 

7 dias. Chicóme Cuetzpalin. 7 Lagartijas. 

8 dias. Chicuey Cohuatl. 8 Culebras. 

9 dias. Chiuhnahui MicuiztU* 9 Muertes. 
lOdias. Matlatli.MazatK 10 Venados. 

11 dias. Matlatlioiwsé TochtlL 11 Conejos. 

12 dias. Matladiomome . Atl. 12 Aguas. 

13 dias. Matlatliomey Iztcuindi. 13 Perros. , 

: Con e^o ya queds^ba completa la \ semana en sus 
jtrece dias; y aiuique restan siete para <;ompIetar el 
mes r no seguían aumentando el guarismo , sino que vol. 
via^á comenzar á contar por el número uno los dias 
de la semana, uniendo los números á los nombres de 
}os siguientes días del mes en esta manera : 

14 dias. Ce Qzomatli. I Mono. 

15 dias. Orne Malimalli. 2 Retorceduras. 

16 dias. Yey Acatl, . 3 Cañas. 

17 dias. Nahui OcdotL 4 Tigres^ 

18 disuk Macuili Quauhtli. . 5 Águilas». 
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J9 dias. Chicuazen Cozcaquautli. 6 Buhos. 

20 días. Chicóme Ollin. 7 Movimientos. 

De este modo quedaba el mes completo , recorrí- 
dos todos los 20 geroglífi^s en sus veinte dias » y co- 
menzaban el segundo mes volviendo á contar desde 
Tecpatlj que suponemos el carácter del año » viniendo 
este y los demás á los números de los dias de la sema- 
na que seguían; y así en la suposición que llevamos, co- 
mf'nzaban contando su segundo mes desde el octavo 
dia de la semana , respecto á que el último del mes an«> 
terior es el séptimo , y decían así : 

1 dia. Chicuey Tecpatl. 8 Pedernales. 

2 dias. Chiuhnahui Quiahuitl. 9 Lluvias. 

3 dias. Matlatli Xóchitl. 10 Flores. 

4 dias. Matlatlioncé Cipacth'. 11 Culebras. 

5 dias. Matlatliomome Checatl. 12 Vientos. 

6 días. Matlatliomey Calli. 13 Casas. 
Acabada de este modo la semana , comenzaban a 

contar otra desde el número primero hasta el trece , 
uniéndolos á los nombres de los dias del mes que se- 
guía, y asi sucesivamente : de manera que aunque to- 
dos los mefses comenzaban á contar sus dias por el ca- 
rácter pedernal en el año de este signo , el número agre- 
gado se variaba continuamente , según el dia de la se- 
mana con que concurría : porque en el primer mes , en 
la suposición que llevamos de ser el primer año del si- 
glo , el primer dia seria Ce Tecpatl , un pedernal : en el 
segundo seria Chicuey Tecpatl , ocho pedernales : en 
el tercero Ome Tecpatl , dos pedernales , y asi varia- 
ba de número según el dia de la semana , sin que por 
eso el primero del roes dejase de ser señalado con el 
pedemaL 
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D^nios ya sentado en el cafHtulo anterior que el 
ate Tegalar tenia trescientos sesenta y ciooo dias , y el 
bisiesto trescientos s^eüta y seis : aquel constaba de 
veinte y ocho semanas y nn dia , y este de las tnismas 
veinte y ocho semanas y dos días. Si no hubiera bisies* 
to » los trece dias sobrantes en los trece años de eada in- 
dicción ó triadecaterida compondrían una semana ca- 
bal , y los trece aiios de cada indicción cómprehende* 
rian trescientas sesenta y cinco semanas cabales ; y así 
cada indicción comenzaría á contar el primer dia de 
su primer año en el primero de la semana. Mas esto 
no sucedía sino en la primera indicción dé cada siglo » 
que constantemente empezaba á contar los días de su 
primer mes por su principal carácter del pedernal en 
. el número primero , por ser el primer dia de la sema- 
na* til segundo año del carácter casa comenzaba á 
contar por él en el número dos por el dia que sobró en 
el año anterior» completas sus veinte y ocho semanas» 
y fué primero de la semana subsecuente^ Con esto el 
tercer año del carácter conejo comeiuó á contar sus 
dias por este carácter en el número tres de la semana, 
por los dos qw quedaron sobrantes de lo* dos ajk)s an- 
teriores ; y del mismo modo el año cuarto dd •carácter 
caña etaieUzaba á contar por él sus días en el número 
cuatro de la semana , por loa tres sobrantes de los afios 
aatetíorda. 

AI. fin del cuarto añó^ del carácter caña hacían eí 
bbiestd ; y así , eompletaa sus veiotó y ocho setnanas, 
les sobraban dos dm » qiue juntot á los titt sobrantes 
lie los tres años antcrioreis ». oomponiaa tia»ú diás de 
otra senlaila : y asi el año siguiente dbl carácter pederá 
nal comenzaba á contar sus dias por el núnoisfo seis. 
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que era el que o<»Teq)ondia á la semana » y por esto 
mismo orden seguían contando basta concluir la prioier 
indicción , que en sus trece años comprehendia trescien- 
tas seiaenta y cinco semanas y tres dias , por los que ha. 
hian añadido en los tres bisiestos qoe en ella concurrían 
en los tres años del signo caña. £stos tres diaste con^ 
taban en su ^den y sin variación » unidos á los gerogli- 
fieos de los viitinK>s tres dias intercalares por primerot 
s^undo y tercero de otra semana ; y así el primer año 
de la segunda indicción señalada con el simhdo de la 
casa comenzaba á oontar por él la& días de su primer 
mes , pero en él número cuatro que era el que corres* 
pondia á la semana. 

Compieta la segunda índiccipn, y en eUa sus trea* 
denlas sesenta y cinco semanas ,. sobraban otros li«a 
dias 4 «orirespoiMlieBtes á los tres bisiestos qoe indnia.» 
los qoe junto» á los tres de la primera eran se» diae de 
otra semátía , y asi la tercera indicción del carácter eo« 
nejo comenzaba á contar por él sus dias , pero ea el nó* 
mero siete que era el que ooirespondia á la semana. 
Al fin de esta terc^ indicción sobraban otros tares dias , 
correspondientes A los tres bisiestos que incluye , y jim* 
tos con los seis anteriores sobrantes , hacen nueve dias 
de otra semana.; y asi la cuarta indicción del carácter 
caña comenzaba ¿contar sus dias por él ^ pero en elná»* 
Hiero diesc^ue e% el que coiTefl|x>ndíi| á la semana. 

La cuarta iüifiooioa induiaxuiatro bínestos^a e^m 
tratos i^kis que en ella se haitandel dMy^ exaiM&tw^ 
ña 9 .y así al fin de eüa. , competas ias trescientas weétm 
Uycinco senvanas, sobrabafre«rat^diá8, que jwcof 
á tog'nueve sobrfittes 4e laa mdiéeiones^meriefev /dMjff«i> 
jmknrtiiMe^ifiWi que es ma Mdaana^^bid vyMí^ltf^ 
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timo día del año , último de esta indicción , que era tam- 
bién el último del siglo, concurría con el último de la 
semana , y de este modo el siglo siguiente comenzaba 
como el anterior á contar sus días por el primer carácter 
pedernal, en el número primero , por ser el primer dia 
de la semana. 

Para la mas perfecta inteligencia del exquisito pri- 
mor de este cómputo y cuenta pongo aquí una tabla 
que comprende uno de sus siglos, repartido en sus 
cuatro indicciones , señalando los dias de la semana en 
que cada año comenzaba y acababa de contar sus dias 
unidos á los símbolos correspondientes de los dias del 
mes , y señalados al margen los bisiestos con una cruz , 
para que los curiosos que quieran reconocer por sí mis- 
mos los cálculos y cuentas que he formado para fijar las 
épocas, de los mas principales sucesos de esta historia , 
y la. correspondencia de sus meses y dias con los nues- 
tros, lo puedan hacer con facilidad con esta tabla y las 
dos que siguen de los dias de nuestros, meses, en que 
comenzaba cada uno de los suyos , y el orden »i que 
colocaban los nombres de los veinte dias de cada mes , 
según el carácter del año, conforme á la explicadon que 
he dado en este y el anterior capitulo*. 

Las dichas tablas no sirven para averiguarlos años 
en que acaecieron los sucesos que en esta. historia se 
refieren, porque para eso soa las generales qtie.van.al 
fodeeste tomo, sobre las éuales, contaíndo los años que 
asientan haber p^aaado de uno á otro suceso , de aquellos 
que tomaron por ép«j!cas insignes , y teniendo atención al 
genQgtífieo qon que señalan el año, en que acaeció, se 
averigua fácilmente el.a^ 4 qu^ correspondió en nues- 
tros oón^tplí» CQpfto lo heiiios visto y practicadaealos 
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capítulos dos, tret y sigoieates fi^*» aroijgHir d «fto 
éel dÜiirá) , de la conñition de Umgfm y d^mM ifM- 
dos. El uso, pues, de icstas olmp InUas «• piifp ave- 
riguar los dias de los meses en que aeae(4isroi| «IgPUQi 
sucesos que con mayor {mutualidad anotaron* 

Por ejemplo , dicen que la muerte de latlixochitl 
acaeció eo e^ año de cuatro coneicM , en ^ m^s Micul- 
imitl I el décima octavo di^ seiialado con el sl9ibolo de 
la ci}l^l3!ra e^ el Qúmeip cuatro. Búsquepe^ pues , en 
l|i primera columna dfi la tabla primera el afio d® cua^^ 
tro conejos , y se hallará que es el cuarto de ía cuarta 
indicción , y en la segunda columna se hallari, enfrente 
de él , que comenzó i contar los dias de au primer mes 
con su lúopbolo caracjterifftico ifA conejo en el número 
primero ; y ari iué el primero 4a la aemana* Busque* 
se en la segunda tabla el mes Micailhuiti , y «e hallari 
que es el duodécimo de su aito. Esto supuesto hablan 
ceñido once meses, de los suyos, y dies y ocho dias del 
año de cuatro conejos , que cocAponen doscientos trein- 
ta y ocho dias , que hacen diez y ocho semanas y cua- 
tro dias ; y ya está aqui verificado que fué el cuarto 
dia de la semana. Búsquese en la tercer tabla del ór* 
^en en que colocaban y e<mlabán los símbolos de los 
dias del mes según el carácter de los años, y se halla- 
rá ca la tercer columna «el que guardaban en el año 
Tochtlt , que «s el conejo ,.ea que el décimo octavo dia 
era señalado con el símixrfo de la culebra , que es C6- 
buatl ; y ya está verificado que en este afio concurrió 
el dia décimo octi^vo del ^mes Micailhuiti con el cuarto 
de la semana, y por eso le anotan con el simliolo de la cu- 
lebra en jel número cuatro. Finalmente para saber pron- 
tamente el dia de nuestros meses á que conespondió , 
ron. h 17 
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'bfequese en la segonda tabla el naes Micaílhuitl , y en 
'la cólomna de enfrente se hallará que comenzaba, en 
diéz'dé septiembre : con que el diez y ocho del mes Mi- 
cáiilhuitl era el veinte y ocho de septiemtnie. 

PRIMERA tABLA. 

Tabla de un siglo indiano de cincuenta y dos años, 

repartidos en cuatro TÍalpillis ó indicciones de á trece 

años,; con los dias de la semana en que cada año do- 

menzó y acabó de contarse , unidos á sus símbolos pro- 

,J>íos, 

■\ ' í Priní^tjTlMlpíUi ó indicción. 



ANOS. 



COMENZÓ k CONTAR. ACABO DE CONTAR. 



1 iPedenjal 
12 Casas. , 
3 Conejos, 
t ,4 Cañas- 
;5 Pedernales. 
6 Casas. 
:7 Conejos, 
t S Cañas. 
9 O^edefiíales. 
10. Casas. 
11 Conejps. 
t.l2 Cañiis. 
13 Pedernales. 



1 Pedernal. 
; 2 Casas. 
, 3 Conejos. 

4 Cañas. 

6 Pedernales. 

7 Casas. 

8 Conejos. 

9 Cañas. 

1 1 Pedern$ile$. 

12 Casas. 

13 Conejos. 
1 Caña. 

.^ Pedernales. 



1 Viento. 

2 Venados. 

3 Retorceduras. 

5 Movimientos. 

6 Vientos.. 

7 Venados. 

8 Retorceduras. 

10 Movimientos. 

11 Vientos. 

12 Venados.. 

13 Retorcedoras. 
2 Movimientos. 

. 3 Vientos. 



Segundo Ttálpilli ó indicción. 



2 Conejos. 



4 Casas. 
£ Conejos. 



4. Venados. 
^ R^rc^tiras. 
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t 3 Cañas,* 

4 Pedernales. 

5 Casas. 

6 Conejos.; 
t 7 Cañas. 

8 iPedernaks. 

9 Casas. 

10 Conejos./ 
1 11 Cañas. 

12 Pederi^les. 
/ id Casas. 



]>£ M&HCOk - 

6 Cañas. > . . 

8 Pedernales. 

9 Casai^.^ 

10 Conejoss.: * 

11 Cañas.; í t. 
13 Pedei^naljest; 

1 Casa., 

2 C9nejp8. V 

3 Cañ£^. ; 

5 Pedernal^. 

6 Casas. 



:« 

7 MovkUeiitos. 

8 Viént6k ; 

9 VenadoiB.. , 
10 Retoireéduras. 

12 Moviniientos. 

13 Vi^nlos^ 

1 Vctuftdo.y i. f 

2 Ret^iieetluTas. 

4 Mo^nmienfoe. 

5 Yieatos.* : : 
, 6 Venados. * 



Tercer T^aii áitidiétün. 



t 



1 Conejo, . 

2 Cañas. 

3 Pedernales. 

4 Casas. 

5 Conejos. 

6 Cañas. 

7 Pedeítialesi 

8 Ca^a^J ,: 

9 Conejos. 
1 10 Cáñw.. : 

11 Pedernales. 

12 Ca^sU' : 

13 Conejqpr 



> 7 Retoícedttias. 
tó ^Movipiientck^'^ 
iO VientoBv '•» • 
11 Venados. 

.12 Retorcedurat. 
1 Movimiento. 

^ifioVíamoft^^^ ' 

3 Venadiíj; '^' ' 

4 Retor^Jedühiá 

6 Moviiiiiehtos* 

7 Vieiitds/ ' ' 

8 Venados, i' 

9 Bstor^i^dutís.* 

;. : •. .¡íi-r.;r ;■ 

\.CMartQ Tlalpüli ó indiccuMj;h^'\i > ' »' 



7 Conejos. 

8 Cañas*. 

10 Pedernales* 

11 Casas. 

12 Conejos. 
a3 Cañasr- 

2 Pedemaléf*! 

3 Casas. 

4 Conejos. 

5 Cañas 

7 Pedernales. 

8 Casas. 

9 Conejos. 



•■: i 



i.:»: )..j. 



t 1 Caña-/ !^ 10 Cañas. lírMoTiitiieiítos.i 

.2i,Pe4wgpil48.^ 12 Pedernales. 16iViéníto**'>'3'- 
* 
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fltitdiiiü AiniavA 


t Otan. 


18 Catas. 


18 Venador 


4eo|MJOÍ. 


1 Oonejo. 


1 Retorcedura. 


t 60tfML 


SCafiM. 


8 MoTÍmientoa. 


«FMMmdti. 


4 ftáertaíei. 


4 Vieato. 


TGuu. 


6 CaMU. 


6 Yenadoa. 


SCwtejoá 


6 CoMjot* 


6 Retoreedufas. 


t OOallai. 


7 Caña». 


6 Movimientot. 


tO Pécternálei. 


• PéderM^s. 


9 Vientoa. 


.11 ClMW. 


10 Casrtá. 


10 Venados. 


12 OmMjoB. 


11 Conqoíl. 


11 Retmcednras. 


tlSGdlas. 


18 CaiUi. 


18 Movimieiitcs. 



SBCUNDÁ tAÉLA. 

Vkbfai dé Idft dias d» tai meies de ntiÉntto cáleiii- 
daiío tá qiie lés ftidiot comentákiá á contarlos días de 
los suyos an cada ftfiOb 



Heses fmtAi^oi^^ 

f iln nii I fiii 



1 Atemosdi €oilieiizaba en 

2 Titid. 
a ItaóaHfe 

4 Xilomtai^. 

5 CohoailhúifL 

6 ToaocftamfU. 

7 HuéytoceoíBtli. 



8 Tozcatl. 

9 ExolqualizdL 

10 Tecu3hu¡tzintli« 

11 fibe)néeitabailL 
13 AGcaiUmtÉtDfü 



3d« 
22 de 
14 de 

3 de 
28 de 
18 de 

2 de 
22 de 
12 de 

Ide 
tu de 
10 de 



Fdbréiro« 

Febrero. 

Marzo. 

Abril. 

AbriL 

MayO« 

Junio. 

Julio. 

Agosto* 

Agdsto* 

8épti6ftiDife» 
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DS K£Jieo. 



18 HiieymieatlhiikL 

14 Huepaniztli. 

15 PacbtzinllL 

16 HueypachtlL 

17 Qoediotti. 

la Panqoetzalktli. 



SOdeid. 

SO de Octubre. 

• de Noviembre. 
39 de id 
10 de Diciembre. 

8 de Enero. 



TABLA TERCERA. 

Del orden en que colocaban los nombres de los 
dias del mes según era el año, y es el siguiente: 



Alte tiopatIm 


▲ÑOCAUI. 


▲ÑO Tocvn.1. 


AfiO A€ATIi. 


1 Teepait 


1 Calli. 


1 Tochdi. 


lAcad. 


S^aiAhoid. 


t Caetspalíii. 


SAd. 


fOealMl. 


SXéehtlf. 


SCobiiatf. 


Sltaeoiadi. 


Sdaanhdi. 


4CipÉeiK. 


4MÍea»llL 


40aoM«dL 


4Coicaqyaahdi. 


5 Checad. 


5 Matad. 


SMalinalli. 


6 0I1ÍB. 


«Calli. 


SToahdi 


GAcad. 


6 Tecpad. 


7CMIi|Mdki. 


7Ad. 


70e«kid. 


7<|uiahaid. 


SCohoatl. 


aitscmadi. 


S Qaaohdi. 


SXo€hid. 


d MicniítÜ. 


d Oaomadi. 




. 9C¡paedi. 


íOÜÉtÉÚ. 


lOMafinalH. 


10 «lia. 


lOCheeadr 


UTMhdL 


llAcad. 


llTaopirtL 


11 Caía, ^ 


UAtL 


ISOeakrtl. 


ISaaiahatd. 


IS Caetipalin. 


IS lueaintU. 


ISQoaditU. 


ISXochid. 


ISCohuad. 


HOiMuOL 




MMteobdl. 


iSliaUMllt 


IftOllfau 


IfiCliaciid. 


16M«si^. 


16Ac«tí. 


ISTeepad. 


16 Cálli. 


16 Tochdi. 


ItOcelotl. 


17 Quiahttid. 


17 Cuetzpalia. 


17 Ad. 


ISQinahtti. 


18 XMhid. 


18 Colinad. 


18 Itacaiiitli. 


l^OMcaqnwilitií. 


IdCílNMdí. 


19 Miooiidi. 


ISOsoiiatti. 


SOOUin. 


SOChecad. 


SO Maaad. 


lOMalinalti. 


tfnitTCttusm* 


inUrcaUrtM, 


Im^eotariB. 


Jltf01Q8Mnt. 


l^iepád. 


CalU. 


TacbtK. 


A«ad. 


«ititiHiia. 


Gselipd». 


Ad. 


Oaelod. 


Xoehid. 


Cohaad. 


Itteaiatli. 


QnaahtU. 


Cipactti. 


Micaiadí. 


Oíamadi. 




Chccad. 


ütfad. 


WMméSk. 


Ottiii. 
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• . I * 

CAPITULO rx. . 

j 

Prongue la maietia dd capUuIo anterior , y M nmnifie^tim 
los errores cH que Imn incurrido nuestros escritures y ¡ps 
motivos de ellos. 

Ya he dicho antes la vajricdad que se halla entre 
los escritores que tengo sobre asi¿;nar el nombre que 
daban al primer dia del mes , y por consiguiente et 
orden en que los demás seguían ; señalando en las listas 
de ellos , unos áCipaclli , otros k Micüiztli, otros áOzo- 
matli y, otros á Cozcaquauhtli. También he dicho que 
esta variedad ha nacido de no haber comprendido per* 
feótamente el sistema de estos cómputos , que todo gi- 
raba sobrQ }os cuatro principales. ge ifoglíficos del pe* 
dernal, casa , conejo y caña , ni habéí llegada á pene* 
trar el método y cuenta dé sus senrianaá ; de suerte q^ue 
aun el cabaUero Boturini con todo, Ip qfXQ trabajó ^np- 
pudo llegar á comprenderlo , y así me Id expresó híu- 
chas veceSj, diciendo ^üeai^n era rrié'nester trabajar har- 
to par4 eÚoM Ni yp .Uubi^ra ppi4ÍíÍo $^5iAUs lucpsy tra-i 
bajando sobrb su ináttiicoioii y princijprios^ haber'llegád^^ 
á comprender su artificio; y así en la obra que áitíhól' 
Boturini (1) imprimió y dejo citadia.dióejque estos vein- 
te nombres y sus figuras eran símbdoá de otras tantas^ 
estrellas fijas , las mas pruicipales que* llegáronla des- 
cubrir , y £Hi cálculo servia igualmente: á los astrónooios)^ 
para dei^óstrar la situación de lorsignos , y á los círo^' 



(1) Id^a 4q una nueyq. t^istoria general T^iTtPgas 44. 
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-Bólogos paraofdenar los símbolos de loa días : y asien- 
ta llanamente que el primer símbolo de los dias del mes 
esCipactl), que en la mayor parte de los mapas -que re- 
cogió se ve pintado con la figura de un pescado , á mo- 
do de serpiente armada de navajas, como arpones de 
.ñechas : que batalló mucho en su interpretación , y le 
asentó mejor el tomaria de la etimología de su vocablo 
que dice ser síncopa de las palabras ce , i pan y tlatli , y 
significa el.padre superior á todos , como Cipactonat el 
padre superior edsol; y así Cipactli es el primer padre 
c<le t^xkula humana generación , esto es Adán. 

Conv€Bgo desde luego en que el haber dado vein- 
te dias ál tees ñifese.|X)r d númerd de las estrellas fijsÉs 
«mas principales de que tuvieron conocirniento , porqué 
,asi lo asientan algunos de sus autores é intérpretes; pe- 
ro qtie'los geroglífieos con que señalaron estos veinte 
di^s simrbolizen a las dichas estrellas , no he hallado 
modo de adoptarlo. 

La etimología que da al nombre Cipactli y el sig- 
.nificddaide'ífeis: tres Voces de que la hace síncopa , ce , 
ipan , tlatli , no lo comprendo ; porque ce significa uno , 
ijpari ó apan sobre ^ y tlatli ó tlactU el cuerpo del hombre*^ 
y así las tres voces querrían decir , uno sobt*e el cuerpo 
del hombre , y alegóricamente ^ según el estilo de la len- 
gua náhuatl , un efite superior al hombre. 

• Es cierto que tina tie las lecciones que dé él apren- 
dí fué que , siendo , cómo son /significativos todos los 
•nombres dé la lengua ñaijuatl ó mejicana , era el cami- 
nó mas seguro para resolver cualquiera duda el recu- 
rrir á su significado , y esta doctrina la he seguido yo 
en lio pocos paságes de esta historia , siempre con buen 
efecto, ^ Con todo suspenso el asenso en este punto por'* 
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las raioMi ya dichas, y poique eotre tai|to náoiaro dt 
monumentos que he reconocido , todos asientan d per- 
fecto conocimiento en que estaban estas gentes de que 
todos hahian procedido de un hombre y una mufger , y 
ain embargo de que i esta le dan los nombres Tlotili 
Ozomozco y Teoyaomiqui » á aquel padre unirersa! na 
hallo que le den nombre alguno; y si en la roz CSpac* 
tli lo hubieran querido significar era natural que concp* 
te otro equivalente nos lo dieran á conocer. Fuera de 
que en cuantas listas he visto de estos nombres de los 
meses todos contestemente dan 4 Cipaetli uno de los 
dos significados que dejo ya dichos » que son ctMra 6 
serpiente de Navajas y Espadarte. Si yo hubiera de 
buscarle otro significado en la lengua ndiu^tl » me pa- 
rece que lo sacarla, mas natural de las voeesCihua, 
pan y tlactli la muger que superó ó derriba al hombre , 
aludiendo 4 la sugestión de Eva: ó de las voces Ci* 
búa y pachihuilizdi • fa J^rfttra is ¿I fit^gsr 9 ó le aii^par 
que se hartó , haciendo consonancia al nombre que le 
daban Oxomozco , fa /ireñoda geloia » y no desdedria 
el gerogUfico con que mas comunmente fijgurabaA 4 
Cipaetli» que era una culebra ó serpiente armada de 
puo^s. 

Pero bien signifique al primer padre é 4 la prieía- 
ra madre , es un argumento muy débil y una jNmeba 
muy lata de que por esta causa sea Cipaetli el signo ó 
carácter del primer dia del mes ; y asi no puedo convenir 
en ello , porque do solo no hallo razón q^e me conven- 
za, sino positiva repugnancia y oposición en el sist^nia 
de los indios , como voy 4 hacer inanifiesto^ 

Suponiendo 4 Cipaetli el primer carácter de los div 
del mes , no es inteligible el sistema » <|i posíUe el ^us- 
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te de sus cómputos , n¡ creo que Boturini tuviese, otra 
razón para persuadirse a ello que haberlo hallado en el 
primer lugar en la mayor parte de listas de los nombres 
de los dias del mes que recogió : porque de los autores 
indios no he hallado ninguno que lo diga , y todas estas, 
listas son formadas después de la conquista , sacadas de 
sus calendarios formados en ruedas ó cuadros , y por 
falta de instrucción é inteligencia de los que las copiaron 
en el método que seguian en la cuenta de €u» semanas 
colocaron los nombres en este orden , dando á Cipactli 
-el primer lugar, unos en los dias del mes;, y otros en 
los de la semana , haciéndole como entre nosotros el do- 
mingo ; y véase aquí como incurrieron en el error. 

Formaban estos naturales sus calendarios en ekculos 
ó cuadros, de los cuales, unos contenían un si^lo, 
otros un año, y otros un mes. 

Los geroglíficos de los primeros solo eran los cua- 
tro principales de pedernal^ casa^ c<mgo y caña^ que 
repitiéndolos continuamente en el mismo orden , y aña- 
diéndoles el guarismo desde uno hasta trece formaban 
las cuatro triadecatéridas de que se compone el siglo 
cada una de trece años , que todos componen cincuen- 
ta y dos ; y sin embargo de ser solos cuatro los gero- 
glifíoos, con la variación del número los distinguían 
perfectamente, sin que hubiese equivocación , y acaba- 
do UQ siglo seguian contando otros y otros por el mis- 
mo orden , como se ha visto en las estampas números 
1 , 2 y 3 ; de modo que sobre un mismo calendario po- 
dian contar muchos siglos , y esta era la razón porqae 
los formaban en estas figuras perpetuas ó continuas ; 
que esto denota la culebra que rodea todo el círculo 

TOM. I. 18 
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iñordiéndose la cola , como se ve en la estampa núme- 
ro 4» 

En los de un año solo se gobernaban del mismo mo- 
do , colocando en círculo los geroglifícos de los diez y 
ocho míeses , que ya lodos sabian eran de 20 dias , en 
que demarcaban los intercalares y los señalaban con 
unos puntos gruesos , como se ve en la estampa núme- 
ro 5. Esto mismo practicaban en las ruedas que for- 
ifiaban de solo un mes , colocando en las veinte casillas 
en que la dividían los geroglifícos de los veinte dias , 
como se ve en la estampa número 6, y en el blanco 
que quedaba sobre cada una entre los dos últimos cír- 
culos señalaban los dias de la semana según correspon- 
día al mes que figuraban. Así se ve en dicha estampa 
en que sobre la voz Cipactli hay un punto solo que de- 
nota el número 1 , sobre la voz viento hay dos , sobre 
la casa tres, y así va siguiendo hasta la voz caña , que 
Innumeracon trece puntos ; y sin embargo de que res- 
tan siete casillas que recorrer para concluir el circulo, 
con otros tantos geroglifícos correspondientes á los sie- 
te dias que faltan para completar el mes , no continúan 
guarismando hasta la 20 , sino que sobre la siguiente ca- 
silla en que está el geroglífico tígrc se comienza otra vez 
por el número 1 hasta Jlor que es señala con siete pun- 
tos : de manera que si el mes que se quiso figurar en 
esta rueda era de un año del carácter pedernal , este 
mes (como todos los demás de este año) comenzó á con- 
tar Áttk dias por el pedernal , no obstante qiíe aquí se 
halle. eti el número 5, porque esto denota que en este 
mes que se figura concurrió el dia primero de él con 
él quinto de k semana. Si el mes que se quiso figu- 
rar filé de un año del carácter casa, comenzó como lo* 
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«los los demás de él , en este nombre á copiar tus dias ^ 
sin embargo de que el geroglífico casa se halle en el 
número 3, porque esto denota que el primer día del 
roes que se figura concurrió con el tercero de la se- 
mana ; y lo mismo digo ai el año fué del carácter co» 
nqo y caña, pues sin embargo de que estos se hallen 
en los números 8 y 18 no dqarian de ser los primeros 
del mes , y estos números denotan los días de la sena* 
na con que concurrieron. 

Véase aquí manifiestamente la causa del error en 
los que formaron las listas de k)s nombres de los días 
del mes en columnas , copiándolos de las ruedas que 
libaron á sus manos : pues no bien instruidos en el sis* 
tema de estos naturales, aunque comprendieron que^ta 
rueda señalaba los dias del mes , no comprendieron que 
aquella numeración unida á \o^ nonubres de sus dias 
denotaba los de la semana , y asi comenzaron sus lis- 
tas , cual por uno , y cual por otro , según los que ha- 
llaron señalados con el námfnx> primero , creyendo <que 
aquél era dia primero del -mes , sm hacerse cargo de la 
semana de á trece dias. 

Otros que alcanzaron la noticia de esta cuenta <k 
las semanas de á trece dias , y no atinaron elmétodo 
y iórden con que las seguian , concordando el guarismo 
dol dia de la semana con el gerogKñco del mes , dije- 
ron que Cipaotli ^*a el primer dia de la semana , como 
entre iK^sotros el domingo , sin hacerse cargo de que 
siendo la semana de aolos trece diais y veinte los del 
mes, «nyos pímíbolM precisamente se habian d^ reco* 
rrar en tíada mes , «ra preciso q^ <etí ^ dtedurso óA 
allo4ifibiiise sdguaafi aeiMínas en qu^ nbsobit^menYetio 
tMeraBeX3ipacili. YéiMiesio darameme en la están» 
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pa número 2 , cuyo autor ó el que sobrepuso los núme* 
ros que se hallan entre las lineas , seguía esta opinión , 
chorno lo dice en un rengloncito que está en el último 
circulo del centro , donde están colocados los geroglifi- 
cos de los veinte dias del mes ; y para manifestar la 
perpetua é invariable progresión de estos periodos de 
á. trece días, se vale de la misma figura del caracol, 
y comienza por Cipactli , sobre cuya casilla pone el nú-- 
mero 1 , y sigue contando hasta 13, que concluye con 
AcatL Comienza la segunda en Ocelotl , que concluye 
en M ícuitztli • y en ella le toca á Cipactli el número 8. 
Comienza la tercera en Mazatl , donde he puesto por 
llamada una A , y la concluye en Quiahuitl , donde es- 
tá una B ; y véase aquí ya una semana en que absolu-* 
tameate no entra Cipactli. Luego mal puede ser el pri- 
mer día de la semana , poesto que se cuenta no una so* 
la« sino muchas, en el discurso del año sin que entre en 
ellas este carácter en número alguno, como se ve en 
las que comienzan en dicha rueda en los paragesque he 
señalado con las letras C , D, £, F,G,H. Este et. 
el origen y la razón de las implicancias y confusiones - 
en que incurren los escritores que quisieron dar la ex- 
plicación de estas ruedas. 

El padre Torquemada , habiendo dado noticia en 
el lugar citado del modo en que seguían la cuenta de 
sus años y meses , dice al capkulo 37 que tenían otra 
tercer cuenta de esta manera. ^^Tenian veinte carac- 
^^teres ó medallas de varías formas y pinturas, al pri^ 
^^mero de los cuales llamaban Cecipactlí , que es espa* 
ffdarte ; al segundo Ceocelotl ;; al tercero Cea/catl ; al 
,,cuarto Cexochitl ; al quinto Ceacatl , y de esta mane- 
ara iban procediendo hasta veinte, y decían que cadc^ i 
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^^uno de esios caracteres reinaba trece dias , que todos 
juntos hacen el número de doscientos y sesenta , y al- 
^^gunos quisieron decir que estos trece dias eran sema- 
f^nas de estos indios , pero no es asi , sino número de 
^^dias que reinaba el signo ó carácter que estaba al prin- 
^^cipio. En esta cuenta adivinatoria y no lícita entre- 
aponen los caracteres de la cuenta del año\ conviene 4 
^^saber , aquellos cuatro caracteres de que arriba se hi- 
^zo mención , que es caña , pedernal , casa y conejo ^ 
^por donde contaban la hebdómada de sus años , que , 
^^son los cincuenta y dos dichos. Háse de advertir que 
^esta cuenta es muy perjudicial y muy supersticiosa y 
fjlena de idolatría. Algunos la alabaron mucho, di* 
^^ciendo que era muy ingeniosa , y que no tenia ningu- 
^,na mácula ni error ; pero esto dijeron por no entender 
ffi que fin se enderezaba esta dicha cuenta , ni tampo- 
^co entendieron la muchedumbre de supersticiones , fies- 
^tas y sacrificios idolátricos que en ella se contenian , y 
^^llamáronla calendario de los indios , no advirtiendo que 
''esta dicha cuenta no alcanza á todos los dias del año 
^^porque no tiene mas que doscientos y sesenta dias de 
^^ctrculo y vuelta , y luego torna á su principio ; y así 
^no puede ser calendario , ni nunca lo fué, porque no 
^^tiene el círculo de los trescientos sesenta y cinco dias 
,^ue contiene el año , los cuales debe tener para la 
^fbuena cuenta de las fiestas , y esto ignoraron los que 
^^dijeron que esta arte adivinatoria era calendario.'' 

fie querido copiar todo este pedazo para que el 
lector forme juicio de cual ha sido el origen de tanta 
oscuridad y confusión en esta materia , que no ha sido, 
otro que no haber llegado á comprender el exquisito pri- 
mor con que estas gentes ordenaron 8oscómputos« No 
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hay autor alguno hasta ahora de los nuestros que 'haya 
escrito lanto de la historia antigua de estas nadocies oo- 
1K10 d Padre Torquemada. Recqgíó nmchas notidab , y 
dice en varías partes de sus escritos que trató á f)erso- 
nas instruidas en -eita , que vio sus mapas fnstórícos , . 
que tuvo varias ruedas de estos ealendarios ; y en el 
capítulo anterior habla de una de ellas con toda su ex>> 
pUcacioQ hecha por d padre Fr. Teríbio Hotolinia» 
que fué uno de los primeros religiosos de su orden que 
vino á estos reinos , y dice que le causó admiración la 
extraña curioádad de estos naturales , y le quitó la dch 
da que antes de comenzar á escribir tenia de cómo se 
podia tener noticia de sus cosas, y. referir con puntua- 
lidad lo sucedido de mil años atrás como lo baoeni. Sm 
embargo de todo esto , porque no jlegó á oomppender 
la cuenta de 'Sus semanas se opone á la aserción de I09 
que decían que era muy ingeniosa y ño contemaierror 
idguno, y estableoe como in£edible que es ^ivinatprk , 
que no es licita, que es muy perjudicial y superstido- 
sa , y lo que es mas para nuestro .asunto, nos deja ^en- 
redados en mil confusiones : poique deapoes de hpiber* 
Aos dicho en el capítulo anterior que id año^ntre «s- 
las gastes conataibade trescientoB sesenta y x»ttoo4iftt, 
ahora en estaque llama teoroera cuenta soloioran xiom* 
prendidos doscientos sesenta , y los ciento y idnco i^ik 
tMles no nos dice como se contaban ; pues aunque 
asienta que acabado su circulo y vudta tcnma (l su prin* 
dipiOy no pudieoio eonekür'otroxeítpulo dentro dd mis* 
illo^afio, precisamente ^habiaide contimiaarlo «n >^1 sú^ 
Sediente^ y :de8pMe8:J0n ilot ¡demasifun «notable iáltec»* 
eion entcaHkaUnode dloe^ per 4)1 üh^rso cÉio4o ú^ ei^ 
menzarilaouenla; .Yifinalmtnte aangnfeerta.^imíta te 
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dirija á la ordénaeioii de sus fiestas idolátricas , debía 
estar arreglada á sus cómputos , y era bien que nos di- 
jese de que modo ta seguian y acomodaban á ellos pa- 
ra ordenar sus fiestas en cada año. 

Cierto es que los veinte caracteres ó medallas de 
varías formas y pinturas son los veinte dias del mes ,. cu- 
yos nombres se uniao á los números de la semana , del 
mismo modo que nosotros unimos los nombres de los 
dias de la semana á los del mes en nuestro calendario , 
diciendo ir. g. viernes primero , sábado dos , domingo 
tres &c. y en la progresión sucesiva de contar de trece 
en trece les tocaba á los siete de ellos entrar á lo menos 
una vez en el número 1 , y á algunos dos veces , se- 
gún el número en que comenzó el año : al modo que 
en nuestros calendarios cada uno de los dias de la a^ 
mana entra dos ó trds veces en el año á ser primero 
del mes ^ coa la diferencia de que entre nosotros por 
ser mas ocrto el número de dias de la semana , y des* 
iguales los meses , pues unos traen treinta y otros trein- 
ta y un dias , no hay fijeza en asignar cuantas veces to- 
ca á cada día de la semana ser primero del mes ; pe- 
ro como entre estos naturales era mayor el número de 
los dias de kt semana , y todos los meses iguales de á 
veinte dias , era preciso que á siete de los veinte del 
mes les tocase entrar dos veces en aquel número de la 
semana por donde comenzó el ano á contar los dias de 
su primer mes , y á los demás una vez.^ 

€?otiio no Hegóá comprender esta cuenta de las 
semanas , y vio en alguna rueda ó lista á CipactK en 
el número 1 , dice que este era él primero de los 
veinte caracteres , y que le llamaban Cecipacüi , acaso 
porque el que lo explicó en mejicano lo escrüiiá ró^ 
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uniendo el número uno que en esté idioma es Ce. coa 
el nombre del dia que es Cipactli ; y contando trece des- 
de este en adelante , halló luego á Ocelotl en el núme- 
ro primero , y le llamó Ceocelotl , y así á los demás. 
Véase la estampa número 6 (1) , y comiénzece á contar 
desde Cipactli de trece en trece , y se hallará que se 
cumplen los trece primeros en Acatl , y por tanto ha 
de tocarle á Ocelotl el número uno , y asi se dirá Ce 
Ocelotl para contar la otra semana que se concluirá en 
Micuíztli , y le tocará el número primero á Mazatl : con 
que se dirá Ce Mazatl , no Ce Acatl , como dice este au- 
tor (que es error conocido, porque repite dos veces en- 
te signo) para comenzar otra semana que se concluirá 
en Quiahuitl : y así le tocará el número primero á Xó- 
chitl , y se dirá Ce Xóchitl , y contando los trece dias 
desde él se concluirá en Malinalli , y así será Acatl el 
primer dia de la semana , y se dirá Ce AcatL Se ven 
aquí con claridad los cinco caracteres que nombra Ce- 
cipactli, Ceocelotl, Cemazatl, Cexochitl, Ceacatl, y 
á quienes hace cabeza de la cuenta supersticiosa en 
que reiiia cada uno trece dias , que no son sino los dias 
del mes á que se halla unido el número uno Ce , por 
haber sido los primeros de las semanas en las ruedas 6 



(1) Por si esta estampa no pudiere grabarse , porque hasta 
ahora no se ha logrado hallarla sin embargo de las diligen- 
cias que se han practicado , pueden los lectores verla marcada 
con el número 2 , la cual se conserva por fortuna y se les ofrece 
desde ahora dar al fin de la obra. Sin duda eran muy cortas las 
diferencias que habia en ambas estampas , porque cuanto dice 
aquí el ajitor cop referencia á la número 6 se halla en la ntfme-^ 
re 2.-.JB. 
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listas de donde se sacó esta nptícia ,. y no se compren- 
dió el artifício de la cuenta^ 

Otros escritores dan la noticia de esta especie de 
semanas que usaban los indios , pero no explican el mo- 
do en que las contaban. El que npas luz llegó á alcan- 
zar de ellas fué Francisco López de Gomara en su Cró- 
nica de la Nueva España, quien al capítulo 191 expli- 
ca con bastante claridad el modo en que las contaban , 
uniendo el número de los dias de ellas á los caracteres 
de los di2i9 del mes , y aun á las indicciones en que re- 
partían el siglo , contando los años de trece en trece. 
Les da el nombre de semanas , pero también pone á 
Cipactli por el primer carácter, de los dias del me» ; y 
aunque dice que no siempre comenzaban por él á con- 
• tar los de la semana, sino como les- venia, no explica 
ni parece que llegó á comprender el artiíkio de esta 
cuenta en ia progresión de todos los años de un siglo. 

El caballero Boturini repetia , y con razón , que 
aun no habia llegado á comprender perfectamente es- 
te sistema ; y á la verdad ha sido este uno de los pun- 
tos que me ha costado años oteros de trabajo, para 
llagar á comprenderlo en el modo en que queda ex- 
plicado , que es el genuino y arreglado á este siste- 
ma : y de esta suerte quedan disueltas todas las difi- 
cultades en que se enredan los intérpretes que quisie- 
ron explicarlas ; porque es incontestable que la clave 
de este sistema son los cuatro símbolos pedernal , ca- 
sa, Gonqo y caña, á los que Botmini siguiendo & 
dichos intérpretes llama caracteres inioiales : y si cada 
uno no ccNfnenzase ¿ contarlos dias de sus meses , se- 
gún el que les tocase en el año , perderían este pi:edi-^ 
cado , porque el llamarse iniciales no es por otro moti- 
TOM. I. 19 c. 7. 



Digitized by VjOOQIC 



106 HISTORIA ANTIGUA 

vo sino porque con ellos se empiezan á contar los dias 
del año , y por consiguiente los de cada uno de sus me- 
ses. No me cabe en el juicio como entendia Boturini 
que Cipactli fuese el símbolo del primer dia de cada 
mes , cuando él mismo corrigiendo á Gemelli , que de* 
eia que Cipactli , Micuiztli , Ozomatli y Cozcaquauhtii 
son símbolos de los primeros días del año , enmienda 
Boturini diciendo: Se niega que por estos cuatro simbo* 
los se empiece ningún dia dd año. Y mas abajo » en- 
mendando la aserción de Gemelli, que decía que Cipac* 
tli corresponde á Tcx^htli , Micuiztli á Acatl , Ozomatli 
á Tecpatl y Cozcaquauhtii á Calli, dice estas formales 

' palabras r. Tampoco corresponde alguno de estos al ca- 
rácter dd año y y es infalible que si el carácter del año 
es Tochtií debe ser también Tochtlí símbolo del primer 
dia de él 9 y así se entiende de los demás. 

Véase aquí una implicancia manifiesta; porque si 
es infalible que el carácter 4el año es el símbolo del 
prihiep dia de él ^ que es e{ de su primer mes, luego in^ 
faliblemente debe serlo de los primeros dias de todos 
sus meses; porque recorridos los veinte símbolos por 
su orden en los primeros veinte dias del año que com- 
ponen el primer mes , ha de volver á entrar por inicial 
del segundo el mismo carácter, y así de los demás. Lue- 
go nunca puede darse el caso de que sea Cipactli el pri- 

. mer dia del mes : porque si por tina parte no puede dar- 
se año alguno que^^e señale con este carácter, sinoco* 
lamente con los cuatro principales, y por otra es iofa* 
Ubh que los primeros dias de los meses se han de se* 
ñalar con el carácter del año, nunca puede ser Cipac- 
tli símbolo del primer dia del mes. 

Otra razón tengo^ para sospechar que Boturini no 
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había llegado á la perfecta inteligencia de este sistema 
y del órdeo que seguiao en la cuenta de sus semanas, 
y es que al párrafo 5, fojas 43 y hablando de los vestí* 
gios que se hallan en el pueblo de San Juan Teotihua- 
can de un antiguo templo de Ips toltecas dedicado af 
sol , dice que las indios de Chiapa contaban siete estre- 
lias errantes correspondientes á los dias de ^u sema- 
na, y añade : En las ruedas, y tablas de hs símbolos 
tultecos de hs dias del año hcdlo después de la Triadeca 
térida el número septenario tan distinguido en la Escri» 
tura Sagrada : y á consecuencia de esto en^ el párra'fo 
7 , fojas 45 pone el cátale^ de los nombres de los dias 
del mes. que comienza por Cipactli ; y contando los tre- 
ce primeros que concluyen en Acati , les pone unos pan- 
tos debajo con que los separa de los otros^siete restan- 
tes ,que cuenta desde Ocelotl , numerándolos desde uno 
hasta siete. Al margen de .loa trece primóos pone es- 
ta inscripción : Triadecat^ida ; al margen de bs otros 
siete : Septenario ; y al £n sfaca la suma de todoay po- 
ne por húmero veinte.; De aquí infierq que no llegó 
á comprendere! artificia; délas semanas: porque aun 
concedido qu^ Cip^etU fuese eJcarábter del. primer dia 
del mes y que por él cpmenzase el prwnermea del año , 
ei^ el segundo (labia de variar 4? nómerp % entjcar en el 
octavo , para.Qoncluirldjdemsmja de ^ tre^e diasen Mi- 
cuiztli y comenzar la^igi^íentii^ en Mazad, , Véase ^aijuí 
destruido; ya el sisteopia <JeJí^» triadec^téridajyjcl septe- 
narip.:: porque al ;pnncipi^ dpi segi;in^o! mes: q^ddaarian 
sei? flia? coníjad^s 4^ctetwl}(^á Xxof^ i ?egniriá lúego.la 
triadecfi^érida y: .al 4^ qu^^iritL.otrp día toelto , que es 
el yigésiroQ B^fl^ladpcpRtel nombre .Xóchitl , que de- 
bí^ ím^9Sk al (Kíipoeio primeiro para comenzar la siguien- 

# 
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te semana. Ed el tercer mes entrarla Cípactli en el nú- 
mero dos » y ya en este mes faltaban enteramente las 
dos cantidades de 18 y 7 ; porque para concluir la se- 
mana de trece dias en la primera parte del mes se con- 
tarían doce símbolos que concluirán en el número tre- 
ce en M alinalli y volvería á empezar por Acatl en el 
número primero, hasta concluir en Xóchitl en el núme- 
ro ocho. Asi en este mes eran las cantidiades de doce 
y odto , y no de irece y siete , y del mismo modo irían 
variando en los dema» meses, si acaso se persuadia 
(que no lo creo) á que todos los meses debian contarse 
por este orden , esto es, primero ios Irece dias y luego 
los siele. A mas de que no he hallado monumento al- 
guno que tal diga : seria esta una cuenta con dos ma- 
neras de semanas , que destruirla enteramente todo el 
sistema. 

A esto se agr^a otra razón de congruencia , por- 
que debe, advertirse que los dichos cuatro símbolos prin- 
cipales les servían también para señalar los cuatro tiem- 
pos del año; pero varíándolós s^un el carácter de él. 
Véase la dicha obra de Boturíni párrafo 10, folio 54. 
Si el ailo era de Tecpatl , pedernal , con este geroglífi* 
co señalaban la primavera , con el de casa el estío , con 
el de con^ el otoñó y con el de caña él invierno. Si 
el año era de casa, esto señalaba la primavera, el cO' 
rujo el estío , la caña el otoño y el pedernal el invier- 
no. Si era de conejo ^ este señalaba la primavera , la 
caña el estío , el pedernal el otoño y la casa el invier- 
no. Y si este era de caña^ esta señalaba la primave- 
ra, él pedernal él estío, la caña el otoño y el conejo el 
invierno. De suisrte que el carácter del año conserva- 
ba siempre la circunstancia de inicial en el curso de las 
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sazones (1) ¡cuánto mas debía tenerlo en el orden de los 
días del mes! Esto es lo mas regular y conforme á di- 
cho sistema. 

Véase la estampa número 7 i que es copia de un 
mapa antiguo de los que adquirió Boturini que parece 
ser de la nación mejicana , anotado en nuestros carac« 
teres por algún mejicano , porque dice que contiene la 
cuarta triadecatérida del siglo , que entre los mejicanos 
era del signo casa y segunda entre los toltecas. Con- 
tiene dicim rueda veinte años , fes trece del dicho sig- 
no y siete del subsecuente del conejo ; y en el círculo 
del centro están figurados los veinte dias del mes. Es- 
ta rueda es hecha solamente para denotar los cuatro 
tiempos según el carácter del año ; y así en las casi- 
llas del circulo exterior están pintados los símbolos de 
los años por su orden , demarcando las cuatro sazones 
según dejo explicado ; y para su mejor inteligencia se 
les han puesto debajo las letras Y , E , O, I para sig* 
niñear verano , estío , otoño é invierno. Finalmente si 
fuese Cipactli el carácter del primer dia del mes , ya 
temamos otro inicial que ni en su significado , ni en su 
orden , ni en su cantidad tiene proporción m se acomo- 
da coa este sistema. 



(1) Galicismo que acaso estaba en uso en tiempo de Vey« 
tía , y se introduciría por los franceses que fueron á España con 
Felipe quinto , por ser este monarca de aquella nación. Hoy 
nadie traducirá la palabra francesa Saison , hablándose de los 
tiempos en que se divide el año , por sazón , «ino que dirá esta' 
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CAPITULO X. 
De hf Bisiestos. 

Una de las noticias mas universales j conformes 
en los historiadores nacionales , es la invención de lo» 
bisiestos. Concuerdan todos en ella , y los qae expli-^ 
can 8QS calendarios q^ntestan en que se hiJD en esta 
ocasión, en la junta de sabios astr^ogos que se con- 
gregó en Huehuetlapallan para la enmienda de sos tiem* 
pos y corrección de sus cómputos: porque habiendo 
dividido el año en diez y ocho meses de á veinte dias , 
y aumentado cinco dias mas en cada uno , viendo que 
aun con esto no llegaban á igualarle coa el curso de. 
sol» por las seis horas poco menos que sobran , y ellos 
llegaron k conocer» determinaron añadir un día man 
cada cuatro añps ; pero son muy escasa? y ^spnfusas la» 
noticias que nos dan del modo con qu0 lo efectuabaat 
y ae halla alguna variedad entre los autores de dichosr 
manuscritos. en a^gnar el carácter del ano en que se 
hacian los bisiestos. La mayor parte y los de mejor 
nota asientan que se hacian en el año del cuarto carác- 
ter caña , y esto es lo mas regular y confdnüe fi bu 
sistema. 

El modo en que lo practicaban en el calendario 
astronómico y por consiguiente en el usual (no en el 
ritual como luego diré) era señalando este dia más con 
el mismo geroglífico y nombre del último del mes ó del- 
último intercalar, pero variando el número según co- 
rrespondía al de la semana con quien concurría. Dije 
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del último del mes, ó del último intercalar, porque en 
esto hay variedad en los autores: unos dicen que lo ha- 
cían invariablemente en el geroglífico Malinalli , y otros 
que en Ollin. Para que se entienda , pues , con toda 
claridad pondré los ejemplos en uno y en otro. 

Ya queda sentado que todos los años comenzaban 
-á contar los días de sus meses por el geroglífico que 
era característico del año , y asi el cuarto comenzaba 
á contar los dias de sus meses por el signo caña , y 
continuando á nombrar los subá^cuentes con los nom- 
bres que dejamos dichos. En el orden en que están en 
las tablas del capitulo 8 en la cuarta columna , d vigé- 
simo dia de cada mes he llaniaba Malinalli ó reiorcedU" 
ra : supongamos- ahora que el último dia del último mes 
del año cuarto del siglo concurriese, como efectiva^ 
mente concurría , con el duodécimo de la semana : en- 
tonces lo señalaban diciendo : Matlatliomome Malina- 
lli , doce retorceduras. Si hacian el bisiesto en este ca^ 
rácter , como dicen los primeros , al dia siguiente le 
nombraban con el mismo signo Malinalli , pero varían- 
do el número del dia d^ la semana y asi decian : Ma- 
tlatliomey Malinalli , trece retorceduras , y s^uian con- 
tando los cinco intercalares en esta manera: 

Ce Acatl. Una caña. 

Orne Ocelotl. Dos tigres. 

Yey Quauhtli. Tres águilas. 

Nahui Cozcaquauhtli. Cuatro buhos. 

Macuile Ollin. Cinco movimientos. 

En la hipótesis de los segundos contaban los cinc» 
intercalares en el orden de la semana , señalándolos » 
cómo queda dicho, con los cinco nombres del quinde- 
xm de caña , y decian : 
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MatlatHomey Acatl. Trece cañas. 

Ce Ocelotl. Un tigre. 

Orne Quauhtli. Dos águilas. 

Yey Cozcaquauhllí. Tres buhos. 

Nahui Oliin. Cuatro movimientos. 

Y habiendo de añadir el bisiesto , le daban el misr 
mo nombre del quinto intercalar , pero variando el nú- 
mero según el dia de la semana ; y asi señalaban al bi- 
siesto en este año con el mismo símbolo del movimien- 
to 9 pero en el número cinco , que era el que se seguia 
en el orden de la semana, y asi decian : Macuile oliin, 
cinco movimientos , si el bisiesto se hacia en el último 
intercalar , como quieren los otros autores , contando el 
último del mes señalado con el geroglifico Malínalli en 
^1 número doce , en la suposición que llevamos. 

No he podido hallar documento que me resuelva 
á tomar partido entre estas dos opiniones ; pero hicie- 
sen el bisiesto en el último signo de los dias del mes , 
ó en el último de los intercalares , es constante que le 
formaban al fin del año del cuarto carácter Acatl 9 Y 
que este con sus cinco dias intercalares fenecia en el 
signo Ollin en un mismo dia de la semana como se ve 
en los dos ejemplos que he puesto , que en uno y otro 
acaba el año cuarto del siglo en el quinto de la sema- 
na Macuile Ollin. Con esto el año siguiente que era 
señalado con el geroglifico del pedernal , comenzaba 
por él á nombrar los dias de sus meses, sin interrum- 
pir su orden ; pero en la suposición que llevamos , el 
primer dia del año siguiente sería el sexto de la sema- 
na » y asi le nombrarían Chicuacen TecpactI , seis pe^ 
detTUiks^ y de ahí seguirían contando su semana basta, 
trece , uniendo los números á los nombres de los días 
del mes en la forma que queda dicha. 
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Ya dejo sentado al capitulo VIII que los dias que se 
anadian en los bisiestos formaban una semana entera eo 
la revolución de un siglo de los mios de cincuenta y<los 
años , porque haciéndose como se hadan en los años 
del cuarto signo Acatl, en cada una de las tres primera^ 
indicciones ó tríadecatéridas del siglo habia tres años se- 
ñalados con este carácter que hacen nueve, y cuatro de 
la cuarta que completan los trece días de la semana. 
Con estos se ajustaban las mil cuatrocientas sesenta y 
una semanas cabales de que constaba el siglo ; porque 
cada año regular tenia veinte y ocho semanas y im día, 
el cual si no hubiera bisiestos completaría en la revo- 
lución de una indicción de á trece años una semana en- 
tera ; de suerte que elúltimo dia del último año comxi» 
rria con el último de la semana » y el año siguiente d^ 
la triadecatérída que por orden seguía , comenzaría k 
contar sus dias por el número (^rimero de la semana. 

Mas por razón de los bisiestos sucedia que la se- 
gunda indicción , que era del signo CaUi , comenzaba & 
contar los dias de su año primero con este carácter » 
pero' en el número cuatro , que era el que coiíTespondia 
al dia de la semana y por los tres bisiestos que se ha- 
blan incluido en la triade^catérida anterior comprendi- 
dos en la semana por su orden. 

La tercera indicción del carácter Tochtli comea- 
2aba á contar por él los dias de su prímer año , pero en 
el número siete por los seis dias que en las dos piece- 
dentes indicciones se hablan aumentado tres en cada 
una, inclusos en la numeración de las semanas. 

Del mismo modo sucedia en la cuarta indicción 
que por los tres dias mas que se hablan incluido porra- 
9on de los bisiestos en la indicción anterior, que yxaíofi 

TOM. L 20 
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con lo8 mis de las otras dos componían nueve dias , 
Comeneaba á contar los de su primer año señalado 
con el carácter Acatl con este signo en el número 
dies. En eeta última indicción habia cuatro bisiestos 
^n los cpatro años del signo Acatl » y por tanto al fin 
de ella sobraban cuatro dias , que juntos con los nueve 
de las tres indicciones anteriores, componían trece, y 
era la semana entera: y de este modo el último dia del 
año , tititno del siglo , concurría con e! último de la se<» 
mana ; y asi el sigio siguiente volvia á comenzar á con- 
tar IOS dias por el primero de la semana como el an- 
terior* Véase la tabla puesta al capitulo VIII. 

Si es <^rto como se asienta por los escritores na- 
cionales que desde tiempos tan retirados hicieron estos 
astrólogos la invención de los bisiestos , no se les puede 
negar el epíteto de sabios , cuando entre naciones tan 
pulidas y cultivadas , como les de la Europa , no la lle- 
garon 4 alcanzar hasta los tiempos de Julio Cesar el 
año de 709 de la iundacion de Roma , que segcn el cóm- 
puto mas recibido fué et de 45 antes del nacimiento de 
Jesucristo (1). Pero hiciesen estos naturales este des- 
cubrimiento en et de 8901 del mundo, ciento treinta y 
etOLtro antes del parto de la Virgen , en esta junta de 
que vamos hablando , ó hiciésenle en los tiempos suce- 



(1) .D. Lorea^ío Honras , en la carta que dirig¡6 ft C^vinero 
j as haMa al iá del primer tomo de la hiitoria de este, balüa 
ooa macho ^(o^o ^el ptleadano de losmióioaiios , di^iead» qtie 
itel ingenio que se descubre en ¿1 no cede al de las Daciones mas 
ilustradas:» que ^^ea en él admirable el uso de los símbolos y de 
los períodos de los años , meses y días:» que «en ninguna na- 
Cibn deí mutdó hay nada semejante ¿ esté claro y adínirahle filó. 
4e de^cokiiputarel tiempo;» y que éo étden á! periodo de ilus sé- 
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sivos , \o cierto , y que no admite duda según sus ma^ 
pas y calendarios, es que el año 1519, en que Uega- 
garon á estas partes los españoles , estaba ya estable^ 
cido y corriente entre ellos este cómputo y en uso los 
bisiestos. 

Entre los manuscritos que he recogido merecen 
singular atención los del insigne D. Fernan4o de AU 
ba Ixtlixochitl , nieto del último emperador de Texco* 
co , que floreció por fines del siglo de 500 y principios 
del de 600 ; y en una de sus relaciones que parece ser 
escrita el año de 1600 refiere la noticia. Para afian^ 
zar la certeza de toda su relación trae al fin de ella una 
nómina de las personas de quienes se valió para for* 
maria, á mas de su instrucción y la inteligencia que 
él tenia en la explicación d^ los ger<^líficos de sus mar 
pas históricos , que fué tan notoria que hasta hoy dura 
su fama en este reino : señala sujetos de conocida ca« 
lidad é instrucción y de ciento y mas años de edad con 
qtiienes comunicó los que ateanzaron muy bien el tiem- 
po de su gentilidad ; y cita los escritos de otros que ya 
eran muertos. 

Entre ellos cita a D. Alonso Axayacatzin hijo tle 
Quauhtlahuatzin (1) , penúltimo rey de Méjico y sobri- 

manas «(Su calendario era superior al nuestro , pues nuestras se- 
manas no se comprenden exactamente en el mes ni en el año,>> 
Estos elogios en boca de uii espafid tan conocido ^ la repCíbii- 
ea IHeraría , sin hablar de los que hacen otros escritores nacio- 
nales y «xtrangeros , mamüestan que nuestro autor no se preo- 
cupó por el amor de la patria en las alabaQ;(as jue tributa en es- 
te logar á nuestros antiguos indígenas» — E, 

(X) Clavigero escribe Cuitlahuatzin , y el Arzobispo Loren- 

zana , en sus Advertencias á las Cartas de Hirnan Coríez , Cui- 
tiahuotii»,— .jB. 
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DO de Mocleziima, quien en su gentilidad y al tiempo 
del ingreso de Io& espaikrfes se hallaba de archivero 
msLyor de Texcoco ^ empleo que solo se daba á los prín- 
cipes ó infantes de M^co y Texcoco. Eran de su 
cargo los archivos en que se guardaban , asi los ma- 
pas históricos, como los demás que contenian tratados 
entre las potencias , división y repartimiento de tierra» 
entre los vasallo» y todos los demás instrumentos que 
eran necesarios al buen gobierno de su república , co- 
mo diré en su lugar. Estos archiveros eran hombres 
muy bien instruidos en la inteligencia de estos mapas 
porque k ellos se ocurria para la desicion de cuales- 
quiera de estos puntos. 

Este Axayacatzín fué uno de los primeros que re- 
cibieron la fe católica y costumbres de los españoles ; 
y habiendo aprendido á escribir en nuestros caracteres 
formó dos relaciones de la historia de su antigüedad , 
según la instrucción con que se hallaba , por el empleo 
que tuvo y mapas que guardó , una en su idioma meji- 
cano y otra en el nuestro. Tanto el citado Alba como 
otros escritores hicieron mucho aprecio de estas rela- 
ciones , por lo que el caballero Boturini las buscó 
con suma diligencia » pero sin efecto ; y aunque yo por 
su encargo las he buscado con harto empeño , tampo- 
co he podido hallarlas. 

La autoridad de estos escritores nacionales es de 
mucho peso para persuadimos á que en la dicha junta 
de sabios se establecieron los bisiestos : mas aunque asi 
no fuese, es imaginable que estaba ya corriente este cóm- 
puto el año de mil quinientos diez y nueve en que en- 
traron en estos paises los españoles , y por consiguien- 
te inventado algunos años antes de la conquista : por 
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lo que son dignos de aplauso y merecen el nombre de 
sabios en la astrologia , y puntuales en sus observacio- 
nes , siendo digno de la mayor admiración el haber he- 
cho esto sin el auxilio de anteojos , telescopios , brúju« 
la ni otro algún instrumento , pues en cuanto he leído 
de sus historias asi antiguas como modernas no he ha- 
llado la menor noticia de que se valiesen de instrumen- 
to ninguno para ellas; ni conociesen el compás ni la re- 
gla para la formación de sus círculos y cuadros en sus( 
calendarios. Pero esto último no se hará difícil de creer 
á quien hubiere estado en estos paises , donde se ve 
con frecuencia que los indios que se inclinan á pinto- 
res , albaniles , carpinteros y otros semejantes artes los 
ejercen sin valerse del compás, ni la regla , ni otro ins- 
trumento con que ajustar sus medidas que palitos y cor- 
delitos 9 y con ellos sacan sus artefactos en la debida 
proporción. Hablo de los que trabajan bien « que en 
todas partes hay buenos y malos operarios. 

Esta noticia de la intrencion del bisiesto no la he 
hallado en autor alguno de nuestros españoles, quienes^ 
en sus escritos hablan ó tocan algo ^e la historia anti- 
gua y costumbres de estos indios , según las que cada 
uno pudo haber y el modo en que las comprendió, que 
por lo común son escasas, confusas ó trastornadas de 
su verdadera inteligencia y explicación. Sustancial- 
mente concuerdan en que tenian estos naturales arre- 
glados sus cómputos ; que formaban sus ruedas ó cua- 
dros que les servian de calendarios , en que figuraban 
los siglos de á cincuenta y dos años , repartidos en cua- 
tro indicciones , cada una de á trece años , señalados 
con los geroglificosdel pedernal , la casa , el conejo y 
la caña ; que sus años constaban de diez y ocho meses 
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cada uno de i veinte dias, que en todos conuponian 
trescientos sesenta , al fin de ios cuales añadían Jos cin- 
co intercalares ; y finalmente algunos como Herrera , 
Gomara , Solis y Torquemada tuvieron alguna luí del 
uso de sus semanas, aunque no aciertan con su iúteli- 
gencia. Mas en orden ¿ la invendmi de los bisiestos 
no he hallado quien la toque : antes Torquemada (1) 
positivamente afirma que no alcanzaron estas gentes los 
bisiestos ; y en otra parte (2) , hablando del gran talen- 
to del emperador Nezaualpiitzintli dice que ^aun en el 
bisiesto quiso caer y atinar , paredéndde que se alon- 
> gabán las fiestas." Geroelli Carrera» que escribió su 
obra intitulada Viage de vuelta del mundo á fines del 
siglo pasado , asienta la noticia (3) , habida del célebre 
D. Carlos de Sigüenza y Gróngora ; pero su explicación 
es muy suscinta y diminuta » y mas induce á confusioü 
que claridad : porque parece que en vez de aumentar 
el dia en cada cuarto año por el bisiesto lo disminuye ; 
y es que no llegó á comprender el artificio, y confun- 
dió el modo en que le formaban en el año astronómico 
con aquel en que le formaban en el ritual ; del mismo 
modo que equivocó las noticias que le corrige Boturi- 
ni : lo que no es de admirar en un sugeto que do pa- 
so , y en el poco tiempo que estuvo en Méjico , no hi^ 
zo poco en apuntar las muchas noticias que le comu* 
nicó Sigüenza , y mas no poseyendo con perfecoioa 
nuestro idioma español , para hacerse cargo debidamea* 
te de la explicación. 



(1) Monarquía Indian. lib. 10, cap. 96. 

(2) Lib. 6, cap. 46. 

(3) Tom. 6, cap. 5. 
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No es verosímil ni me persuado á que desde estos 
tiempos en que hicieron la corrección de sus calenda- 
rios quedó este en toda su perfección según se ha expli- 
cado 9 sino que enmendando el error y establecido q 
sistema del siglo de cincuenta y dos años , dividido es 
las cuatro indicciones de á trece , se&alado can la re» 
pieticion de los cuatro signos j)edenial , casa ^ conejo y 
cansí , y repartido el ano en diez y ocho meaea de á 
veinte días V establecieron el aumento de los cinco in- 
tercalares en lo$ tres de los trqs primeros signos y seis 
en el del cuarto*; pero los nomtMres de meses' y dias 
creo que fuese muchos años después : y aun cuando 
estos tuviesen nombres desde este tiempo no son sin 
duda los que después tuvieron y dejamos referidos. Pe- 
ro siéndome preciso dar noticia en este lugar de esta 
junta de sabios que hicieron la corrección de los tiem- 
pos , é inventaron el bisiesto , me era preciso también 
y conveniente poner aquí difusamente toda Ja explica- 
ción de sus calendarios. Lo primero por ser este uno 
de los asuntos mas curiosos en esta historia digno de la 
pública luz y del aprecio de los eruditos , y preciso á 
la integridad de esta obra. Lo segundo porque se en- 
tienda el modo que observaban en la formación de sus 
bisiestos que sin toda esta explicación no podia bien per- 
cibirse. Y lo tercero porque habiendo yo de señalar 
las épocas de los sucesos de esta historia » según los 
cómputos de estos naturales y sus monumentos . era in- 
dispensable el dar previamente todo el plan de su siste-^ 
ma 9 para que instruido el lector pueda hacerse cargo 
de los cómputos que he formado para la confrontación 
de sus años con los nuestros , y á este fin he puesto en 
el capítulo odio las tres tablas del siglo, meses y dias 
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y aquí pongo para la mas completa noticia un calenda- 
rio entero de un año (al modo que nosotros formamos 
los nuestros) que señala el año nono de la cuarta indic- 
ción ó triadecatérida de Acatl , copiado de uno de los 
que recogió Boturini * que le he escogido porque siendo 
el cuarto carácter sirve para la explicación que dejó he- 
cha del bisiesto : con lo cual y las tablas generales que 
van al fin de este tomo podrá lograr una perfecta ins- 
trucción en esta materia de sus calendarios , que en mi 
concepto es obra de esquisito primor 9 y manifiesta bien 
el talento y capacidad de sus inventores , á quienes sin 
razón tuvieron algunos por incultos y bárbaros. 
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Correspondiente al 9. ^ año de la cuarta indicción 
[bisiestolf señalado con el geroglífico de nueve canaSp 
y comparado con el nuestro. 

ATEMOZTLI, MESI. 

I 

pías de los días DB Ul BlOirOS DK LOS 00BRE8t»0]rDIll 
MESES. SEMANA. DÍAS. A 



^ 


7 


2 


8 


3 


9 


4 


10 


5 


11 


6 


' 12 


7 


13 


8 


1 


9 


2 


10 


3 


11 


4 


12 


5 


13 


6 


14 


7 


15 


8 


16 


9 


17 


10 


18 


11 


19 


12 


20 


13 



Acatl. 


2 de febtero. 


Ocelotl. 


3 


^ 


Quauhtli. 


4 




CozcaquauhtlL 


5 




Olliri. 


6 




Tecpatl. 


7 




Quiahuitl. 


8 




Xóchitl. 


9 




Oipactli. 


10 




Checatl. 


11 




Calli. 


12 




Cuetzpalin» 


13 




Cohuatl. 


14 




Micuizüi. 


15 




Mazatl. 


16 




Tochüi. 


17 




Atl. 


18 




Itzcuintli. 


19 




Ozomatli. 


20 


t 


Malinalli. 


21 





TOM. L 



21 
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•nXITL, ME8 U. 



1 


1 


2 


2 


3 


S 


4 


4 


6 


5 


6 


6 


7 


7 


8 


8 


9 


9 


10 


10 


u 


11 


la 


12 


13 


13 


14 


1 


15 


2 


le 


3 


17 


4 


18 


5 


» • 


6 


20 


7 



Acaü. 


22 de febmo 


Ocelotl. 


23 


Quanhüi. 


24 


CozcaqiMUihtii. 


25 


Ollin. ' 


26 


Tecpatl. 


27 


QaiahaitU 


28 


Xóchitl. 


1 de mano. 


Cipactli. 


2 


Checatl. 


3 


Calli. 


4 


Cuetzpalin. 


5 


Cohuatl. 


6 


Micuizüi. 


7 


Maeatl. 


8 


TochtlL 


9 


Atl. 


10 


Itzcuintli. 


11 


OsomatlL 


12 


MalinaUi. 


13 



ITZCALLI, MES III. 



1 


8 


2 


9 


S 


10 


4 


-.11 


5 


12 


6 


13 


7 


1 


8 


2 





' 3 


10 


4 


11 


5 


12 


6 


13 


7 


14 


8 


15 


9 


16 


10 


17 


11 


18 


12 


19 


13 


^ 


1 



AomtL 

Ooelotl. 

Qaamhtli. 

CozcaqaauhÜi. 

OUin. 

Tecpatl. 

QuiahuitL 

Xeckitl. 

Cipajctlú 

Checatl. 

€«JU. 

Ciietzpalin. 

Oofauatl, 

MicuiztU. 

Mazatl. 

Tbcfatli. 

Atl. 

ItzcQintlL 

Ozbmatli. 

Malinalli. 



14 de mano. 

1? 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 



31 

1 deabnl. 
2 
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1 


2 


AeatL 


3deabriL 


2 


#3 


aeek>tl. 


4 


3 


' 4 


Qoattlitli. 


5 


4 


5 


Cozoabuauhtli. 


6 


5 


6 


Ollin. 


7 


6 


7 


Tecpatl. 


8 


7 • 


8 


Qimbüitl. 


9 


8 


9 


Xécfaitl. 


10 


9 


10 


Cipactll. 


11 


10 


11 


Checaftl. 


«12 


11 


12 


Cali. 


13 


12 


13 


Gtfwtzpalin. 


14 


13 


1 


Colmaitl. 


15 


14 


2 


Micoktli, 


16 


15 


S 


.Mazatl. 


17 


16 


4 


Tochtii. 


18 


17 


5 


AtL 


19 


18 


6 


Itzcaiatli/ 


20 


19 


7 


Ozomatli. 
Malmalli. 


21 


20 


. 8 


22 




COHÜAILHÜITL, MRS V. 


X 


9 


Aottí. 


23 de abril 


2 


10 


Oceloti. 


24 


3 


11 


Quauteli. 


25 


4 


12 


CoectMaanhtli. 


26 


5 


13 


Ollin. 


: 27 


6 


1 


T«ejMM(l. 


28 


7 


2 


auiahoiü. 


29 


8 


3 


Xdehiía. 


30 


9 


4 


Cipacsü. 


1 de mayo/ 


10 


5 


Ghedati. 


2 


11 


6 


CalU. 


3 


12 


7 


GuetssBalin. 


4 


13 


8 


Qohml. 


5 • . 


14 


9 


Mkxáxai. 


6 


15 


10 


MMtíÚ. 


7 


16 


jll 


"Voetm. 


8 


17 


12 


AtU 


9 


18 


13 


ttoeiiíttU. 


10 


19 


1 


, OptoQiatli. 


11 


20 


2 


' IWttalli. 


12 
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TOZCOTZINTLI , MES VI. 



1 


3 


Acatl. 


13 de mayow 


2 


4 


Ocelotl. 


14 


3 


5 


Quauhtli. 


15 


4 


6 


Cozcaquauhtli. 


16 


5 


7 


Oilin. 


17 


6 


8 


Tecpatl. 


18 


7 


9 


Qaiahuitl. 


19 


8 


10 


Xóchitl. 


20 


9 


11 


Cipactli. 


21 


10 


12 


ChecaÜ. 


22 


U 


13 


Calli. 


23 


13 


1 


Caetzpalin. 


24 


13 


2 


Cohuatl. 


25 


14 


3 


Micuiztlí. 


26 


15 


4 


Mazad. 


27 


16 


5 


Tochtli. 


28 


17 


6 


AÜ. 


29 


18 


7 


Itzcuintli. 


30 


19 


8 


Ozomatli, 


31 


20 


9 


Malinalli. 


1 de junio. 




HüEYTOZCX)ZTLI, MES VIL 


1. 


10 


Acatl. 


2 de junio. 


2 


11 


Ocelotl. 


3 


3 


12 


Quauhtli. 


4 


4 


13 


Cozcaquauhtli* 


5 


5 


1 


OUin. 


6 


6 


2 


Tecpatl. 


7 


7 


3 


Quiahnitl. 


8 


8 


4 


Xóchitl. 


9 


9 


5 


Cipactli. 


10 


10 


6 


Checatl. 


11 


Til 


7 


CaUi. 


12 


12 


' 8 


Cuetzpaün. 


13 


13 


9 


Cohuatl. 


14 


14 


10 


Micuiztli. 


15 


15 


11 


Mazatl. 


16 


16 


12 


. Toe itli. 


17 


17 


18 


Atí. 


18 


13 


1 


Itzcuintli. 


19 


19 


2 


Ozomatli. 


20 


20 


3 


MalinaUi« 


' 21 
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i 


4 


Acati, 


2 


5 


Ocelotl. 


d 


6 


Quauhtli. 


4 


7 


Cozcaquauhtli. 


5 


8 


Ollin. 


6 


9 


Tecpatl. 


7 


10 


Quiahuitl. 


8 


11 


Xóchitl. 


9 


12 


Cipactli. 


10 


13 


Cbectttl. 


11 


1 


CaUi. 


12 


2 


Cuetzpalin« 


13 


3 


Cohuatl. 


14 


.1 4 


MicuiztU. 


15 


5 


Mazaü. 


16 


6 


Tochtli. 


17 


7 


Atí. 


18 


8 


Itzottintli. 


19 


9 


Gzomitli. 


20 


10 


Malmalli. 



22 de junio. 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

1 de julie. 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 



EXOLQUALIZTLI , MES IX- 



1 ^ 


11 


Aoad. 


2 


12 


Ocelotl. 


3 


13 


Quauhtli. 


4 i 


1 


Cozcaquauhtli. 


5 


2 


Ollin. 


6 


3 


Tecpatl. 


7 


4 


Quialniitl. 


8 


5 


Xóchitl. 


9 


6 


Cipafctli. 


10 


7 


Checatl. 


11 


8 


Calli. 


12 


9 


Cuetzpalin. 


13 


10 


Cohuatl. 


14 


11 


Micuiztli. 


15 


12 


Mazatl. 


16 


13 


Tochtli. 


17 


1 


Atí. 


18 


2 


Itzcuintli. 


19 


3 


Ozomaüi. 


20 


4 


Malinalli. 



12 de julio, 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 
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TECOILHüITZINTU, MESX. 



1 


5 


Ae&ti. 


1 de agosto. 


2 


6 


Ocelotl. 


2 


3 


7 


Qoauhtlú 


8 


4 


8 


CoEcaquauhtlL 


4 


6 


9 


OUin. 


.5 


6 


10 


Tecpatl. 


6 


7 


11 


Qniahuitl. 


7 


8 


12 


Xóchitl. 


8 


9 


13 


CipactU. 


9 


10 


1 


Checatl. 


10 


11 


2 


CaUi. 


11 


12 


3 


Caetzpalin. 


12 


13 


4 


CohuatL 


13 


14 


5 


Micuiztli. 


14 


15 


6 


Maxatl. 


15 


16 


7 


Tochtli. 


16 


17 


8 


Atl. 


17 


18 


9 


Itecumtli. 


18 


19 


10 


Ozomatli. 


19 


20 


11 


Maikialli. 


20 




HÜEYTECUILHUITL, MES XI. 


1 


12 


Acatl. 


21 de acostó. 


2 


13 


Ocdoü. 


22 


3 


1 


Qoaohtli. 


23 


4 


^ 2 


Cozcaquautli. 


24 


5 


3 . 


Ollin. ' 


25 


e 


4 


Tecpatl. 


26 


7 


5 


tibüafauitL 


27 


8 


6 ^ 


Xdchitl. 


28 


9 


7 


Cipactli. 


29 


10 


8 


Checatl. 


30 


11 


9 


Calii. 


31 


12 


10 


Cuet^alin. 


1 de setieinbi 


13 


11 


Gohuatl. 


2 


14 


12 


Micaiztli. 


3 


15 


13 


Mazatl. 


4 


16 


1 


Tochüi. 


5 


17 


2 


AtL 


6 


18 


3 


Itecilintli 


7 


19 


4 


Ozomatli. 


8 


20 


. 5 


MaliBalli. 


9 
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MICAILHÜITZINTLI, MES XII. 


1 


6 


Acatl. 


10 dé setiembre. 


2 


7. 


Ocelotl. 


11 


8 


8 


Qaauhtli. 


12 


4 


9 


Cozcaquauhtli. 


13 


5 


10 


Ollin. 


14 


6 


11 


Tecpatl. 


15 


7 


12 


Quiahuitl. 


16 


8 


13 


Xóchitl. 


17 


9 


1 


Cipaetli. 


18 


10 


2 


Checatl. 


19 


11 


3 


CalH. 


20 


12 


4 


Cuetzpalin. 


21 


13 


5 


Ci^uatl. 


22 


14 


6 


Miciiiztli. 


23 


15 


7 


Mozatl. 


24 


16 


8 


Tochtli. 


25 


17 


9 


AÜ, 


26 


18 


10 


Itzcuintli. 


27 


19 


*1 1 


OzomatJi. 


28 


20 


12 ' 


Malinalli. 


29 




HÜETMICAII^HüITIi, MES Jim. 


1 


13 


A«afl. 


30 de seti^ncre. 


2 


1 


Ocdótl. 


1 de octubre^ 


8 


2 


Qaaohtli. 


2 


4 


3 


Cozcaquauhtli. 


3 


5/ 


4 


OHin. 


4 


6 


5 


Tecpatl, 


5 


7 


6 


Quiahuitl. 


6 


8 


7 


Xóchitl. 


7 


9 


8 


Cipaetli. 


8 


10 


9 


Checatl. 


9 


11 


10 


Calli. 


10 


12 


11 


Cuetzpalin. 


11 


13 


12 


Cohuatl. 


12 


14 


13 


MicuiztU. 


18 


15 


1 


Mazatl. 


14 


16 


2 


Tochtíi. 


15 


17 


3 


MI. 


16 


18 


4 


Itzcdintli. 


17 


19 


5 


Ozomatli. 


18 


W 


6 


* MidmaUi. 


19 
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HÜÉPANIZTLI, MES XIV. 


1 


7 


Acatl. 


20 de octtfrre. 


2 


8 


Ocelotl. 


21 


3 


9 


Quauhtli. 


22 


4 


10 


Cozcaquauhtli. 


23 


5 


11 


Ollin. 


24 


6 


12 


Tecpatl. 


25 


7 


13 


QuiahuitL 


26 


8 


1 


Xóchitl. 


27 


9 


2 


Cipactli. 


28 


10 


8 


Checatl, 


29 


11 


4 


Calli. 


30 


12 


5 


Cuetzpalin* 


31 


13 


6 


Cohuatl. 


1 de Boviembiit 


14 


7 


MicuiztlL 


2 


15 


8 


Mazatl. 


3 


16 


9 


Tochtli. 


4 


17 


10 


Atl. 


5 


18 


11 


Itzcuintli. 


6 


19 


12 


OzomaÜi. 


7 


20 


13 


MaUnalli. 


8 




PACHTZINTLI, MES 


XV. 


1 


1 


Aeatí. 


9 de noviembre 


2 


2 


Ocelotí. 


10 


3 


3 


Ouaiilitli. 


11 


4 


4 


Cozcaquaabtli¿ 


12 


5 


5 


OUin. 


13 


6 


6 


Tecpatl. 


14 


7 


7 


Quiahuitl. 


15 


8 


- 8 


. Xochití. 


16 


9 


9 


Cipactli. 


17 


10 


10 


Cbecatl. 


18 


n 


11 


Calli. 


19 


12 


12 


Cuetzpalin. 


20 


13 


13 


Cobuatl. 


21 


14 


1 


Micuiztli. 


22 


15 


2 


Mfizatl. 


23 


16 


3 


Tochtli. 


24 


17 


4 


Ati.' 


25 


18 


5 


Itzcuintli. 


26 


19 


6 


Ozomatli. 


27 


20 


7 


Malinalli. 


28 
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1 


8 


Acatl. 


29 de noviembre 


2 


9 


Oceloü. 


80 


3 


10 


Quauhtli. 


1 de diciembre. 


4 


11 


Cozcaquauhüi. 


2 


5 


12 


Ollin, 


3 


6 


13 


TecpatK 


4 


7 


1 


Quiahuitl. 


5 


8 


2 


Xóchitl. 


6 


9 


3 


Cipacüu 


7 


10 


4 


Checati. ' 


8 


11 


5 


CaJli. 


9 


12 


6 


Cuetzpalin. 


10 


13 


7 


Cohuatl, 


11 


14 


8 


Micuiztli. 


12 


15 


9 


Mazatl. 


13 


16 


10 


Tochtli, 


14 


17 


11 


Atl, 


15 


18 


12 


Itzcuintli, 


16 


I9 


- 13 


Ozoinatli. 


17 


20 


1 


Malinalli. 


18 



QUECHOLLI , MES XVII. 



1 


2 


Acatl. 


,2 


... g.- 


Ocelotl. 


3 


4 


Quauhtli. 


4 


5 


Cozcaquauhtli, 


5 


6 


OUin. 


6 


7 


Tecpatl. 


7 


8 


Quiahuitl. 


8 


9 


Xóchitl. 


9 


10 


Cipactli. 


XO 


11 


Checatl. 


11 


12 


CaUi, 


12 


13 


Cuetzpalin. 


13 


1 


Cohuatl. 


14 


2 


Micuiztli. 


15 


3 


Mazatl. 


16 


4 


TochtH. 


17 


6 


Atl. 


18 


6 


Itzcuintli. 


19 


7 


Ozomatli. 


20 


8 


Malinalli* 



TOM. I. 



22 



19 de diciembre. 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

81 

1 4e enerp. 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

c. 8. 
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PANQÜETZALIZTLI, MES XVIII. 



1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

13 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

70 



9 


Acatl. 


8 de enero. 


10 


Ocelotl. 


9 


11 


Quauhtli. 


10 


12 


Cozcaquauhtli. 


11 


13 


OUin. 


12 


1 


Tecpatl. 


13 


2 


Quiahuitl. 


14 


3 


Xóchitl. 


15 


4 


Cipactli. 


16 


5 


Checatl. 


17 


6 


Calli. 


18 


7 


Cuetzpalin. 


19 


8 


Cohuatl. 


20 





Micuiztli. 


21 


10 


Mazatl. 


22 


11 


Tochtli. 


23 


12 


Atl. 


24 


13 


Itzcuintli. 


25 


1 


Ozomatli. 


26 


2 


Malinalli. 
[NTERCALARES. 


27 


3 


Acatl. 


28 


4 


Ocelotl. 


29 


5 


Quauhtli. 


30 


6 


Cozcaquauhtli, 


31 de enero. 


7 


OUin. 


1 de febrero 


8 


OUin. 


1(1} 



[1] En ninguno de los dos M. S, se halla el calendario que 
cita el a4aor , y por lo mismo se ha tenido que formar , siguiendo 
el sistema que establece en los capítulos anteriores , y haciéndose 
el bisiesto en el ultimo dia de los intercalares. Como este coincu 
de con el \ de febrero , se ha repetido este dia , así cmno ios ro^ 
manos repetian el VI calendas eneVMy25del mismo, mes» De 
otra manera no coincidiria el dia 1 del año siguiente , que es 
también el I del mes Atemoztli , con el dia 2 £ febrero , como 
jiebe coincidir según el sistema del autor t^^E^ 
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CAPITULO XI. 

De las otrat tres maneras de calendarios de que usaban los 
indios. 

No se gobernaban estos naturales por solo el ca* 
lendarío solar ó aQtronómico , sino que á mas de él usa- 
ban de otros tres que eran el ritual , el político y el ru» 
ral. Boturini dk al politico los nombres de civil y cro- 
nológico , y al rural le llama natural. Estos tres ca- 
lendarios giraban siempre sobre los cómputos del año 
solar » variando solamente en algunas cosas ; y asi pa- 
ra ellos no formaban separadamente ruedas ni cuadros, 
sino que sobre los mismos que servían para el gobierno 
del año solar hacian sus signos y ponian sus geroglifi- 
eos , y asi puede decirse que estos no eran propiamen- 
te calendarios , sino cartillas para su gobierno , tanto 
en lo ritual t como en lo politico y rural. 

£1 ritual señalaba todas las fiestas del año, de 
las cuales unas eran fijas y otras movibles ; pero res- 
pecto al calendario solar todas eran movibles , porque 
el año ritual solo constaba de trescientos y sesenta y 
cinco dias » y no habia los bisiestos cada cuatro años^» 
sino que al fin del siglo se añadían trece dias corres- 
pondientes á los trece bisiestos que incluía el siglo » los 
cuales componían una semana entera » y eran dedica- 
dos á ciertas solemnidades , como veremos en su lugar. 
De este modo se volvían á igualar con el cómputo so- 
lar y calendario astronómico ; pero en el discurso d^\ 
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siglo cada cuatro años se iban atrasando un dia» y por 
eso aunque sus fiestas fijas eran siempre en unos mis- 
mos días , por razón de este atraso iban variando en el 
calendario solar. Esto es lo que quiso explicar Geme- 
Ui en el lugar citado, diciendo que el primer año del 
siglo comenzaba el dia 10 de abril , lo mismo el se- 
gundo y tercero , pero no el cuarto que era el bisiesto, 
porque este comenzaba el dia 9 de abril , y así iban 
disminuyendo un dia cada cuatro años , de suerte que 
el último año del siglo se concluía el dia 28 de marzo , 
y después de él seguian contando otra semana de trece 
dias de otros tantos bisiestos que se hahian disminuido 
en los cincuenta y dos años del siglo , los que ocupa- 
ban en fiestas y sacrificios, y con este período volvian 
á igualarse con el curso del sol para comenzar el pri- 
mer año del siglo siguiente en el dia 10 de abril. 

Esta explicación solo debe entenderse en el calen- 
dario ritual , como ya dije , no en el astronómico en 
que no seguian este orden en la formación dé los bi- 
siestos : y aun hablando del ritual , supone ya la con- 
frontación de los años de los indios con los nuestros , 
y como cosa sentada que el dia primero del primer año 
de su siglo corresponde al 10 de abril ; punto tan du- 
doso entre los escritores , que de los que yo tengo solo 
uno sigue esta opinión , porque los demás siguen una 
de las dos mas comunes , que son el 2 de febrero , ó ei 
20 de marzo. Aun en esta suposición es error decir 
que el último año del siglo se concluiael 28 de marzo, 
y no debia decir sino el 27 ; porque habiendo de con- 
tar después los trece dias de los bisiestos desde el 29 
de, marzo, no podían completarse sino hasta el mismo 
dia 10 de abril , y no comenzaria el año subsecuente 
en él, sino en el dia 11. 
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Esta diferencia que tenían en formar los bisiestos 
en uno y otro calendario , ha sido causa de muchas 
confusiones y variedad entre los escritores que han que* 
rido explicar sus calendarios y ruedas , para asignar 
los dias de sus fiestas. También se ha originado de 
aquí la variedad de opiniones para confrontar el pri- 
mer dia de su año con el que corresponde en nuestro 
calendario ; y algunos para salvar la dificultad dicen 
que el año eclesiástico de ellos no comenzaba al mismo 
tiempo que el Isolar , y finalmente cada uno señala los 
dias de sus fiestas según los halló anotados en las rue- 
das ó calendarios que hubo á las manos , porque el ri- 
tual no se valia de diversas figuras para señalar sus 
fiestas , sino de las mismas ruedas que se hacian para 
el cómputo astronómico, ó para entenderlo mejor, el 
calendario astronómico denominaba sus meses por las 
solemnidades que señalaba el ritual , y por eso he di- 
cho que variaban en algunas partes los nombres de los 
meses , según la diversidad de las fiestas que celebra- 
ban ; y por eso me persuado á que estos nombres no se 
les dieron á los meses al tiempo' de la corrección del ca- 
lendario , sino muchos años después cuando llegó al ma- 
yor auge su idolatría , como se mianifiesta en la estam- 
pa número 5 , y lo hacian en este modo. 

La fiesta , por ejemplo , de los niños difuntos era 
fija y debia celebrarse en el duodécimo mes. Supon- 
gamos ahora que el año fuese del carácter primero pe- 
dernal , en que como queda sentado todos los meses de- 
bían comenzar por él la nominación de sus veinte dias, 
según el orden en que los hemos puesto en la tabla del 
capitulo y III , y supongamos que la fiesta se hubiese 
de comenzar el octavo dia del mes. En este caso lo 
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que haciao era que en la misma casilla de la rue^ en que 
se halla colocado el geroglifico del roes , ó encima de 
ella , por fuera de la rueda , colocaban el geroglifico de 
Cobuatl , que es la culebra , y era el nombre del oc- 
tavo dia de cada mes en año de pedernal : y esto que- 
ría decir que el dia ocho del duodécimo mes comenzaba 
la fiesta de los niños difuntos. Pongamos ahora que ¿ 
los cuatro años debian señalar la misma fiesta en año 
del mismo signo pedernal : entonces la señalaban un 
dia antes con el geroglifico Cuetzpallin , que es la lagar- 
tija , por el dia de atraso que llevaban respecto al ca- 
lendario solar , por no haber hecho el bisiesto al fin del 
cuarto año ; y así habia comenzado el mes duodéci- 
mo un dia antes en el calendario ritual* Con esto se veri- 
ficaba que esta era fiesta fija que se celebraba el octavo 
dia del mes duodécimo; pero por razón del dia de atraso 
la señalaban en el calendario astronómico en el séptimo 
signo de los dias del mes. Por esta razón he dicho que 
respecto al calendario solar todas las fiestas eran mo- 
vibles 9 aunque hubiese muchas fijas en el ritual ; por- 
que la cuenta de este solo la llevaban los sacerdotes , 
y estos eran los que hacían las anotaciones en el ca- 
lendario áolar. Para avisar y advertir al pueblo cuan- 
do la fiesta era movible la señalaban del mismo modo, 
poniendo sobre la casilla del mes el signo de la fiesta 
(que cada una tenia su geroglifico , propio , especial y 
conocido) 9 y al lado del dia en qne debía oelebrarse. 
Algunos dicen qbe el calendario ritual contaba di- 
versamente los meses , esto es , que no comenzaba su 
año en el mes que lo comenzaba el solar » pero varían 
en asignUr cual era el primero del año ritual. Unos 
dicen que comenzaba por Xilomaniztli , que es el cuar- 
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to mes del año solar : otros que por Pachtzintli que era 
el décimo quinto, al que también llamaban Teotleco, ó 
regreso de los Dioses , como dejamos dicho ; pero en 
la suposición de que en los cómputos astronómicos no 
habia variación , ni para las anotaciones rituales usa- 
ban de distintas figuras , es de poca monta el averi- 
guar esto f pues como he dicho en la realidad no era 
distinto calendario, sino una cartilla que formaban pa- 
ra su gobierno , sobre los cómputos del año solar. 

Lo mismo digo de los otros dos calendarios politi- 
ce y rural de que usaban. El primero señalaba el tiem- 
po de salir á campaña y retirarse de ella, los meses y 
dias en que se habian de hacer las juntas ó congresos 
que se formaban en varios lugares, los dias en que los 
reyes daban audiencia pública , y otras cosas semejan- 
tes concernientes al buen gobierno de sus repúblicas. 
En el rural se anotaban los tiempos en que se habian 
de hacer las siembras del maiz , algodón , chian , chi- 
le , pimiento y demás que cultivaban , y el tiempo de 
sus cosechas ; pero estas anotaciones las hacian sobre 
las mismas ruedas ó calendarios del año solar , en el 
mismo modo y por el propio orden que en el ritual , y 
con menos variación , porque. en estos dos últimos no 
la habia en la formación de los bisiestos , sino que se- 
guían los cómputos del solar. 

También dicen algunos que en estos calendarios 
comenzaban á contar el año por distintos meses que el 
solar, y en cuanto al ritual hay ncHáble variedad en 
asignar .el primer mes ; pero en f 1 político concuerdi^n 
los mas en que el primer mes 0ra el último del año so- 
lar , al que llamaban Panquetzaliztli que significa &<m- 
4era de j^uma » y quena denotar que era ^l tiempo ^e 
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salir á campaña, porque venia á ser por enero , que en 
estos paises es el tiempo mas seco, y la retirada de cam- 
paña era por el sexto ó s^undo mes del año solspr , que 
es entre abril y junio , porque es el tiempo en que en 
estos paises comienzan las aguas. Pero sea como fue- 
re, esto es de poca monta para nuestro asunto , y vuel- 
vo ¿ repetir que estos no eran mas que cartillas para 
su gobierno ; pero como algunos de los autores que han 
escrito de paso en este asunto dicen por las noticias con- 
fusas que adquirieron que estos naturales usaban de cua- 
tro maneras de calendarios sin dar mas explicación , 
me ha sido preciso daries este nombre , y explicar lo 
que contenían para la perfecta inteligencia de sus cóm- 
putos. 

Ya se ve que m'nguno de estos tres últimos pudo 
ser ordenado ni dispuesto por los sabios astrólogos que 
se juntaron en Huehuetlapallan abacería corrección y 
enmienda de sus tiempos , sino muchos años después , 
porque entópces no habia mas adoración que la del Dios 
criador , ni (Sacrificios de sangre humana « ni guerras, y 
puede ser que ni sem^iteras ; ájo menos es cierto que 
no las habia de todas las semillas que después cultiva- 
ron. Aun el calendario solar , como ya 4ij^ » na^ P^^* 
suado á que entonces no tuvo toda la perfección á-qiie 
después llegó ; y por lo que mira á los nombres de me- 
ses y dias no admite duda que fueron puestos muchos 
siglos después de esta corrección , ya obligados de las 
necesidades de la vida humana, demarcando lo^ tiem- 
pos mas á propósito para sus siembras , cazas y pescas, 
y huyendo de los que hablan conocido serles nocivos , 
según la diversidad de terrenos , variedad de climas y 
temperamentos que en estos paises se experimentan en 
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cortas disfaneias , ya por ia idolatría en que despiiéB 
cayeron, inventando dftídades á qoíenes daliao culto 
en aqodlos tieinpos en qoe' según so fiílva cre^cia ne#' 
cesitaban ma» de sa auxilió ;< y así aunqoeen toda lá 
Nueva España era uno mismo el sistema ,• de «pie- 9é 
prueba con evidencia la amiguedad dé esta ordenación 
ó corrección de que bemes tratado y con* todiy ao eraar 
unos mismos lossímboloáó gperogRfioos de cpss^seseif- 
vian en todas partes , come dejo advertido ea etosipí^ 
tula VI, porque los de Oaxacac,-. Ghiapa ySooohuflsá, * 
en lugar de los cuatro caracteres principdleB Pedertáüf 
Casa^ Goriejo y Caña ^ se servian< de estos*: Totakf 
Lcembatf Been y Chinax. Los (fe Mechoacan se ser- 
vían de estos: Ino Don^ In Bani^ luchan^ Intekiu 
No he podido averiguar , ni en unos ^ üi en otros « cual 
era el carácter principal , como ét tmpatl de Iros^' fulle- 
ca», pero su cordiaacion la hallo constante enel ríiodo 
referida en los fragmentos de oalendaffios de unas- f^ 
otras naciooQil q.Oe he reconocido* . : í ; 

Taoipoco be podifla saber cuáles eran loa nbnibfea 
oen^ qué loa d^^ieieac, Gbiapar y Soconusco^ ¿eBateban* 
sus mese», pera si- los da losi veibte^dias dé que .éád& 
una se éofliipon^,ti!epartidob!e& hisiniatro casar priBcli» 
pales,^ del mltoiO'nkoda^e'ks otlreé» eú esta manera: 
Votáti^t Lambat Beem Cbiaalsw: 
Gbanwk^ Molb. Hii^ ; Cahoghv 

Abegb^: . Stab. . TzÍB^ain; Agb«aL : 
Tq9. Bala. CbainiU , Uó%. 

Moxic. Enob. Cbue. Igh. 

De los de Meeboacan por un fragmento de calen* 
dario he podido saber hasta catorce nombres de It>8 me« 
aes, que son los siguientes: Inthacari» In Dehuni, 

T0Bf.It 83 
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lathecamoni» Interunihi, Inthamohui» Iniscatholahuíi 
Iinatatobiii » Itzbachaa » lathoxihui , loUiaxihui , Intbe- 
chaqui » Inthechotabui » Inteyabchitzin , lotaxitobvi , y 
á los cuneo días intercalares llamaban Intasiabire. Los 
cuatro medes que faltan son los que corresponden a 
nuestro eúero» febrero y marzo, porque al manuscrito, 
le &lta la primera hoja , y solo comienza desde el dia 
22 de marzo , y concluye en 31 de diciembre » confron- 
tando sus meses con los nuestros. Los nombres de los 
veinte dias de cada mes , los reparten del mismo modo 
en las cuatro casas principales, y son los siguientes: 



InoDon. 


Inbani. 


Inchon. 


Inthihui. 


JnicEbL 


Inxicharí. 


Inthahui. 


Inixotzini 


IñettunL 


Inchini. 


Intzini. 


Inichini; 


Inbeari. 


In Rini. 


In TzoniabL 


Ini Abi. 


Inethaati. 


InPari. 


In Tzimbi. 


Intaniri. 



En cuanto al modo de contar sus semanas «stos de * 
Mechoacaa no ho hallado noticia alguna, porque el re- 
ferido fragmento de su calendario es síq duda formado 
en lo» tiempos posteriores a la conquista , y muñera so- 
lamente los dias de nuestros meses, señalándolos y 
confrontándolos con los referidos nombres de meses y 
dias sqcs^yamente t^petidos por el mismo orden. Por 
lo qoauaQira ¿ los de Chiapa, dice el caballero Boturini 
en su citado libro (1) que contaban siete estrellas erran- 
tes correspondientes á los siete dias de tos semanas. 
No sé de donde sacó la noticia , ni entre sus manuscri- 
tos pude hallar alguno que me insUiayese de eslo. 



^1) léea de una nuevi» historia generalas la América, {Vh 
fUlio48i 
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CAPITULO XII. 

Jh lot gigantes primeros haVUt/ibores de la tierra de Ahá* 
kuac que es la que hoy se üatna Nuei»' España* • 

AI tiempo que se hizo este congreso de sabios as- 
tróloigos en la ciudad de fluehuetlapallan para la co- 
rrección del calendario tenían ya estas gentes conside- 
rable núnnero de poblaciones , no solo en las inmedia- 
ciones de su primitiva ciudad , sino en toda aquella re- 
gión en que estaban ya muy extendidos ,* especialmen- 
te hacia las costas del mar. Pero como fueron los tol- 
tecas los historiadores que nos conservaron estas noti- 
cias , no nombran otra población que su ciudad principal 
que dicen se llamó Tlachicafzin , cuyos fundadores fue^ 
ron todos hombres sabios y diestros artífices én todas 
las artes que hasta entonces conocían y ejercitaban , 
por cuyo motivo les dieron el nombre de Toltecatl , que 
en el idioma mejicano quiere decir artífice , y parece 
que ya á este tiempo se gobernaban de por sí los toHe^ 
cas por sus señores y jueces con independencia de I09 
de Huehuetlapallan. Esta era ya corte y capital del 
imperio, y le llamaron Chichimecatl porque el principal 
cauülloquQ los condujo, ó el primer rey, que eligie- 
ron para que los gobernase, que en esto varían los es- 
critores , se llam^ ChiehimecatL 

Otros dicen qtie se llamó Chi'rhen ó Cichen , que 
sisrnifica hombre áspero y rígido , de quien tomaron el 
nombre de Chichimecatl, y preciándose de una gran 
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pobleza eran altivos y soberbios^ y conservan de este 
tiempo hasta los nuestros este mismo carácter. Algu- 
nos dicen que no tomaron el nombre del caudillo , sino 
de una ciudad que fgndarofi llaioada Chichea: pero.¿ 
mas de ser esto contrario á su común estilo que era to- 
mta el nombee de les caudilbs , y no de las poUacÍA* 
nes 9 BolipUo«tt toík ia lástoria que se iiaga mención 
de semejante ciudad , ni en los antiguos ni en los tíem- 
ipos f^)sti8ráH^4 antes si enopentro que ^ mq^o que 
los ^pcii;» llamaron k «usfeye^ fifrqtm^s del ^OQo^rf 
de ua Far^ffin^ los persas Asneras y los romanos Cá- 
fftres^ asi estas gpi^es dajban á srjb mooarca^ (^ tiMJo 
de gran Chichimecgü: prueba di» que este nombre no 
le t^imiron de ii^ ciudad , sino de aquel primer c^^illo 
9rey¿y así en tpdos tiemposhanfaecbo y tracen los chi- 
chimecais gran vanidad de ^ nobleza» antígMcdad y i»ri- 
fiacia de su imperio ^ tpfiiéndpse por spperiores á las 
depts naeioiMs y padrea de todas elhvi. 

AJgjoaos haa dicho tonabien que se i^s <lió el aqm- 
bre de CbichimecaÜ por 1^ cruel costuiiibre de chupar 
la «angre hMmana como lo (lacen en poesti^ tiempos 
los bárbaros 4e ef taa naciones , y dediocen )a etjniplp* 
gía del verbo Chid^ma^ que sigoi^ ^^bupar, y A{e- 
cagoti qpiQ ^igqifyidí parfnfez^ qo* 

mo m dijerfimos los qfte cki^p^ su propia sangre , é ¡a 
SQingre 4fi su propia especie. Pf ro á mí no me agrada 
el pensamiento , lo priqí^o ponjijie en ningvmo de los 
autores indios y multitud de sus escritos que be reoo^ 
nocido hallo mención alguna, ai de que eo su mas r^^ 
tiíada antigüedad usaren esta crueldad de mantenerse 
do sangre humana , ni muchos siglos denpaeiL Por ei 
Contrario veremos en el discurso de esta historia q^ 
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$m CJiMiKld m i9t|KM^oix>9 los «ucrifipios d^ snuigre bur 
iMiUi.» lcNi4b(iri^tt€imo y detefitaroa los ^mpenu^re^ 
de Ti^¡f^¡0GOs que lentü los que se glonafaan » y oon ra* 
sao y djs 4aia9«s]|d^r 4e los ehichimec^s , x^nservándose 
w diosía ikisU^ sangre de sus moBarcas : porque est^ 
bárbara eoi^mnbr^ de mantenerse de carne bumana Jos 
chíefaimecas que bj^bitaii boy las tierras septentríonalee 
de esta .Ainéríca naoió ifKAAobo después entre ellos per 
las rajH)«es que ^sé m so kffsr ; y a$i no hay escritor 
aigmip de los wym que «firme que por esta oostnmbre 
se ks dio 0I wmhi» de (Jhi^Umeofril, süoo solamente 
las dos opimones que dejo referidas » diciendo unos 
que le toQüarom H^ ua «ey » ó caudillo svyo, y otroa 
qae de wa dudado 

Lo segAjndo» porque el nombre 00 es Chichme^ 
cayoUf «no Chiehimeoail^ y si de este se ha de sacar 
la rigurosa etimologia, su agnificado s$ el qwt cknpm 
^d^t haf2J^do eompueata la voz del verbo Chicki^ 
na que signífiea cbcipar > y Jlfiroat/que significa oxrdeL 
h(^ tercero porque aunque se diga que en ausaombres 
compuestos síoeopaa las voces, como es cierto, y que 
Jífic^l es «incQipa áe Meaayaü 9 no hay para esto mas 
prueba que un simple discurso, y aun siendo así no 
concédele qiie eea bien deducidp el significado que le 
dan ü la vos Cbidimtoaüj porque aun suponiendo que 
Meeoü sea sineopa de Meoayoü , es necesario saber 
qite el propio significado de la voz Maeatfotí es pa* 
rentesQO de consanguiftidad ; y a» siguiendo la no* 
tlpia de los autores «odios que dicen haber sido Chi^ 
^K ol noosbre de m caudillo é padre de faoiilíaf 
diría yo que la voz CMcAimecaÜ se interpretaría me-» 
jor diciendo tpe ^ignúñcA los descendirátes por con^ 
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sanguinidad de Chichen, ó la parentela ét Chichen; 
y me parece que es mas natotat y geñuína «sta eti¿ 
mología de Chichimecaü parentela ó^ des^endétieiá 
de Chichen , y no la otra que viene arrasada, y- noi 
se conforma como esta con sus historias. Pero yá^ 
me arrimo de mejor gana á los q\ie dicen que su cau- 
dillo ó primer rey se llamó Chichmecatli y de él le 
toitdron porque esto era entre ellos lo mas colntin , 
cOm!o se irá viendo en el discurro de la historia. 

Aiquellos, pues, que entre ellos se hallaron de na^ 
tural pacífico y humilde , inclinados al estudio y obser- 
vación de los astros , ó al ejercicio de sus artes , no 
confrontaron con los otros, y asi resolvieron separar- 
se , como lo hicieron, y fundaron su ciudad de Tlachü- 
catzin , donde establecieron su gobierno con tal inde- 
pendencia de los chichimeoas. A su ejemplo fueron ha- 
ciendo lo mismo otras gentes que bajo la conducta de 
un gefe que nombraban se separaban y formaban sus 
poblaciones , que estas no solo por estos tiempos ,. pe- 
ro aun muchos siglos después como ya he dicho, no 
tenían casas sino cuevas , unas que hallaban hechas por 
la naturaleza, y otras que fabricaban á, su imitación ; 
y de esta separación nadó con el curso d.:l tiempo la 
variedad de naciones qué sé halló y aun subsiste en es- 
te nuevo mundo , distintas en nombres, costumbres y 
ritos, y con variedad de lenguages y dialectos que se 
fueron formando ,. unos por corrupción del legítimo 
idioma Náhuatl que asientan un&nime los aurores ha- 
ber sido el primitivo , y otros por inven^íion posterior 
de los hombres , obligados de las neoestdades humanas/ 
con tal variedad de tonillos y acentos, que alguno;» de 
ellos no hay letras ni sílabas con que Mpoderlos exfAi^ 
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car f porque no son otra cosa algunas veces que un so- 
nido n^udo , gutural ó narigal con la boca eerrada ó 
abierta , y en nenguno de los idiomas hasta ahora cono* 
ci4os ^eatre estas gentes se ha hallado la perfección » 
afoionia, elegancia y riquezas de voces, frases y ex* 
plicaciones» qne en el Náhuatl ó Mejicano. 

Aunque. s§: hablan extendido qnucho y aumentado- 
S9 grandemente 4a3 poblaciones en aquella región ,. no 
dicen que hubiese salido de ella gqnte alguna para po- 
Uar &u otros, paises, hasta algunos anos después de la 
eoníiend^ de los tiempos , en que dicen quip de las po. 
bl^ióñeb qfiarítimas salieron ciertas; cuadrillas que vi- 
Dieron á eátabl^cferse en las riberas del rio Atoyac , en- 
tre. Tlaxcallan y Quetlaxcoapan , población antigua 
que estuvo situada donde hoy está la ciudad de la Pue- 
bla de los Angeles, de las cuales naciones hablaré lue- 
gQ,; ; Antes me es preciso dar noticia de la que los in- 
dios, conservaron y refieren cop este motivo. Dicen 
que antes que viniesen estas naciones á establecerse 
$jgi< Jas, jriberas de Atoyac , estaban ya estas pobladas de 
gigantes , que eran las reliquias de ellos que habían es- 
9ap$dp de. la calamidad de los huracanes. Asientan' 
qjn^ estos hjAbiaajsido loa antiguos pobladores de estas^ 
nbei^i^» queseo la calamidad de los huracanas perccie-. 
ron los mas .di^, dios, y de lQ3:ppco$,que escaparon 
s^babian propagado hasta listos. tiempos, en^ que -los, 
qq^ habian quedada se hallaban ya sin esperanza de. 
QOOlifiii^rjUrge^jeracion, po^ no haberles quedado mu-. 
gQC Qlgiuntw ' Leudan el nombre de Quinécmetiij y en 
plural QMÍ^<i0ietzin^ no dan la medida de s^s cuerpos» 
S^rPs ppi^dei^aiiüiinupho su* estatura, y con razón, por-^ 
que de los muchos huesos que se han sacado , y todos 
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los días se encuentran en este terreno iotíié esttifierM 
poblados f se conoce haber sido muy c<H*pulen1os. Yo 
he visto muchos de éstos huesos y t&Bgcif en mi poder 
algunos , edtre los euales hay uno que se conoee per* 
fectamente ser ta cabeza 6 parte superior ile( hueso dd 
muslo que llaman de k cea » y según sit propforcion . 
debié tener el cuerpo á qiie sirtió mtttf de tnm v»ras de 
alto. Este le saqué de la barratteía de Cahncdapa ett 
el camiiío de Aecaii. Tamlnen v¿Bg0 qhm nüuila que 
se sacó con otros fragmentos de huesos^ «n la rftera del 
rio Atoyac, cerca del pueblo de JM[alaealepec>9 en tie- 
rras de mis haciendas , qoe á su pfoporeioñ debió le* 
ner el cuerpo cuatro varas deako; y he saludo de |»er^ 
sonas muy fidedignas haber visto otros que por su inw. 
tegrídad se conoeiaft los huesos que eran y de stt pro- 
porción haber servido á cuerpos mas altos* 

La noticia de haber sido gigantes los antiguos ha-^ 
bitadores de estas tierras » es tan común en tod^s loe- 
autores que han escrito en cosas de In'diasi, que apé? 
ñas se hallará alguno que no la refiera » y ál fiempo-de^ 
ingreso de los españoles en éstos países la hldlai^<Hi u&i^ 
versalmente recibida y contestada entre los aatumfe^;' 
pero cuando aisi no fuese, te «luItHttd dé huesos^ qo$* ' 
posteriormente se han haMado y cada dia se desctribfe» 
en €i terreno^ takmo e» que afirman haber esiadó si» 
poblaciones^, que na hay asaiiMt^ algum^ conwido á^eu»^ 
yo cuerpo puedan adoptarse i y al^'muMisr tiempo ú(P 
hallarse otn^ igaüleshi ddmejSMtes ^tt^ iMMi tsrre&M 
<}ue no habttarott , verifiíea esta notieia que Mi^coase?»' 
varón bs hAlios , y quftit eimraaimte toda dttdá cd ha^^ 
Dazgade esnqtuelétosMtfifr&d'qMF «i «éMí <4tffii€# tím 
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se han descubierto , y testifican haberlos visto perso- 
nas muy fidedignas (1)-^ 

Asientan pues los autores indianos , como dejo ya 
dicho en el capítulo III, que estos fueron los prime- 
ros habitadores de la tierra de Anáhuac , conocida hoy 
por Nueva España , y también dejo insinuada la difi- 
cultad que hay' en averiguar *si fueron oriundos de las 
mismas siet^ familias que se unieron en la confusión dé^ 
lenguas ó de distinto origen. Algunos de los autores 
nacionales , y entre ellos D Fernando de Alba Ixtlil- 
xochitl , muy bien instruido en isu historia, antigua ^ di- 
ce en una de sus relaciones que estos gigantes eran de 
la misma progenie que los demás indios, y descen- 
dientes de aquellas primeras siete familias que vinieron 
desde la dispersión de Babel á poblar, estas tierras , y 
por eso he dicho en el capítulo primero qué todas" las 
gentes y naciones que poblaron la América septenirro-' 
nal procedieron de aquellas siete familias» 

Y aunque el citado D. Fernando de Alba oo lo 
dijese , á mi me parece que hallo en sus mismas histo- 
rias razones en que fundarlo. Supongo la existencia 
de los gigantes constante , y el dia de Boy se maniñes-: 
tSí evidente con la multitud de. osamentas y esqueletos' 
enteros que se han descubierto en este reino , y supon** 
g9 tambiep, como de fe , que estos nó tuvieron distin*: 
tos progenitores que los mismos Adán y Eva, padres- 
con^uo^s de todo el, Unage ¿umano > y que esta.divér> 
wlad de, estaturas ; ij^mo^ la de los colores , es provea 
nida de las varias dispbsicioiles de la naturaleza , tem^-) 
peramento , clima y semejantes accidentes como á ca- 

(1) AcoBta lib. 7.de la Hist. Nat, de Ind. c. 3 Torquemadií 
Monarquía^d;lib« 1, c 13. 

TOM. 1. 24 
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da paio nos lo manifiesta la experiencia » viendo nacer 
de los mismos padres unos hijos altos y otros pequeños, 
unos Uaneos y otros morenos , unos rubios y otros pe- 
linsgros. Con que no hay dificultad en que los gígan^ 
tea/d^ ^Xq nuevo muiido procediesen de aquellas s¡e« 
ta Similias primeras » y todas las historias de los indios^ 
aonteatan que. la nación tolteca , que indudablemente 
ftocede da ellas t fué siempre señalada en estatura , 
tanto, que aun después de muchos siglos que salieron 
de su patria» y establecieron su monarquía en la tierra 
áú An&buac» y can hasta los tiempos en que entraron 
loli eqpaik>les , eran conocidos los tchecas por su cor* 
pulencia ; y todos los que han entrado á la tierra^den* 
tro por el Nuevo Méjico , que fué donde hicieron sus 
primeras poblaciones , aseguran haber todavía algunas 
naciones de sobresaliente estatura , especialmente en 
las poblaciones de la costa del Sur. Yo tengo unas 
relaciones que escribió el padre fray Gerónimo de Zá- 
fate , franciscano , de las entradas que se han hecho 
por d Nuevo Méjico desde el año de 1538 hasta el de 
1636 en que afirma como testigo ocular, por haberlo 
BÍdo en algunius , y eropléadose mucho tiempo en aque- 
llas misiones , haUarse naciones de estas de sobresalien* 
le^ estatura , expecialmente en las poblaciones mariti* 
maSf y. en la relación da la jomada de D. Juan de 
Otate á la Catifot^a por tierra el afío de 16M , daño- 
tíeia de una giganta que era señora de una isla Bama« 
da Cino^nabua , y á ella le daban el nombre de dfia«- 
<iaoohotat «paov^piiete decir stñora ó eapüana » coya 
estatura ora como de hcanbrB y mklio de ks déla tosía^ 
ton ser como son pivy corpulentos. 

Supuesto esta noticia es in^neco^ímiLls Ofánipn da 



Digitized by VjOOQIC 



DE MÉJICO* 147 

aguaos autores indios , que añrman que los gigantes 
que habitaban las riberas del rio Atoyac eran toltecas; 
porque ya dejamos dicho al capítulo UI , y se dirá eti 
otros lugares de esta historia , que ettos toltecas fueron 
en todos tiempos tan enemigos de la ociosidad, qm 
perseguian mortalmente á los ociosos hasta arrojarlos 
de sus poblaciones ; y de estos gigantes que vivian éá 
este territorio , se dice que era gente tan pereaoaa y 
dejada, que en nada se ocupaban, que vivian como 
brutos , desnudos enteramente , sin pensar mas que 
en comer y beber > sustentándose de caza y pesca 
cruda , frutas y yerbas silvestres , porque nada, coltii 
vaban y lo mas del tiempo estaban ebrios. Conque si 
por tas señas hemos de hacer juicio, esto9 eran sin dxh 
da algunos de aquellos ociosos desterrados de las fo^ 
blaciones toltecas , que prófugos y vagos llegaron á ea* 
tas partes, en donde por ser el temperamento masca* 
lido que el clima en que nacieron, ó por la vida ociosa 
y brutal en que vivian , fueron sus sucesores aumen* 
tando en estatura , hasta llegar á la corpulencia que se 
nota en sus esqueletos: que en esto sin duda hubo i|OÍ« 
table variedad ; porque en los huesos que he visto qv^, 
son muy pocos respecto á los muchos que se han saca* 
do , se nota en sus proporciones considerable diferencia 
en las estaturas. A esto se agrega^ el que dicen que 
aunque no era uno mismo el lenguage délos gigantes 
y ulmecas , que fueron los primeros que vinieron á es- 
tablecerse después de eUos^ y los ha&iron en este te* 
rritorio , como doré luego, eran tan parecidos que unos 
á cAtoé se enlendiazi, y esta es una fuerte prueba de 
ser uno mismo el origen de ambas naciones. 

Y ultitivunente 4nitre bs manuscritos que tengo 
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hay uno muy suscinto que parece ser bieu antíguo , no 
tiene nombre de autor , y su titulo es : Historia d£ los 
Udtecas. Este comienza de esta suerte : Los primeros 
pobladores de esta tierra fueron toüecas: después de 
ellos vitneron los ulmecas y xicalancas que poblaron há^ 
da lo qufi ahora es la ciudad de los Angeles » á las ori- 
Uas:del rio Atoyae, , donde hallaron algunos pocos gu 
gantes que habían escapado délos calamidades de la se* 
gunda edad 4^. Luego si fueron toltecas los primerosr 
y ulmecas los 3egundos > y estos hallaron algunos gi- 
gantes t estos sin duda eran de los tultecas. Corrobó- 
rase esto con que el autor á renglón seguido refiere 
]a rebelión de los tultecas en su patria , y la salida del 
grueso de su nación , viaje » población y monarquía 
hasta su destrucción : luego no son estos aquellos po* 
bladores primeros , sino otros de su misma nación quer 
vinieron antes. 

Y aunque dejamos dicho al principio de este ca- 
pitulo , que no consta que antes de la corrección de los 
tiempos hubiesen saUdo de su región primera cuadrillas 
algunas para poblar en otros paises » esto no obsta para 
q\jñ hubiesen salido ' algunas familias de estos ociosos 
arrojados y desterrados de las poblaciones, que no to- 
dos vendrían á parar en la tierra de Anáhuac : porque 
en mi juicio los primeros pobladores del reino del Perú 
fueron de estos mismos vagamundos. Véase al Inca 
Garcilaso de la Vega lo que refiere de las costumbres 
de los antiguos habitadores de aquel reino antes del In- 
ca , y se hallarán muy conformes á las de los gigantes; ; 
y es de notar que también en el reino del Perú se han 
descubierto muchas osamentas de ^gantes, y los in- 
dios de aquel reino tuvieron mucha noticia » y la dieron ^ 
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á los españoles , de los gigantes antiguos habitadores 
de aquella tierra. Véase lo que dice Herrera de los gi- 
gantes que en tiempos antiguos aportaron á la punta 
de Santa Elena , euya memoria conservaban los natu> 
rales , y contaron á los españoles que vivian como bru- 
tos , comían por cincuenta hombres y eran dados á la 
sodomía , y que cayó fuego del ciclo que los consumió, 
y esto parece que fué aun después de poblada aquella 
tierra de otras gentes. 

De todo lo dicho se convence que aunque es cons- 
tante que fueron los gigantes los primeros habitadores 
del pais de Anáhuac , su origen y descendencia era la 
inisma que la de las demás nacidnes que se hallaron en 
esté continente , esto es , aquellas siete familias que se 
unieron por la conformidad del lenguage , y juntas pe- 
regrinaron hasta estas partes , como queda referido fl). 



(1) Casi no hay historiador de Méjico , incluso. Clavigero , 
el sensatísimo Clavigero , que no dé por sentada la existencia 
de los gigantes , apoyándose en los huesos que se han encontra- 
do al hacer algunas excavaciones ;' pero todos los sabios están 
hoy de acuerdo en que estos huesos bolosáles , 6 son de anima» 
les cuyas especies perecieron , é ignorándose por lo mismo sus 
verdaderos nombres se les ha dado el de Mammmths y Masto- 
dontes , 6 de elefantes. De esta opinión es el Barón de Hum* 
boldt en su Ensayo Político de N. E. tom 1 , pág. ¿21 y 401. 
En el año de 1828, siendo Prefecto de Tulancingo , remití al 
Museo que se empezó á formar en Tlalpam , uri muslo que té. 
nia vara; y tercia , y que debe existir en la Biblioteca de Toluca.. 
Este hueso se sacó de la hacienda de la Alcantarilla de los Lla- 
nos de Apam , de donde se me aseguró que podian sacarse otros 
varios. En Texcoco se hallaron también algunos el año de 1827« 
como se han hallado en distintas épocas en otros muchos luga- 
res. Clavigero no alcanzó la Historia natural tan adelantada 
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CAPITULO XUL 

De la venida de ku naciones VJmeea , Xicalanca jf Zapote-^ 
cUf^la tierra de Anáhuac , últíma destrucción de los gi^ 
gaaUSf con la que quedan dueño f del pais t y fúndanla 
ciudad de ChoUolan. 

Algunos años después que hicieron la corrección 
de su calendario , aunque no numeran cuantos, dicen 
que salieron de las p<>blaciones marítimas dos cuadri- 
. Has numerosas de gentes , en busca de otros países en 
que establecerse. Gl gefe de la una se llamaba übne' 
cari , y el de la otra Xicalancatl « y de ellos tomaron 
una y otra la denominación. Si estas eran ya naciones 
distintas » ó una sola dividida en dos trozos , con dos 
gefes de que después se formaron , no es f&cil de ave- 
riguar. Lo que nos dicen es que salieron juntas , y 
algunos añaden que vino también con ellas otra terc^ 
ra 9 que del nombre de su gefe se llamaron zapotecas. 
Las noticias que de ettaa dan son tan escasas que apé^ 
ñas se puede percilrir que su venida fab por mar. Na* 
vegando en balsas y canoas chatas , costa á costa hasta 
Panuco , puerto situado en la ensenada de Veracruz 
que Uaman el Seno Mejicano en diez y nueve grados 
de altura allí desesobarcaron, y penetrando la tierra-» 

como está hoy » y así no es extraS^qoe fáegue ^t If» memett^ 
tas deseubieftas hasta su tieovjM) ftiesen de* Ehíantea , fufict-iii*- 
dose en que loa indios no hac^i moncion de eatos caaérápedor, 
como Üa hacen de los gfigantes.^f. 
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dentro llegaron al territorio que después fué de las re* 
publicas de TJaxcallan y Huexutcingo en el cual, y en 
^ que hoy comprenden las jurisdicciones de ChoUolan 
y la Puebla de los Angeles , determinaron hacer sus 
poblaciones pareciéndoles suave y apacible su clima 
buena , y fértil la tierra para sus siembras de maiz , 
frijol f chile y chian , abundante de aguas con las co- 
rrientes , no solo de los dos caudalosos ríos Atoyac y 
Zahuapaii , sino de otros vanos arroyos que la riegan ; 
y finalmente mucho monte poblado de maderas, y 
abundante de cazas que era uno de sus principales ele- 
róentos. 

En las riberas del río Atoyac hallaron algunos gi- 
gantes qt^p vivían en ellas , mas como brutos que como 
racionales : su alimento eran jas carnes crudas de las 
aves y fisras que cazaban sin distinción alguna, las fru- 
tas y yeH)as silvestres porque nada cultivaban; pero sa- 
bianei modo de extraer de la planta del maguey la be- 
bida del pulque con que se embriagaban ; andaban en- 
teramente desnudos , suelto y desgreñado el cabello., y 
aunque para la casa de volatería usaban del arco y la 
flecha , para la montería se valían mas fsecuentemente 
de su ligoreBa y fuerzas , sirviéndt^se de aquella en. su 
gran corporatura para seguir y alcanzar á las fieras , y 
de esta para combatir con ellas , y para este efecto 
usaban ^e gruesas porras , de ramas de árboles que dea* 
gajaban con tanta facilidad como pudiéramos nosotros 
desgajarías : eran finalmente fieros crueles y scAierbios, 
mas con todo recibieroa de paz á los forasteros acaso 
temerosos de su gran número , siendo ellos tan pocos y 
ostentando magnanimidad y bizarría les dieron permisa 
para que se poblasen en sus tierras. Comenzaron ellos 
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á ejecutarlo asi ; pero mirando siempre á los gigantes 
con terror y miedo. Esto lo conocían %llos y fué cau- 
sa de insolentarlos roas ; y preciándose de señores y 
dueños de la tierra, creían hacerles á los otros un gran 
fiivor en permitirles que poblasen , y en recompensa de 
él querían obligarles á que les sirviesen como esclavos, 
trayéndoles de comeí* y beber con abundancia ;»de ma- 
nera que ya no pensaban ellos en buscar la caza ni la 
pesca , las yerbas ni las frutas , sino todo se la habian 
de traer sus huéspedes y con auicha abundancia y y en 
no siendo asi les maltrataban y castigaban cruelmente 
con lo que vivian los nuevos pobladores en una durisi- 
ma opresión y servidumbre. 

No era esto lo peor » ftao que habiéndoles faltado 
enteramente 4as mugeres á los gigantes , aun ánt^fs de 
la. llegada de estas naciones , se habian entregado de- 
s^frenadamente al pecado de la sodomía : y aunque 
estas gentes llevaban mugeres no las apetecían aque- 
lk>s bárbaros por mas que los hombres se las ofrecian 
y entregaban á sus propias mugeres é hi|as por liber- 
tarse del dáñb. Se ostigaron tanto coa esto , y con la 
opresión que padecían que por dictamen de sus gefes y 
principales señores resolvieron acabar de una vez con 
los gigantes : para esto les previnieron un abundante y 
espléndido banquete á que todos concurrieron , y ha- 
Uendo coñudo y bebido brutalmente , tan ebrios to- 
dos que tirados por el suelo estaban hechos unos tron- 
cos , acabaron con todos ellos en un dia , quedando 
libres de la esclavitud y señores de la tierra : el año . 
que acaeció este suceso le señalan con el geroglifíco 
del conejo en el número primero que según mi cóm- 
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puto fué el de tres mil novecientos setenta y nueve del 
mundo. 

Señores ya de la tierra los nuevos pobladores, co- 
menzaron 4 extenderse por todo el territorio que hoy 
es de Tlaxcallan, Puebla de los Angeles, Chollolan» 
Atlisco y Itzucan , y por el otro lado hasta Tepeiac , 
Tecbamachalco , Quecholac y Teohuacan, que por 
aquí dicen que hicieron sus poblacicmes los zapoteas. 
Hacia Atlisco y Itzucan los xicalancas : y en el terri- 
torio de la Puebla ; Chdlolan y Tlaxcallan los ulme- 
cas, cuya primitiva y principal población dicen haber si- 
do la ciudad do CboUolan ; y aunque po señalan el año 
de la fundación de esta ciudad, que fué después muy fa- 
mosa y subsiste en nuestros dia^, diciendo que fué la pri- 
mera que poblaron, debe regularse su antigüedad por lo 
menos desde el ano de la destrucción de Iqs gigantes, que 
como llevo sentado fué el de tres mil novecientos seten* 
ta y nueve del mundo , ciento y siete años de la era 
cristiana, y por consiguiente tiene la gloria de ser la 
mas antigua de toda la Nueva Espiiña* 

Nos dicen los escritores que c^^ia una de estas na- 
ciones formó sus poblaciones con separación sin mez* 
ciarse los de la una con los de las otras , y que se ex- 
tendieron por todo este terreno especialmente á las ri- 
beras de los rios Zahuapan y Atoyac. Nada dicen de 
la p<^cia con que se gobernaban , ni dan noticia algu- 
na de su religión y costun^bres ; pero parece por los 
posteriores sucesos de la historia que veremos , que ca- 
da pueblo tenia su señor separado , con total indepen- 
dencia de los otros, aunque los que eran de una mis- 
ma nación mantenían entre si grande unión y amistad 

para ayudarse y socorrerse en sus necesidades. Yo 
Tom I. 25 c. 9. 
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me persuado ¿ que estas cuadrillas eran también de ia 
nación tulteca, y todas sus señarlo indican porque era 
gente hábil é industriosa : cultivaban la tierra y sem- 
braban varias semillas para su alimento ; por lo menos 
el maiz , chile y frijol es constante en las historias que 
le sembraban los ulmecas antes que viniesen á poblar 
los toltecas. No habitaban en cuevas conio los chichi- 
niveas , sino en casas, que sabían el arte de fabricarlas 
de tanta macizez y fortaleza , que en un fragipento de 
historia tlascalteca que tengo en mi poder escrito por 
un meztizo de Tlaxcallan llamado D. Domingo Muñoz 
Camargo , que vivia por los años de mil quinientos 
cuarenta y cinco, afirma haber visto la ruina de algu- 
nos edificios antiguos de la nación ulmeca , que mani- 
festaban haber sido suntuosos y ^e mucha fortaleza. 
Sabían también el arte de tejer, y tejían mantas y lien- 
zos de algodón y otras ropas de pelos de conejo , lie- 
bre , perro y otros animales. Su lengua era la Náhuatl 
que hoy üaman mejicana, y se tiene por madre ; y eáta 
fué la de la nación tolteca , y he oído decir á perso- 
nas bien instruidas en este idioma , que en algunos 
pueblos que aun subsisten en nuestros días conocidos 
por de la nación ulmeca, de que ellos hacen gran vana- 
gloria como es el pueblo de Nativitas que en su anti- 
güedad se llamó Yancluitlalpan , y su comarca cerca, 
del Santuario de San Miguel del Milagro en jurisdic- 
ción de Tlaxcallan y otros , se habla esta lengua con 
mucha pureza y elegancia : finalmente , cuando vino 
á poblar la nación tolteca , se unieron á ella sin repug- 
nancia ni contradicción alguna estas otras tres , recono- 
ciéndose y sujetándose á sus reyes , le}- es y gobiernos. 
Todas estas reflejas me hacen creer que estas trespri- 



Digitized by VjOOQIC 



DE MÉJICO. 155 

meras naciones que vinieron á establecerse y poblar 
en las riberas del rio Atoyac fueron toltecas- 

Las poblaciones de esta nación Ulmeca , y de las 
otras dos Xicalanca y Zapoteca que subsisten en núes* 
tros dias , no es fácil averiguar si son ó no de las pri- 
mitivas , y mucho menos si los nombres de ellas son 
los que en su primera fundación les dieron , porque por 
^stos tiempos no se habla de otra que de la gran ciudad 
de Chollolan , que fué su imperio, y asientan que era 
muy grande y.contenia innumerable gentío, y hasta el 
dia de hoy se hallan vestigios de su prodigiosa exten- 
sión. En ella fabricaron los ulmecas una elevadishna 
torre : algunos han dicho que para preservarse de otro 
Diluvio ; mas otros asientan que no fué sino por osten- 
tación y grandeza de su población , y por monumento 
y memoria á los futuros de haber sido Chollolan la pri- 
mer población de los ulraecas, que á causa^de su ^ran 
multiplicación hablan ya formado otras poblaciones en 
sus contornos y comenzaban á dividirse. Este gran 
edificio cuyas ruinas subsisten en nuestros diais » es otra 
pi*ueba grande de la habilidad é industria de estas gen- 
tes , y no menos de sus noticias é instrucción en la 
historia del mundo , que no se sabe que la conservasen 
otros que los toltecas. La dicha torre se les arruinó 
algunos años después como veremos ; y aunque la na- 
ción tolteca cuando dominó este pais la volvió á erigir, 
volvió otra vez á arruinarse, pero aun subsiste en 
nuesti'os tiempos una gran parte de ella en pie, y á 
sus lados varios fragmentosde mucho tamaño testigos 
de su ruina. En la realidad no debe de llamarse to- 
rre, sino un cerro, porque esta es su estructura , y en 
esto se semeja mas á la de Babel , según dejo\ notado 
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al capitulo II. Yo be reconocido por varías partes el 
material de que es hecha yes piedra mcDuda de la que 
llaman guijarro» y una especie de ladrillos muy gran- 
des de barro crudo mezclado con paja ó yerba seca 
que aquí llaman adobes : un suelo ó capa es de es- 
to de poco mas de media vara de altó » y otro de pie- 
dras y tierra suelta, y asi se va elevando en forma espi- 
ral. Sobre el pedazo que subsiste en pie fiíbricaron 
después los indios un templo suntuoso en honor de 
Quetzalcohuafi ; y cuando entraron en este reino los 
españoles, se consagró á Nuestra Señora, cuya imagen 
pequeña de bulto se mantiene allí en nuestros días con 
mucho culto y veneración : unos dicen que la trajo un 
religioso franciscano á quien se le apareció en Roma , 
y le mandó que la trajese á colocarla en aquel sitio: 
otros afirman que quien la colocó alli fué el mismo D. 
Fernando Cortes después del castigo y matanza que hi- 
zo en Chollolan , en los que habian conspirado contra 
él, como nos refieren las historias tíe la conquista. Lo 
que no admite duda es , que el culto y veneración á 
esta Santa Imagen es grande y bien continuado desde 
los primeros tiempos inmediatos á la conquista. 

CAPITUIX)XIV. 

Del gran eclipse y terretñoto qwe refieren loa indios haberse . 
observado en estas regiones^ fue parece haber sido ddela 
muerte de Jesucristo. 

Con gran puntualidad señalaron estos naturales en 
sus historias otro singular acaecimiento que después les 
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sirvió de época fija para sus cómputos cronológicos. 
Dicen , pues , que á los ciento y sesenta y seis años de 
la corrección de su calendario, á los principios de un 
año que fué señalado con el geroglifico de la Casa en 
el número diez , siendo plenilunio se eclipsó el sol al 
medio dia , cubriéndose totalmente el cuerpo solar , de 
modo que la tierra se obscureció tanto que aparecieron 
las estrellas y parecía de noche , y al mismo tiempo se 
sintió un terremoto tan horrible cual jamas lo habían ex- 
perimentado , porque chocando unas con otras las pie- 
dras se hacían pedazos , y la tierra se abrió por mu- 
chas partes. Confusos y aturdidos creyeron que era 
ya llegado el fin de la tercera edad del mundo , que 
según predijeron sus sabios en Huehuetlapallan , debia 
fenecerse en fuertes terremotos , á cuya violencia pe- 
recerían muchos vivientes , y padecería el género hu- 
mano la tercera calamidad ; pero cesando enteramen- 
te el terremoto , y volviendo á descubrirse perfecta- 
mente el sol , se hallaron todos sanos sin que viviente 
alguno hubiese perecido , y esto les causó tan grande 
admiración que lo anotaron en sus historias con singu- 
lar cuidado. 

Siguiendo estos cómputos , y arreglado á la con- 
frontación de las tablas , debe colocarse este suceso en 
el año 4066 del mundo , que fué señalado con este ca- 
rácter , como se puede ver en ellas , y justamente á 
los ciento sesenta y seis años de la enmienda del calen- 
dario: y no pudíendo por las circunstancias que con- 
curren en este eclipse y terremoto ser otro que el que 
se observó en la muerte de Jesucrisco Nuestro Señor, 
habitedola padecido en el año trigésimo tercero de su 
edad , parece que debe colocarse la Encarnación del 



Digitized by VjOOQIC 



Yerbo en el aoo de 4034 del mondo, qce señalaron 
lof íodktf cíM el imsoo gerogUíIco de la Casa eo el nú* 
mero roatro » v así lo he anocado en las tablas , y si- 
goieodo este cómpato el orden croooiógico que ellos 
obserraban , corita&do los anos de uüo á otro suceso 
woemanAÁc con la asigoacioo del geroglíáco del año en 
que acaecían , he veoído á saiir conteste perfectamen- 
te con nuestros años en el de 1519 en que aportó Cor- 
tez á Veracruz, como se Tcrá en el discurso de esta 
historia. 

No por eso se entienda qne yo entro á decidir en 
punto tan dudoso 9 en que tan docta y eruditaroente 
bao puesto sus plumas tantos grandes ingenios , dando 
la preferencia á los indios eo el acierto sobre el gran 
número de ilustres talentos que. han tratado estas ma- 
terias con sumo empeño y estudio : aunque no fuera 
extraño que hubiese Dios revelado á estos pequeños lo 
que escondió á los sabios , como lo hizo en la inven- 
ción de los bisiestos ; pero sí digo que entre la multi- 
tud de opiniones sobre la edad que tenia el mundo 
cuando encarnó el Verbo , hay la variación desde tres 
mil y tantos años hasta cinco mil y tantos , que son 
casi dos mil años de diferencia , y este cómputo de los 
indios es un medio perfecto entre estos dos extremos. 
El cronicón de Hauberto, el padre Suarez (1) y los 
autores que cita 9 varían en pocos años del cómputo de 
los indios; y finalmente debiendo yo, según las leyes 
de. historiador» seguir el de estos y su método crono- 
lógico en asignar los años en que acaecieron los suce- 



(1) Suarez. in. 6 part.D.TlioBie, tom. 1, qaaest. 1, arti. 6, 
Disp. 6, ISect, 1. 
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SOS , y confrontarlos con los nuestros ó que correspon- 
dieron , por no caer en los anacronismos en que caye- 
ron los autores de algunos de los escritos que tehgo , 
por querer hacer la cuenta de nnemoria , tomé el ma- 
terial trabajo de perfeccionar las tablas , y sobre ellas 
he seguido mis cómputos, observando con puntualidad 
los geroglificos y números que asignan los indios , co- 
mo se verá en el discurso de la historia , por las citas 
que iré haciendo para satisfacción del curioso. 

El caballero Boturini en su citada obra dice que 
los indios primeros cristianos que entonces entendian 
perfectamente su cronología y estudiaron con toda cu* 
riosidad la nuestra , nos dejaron la noticia como desdé 
la creación del mundo hasta el dichoso nacimiento de 
Cristo habian pasado cinco mil ciento noventa y nue- 
ve años , que es la misma opinión ó cómputo de los.Se- 
tenta. 

Yo no he podido hallar entre los monumentos que 
recogió el que le ilustró con esta noticia , porque los 
roas escribieron sin cronología , esto es , siguiendo el 
método de los mapas históricos , refiriendo los sucesos, 
asignando solamente el simbolo ó gerogliñco del año 
en que acaecieron , por ejemplo , el diluvio en año de 
un Pedernal , la suspensión del sol en año de ocho 
Conejos , el gran terremoto en año de diez Casas &c : 
pero no se meten en averiguar á qué año de la creación 
6 de la era cristiana correspondéis, y los mas exactos 
solo dicen los siglos ó los años que habian pasado de 
uno á otro suceso, omitiendo regularmente los quebra- 
dos. El que mas esmero puso en la cronología fué D. 
Femando de Alba, procurando confrontar sus épocas , 
y' reducir sus años á los nuestros ; pero en cuatro ma- 
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nuscrítos que tengo suyos varía notablemente con dife« 
rencia de cientos de años de unos á otros cómputos', y 
en cada una de sus relaciones se encuentran á cada 
paso manifiestos anacronismos. La causa fué haber he- 
cho las cuentas y cómputos de memoria sin formar ta- 
blas : asi lo asienta el mismo Boturini en su libro , y 
me dijo repetidas veces que para escribir la historia 
que él meditaba y tenemos entre manos , era preciso 
ligarse á las tablas , é ir sobre ellas ajustando los suce- 
sos con especial refleja á los geroglifícos de los años : 
porque en asignar estos eran exactísimos los indios, mas 
no en el número de ellos que asignaban de uno á otro 
suceso 9 especialmente cuando contaban por edades ó 
siglos f porque entonces omitían regularmente los que- 
brados sobrantes , y asi lo he experimentado como él 
lo decia. Por lo que ante todas cosas procuré concluir 
las tablas que el mismo Boturini dejó comenzadas de 
8U propio puño f y ligado á ellas precisamente he seña- 
lado las épocas, en que no le saco al mundo mas edad 
que 4033 años cuando nació Jesucristo ; y lo que es 
roas digno de reflexión , el mismo Boturini en las ex- 
presadas tablas señala el año de este modo : Tres 
TeqinUlf 4033, Nat. Dom. de que se evidencia que él 
sacaba la misma cuenta , y por tanto desde el año si*> 
guíente , que es el de 4034 , comienza á señalar los de 
la era cristiana del mismo modo que yo lo ejecuto , y 
se manifiesta en ellas : y en el año cuatro mil sesenta 
y seis, pone al margen esta señal , »f« las, que quie* 
re decir Crucifixión de Jesús , en cuyo tiempo acaece 
el terremoto : y asi me persuado a que padeció equivo- 
cación en esta asersion de su libro ; porque como ya 
he dicho en otros lugares» y él confiesa, escribió ele 
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memoria y sin tener presentes los documentos que re- 
cogió. 

CAPITULO XV. 

De la venida á estas Uerras de un varón prodigioso á quien 
dieron los nombres de Queizalcohuatl , Cocolcan y HuC' 
man. 

Pasados algunos años del eclipse, «n uno que fué 
señalado con el geroglífico de la Caña en el número 
primero (que según las tablas parece haber sido el 63 
de Jesucristo) vino á estas regiones por la pa;rte del 
Norte un hombre blanco y barbs^do , de buena estatu- 
ra, vestido de una ropa talar blanca sembrada de cru- 
ces rojas , descalzo , descubierta la cabeza , y un bá- 
culo en la mano , á quien llaman unos Quetzalcohuatl, 
otros Cocolcan y otros Hueman. 

Este dicen que era justo y santo , que les enseñó 
una ley buena , aconsejándoles el vencimiento de las 
propias pasiones y apetitos , el odio al vicio y el amor á 
la virtud : les instituyó el ayuno de cuarenta dias , la 
mortificación y penitencia con efusión de sangre , les 
dio á conocer la cruz , prometiéndoles por medio de 
aquella señal ía serenidad en el aire , la lluvia necesa* 
ria , la conservación de sus poblaciones , la salud cor- 
poral, y el socorro de todas sus necesidades. Dióles 
noticia de un Dios trino y uno , valiéndose para expli- 
carles este misterio dé piedras y palos triangulares y 
otras figuras semejantes , del parto de la Virgen y otros 
TOM. I. ' 26 ' 
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mhteríbs qne deilpues mezclaron ellos de ftbulás y de- 
satinos » como se verá en su lugar; y atravesando has* 
ta la tierra de Anáhuac y poblaciones de los ulmecaSf 
hizo mansión algunos dias en la ciudad de Chollolan. 

Aunque no dicen á punto fijo el número de años 
que hablan pasado desde el grande eclipse á la apari- 
ción de este venerable varón» señalan el geroglífico del 
año que fué la Caña en el número primero; y en la supo- 
sición de haber sido el eclipse el que acaeció en la muer- 
te de Jesucristo» y dejamos colocado en el año treinta 
y tres de la Encamación, el primero que después de él 
se halla señalado con la Caña en el número primero, es 
el de sesenta y tres de Jesucristo , treinta años después 
del eclipse como se puede ver en las tablas. 

No hay aiitor entre cuantos han escrito de cosas 
de Indias que no hablen de este varón prodigioso, pe- 
ro todos con confusión, según las noticias que adquirie- 
ron, ya mezcladas con fábulas, ya explicadas con alego- 
rías dadas ó poi gente vulgar, ó por personas bien ins- 
truidas y mal entendidas por los escritores, de suerte 
que le hacen iMos, Rey, Sacerdote, Mágico, y final- 
mente se encuentran en estas relaciones mil e)[tfava- 
gancias y contrariedades, que causan notable repug- 
nancia. Por esto me parece que debo declarar no solo 
lo que hallo en las historias manuscritas, y monumentos 
auténticos que he recojido, sino también el dictamen que 
sigo en cuanto á este famoso varón, y los fundamentos 
que me lo persuaden, aunque parezca digresión del prin- - 
cipal asunto ; pues es no solo uno de lo» puntos mas cu- 
riosos, s^o también mas preciso para entender el ori- 
gen de muchos de los ritos y ceremonias que entre es- 
tas naciones hallaron establecidas los españoles altiem* 
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po de la conquista: y no lo es mépos para 4^hacer la 
multitud de equívocos que padecen los mas de nuestros 
escritores en las fundaciones de algunas ciudades, veni- 
4a y establecimientos de varias naciones. 

£1 padre Torquemada (1) que recogió muchas noti- 
cias antiguas ylasdióólu^ eñ ^s^ Monarquía Indiana, d^l 
mismo modo que se las dieron las personas de quienes 
se infornó, sin detenerse en la crítioa de las dificultades 
y contrariedades en que unas con otras pugnan, habl^ 
varías veces en su obra de Quetzalcohuatl, y dice que 
fué rey de ToUan, sacerdf^e^ nigromántico^ mágico^ em- 
bustero^ supersticioso^ humano y misericordioso^ honest\sü 
mo y castísimo, perseguidor de malhechcnreSy sufridor de 
injurias, sabio astrólogo, diestro artífice en obras de oro 
y plata^ labrador muy perito que les enseñó el cultivo de 
muchas plantas; y finalmente, adornado de tantas pren- 
das buenas y malas contrarías unas á otras, que no ca- 
ben en un sugeto:y lo mejor es que ni su magia ni su sa- 
biduría le bastaron para que no le epgañase y venciese 
el hechicero Titlacuijbua que prímero le persuadió el via- 
je al reino de Tlapallan, y después se lo quería estorbar 
sin saberse el motivo de lo uno ni de lo otro. Finalmen- 
te, la vida de este hombre y su carácter, según este autor 
en los diferentes lugares en que habló de él, es un conjun- 
to de pasajes 'que no caben en el juicio, y ipas si se aña- 
de lo que también a^egur^ que quedó ts^n permanente 
y \^n venerable la memoria de este hombre, que no solo 
observaron la moral qqe les ^nse^ó, y Iqs rítps y cos- 
tumbres giig ii^tcpdugpy tefíiendp inuy prei^ep^qs su^profe- 



(1) Torquem. I|f fi^ai^a Ind. p* 9, lib. 3. cap. 7. Id. |if). 4, 
cap. 14, 
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cías, cuyo cumplimiento esperaban, sino que los que en- 
traban á reinar en Méjico no recibían el reino como seña- 
res propios, s!no como tenientes de Quetzalcohuatl, sien- 
do cierto y constante en todas las historias de los Indios 
que ni íué rey de ToUan, ni Tollan se fundó hasta muchos 
años después, y Méjico muchísimo mas, ni sus cuatro 
discípulos fueron los primeros fundadores de la señoría 
deTlaxcala, sino otros muy distintos, como se verá en su 
lugar. Y aunque algunos de estos pasages confiesa este 
autor que son fabulosos, otros los da por ciertos y asenta- 
dos equiparándolos con sucesos de la historia sagrada y 
profana. 

Antonio de Herrera (1) dice que Quetzalcohuatl 
quiere decir Dios del aire. Ijc hace fundador de Chollo- 
lan (2) que vino de hacia el Norte por la mar, y aportó á 
Panuco con una cuádrilláde gentes nuevas que penetraron 
hasta ToUan donde fueron bien recibidas, y no pediendo 
subsistir allí por estar ya fundado Méjico y poblada toda 
la tierra, se pasaron á Chollolan donde se establecie- 
ron, y después áe extendieron hasta Huaxaca y la Mis- 
téca. Que la voz Quetzalcohuatl literalmente tradu- 
cida significa Dios del airé^ no habrá alguno mediana- 
mente instruido en la lengua niejicana quetal diga; pe- 
ro como en los tiempos posteriores los cholloltecas admi- 
raron á Quetzalcohuatl por Dios del aire, de ahí es que 
Herrera, ó los que le comunicaron esta noticia, quieren 
que lo signifique su nombre; y confundiendo la venida 
de los ulmecas con la de los tolíécas, y á Huemac (otro 
sabio anciano que vino con los toltecas) con Quetzdcó- 



(1) Herrera dec. % fib.' 7, cajp. 2, f. 219. 

(2) Id. d^c. 8. lib 2, cap. 11, f. 79. 
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Huatl, pospone la fundación dé Chollólan á la de ToHan 
y Méjico, y parece que á Quetzalcohuatl y los suyos les 
apropia el nombre toltecatl que quiere decir artífice^ 
porque en ToUan comenzaron á enseñar, aunque á To« 
Han- llama Tula, y por decir toltecatl dice tuloteca. 

No fué, pues, Quetzalcohuatl rey, ni gsfe de na- 
ción que vino á poblar, ni mágico, nigromántico, hechi- 
cero, ni embustero, sino un varón venerable, justo y san- 
to que con obras y palabras enseñó el camino de la vir- 
tud por el vencimiento de las propias pasiones, la mor- 
tificación, ayuno, y penitencia. Eñ la adoración de un 
solo Dios alumbró á estos naturales el Misterio Altísimo 
de la Augustísima Trinidad, la venida del hijo de Dios al 
Mundo, el parto de la Virgen, la pasión del Señor y su 
muerte en el madero santo de la cruz, cuya poderosa se- 
ñal les manifestó y les hizo adorar, inspirándoles una 
grande esperanza de conseguir por su medio el remedio 
universal de todas sus necesidades. Les hizo varias profe- 
cías, entre las cuales fueron muy señaladas la de la des- 
trucion de la torre de CholIolan, y la venida de unas gen- 
tes blancas y barbadas por la parte de oriente que se 
apoderarían de la tierra: y una y otra se cumplieron per- 
fectamente en todas sus circunstancias, como veremos. 
Que quien hizo todo esto fuese un mágico, nigromántico, 
ó hechicero, ministro del demonio, es cosa tan repugnan- 
te que por sí misma se hace increíble, y por el contrario 
según el tiempo en que loa historiadores indios señalan 
su venida, parececon^ecuentefuese algún apóstol ó dis- 
cípulo de Jesucristo, que después de su pasion^y muerte 
pasó á estas partes á extender en ellas la predicación del 
evangelio para verificar la profecía de David: In om- 
nem terram eocivit sonus eorum, et in fines orbis terree^ 
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verba eorum (1), y llenar el precepto de Cristo á sm 
apóstoles: In mundunt universum pra¡dicate evangehum 
omni creatura (2). Porque quien dice Universo Mundo 
no excluye á la América, que es la mitad del globo ter- 
raqueo, y quien dice toda criatura no excitare á los habi- 
tadores de ella que entonces eran una muy considerable 
porción de criaturas; y que este precepto de Cristo ^ )os 
Apóstoles se haya de entender en la generalidad que 
suena de mundo y criaturas es opinión de San Grego- 
rio (3) t de Santo Tomas , Saq Juan Crisóstomo (4) , 
TeophilatOy Eutimio (5), los cardenales Hugo y Caye- 
U^o (e)f y otros muchos expositores, de los cuales algu- 
nos asientan que en el espacio de cuarenta años conta- 
dos desde la muerte de Cristo predicaron los Apóstoles 
en todo el mundo. Conque señalando los indios la ve- 
pida de Quetzalcohuatl álos tr'^intaapos de ella,con- 
cuerdan bien con esta opinión y siendo toda la doctrina 
que ensañó conforme á la nueva ley evangélica, debemos 
crer que fué alguno de los santos Apóstoles, que no por 
obra natural, sino milagrosa, corrió todo este nuevo 
mundp,yentodo él predicó, dejando muchos rastros y 
señales que subsisten hasta nuestros tiempos, como va- 
ofios á ven 



(1) PsaiaS. 

(2) Marc. 16. 

(3) Gregorio in. homiL Snp. Marc. 16. 

(4) Crisóstomo Hom. 76. 8up. Mat. 

(5) Teoph et Ettthim. in Math. 94. 

(6) Hugo 6t Caiet. in Mat|u 28, et JKmc. 16. 
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CAPITULO XVI. 

Los vestigios fue se haüan en Nueva España de las obras de 
QuétzdLcohwM , denotan kabef sido alguno de los Santos 
Apóstoles, 

La soberana señal de la cruz, figura del Crucifica- 
do , escándalo para los judíos y necedad para los genti^ 
les , según el Apóstol (1), es la insignia y carácter pro- 
pio del cristiano discípulo de Cristo y profesor de k 
ley evangélica ; y esta fué la que manifestó y dio á co- 
nocer Quetzalcohuatl á estos naturales , formando cru- 
ces en diferentes maneras, qi;ie expuso y colocó en mu- 
chas pckrtes para que fuese venerada ; y esta noticia ha- 
llaron los españoles cuando llegaron á estas partes cons- 
tante en todo este nuevo mundo por la tradición de 
padres á hijos , como lo testifican todos nuestros escri- 
tores. Herrera (8) dice que cuando Grijalva descubrió 
la Nueva España se le puso este nombre por las mu- 
chas casas de cal y canto , torres y cruces que halla- 
ron en todas aquellas poblaciones que vieron. Cortez 
halló una gran cruz en un hermoso cercado de piedras 
que de tiempos muy antiguos se adoraba en Acuzamil 
ó Cozumel ; y Cromara (3) afirma que era téhido este 
lugar por común sagrario de todas las islas circunve- 
dnas I y qiíe m habia pueblo alg-uno que no tuviese sa 



(1) I ad Corínt. 1, 28. 

(2) Herrera dec 2, Ub. 3 cap. 1. 

(3) Gomara 2, p. c. I5. 
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cruz de piedra ú de otra materia. También se hallaron 
cruces en Chollolan , en- Tollan , en Texcoco y otras 
partes , y generalmente era tenida la señal de la cruz 
por Dios de la lluvia entre todos estos naturales ; por- 
que siendo esta un bien tan necesario para el logro de 
sus sementeras , les enseñó Quetzalcohuatl á impetrar- 
lo de Dios por medio de la cruz : y de aqui nació que 
en los tiempos posteriores , apagadas ú obscurecidas 
aquellas primeras luces , le adorasen por Dios de la llu- 
via y del aire que la conduce. Finalmente todos con- 
testan en que este varón traia una ropa talar , blanca, 
sembrada de cruces rojas ; y quien tanto se esmeró en 
exaltar esta soberana señal y señalarse con ella » mas 
señas da de cristiano que de gentil , dé apóstol que de 
nigromántico , de santo que de mágico y embustero. 

No ignoro que el padre Torquemada quiere per- 
suadir que las cruces que halló Francisco de Montejo 
cuando comenzó la conquista de Yucatán, especial- 
mente en la provincia de Totolxioh (I) y la que halló 
Corte z en Acuzamil fueron puestas pocos años antes qu^ 
llegasen allí los españoles por un sacerdote gentil lla- 
mado Chilancambal , á quien tenian por un gran pro- 
feta , y que este fué el que les predijo que dentro de 
breve tiempo irian del Oriente unas gentes blancas y 
barbadas , que llevarían aquélla insignia, á la cual no 
podrían llegar sus dioses , y que esta gente señoi'earia 
la tierra. 

Pero sobre las inconsecuencias y repugnancia que 
incluye esta persuacion y le opone el P. Fr. Gregorio 
Garcia en el libro que imprimió con el título de. JPre- 



(1) Torquem. 3, p. lib. 15, cap. ^ 
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dicacian dd Evangelio en ti nuewi Mnnao (1) afiado 
que es menester que pruebe q»e este mismo profeta 
corrió toda la Nueva Ekpafm y el Perú plantando cru* 
ees y haciendo la misma profecía ; jpues uno y otro te 
halló conforme en toda la América , como se Ve en to- 
do^ nuestros historiadores de lUírtboÉ r^oos. Pero como 
quiera que mi asunto es solo lá Nueva España , no sal- 
dré fuera de ella pata mostrar los vestigios que dqé 
este venerable vitreo db la verdad evangélica. 

£1 misitio P. Torqüemada (2) habla de la milagro- 
sa ciniz del kigar de Quauhtolbo» qoe vulgarmente lla- 
man Guatuko ; y aunque dice que está la pondría en 
este parage el P. Fr. Martin de Valencia , ó otro do 
sus compañeros en aquellos primero^ tibmpos , e^a es 
mehí conjetura arbitraria, que la refuta. con sólidas ran- 
zones el P, G^rciá en d \tx¿at oitádó (8) ; y el P. Fr. 
Joaquín Brulio'eñ la historia del Perú de su religión de 
San Agustín (4) afirma que era venerada ésta Santa 
Cruz en aquel lugar desde tiempos muy antigii05. Oc n^ 
testa en diló el P. Fr. Gregorio García , que aü^de d 
milagro que obró cuando el herege Francisco Dt*ake 
que aportó a;llí la quiso quemar, y no pudo conseguir* 
lo ; pues echada por tres veces en una hoguera bo la 
hizo lesión el fuego ; y aunque la embarró dé pez y 
brea para que s^rdiese, no pudo cOdseguirlo. Esta 
Santa Cruz se Venera al presente en la ciudad de Guaxa- 
cae, donde la tráilmió el Señor Obispo D. Juaü de Cer- 
Tádtes» y en el Convento de Carmelitas Desodzos de la 



(1) Lib.5, c, 4i 

(i$) Tor^üem. p. 3, lib. 16, cap. 28. 

(3) Garcia, Predíc. del evangelio, lib. 5, éap. 5. 

(4 ; Btulio, liist. do S. Agustín del Perú, h'b. h i:ap. 5/ 

TOM. t. 97 ♦ 



/ 
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Puebla se venera una cruz hecha de un brazo que liego 
allí , y .col()có en una capilla del presbisterio el Sr. D. 
Antonio de Cervantes Carvajal, canónigo de aquella 
Iglesia y sobrino del dicho Sr. Obispo. 

£1 8r. D. Fr. Bartolomé de las Casas , Obispo de 
Chiapa , después de hecha una grave información del 
ctfso , afirma en una apología suya , que manuscrita se 
guarda en el convento de Santo Domingo de Méjico, 
que consta por antiquísima tradición de aquellos natu* 
rales que aquella cruz la trajo un hombre blanco, 
barbado , vestido hasta los artejos de una ropa talar 
blanca , que traia consigo otros discípulos , y que estos 
dieron noticia á sus abuelos de ios misterios de la Tri- 
nidad y parto de la Virgen , y les enseñaron el ayuno 
y la penitencia. Estas soi^ las mismas señas que dan 
los historiadores indios de QuetzalcohuatK 

Y para convencer que la adoración que daban á 
esta Santa Cruz era tan antigua como el lugar, y no 
de los tiempos inmediatos á la conquista , como quiere 
el P. Torquemada , voy á dar una prueba irrefragable 
en el mismo nombre del lugar ; pues como todos son 
significativos en la lengua mejicana , muchas veces me 
he valido de ellos para salir de dudas , y siempre con 
buen efecto. El verdadero nombre de este lugar es 
Quauhtolco: asi lo escriben los autores indios y los 
que saben y poseen perfectamente el idioma nahual , 
no Quauhtochco, como escriben los P. Torquemada y 
García : este es otro lugar muy distinto cerca de Dri- 
zaba y la villa de Córdova, á quien los españole» 
corrompieron la voz, y por no poderla pronunciar 
llaman Guatusco, y á Quauhtolco llaman Guaiuh 
co. Ahora pues , esta voz Quauhtolco es compuesta 
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de Quauhtli que signiñca el madero^ del v^irbo toloa 
que significa hacer reverencia bajando la cabeza\ y la 
partícula co que denota lugar , y así Quauhtolco quie- 
re decir lugar donde se adora ó se hace reverencia al 
palo. Tan antigua , pues , como su nombre era en 
este lugar la adoración de la cruz, y puede ser que mas, 
puesto que de ella tomó el nombre. El P* Garcia (1) 
hace mención de otra prodigiosa cruz qué se halló en 
la sierra de Meztitlan , y cita á D. Fr. Estevan de Sa- 
lazar, Monge Cartujo , que antes fué religioso agusti- 
no , según dice el P. Calancha (2) , cuyas palabras re-< 
^feriré , que las copié de la dicha obra del P. Garcia, y 
después las cotejé con el libro del P. Salazar intitula- 
do Discursos sobre el Credo , que es el que cita Botu- 
rini en su catálogo de documentos que recogió , y son 
estas : „En una punta de una altísima sierra , en un 
„lugar muy señalado, que de la antigüedad y escultu- ^ 
„ra que tiene en aquel pico tajado de la montaña tomó 
„nombre él y todas las pobladísimas y anchísimas 
9,montañas.que llaman de Meztitlan: ^rque meztli 
„en lengua náhuatl ó mejicana quiere decir luna , y 
„tetl piedra i risco ó peña ^ y titlan sobre la peña, de 
semanera que Meztitlan quiere decir la luna sobre la pic" 
tydra : está en aquella peña tajada en lugar altísimo 
,,y casi inaccesible, relevada á la mano derecha del rís- 
,yCO , una cruz á manera de tau que es esta T , labra- 
„da á cuadros como tablero de ajedrez , un cuadro de 
„color de la peña , que es blanquísima , y otro de un 
9,muy perfecto azul , de un codo en alto (á lo que juz* 



(1) Garcia, 1. 5, c. 6. 

(2) Calancha, 1. 2, c. 2. 
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yiga la vista de gran distancia) , y enfrente de ella una 
«,media luna del misDio tamafío , á la mano izquierda 
^ la pella » relevada tamlúen en ella , y labrada de 
• mIos mismos cuadros y eolores. No hay entre aquella 
y,gente quien tenga noticia cuando, ó de qué manera, ó 
„por quien ñieron cortadas y gravadas aquellas figuras 
,yen aquel risco , ni á qué fin , ni que sepan decir qué 
^significan. Porque haciendo yo mismo gran diligen- 
„cia en aquel propio lugar , que está encomendado al 
„ilustre cabildo franciscano de Mérida y Molina (1) , y 
^hallando hombres de mucha edad en él , y entre ellos 
»,uto que á la menor suma que pudimos alü averiguar 
„el religiosísimo P. Pr. Antonio de Mendoza , (que hoy 
„vive y es definidor de aquella provincia de Nueva Es- 
„paña , hijo de los ilustres caballeros Luis Marín , de 
„}os mas principales conquistadores de aquel mundo ^ 
„en quien se encomendó la provincia de Guazacalco-, 
„y Doña Mana de Mendoza , tia del conde de Agui» 
Jar, nuestro hijo dilectísiilno en el Señor) é yo, pa»- 
„saba de ciento y cuarenta aflos , no pude saber ni sa- 
„car en limpio mas de que aquello estaba allí de tiem- 
„po inmemorable , y que vencía su mcm^'a y la de 
„eti6 padres y abuelos y progehltores ; y bien mwtóstra 
„su antigüedad d nombre del lo^ar, que cohtk) hemos 
„dioho se llamé en su lengua la luna sobre la piedra , 
,jSÍendo el pueblo antiquísimo. Pero lo que mas nae 
„admÍTÓen un espectáculo tan Taro fué que nunca el 
„matiz de aquel perfectísimo color azul, con estarían» 

(1) Qué cabildo sea este no ha sido posible artnguario ; y 

si hay aquí algún error de los copiantes , no es f?cil saber em 

qué consiste , habiéndose difi.ultade ]||iáUaf ef libre íq 4ond¿ 'el 
anter tomó este pasage.—j& 
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„to tiempo descubierto á los teipporaléB , se tuibiese des- 
yjabazado ni gastado.^' 

Esta prodigiosa cru^ subsiste ^1 41^ de hoy del 
mismo modo y en la propia manera qup la describe es- 
te autor ; y asi m^ lo han asegurado personas muy fi- 
dedignas que la ban viato , tanto eclesiásticos , religión- 
. sos y clérigos , que han administriado de curas ea esta 
sierra, coxpo seculares ; y entre ellos fué uno el caba- 
llero BcHurini » que hi^o vicye á este parage sin otro fín 
que el de ver y admirar este portento , y me aseguró 
qued parage en que e^á m uo al üsinio repecho d^I 
cerro Ua^nado TianguUtepetl , tan Mninente y escar- 
pado , y tan áspera h subida , que no es creíble que 
ppr industria y fuerzas humanas pudiese alguno halar- 
la, puesto allí , que está talada en la peña viva , y ^ 
tamaño e^ d^ poco mas de un codo , sobre fondo de un 
finísimo ftzpl 9 sembrado d^ unas como estreU^s /flan- 
eas , y que al lado diestro tiene un escudp , sobre el 
mismo color e^ul , con cinco bolas blancas que %uran 
la^ cinco preciosísimas llagas del Señor , taja permn- 
Benle el color , que no ha habido aguas , eir^s , soles 
ni intemperie alguna ipe haya podido disminuirüie en 
nada su harihoeara. Su antigüedad no es disputable , 
pues como dice ei autor explicando la vo^ MeztiUaQ , 
de wfú tqwaó él nombre toda esta sierra , que desde 
tieinfwp muy antiguos y distantes de la venida de los 
Mpapok^ aa Uama de Meatitlan. Esta , jpms i 8ob9- 
noa señal lan admirable por su hechura , situación , 
«ntigil0dad y permanencia , prueba la fnredicacioii d^l 
Evangelio en estos paises desde los primitivps tiem- 
pos del cristianismo por algún apóstpl ^ discípulo de 
Cristo ; y estando constante por las Ustor^s d# 1^ in- 
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dios que Quetzalcohuatl fué el primero que les dio á 
conocer la cruz , es verosímil que él fué este apóstol 6 
discípulo de! Señor que k fijó allí para memoria de su 
predicación , ó alguno de sus discip*uIos. 

El mismo P. Fr. Gregorio García (1) refiere por 
relación de otro religioso de su orden , que cuando en- 
traron tos dominicos en la provincia de los zapotecas , 
en aquellos primeros tiempos inmediatos ala conquista, 
hallaron en un lugar llamado Quichapa en poder de un 
casique, una biblia de solas figuras que eran los caracte- 
res que les servían de letras, cuya significación sabias, 
porque de padres á hijos se iban enseñando el mo- 
do de entender aquellas figuras ; y este libro le guarda- 
ban de tiempo muy antiguo: y asimismo refiere (2) 
que al pasar el P. Alonso de Escalona del Orden de N. P. 
S. Francisco por el pueblo de Nejapa en la provincia de 
de Huaxaca, el vicario de aquel convento , que era de 
la religión de Santo Domingo , le mostró unos mapas 
de los indios de pintura antiquísima qiie contenían alga- 
nos puntos de nuestra santa fe. Yo tengo entre los pape- 
les que he recogido una explicación entera de uno de es- 
tos mapas, que contiene los puntos mas principales de 
nuestra fe. Comienza por la creación del hombre» su 
pecado, destierro del paraíso ^ el diluvio, la torre de 
Babel , y sigue la encarnación , nacimiento , pasión y 
muerte de Cristo , y la venida de un apóstol que pre- 
dicó el evangelio en aquellos primeros tiempos; y el 
autor dé esta explicación dice que el mapa se lo dio el 
Bachiller D. Carlos de Sigúénza y Góngorá; que fué 



(1) Lib. 5, c. 7. 

(2) lab. 5, c. 8. 
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sugeto muy conocido en Méjico, donde hoy dura su fama 
por su grande erudición y noticias en esta materia de 
antigüedades de los indios ; y aunque he recojido algu- 
nos de sus manuscritos no he podido haber á las manos 
este mapa por diligencias que be hecho con la curiosidad 
de ver si es uno de los antiguos; porque hay muchos, rao' 
demos , esto es , posteriores á la conquista que nada 
prueban, por lo que no me valgo de esta explicación. 

Antonio de Herrera (1) hablando de las cosas de 
Honduras, da noticia de una piedra triangular que se 
halló en la tierra de Cerquin con tres rostros disformes 
en cada punta , la cual tenían desde la mas retirada an- 
tigüedad en mucha veneración aquellos naturales; y 
aunque^ la relación que dieron del modo con que vino 
allí aquella piedra es fabulosa y llena de desatinos , se 
conoce que aquellas mismas fábulas se inventaron so*; 
bre las verdades católicas de que tuvieron noticia en 
los primeros siglos , y con el curso del tiempo se desfi- 
guraron , como ha sucedido en todo el mundo , y este 
ha sido siempre el modo con que se ha extendido y 
multiplicado la idolatría. 

OAPITÜLO XVII. 

Las tiotíeiaa que lujUaron de la Doctrina de Q^tzalcohuail ^ 
y los ritos y costumbres que ensenó pruebím con mas efica- 
da que fué algún Santo Apóstol. 

Fuera de estos vestigios y señas roatetiales perma- 



(1) Dec, 4, 1. 3, c. 4. 
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necicron otros de superior esfera , que pruebdñ con ma&r 
eficacia que Qu'^tzalcohuatl fué alguno de los santos 
apóstoles ó discípulos del Señor , que predicó el evan- 
gelio en estas partes. Estos son la doctrina , cosium- 
Ibres y cert^monias que eiiseñó á éstos naturales « iM 
que conservaron en sus repúblicas como cosas santas y 
sagradas^ sin perder de su memoria que fue Quetzal» 
cohuatl quicii se las enseñó. Coníirknólos én la adora- 
ción al Dios Criador solamente ; pues Como dejaiikos 
dicho por estos tiempos áuii no habia nacido en estos 
países la idolatría , y era el Tloque Nahuaque ó Dios 
Criador el único objeto de su adoración, bien que des-^ 
nudo de todo culto exterior , porque ni habia templos , 
ni ellos le adoraban cdn ceremonias exteriores, ni sa- 
Criñcios , ni inciensos , ni oraciones : de manera que 
solo era un conocimiento ó noticia de que todas las co- 
ÚHB , y ellt)S mismos , eran obra poderosa de este ente 
supremo que las crió y las conserva , pero sin que por 
estos beneficios le tributasen cultos ni gracias en ma- 
nera alguna. 

Quetzalcohuatl les enseñó á orar en paragcs sepa- 
rados de todo uso doméstico , y destinados solam^nj:^^ á 
congregarse en ellos y adorar al Dios Criador con hu- 
millación y alabanzas j á comer juntos en ciertos dias 
en ellos , instruyéndoles en la modestia y compostura 
con que debían estar ; y poniendo en algunos de eUon 
la Santa Cruz para objeto visible de su a^loracicfn , úomo 
figura del crucificado , instrii^ento de la redeaciM y 
estandarte que publica el triunfo del Redentor. Les 
dio noticia del misterio inefable de la Ai^ustisima Trini- 
dad , explicándoselos con aquellos ejemplos y figoraa 
proporcionadas á su rudeza, como son hé piedrtiB trian- 
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guiares cod los rostros iguales y muy grandes , como 
la de Cerquin ; y hasta ei ingreso de los españdes en 
estos países se oonservó la memoria de la doctrina de 
Quetzalcohuatl acerca de este misterio ; pues como re- 
fiere el Obispo de Chiapa D. Fr. Bartolomé de las Ca' 
sas y en el manuscrito que dejo citado , al que también 
se refieren Fr. Gregorio Garcia en su obra de la Predi- 
cación del Evangelio en el Nuevo Mundo (1) y Fr. 
Antonio Remesal en la historia de su Provincia de Do- 
minicos de San Vicente de Chiapa (2), se halló en Yu- 
catán un indio principal y de razón» que preguntado 
por su creencia y religkm aniigaa suya y de sus com- 
patriotas 9 dijo que creían que^faabia en.el cielo un Dios 
Supremo: que aunque era uno solo eran tres personas: 
que á la primera llamaban /zona , y le atribuían la crea- 
ción de todas las cosas: á la segunda Bacab^ que de- 
cian era hijo de Izona , y habia nacido de una virgen 
llamada Chibvrias y que está con Dios en los cielos : y 
á la t€trcera Echuah. Que á Bacáb le hizo azotar Eu- 
pooo 9 le puso una corona de espinas » y últimamente 
tendido y atado á un madero, le quitó ki, vida: que 
estuvo tres dias muerto y luego resucitó y subió A los 
cielos con su padre: que después vino a la tierra Echuah 
y la llenó de cuanto jbat)ia menester. Dijo también 
que esta doctrina la enseñaban los señores ¿ sus hijos, 
y que tenian por tradición que la enseñaren unos hom- 
bres que llegaron á aquellas tierras en tiempos muy 
aj;itiguos eil número de veinte , de los cuales el princi- 
pal se llamaba Cocokan : que trahian la barba crecida» 



(1) Lib. 5, c. '9. 

(2) Remesal, 1. 5» c. 7. 

TOM. I. 28 c. 10. 
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unas rapñH largas » y sandalias en los pies ; 7 que estotf 
mismos bs enseñaron á confesarse y á ayunar. 

Es muy respetableia autoridad deloltispode Chia- 
pa que dá esta noticia ; y aunque se refiere á la rela- 
ción de cierto -ctértgo Uamado Francisco Hernández ^ 
á quien hizo particular encargo de que indagase bien 
cuanto le fuese posible en orden á la antigua religión y 
creencia de estos naturales , debemos suponer que lo 
hizo con esmoroy y i lo menos que no le fingiría esta 
fábula. I\3era de que esta noticia se halla contestada 
en Herrera, Salazary otros, aunque con alguna va- 
riedad ; pero- t^dop convienen en que creianla existen* 
cia de un Dios en tres personas / de las cuales* una se 
hizo hombre, y nació de una virgen, y que esta doc- 
trina les enseñó. Cocdcan y sus discípulos , y esto bas- 
ta para mi intento. 

Salazar hablando de tos nombres que diaban á lais 
tres personas , cree que con el tiempo ó por la mala 
pronunciación estaban alterados y corruptos i y que 
equivocaban' lojs de la primera y segunda* persona: por- 
qu€|' jB«ctit, que era el . qué daban á la segunda cree 
que sea corrupción de Ahba^ que significa Padre: 
hnna que era el que daban á la primera piensa ser co* 
rrupcion de /con, que significa Im&gen^ y conviene 
mejor al hijo según San P^blo (1) : Eókuah que Uamaf^ 
ban á la tercera^ parece ser corrupción de Harwfch 
voz hebrea que significa espíritu ; y el nombre de CM* 
birias 6 Chiribias que daban á Nuestra Señora corwipfc. 
cion del nombre de María. 

Herrera contesta en la venida de Cocolcan y aua 



(1) II ad Corint. 4, et. ad. Colos I. 
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'<$om pañeros á Yucatán , los que dice vinieron p6r Id. 
parte del poniente, en número de tres» de los cuales 
eia el principal Cocolcan ; pero parece qué la pone 
muchos años después » porque diee que balÑendb rew 
nadó todos tres en Izamal , y fundado después la lau- 
dad deMayspan se. volvió Cocoloan á Méjicoi» de donde 
habiá ido por el mismo camino ; y en'ésCo puede hafaer 
equivocación , ó en los que dieron el informe , ó en 
los que le lomaron ; pues pudo ser muy bien , y es 
Goníormc á las historias de los indiés ; que Cocolcan , 
que supongo ser el n^ismoque QuetKalcohuatl , perlas 
razones que daré ea su lugar , ó a^n discípulo suyo 
predicase en las poblaciones délos ulmecas y xioalanca% 
que caen al poniente reispectode Yucatán ^ cuya sitim* 
cion era como hemos dicho en donde después fué terri- 
torio de los de Tlaxcallan , al linde de lo que tan>bien 
fué después imperio texcucano y rmno de Méjiíio ; 
pero no porque entonces hubiese tal Méjico, pues no 
se fundó sino muchos años después. 

£1 decir que reinó Cocolcan en Izamal, debe de 
entenderse por el respeto y veneración con que ie mi<^ 
raron » obedeciendo sus preceptos en orden á la doctrina 
y enseñanza quo les di6 » no porque en la realidad fuese 
rey, ni dominase como tal; y esto se conoce con eviden- 
cta, porque convienen en que era advenedizo y no natu* 
ral del pais,quó vino enseñando esta doctrina, y después 
pasó á fundar á M^^yapap, y asi que los dejó poblados 
é inslruidos sé fué, y etífóncie^ dicen qué eligieron pa* 
xa qMe; ios gobernase á. upo del linage dejos Cocomes» 
esto es y debe, eaienderse , no de famiUa conocida fx^r 
estemM|fibre,taíno, deloádÍ8(^ipuk>s.dc Goootcan; por* 
%ne eocomeed el plar$d de eohuatl f, 6 Cocoloaa , co* 
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mo después dirómos ; y asi quieren deciF qocf eligieron 
para que los gobernase á uno de aquellos discípulos ó 
secaaces de Cocolcan, que seguían y practicaban su 
doctrina, hasta que ^estos señores ó sus succesores , 4 
quienes dieron el mismo nombre 9 prevaricaron y se 
entregaron á la codicia y ambición : que es cosa muy 
CQmun , y á cada paso se experimenta entre los hom- 
bres , que con facilidad degeneran de lo bueno y de- 
clinan al mal. 

Los usos 9 costumbres y ceremonias que se halla- 
ron establecidos en la Nueva España , que por tradi- 
ción antiquísima tenian haberlos introducido Quetzal- 
cohuatl , son tantos y tan universales , que ellos solos 
bastaban para probar que este fué un predicador evan- 
gélico 9 que desde aquellos primitivos tiempos les ins- 
truyó en la ley de gracia. Es constante y uniforme la 
noticia que se halló en todas estas gentes de que él 
fué quien les enseñó el ayuno de cuarenta días que de- 
bían observar anualmente , la mortificación y peniten- 
cia , disciplinándose las espaldas , brazos y pantórrillas 
con abrojos y espinas , hasta derramar sangre. Les 
exhortó á dar limosnas » y socorrer las necesidades de 
los prójimos , haciéndoles entender que no solo debían 
hacerlo por acto de humanidad , sino de religión , por 
amor de Dios y en su obsequio, sin excepción de per-' 
sonas ; y en esta materia era particular una fiesta que 
celebraban los mejicanos en el mes Hueytecuilbutl en 
honor de una de sus deidades llamada Xilomen , diosa 
del maíz tierno. En ella tanto los reyes y señores, 
como los demás caballeros ricos , daban de comer á 
muchos pobres. No solo les dio & conocer las virtudes, ' 
sino también los vicios , procurando inspirarles odio á 
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ellos , y amor á aquellas ; y así aunque al tiempo que 
apareció en estas regiones ya tenían en sus repúblicag 
alguna manera de gobierno , mas ó menos , según se 
habían pulido unas naciones mas que otras , y en gene- 
ral todas tenian gefes ó señores que las mandaban , y 
á quienes obedecían , los cuales castigaban algunos de- 
litos , otros muchos se quedaban impunes , porque no 
eran todavía eiitre ellos conocidos por tales , hasta que 
Quetzalcohuatl se los dio á conocer , inspií-ándoles un 
gran horror , no solo al homicidio , al hurto y á los de- 
más , que siendo prohibidos por la ley natural son co- 
nocidos de todas las naciones , sino también al adulte- 
rio , ¿ la mentira , á la incontinencia y á la embriaguez, 
persuadiéndoles á que cada hombre no tuviese mas que 
una muger , y cada muger mas que un hombre , y que 
una vez unidos no pgdiesen separarse : y algunos di- 
cen que las ceremonias que usaban en sus matrimonios, 
de que daré razón en su lugar , se las enseñó Quetzal- 
cohuatl 9 como también á congregarse en un lugar se- 
parado de todo buUicio y comercio , para orar y pedir 
á Dios Criador el remedio de todas sus necesidades , y 
acudir á aquel lugar siempre que se hallasen afligidos, 
venerándole como á sagrado : de donde tuvo origen la 
erección de sus templos , para cuyo cuidado y asisten- 
cia instituyó sacerdotes , á quienes instruyó en la mo- 
destia , compostura , gravedad y circunspección con 
que debían portarse para ser los maestros , directores 
y ejemplares de los demás. También asientan que eri<> 
gió en algunas partes colegios de vírgenes, y que los 
que se hallaron en Méjico y Texcoco al ingreso de los 
españoles se babian erigido y subsistían biyo la regla 
é iostttato que ordenó Quetzalcohuatl. 
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CAPITULO XVIII. 

De hts etras costumbres y ritos, que hcáUeron estdbhmdos €» 
tsios países cuando eniraron en eUos ios esprniáles* 

Todavía se hallaron entre estas gentes al tiempo 
del ingreso de los españoles otras costumbres y ritos 
que por ser mas propios y característicos del cristianis* 
mo prueban mas eficazmente que quien los introdujo 
íué algún apóstol , ó discípulo de Jesucristo. E) bau* 
tismo es el primer sacramento necesario, sin el cual 
no puede haber salvación , y por tanto le llaman justa- 
mente puerta de la Iglesia Católica, á la que nadie pue* 
de entrar si no es por él ; y es constante que en todo-es» 
te pais se halló establecida una especie de bautismo ^ 
que aunque variaba en las ceremonias según los lugares» 
en lo sastancital convenían todos en este baño de agua 
natural, diciendo sobre el bautizado algunas íorii|;iulas » 
como preces y oraciones , y ponié^adole nombré, y • esto 
observaban como rito de religión , conservando la me* 
moría de habérselos enseñado Quetzalcohuath El P* 
Remesa! afirma que los primeros españoles que llega» 
ron á Yucatán hallaron que aquellos naturalea usaban 
mía especie de bautismo , á que daban en su Jengua on 
Bombre que en la nuestra quiere decir $iaeer^etra vet. 
No puede darse expresión mas conforme á>la de Cristo 
en el Evangelio. Teman á ella (dice) : tanta devociony 
reverencia, que nadie la d^abáidetrecibír. Péosdbaii 
que recibían en él una {rara di$po8Ícion para ser buenos 



\ 
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y no dañados de los demonios , y conse^ir la glcria que 
tssperaban. Dábaseles de edad de tres ago^ liasta doce, 
y sin él oinguno se casaba. Elegian día para ello que do 
fueseaoiago 9 y ayunaban los padres tres dia$ antes, y 
absteníanse dé las mugeres; trataban los sacerdotes de la 
puriíicaoiondela posada, echando fuera al demonio eon 
ciertas eeremonias ; y estas acabadas iban los niños uno 
á (ano y les echaba el sacerdote un poco de maiz é iacien- 
so medido en la oíano , y ellos en un brasero y en ua 
vaso eaviiaban vioo fuera del pueblo , con orden al india 
que DO la bebiese ni mirase atrás , y coa esto pensaban 
qtifi habías echado al demonio. SaUa el sacerdote ve^ 
yeatido de vestiduras largas y graves, y uo hisopo en- la 
mana Fbnianú los niños paños blancos en las cabezafly 
preguntaban á los grandecillos si habian hecho algún pe« 
oaido, y w confesando los apartaban auna parte y ben- 
decían cpn oraciones^ aA^a^ndolos con el hisopa y coa 
cierta ftgu^H %ue tenían en un hueso les. mojaban j^fren-. 
te y las lociones del rostro y entre loe) dedos de los pies 
y de luamanos , y luego se levantaba el sacerdo^ y quí* 
tab$ lofi fmoB í los niños , y hechos cielitos presentéis 
qnodaban/banlizados, y acababa la fiesta etn banquetes , 
y en los nueve días siguientes no habia d<3 llegar elfiar 
dre delniñpá su inuger* 

Kn lo£i territorios; de Texeoi^o , Méjico , Tlaicopan , 
Cutfiua^Q y. ovas cooi^rcanas habi4 ciertí^ festivida* 
<^&)en q^e ^& haci^f solanoente la ce^f inoniQ. de b^ñar á 
losiniños y {lonerles nombres; peco cuando editas na ea-^ 
t^bim. iqmedia^p em coMuQ^bre j)a90r á^lQs niSos á los 
mt» fdísui de napidos , poniéndol^idé pies y echándoles 
agua d^sde la sumidad deJA^oabOaa» y al miamo tiempo 
lee pcttiatt el nombfei Sliem hodilu^le poaian.en U 



Digitized by VjOOQIC 



184 HISTORIA ANTIGUA 

mano diestra una flecha y en la siniestra una rodela , y 
si era muger en una mano el huso y en la otra la lanza- 
dera ó una escoba; y ¿ los dos meses de nacidos, que era 
á los cuarenta dias por qué cada mes de los suyos era 
de veinte dias , los llevaban las madres ^ presentar al 
templo. Los recibia uno de los sacerdotes que era el 
que estaba encargado de llevar la cuenta de su calenda* 
rio ó cartilla eclesiástica : este presentaba al niño á uno 
de sus dioses según le parecía, y. le ponia por sobrenom- 
bre el nombre de aquella deidad,^ la cual hacia ciertas 
preces, que se reducian á pedirle que hiciese á aquella 
criatura de bueno y apacible natural , que no fuese rudo 
para aprender lo que debia, que fuera feliz en la guerra, 
que no padeciese trabajos ni necesidades, y otras cosas 
seiiaejantes/ 

En algunos pueblos no era el bañoliasta el décinno 
dia de nacidos ; y en otros no era^ por infusión sino por 
inmersión , zambullendo á las criaturas en tanques , 
rios , fuentes ,«.0 tinajas llenas de agua ; pero en todas 
partes les ponian el nombre al hacer esta ceremonia 
del baño; y aunque en algunas partes se había perdido 
ya la memoria del que introdujo entre ellos estas cere* 
monias , en muchas, y entre la gente mejor ins1a*uida, se 
halló como he dicho la noticia de que fuéQuetzalcohuatl 
el que les enseñó esa ablución ó baño de agua natural, 
y á poner el nombre á las criaturas al tiempo de- prac- 
ticarlo ; y parece regular que siendo algún apóátol ó 
discípulo del Señor lo ejecutase así, para llenar el pre- 
cepto que el Señor dio á todos sus apóstoles , cuan- 
do les mandó predicar el evangelio por todo el mundo 
y á toda criatura , bautizándolos en el nombre del Pa- 
dre, del Hijo y del Espíritu Santo, prometiendo.por 
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medro de la fe y el bautismo la salud eterqa : Quiere^ 
diderit et Bapthatusfuerit salvus erit. 

£1 Padre Torquemada alcanzó la noticia de esta 
ceremonia del bautismo de los nidos , aunque no como 
la referen los escritores indios , porque diee que se ha- 
cia á los cuatro días de nacidos ; pero concuerda en 
las circunstancias de que en aquelbs cuatro dias ardía 
fuego continuo en la casa de la parida , con gran cui- 
dado de que no se apagase , ni le sacasen fuera de la 
casa , porque decian que se desgraciaba la criatura, y 
al cuarto dta la pasaban sobre las llamas , dando á esta 
ceremonia e\ nombre de Tlequiquüzinliztli , la que di- 
ce Boturini que conservaban efe mis antepasados Io5 
descendientes de Cham : de que se infiere que él te- 
nia á los indios por descendientes de Cham. Es- 
te día ei^a uno de loá mas solemnes, y de los ma- 
yores y mas suntuosos cbnvttés que hacían los se- 
ñores principales, y semejantemente los pobres, ca- 
da uno según su posibilidad. Contesta asimismo en 
qae al tiempo de hacer este labatoHo, 6 especie de 
bautismo, le poáian nombre a la criaítura, y que 
aunque antes de nacer é apéaos: nacida \tí desti- 
nasen nombre sus padres , no te nombraban con' él bas- 
ta que aer practicaba la ceremonia del labatório ; y aun- 
que dice qué hacían esto »güiendo á las demás naciones 
del mundo que a»í lo practicaban, y trae los ejemplos 
dejos romano», griegos y hebreos , coiíio quiera que 
por las hi9&3rias de estas gentes de ningún modo pueda 
colegirse que tuviesen en tiempo sdguno comunicacíoi^ 
con aquellas naciones, no hay razón para creer que lo 
aprendiesen de ellas , y parece mas regular que se los 

enseñase el mismo Quetzalcohuatl , que les instruyó en 
TOM. I. 29 
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los dornas puntos de la ley evangélica , como asientan 
algunos de sus historiadores nacionales. 

No es ménós notable la costumbre que hallaron 
establecida de confesarse con los sacerdotes , declarán- 
doles aquellas cosas que tenianpor culpas, y aceptan, 
do la penitencia que les imponían ; y era tan rigurosa 
la obligación que los sacerdotes tenian de no rebelar 
las culpas que se les confesaban , que si faltaban á este 
sigilo eran severamente castigados hasta con pena de 
la vida. Hablan contestes de esta costumbre todos los 
historiadores indios; y Herrera dice (1) que lo mismo 
se practicaba en Nicaragua , y á buen seguro que esta 
costumbne en toda su extensión no la aprenderían de 
griegos y romanos. 

Que había sacerdotes cuyo ministerio era ofrecer 
á los dioses los sacrificios y dones del pueblo , rogar 
por él , bendecirle , cuidar de los templos , reprender 
los vicios, vivir en continencia y mantenerse de limos- 
na, es tan asentado, que' sin recurrir álos manuscri-r 
tos de los indios le contestan' unánimes todos nuestros 
escritores. Que fuese Quetzalcohuatl el institutor de 
este orden sacerdotal , y el primero que enseñó á ^ivir 
en continencia , tanto á los hombres como & las muge- 
res que hacian vida común en sos monasterios , y es-, 
taban enteramente dedicadas al culto del verdadero 
Dios en aquellos principios , y en los tiempos posterio- 
res al de sus falsas deidades , no solo lo dicen los his- 
toriadores indios , sino también mtichos de los españo-. 
les , como también qu^ les enseñó á ofrecer i Dios los 



(1) Decad. 3, Hb. 4, c. 7, fol. 174, col. 7 y cap. tó» f. 216¿ , 
coi. 8. 
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frutos de la tierra, flores é inciensos, cuya costumbre ha- 
llaron los españoles tan establecida , aunque variado y 
obscurecido el verdadero objeto de este culto exterior , 
que aun el dia de hoy» restaurado por la luz evangélica, lo 
practican tan nimiamente, que casi toca.eo superstición. 
No hay cosa mas sabida que las ofrendas que ha- 
cían de pan y vino , esto es , pan de masa de maiz , 
porque carecían de trigo , y aquella bebida que usaban 
por vino. Los mejicanos celebraban una solemne fiesta 
á honor de Centeotl , Dios del maiz , que era su pan , 
y esta la hacian formando el cuerpo de este Dios en ñ- 
gura^humana de la masa del maiz en que mezclaban al* 
gunas yerbas. Lo cocian el dia de la fiesta , le sacaban 
en procesión con gran solemnidad , y al rededor de él 
ponían gran cantidad de trozos de la misma masa , que 
bendecían los sacerdotes con ciertas fórmulas y cere- 
monias^ con lo que creían que toda aquella mato que- 
daba convertida en la carne de aquel Dios. Acabada 
la fiesta , los sacerdotes repartían todo aquel pan al 
pueblo en menudos pedazos , y de ella comían todos , 
grandes , chtcos , hombres y mugeres , ricos y pobres 
que lo recibían con gran reverencia , humillación y lá- 
grimas , diciendo aue comían la carne de su Dios y de 
ella llevaban también á los enfermos como por remedio. 
Ayunaban los cuatro días antes , y tenían por gran pe- 
cado el comer y beber alguna cosa después de este pan , 
basta que no hubiese pasado medio dia , y á los niños 
les escondían la agua para que no la tomasen (1). Esta 
era una de las .fiestas mas solemnes que hacian, y 
al fin de ella un anciano de autoridad hacia una 



(1) Véase á Herrera, decad. 3, üb. 2, c. 17, f. 91. 
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especie de sermón, explicando aquellas ceremonias. 

No es menos particular la otra fiesta que hacían 
al gran Dios delr cielo , sacrificando á un hombre á quien 
ataban en una gran cruz de madera » y allí le mataban 
á flechazos. Al dia siguiente sacrificaban otro ponién^ 
dolé en otra cruz mas baja , pero no flechado , sino 
rompiéndole las piernas con un palo. Otros muchos 
vestigios se hallaron 9 tanto en su culto como en sus 
costumbres, que prueban con evidencíalas noticias que 
tuvieron estas gentes de los misterios principales de la 
religión católica , que se irán viendo en el diseurso de 
esta historia. Por ahora basta lo dicho para demostrar 
que Quetzalcohuatl , á quien atribuyen toda la instruc-» 
cion de su ceremonia] , culto y religión , no pudo ser 
otro que algún apóstol ó discípulo de Jesucristo : pues 
el conjunto de tantas cosas, que aunque pervertidas 
después ó por ignorancia ó por malicia demuestran en 
su origen tanta conformidad con el cristianismo , indu- 
cen á creer que no pudo ser otro su institutor ; y no 
es de admirar que con el curso del tiempo , y &]tos de 
maestros y doctores , corrompiesen la santa doctrina 
que aprendieron , abusando del ceremonial , y declinan^ 
do en idolatría. En la Europa , ceotro del cristianis- 
mo , con tanta inmediación á la cabeza de la iglesia , 
al vicario de Cristo que ha velado infatigablemente en 
conservar la pureza de la religión , se han introducido 
insensiblemente tantos abasos , que ha sido necesario 
congregar concilios para reformarlos, y en sus decre- 
tos se a^ira^ las extravaganciasy errores á que los hotn« 
bres se habian dejado llevar , y ha sido preciso corr^ir« 

Dice Herrera (1) que en las provincias de Coazá- 



(1) Herrera, dec. 4, lib. 9, c. 7, f. 285. 
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Goalco é Duta tenían la costumbre de circuncidar á loa 
niños 9 y Torquemada que el mismo uso habia entre 
los totonacas, y de aquí queren infeiir algunos de 
nuestros escritores que estos naturales fuesün deseen* 
dientes de los judíos. Yo no be encontrado en sus 
historias noticia alguna de esta costumbre : sólo hallo 
que en una de sus fiestas que celebraban a honor de su 
famoso Dios Thloc , los que no tenían sucesión, y te 
deseaban , se cortaban una pequeña parte del prepucio» 
que llamaban Metepoliso , y la ofrecían en sacrificio á 
este Dios para que les diese sucesión. Pero cuando 
sea cierta la noticia que dan estos autores , pudieron 
tenerla estos naturales de esta ceremonia por el mism^ 
Quetzalcohuatl , dándoles á entender que esta fué la 
señal que dio Dios á su pueblo escogido, para que fue- 
se entre todas las naciones conocido y distinguiéndose 
de este modo la descendencia de Abrahan , á quien ha- 
bía hecho las promesas de la redencign futura » que de* 
bia verificarse con la venida del Mesías que había de 
nacer de su propia estirpe. También les haría saber 
que el mismo Mesías quiso sujetarse ¿ esta ley de la 
circundsion , para verificar el cumplimiento de sus pro- 
mesas. Y asi pudieron ellos haber adoptado el uso de 
esta ceremonia 9 ó por vanidad ó especie de nobleza, 
para distinguirse de otras naciones , ó por superstición 
ó por ignorancia después que de ellos se apartó Quet- 
zalcohuatl : pues habiendo quedado el gobierno de Ift 
religión en manos de sus sacerdotes, estos harían lo^ 
que hicieron en otFas partes, que fué inventar nuevot' 
rítos , ceremonias y embustes con que hacerse respe^ 
tablea y engañar ¿ los pueblos , sumergiéndolos en un 
abismo de errores i con que pervertida el verdadero 
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culto degeneró en idolatría. Pero ni de la circuncisión 
ni de otras costumbres en (}ue.se asemejasen álos he- 
breos, se infiere que descendiesen ni que aprendiesen 
de ellos las ceremonias del culto exterior, como dicen 
algunos , pretendiendo persuadir que en varios tiem- 
pos vinieron á estas partes algunos hebreos : pues en 
su historia no hay memoria alguna de esto , y solo atri- 
buyen ¿ Quetzalcohuatl la primera instrucción en ma- 
teria de religión , culto y moral. Y es prueba de mi 
opinión en esta materia lo que dice el mismo Torque- 
mada , que con las niñas hacian otra indecente cererpo^ 
nia en lugar de circuncisión , y esto no lo aprenderían 
de los hebreos , que no la practicaron. 



CAPITULO XIX. 

Parece luAer sido el apóstd Santo Tomas al que dieron los 
nombres de QuelzalcoliuaU f Cocolcan y Hueman , y que 
predicó en estas regiones. 

Mucho trabajó el caballero Boturini por haber á 
las manos una obra que escribió el célebre D. Carlos de 
Sigúenza con el titulo de Fénix dd Occidente , proban- 
do que este prodigioso varón Quetzalcohuatl fué el após- 
tol Santo Tomas, la cual nunca llegó á darse á la pren- 
sa ; mas no le valieron sus diligencias para jconseguir- 
lo. Con toáo no perdió la esperanza de hallarla ; prac- 
ticando otras de que me instruyó , cuando pasé á la 
Nueva España el año de 1750 ; y aunque yo las puse 
en ejecución con la mayor exactitud, no he podido ha- 
llar otra^cosa que la noticia que ya tenia de queescrí* 
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bió Otra obra ; pero nadie que la haya visto, ni menos 
que. me diese luz de poderla hallar. No dudo que si la 
hubiera conseguido satisfaría plenamente la curiosidad 
y el buen gusto de mis lectores : porque considero se- 
gún la vasta erudición de su autor, especialmente en 
las antigüedades de los indios, que sería una obra 
completa. Mas sin embargo de faltarme este apoyo , 
valido de los monumentos que tengo entre manos , me 
atrevo a afirmar que este prodigioso varón fué el após- 
tol Santo Tomas ; y las pruebas que ministran estos 
documentos me pajece que lo persuaden. 

La primer prueba que se presenta es en el signi- 
ficado del nombre mismo de Quetzalcohuatjl , que quie* 
re decir traducido literalmente pavo real culebra , por* 
que es compuesto de. las dos voces Qüetzallin , que 
significa el pavo real , y Cohuatl la culebra. Es menes- 
ter saber que todos los nombres de las personas entre 
estas gentes eran alegóricos y' significativos , haciendo 
relación á dote 6 defecto natural , suceso ó hazaña par- 
ticular del sugeto , como se ve en los nombres djd los 
emperadores de Texcoeo : v. g^ Netzahualcóyotl , qup 
significa vulpeja en ayunas , haciendo relación á los su- 
cesos de su juventud ; y en los reyes de Méjico, v. g, 
Moteuhzuma (1) , señor severo ^ y asi de los demaa; y 
esta es la razón porque loa mas de ellos , especialmen- 
te los señores y gente principal,: unian varios nombres; 
Porque recieA nacidos les ponian sus padres, nombre 
alusivo al tiempo ó circunstancias de su nacimiento ; 
p^ro después por los varios sucesos de su vida y por 



. .(1) Clavigero escribe Motouczoma, y le interpreta señor m 
dignado*-^E» 
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SUS hazañas ó por otros acaecimientos tomabsui ó le^ 
daba el pueblo otros nombres , que añadían como so^ 
brenombre al primero, ó lo mudaban enteramente. 
También debe advertirse que la voz Quetzalli la apli- 
caban alegóricamente para signiñcar cualquier especie 
de excelente pluma, por ser este uno de los géneros 
mas estimados entre eUos , y serlo tanto la del pavo 
realf que cono la msts rica era la que usaban para 
adorno de la cabeza. De abi es que daban también es*. 
le nombre 4 las personas de talento ,* para explicar su 
juicio y capacidad, y por eso algunos autores traducen 
el QCMnbre Quetzalcohuatl culebra de rica pluma , en- 
tendiendo que querían decir hombre muy sabio , ó de 
mucho talento , ó muy estimado. 

Pero el bachiller Luis Becerra Tanco ,. en el libro 
que imprimió con el titulo de Felicidad de Méjico en lá 
apariciofi de Nuestra Señora de Guadalupe (1) dice 
que en la voz Quetzalcohuatl se conservó el sobrenom- 
bre que tenia el apóstol , siendo una verdadera traduc« 
cion de él. Este era Didymus , que en hebreo (2) quie* 
re decir mellizo : y en d idioma náhuatl la voz Cohuatl 
que en sentido natural quiere decir culebra , significa 
también alegóricamente el gemelo ó mellizo , poralu* 
sion á que las culebras siempre paren los hijos a parres; 
y es constante que en este idioma que hoy Uaroan me^» 
jicano no hay otra voz con que explicar la de gemébró 
mellizo que la de cohuat ó coatí , que es sincopada y en 
plural dicen cocoa ócocome. Los imsmoSi españolea 

(1) Becerra Fel. de Méj. fol. 55, edición de 1685 en Mé-' 
jico. 

(2) En griego debió decir porque Didi/mus es palabra ffáe^ 
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hao adoptado tanto esta voz^ en nuestros tiempos , cas- 
tellanizándola » qu3 á los que nacen dos ó mas de un 
parto les llaman coates^ y solo por esta voz entiende 
el común del vulgo, y de ningún modo por las de ge* 
meló ó mellizo, que absolutamente no tienen uso en 
estos países. 

Esto supuesto como incontestable y notorio , no lo 
es mépos el que sabemos por el evangelio que el após- 
tol Santo Tomas tenia el sobrenombre de Didymus, 
mellizo f y así para traducirlo los indios en su idioma 
le llaman cohuatl, añadiendo como adjetivo el quetza- 
lii , como quien dice el coate muy sabio , ó muy exQekn* 
te 9 ó muy estimado ^ que todo esto querían significar 
en la rica pluma, porque como he dicho servia entre 
eUos para adorno de la cabeza , y así simbolizaban en 
ella la sabiduría, el talento , lá deidad , y todo lo mas 
excelente; y cualquiera. que tenga una mediana ins- 
trucción en el idioma iñejicano , sabe cuan familiares 
$on entre ellos estas frases y expresiones alegóricas « 
de que se verán no pocos ejemplares en el discurso de 
esta historia. 

Para evidenciar que el verdadero nombre que die< 
ron á este varón fué el de Cohuatl , y que el Quetzallt 
fué solo epíteto de veneración y estimación , basta ver 
que contestemente llamaron todos á sus discípu- 
los cocomes^ que es el plural de Cohuatl, al modo que 
á los secuaces de Mahoma llaman mahometanos , á Iqs 
de Lutero luteranos , y á los de Cristo cristianos ; y 
no se hallará que alguno les llame quetzallis ó quetza- 
me, que es el plural verdadero de quetzalli, porque 
este era un epíteto de estimación y veneración que die- 
ron á este varqn , pero su propio nombre de que toma- 
TOM. L 30 
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ron la denommocíoa sus discípulos era Coliiiatl ; y lo 
mismo digo, del otro nombre que le dieron Hueman , 
porque taiobten- era renombre de estimación , y no nom« 
Inre prdp\(t^ así tampoco dieron & sus discíqulos deno- 
üdinacioQ alusivti á éh 

Pero es digna de refleja, y una nueva y robusta 
prueba de haber sido el apóstol Santo Tomas á nuien 
dieron el nombre de Quetssalcohuatl , la noticia qlue nos 
dan ccmtesteft los autores de la Santa Cruz de piedra 
que se halló en Meliapor en el sepulcro del Santo Após- 
tol , cuya cofña y estanipa traen el padre Atánasio Kir- 
ker en su China ilustrada , el padre Lnrena en la vida 
4© San Francisco Javier , Fr. Gregorio García en su 
ci tada obra de la precBcadon del Evangelio , y otros au- 
tores ; pues en ella se ve sobre la Santa Cruz un pavo 
leal que desciende y la tiene con el pico , que es la mis- 
ma ave Quetzalli (1) , de cuya bella pluma tomaron los 
naturales de este reino la alegoría que hemos dicho en el 
nombre de Quetzalcohuatl que dieron al Santo Apóstol. 
No puede negarse que este es un símbolo ó gerogllfico 
que quiere denotar ó significar alguna co9a; porque 
fuese el mismo Santo quien lé puso (si fué él quien plan- 
tó allí la craz) ó mas verosímilmente sus discípulos des- 
pués de su muerte para señalar su sepulcro , no admite 
duda que el haberle puesto la figura de esta ave tuvo 
algún fin » algún motivo ó alguna significación» ¿Cuál , 
pues , pudo ser eista? Mi cortedad no alcanza oti'a sino 



(1) Un sujeto respetable me asegura qae.el gn D. Pablo de 
la Llave , bien conocido por su aplicación á la historia natural 
le decia que el Quetzalli no es él pavo real , sino otro pájaro , 
bellísimo sí , y de muy vistoso plumage , lo que basta para apo- 
yar las conjeturas del autor.-^-E. 
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el que fuese este geroglífioo una muda ü)8cripcioa se# 
pulcra] que declarase el nombre de^ héroe qvte allí esta« 
ba sepultado , por el famoso epíteto que le dieran de sa? 
bio, prudente» grande y poderoso , con;^prei$iido'todo 
en la alegoría del pavo real , que inventaron \(^ fU|tura« 
les de este r^ino» liamándole Quetzalcohuatl. 

£1 nombre cocolcan tiene la misma etimología 4e 
Id voz Cohuatl y culebra , y quiere denotar ó significar 
el gefe ó cabeza de tos cocomes :' pU€|o ser el mismo 
Saifto qu^ pasó con sus compañeros & Yucatán , ó al- 
guno de sus discípulos que iba por cabeza y superior de 
los demás , á quien por eso dieron este nombre , y quien 
después de fundada la ciudad de Maiopan, se volvi<^ 
por el mismo camino del poniente por donde habia ido ; 
y considerando los señores de Yucatán que no quedaba 
bien el gobierno , sino en mano de uno de estos coco- 
mes y dicen que eligieron por su señó]r á uno de los de 
este linage y esto es , de los que seguían la doctrina y 
eran discípulos de cocolcan , y en ellos permaneció el 
gobierno y hasta que degenerando de aquella escuela y 
doctrina de $u maestro , y abandonándose á los vicios » 
perdieron la estimación y veoeracion dj^l pueblo. 

Pocos a^os ¿ntes de la llegada de los españoles á 
Yucatán dice el maestro Gil González ()) que la profe* 
tizó un sacerdote de ^\xs ídolos , llamado Chilamcambál , 
que entre ello^ era n^uy venerado ; y es de notar que 
la voz Caníbal significa también Gemelo ó Mellizo en 
la leqgua de los Indios de Filipinas y donde se hallan 
taiqbie^ muchos vestigios de la predicación de Santo 
T^p^^f, y P^^i^T<^? 4^'^ ^'^ ^^.^ nombre por traduc- 



il) üqat!iod9ha)«lí9.4eMÍ9t8fql.2Q3. 

* 
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cíon de Dídymo , y que le tomase alguno de sus dísreí- 
pulos que en los tiempos posteriores hubiese pagado a 
estas partes anunciando la misma doctrina , de donde 
la pudo aprender éste sacerdote gentil, gloriándose de 
aquel nombre para hacerse respetable , y profirienda 
como propias aquellas predicciones del Santo Apóstol , 
que como- ▼ei'émos adelanté fueron tan sabidas en todo 
éste nuevo mundo. 

También le dieron el nombre de Hueman , com- 
puesto de las voces Huey , que significa grande , y Maitl 
que significa mano , esto es , el de las grandes manos % 
ó porque en esto daban á entender su gran poder por 
las obras prodigiosas que le vieron practicar , ó porque 
efectivamente tenía las manos grandes , como se ve el 
dia de hoy en varias partes donde las dejó impresas y 
estampadas , dé qué hablan los historiadores asi de es- 
te reino como del Perú y Brasil. Son particulares las 
dos manos que se ven en el paraje que llaman Santa 
María Mege de la doctrina de Xocotitlan , jurisdicción 
de Ixtlahuacan , pintadas y perfectamente estampadas 
como de yeso blanco en unas peñas negras , sin que ni 
el tiempo , ni la diligencia de muchos que lo han in- 
tentado hayan podido borrarlas. No lo es menos la ma- 
no estampada en un puentecillo cerca de Tlalnepanlla ^ 
en las inmediaciones de Méjico , que por antigua tra-- 
dicción refieren haberla estampado allí Quetzalcohuatl , 
yendo para Chollolan, y en memoría de este caso sé 
fundó allí un pueblo que se llama Tlemaco , que quie- 
re decir la piedra de la mano. En otros parages' se ha- 
llan también huellas impresas y estampadas , cuyo ta- 
maño y debiendo corresponder á las de las manos , de- 
notan que e&tas eran grandes. Advierto de paso que 
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la semejanza , ó por mejor decir , la identidad de los 
nombres Hueman y Huemac, ha dado motivóla que 
nuestros autores hayan confundido á Hueman, aquel as- 
trólogo ó adivinoque salió de Huehuetlapallan eón losque 
vinieron á fundar á Tollan , de que trataremos en su lu- 
gar , con Quetzalcohuatl , ó cocolcan , porque realmen- 
te el nombre es el mismo , y asi le llaman algunos auto- 
res indios á este astrólogo Húeman y Huemantzin , que 
és el reverencial , para denotar su sabiduría y poder ; 
por lo que mé inqlino mas á la opinión de los que dicen 
que dieron ^te nombre á Santo Tomas , por las gran- 
des obras que le vieron ejecutar , pcH-que esto qs ma$ 
conforme al genio de estas naciones y su modo de ex~ 
pilcarse. , 

En la noticia que dejo referida al capítulo XIV , 
en orden á la Santa Cruz de Quauhtolco , afirma Bru- 
lio que no solo era venerada de tiempos muy antiguos, 
sino que sus natumles tenían por tradición de sus ante* 
pasados que la había puerto y colocado en aquel para- 
ge el apóstol Santo Tomé , cuya imagen y propio nom- 
bre conservaban en los mapas históricos y pinturas de 
que usaban en lugar.de letras, y en otraa niuchas par- 
tes se conservó la menooría del verdadero nombre Tbo- 
mé , ó Thomas , asi en la Nueva España , coixio en el 
^ Perú y reino del Chile , como se puede ver en Calan- 
cha (1) , Ovalde (2) y otros muchos. 

Finalmente se ptueba por razón haber, sidoí Santo 
Tomas ; porque en la suposición que dejanciQS he<:ha de 
haberse de cumplir el precepto de Jesucristo de piredi- 



(1) Calancha. Histor. del Perd , iib. 2 , cap. 2. 

(2) Oralde , Histor. de Chile Ub. 8 cap. 7. 
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car el Evangelio en esta tan considerable parte del mun» 
do , y á este tan crecido número de criaturas , 4 algiH 
no de los Santos Apóstdes debia tocar la obligación de 
su cumplimiento ; y no habiendo sido alguno de los otros 
once, pc^ue de todop se sabe el pais en que predica* 
ron 9 se sigue que íiié Santo Tomas. Que los após- 
toles fuesen los que hubiesen de cumplir este precep- 
to lo dejamos sentado al capítulo XI con las auto- 
ridades que alli cito » y lo persuade la raion ; pues si 
se destinaron cmee á predicar el Bvangelio en Iblb otras 
partes del mundo que se incluyen en la mitad del glo- 
bo ¿por qué no habia de destinarse uno para jH^car- 
le en América » que se extiende por casi toda la otra 
mitad, poblado de tanto número de criaturas igualmen- 
te participantes del fruto de la redención? Que no fue- 
se otro alguno de los apóstoles nos consta por la rela^ 
eion de sus vidas » y porque no hay autor que lo diga : 
hiego habiendo tantas razones de congruencia ^n los 
nombres > en el tiempo de la dodrma que predicó , en 
las costumbres y ceremonias que ensefio Quetzalcon 
huatl y debemos creer que este fué el apóstol Santo To- 
mas 9 ¿ quien pudieron acompafiar otros dtsdpulos qu^ 
le ayudasen en su ministerio aposl^oo ; pero estos me 
persuado i que fuesen de los naturales del pais que pri- 
mero se le agregaron y siguieron su doctrina , que aun- 
que pocos t fuesen el fruto de satrabi^o , el consuelo de 
6US fatigas» y las primicias que rindiese á INos del cre- 
cido número de criaturas que habitaban entósoes estas 
diila^as regiones. 



Digitized by VjOOQIC 



HE XEJtCÓ. 190 

CAPITULO XX. 

De dos célebres profecías que hizo Quelzalcohuaií cuándo 
predicó en ChóíloUm. 

Era por estos tiempos la ciudad de ChoUolan la 
mas famosa y num^ósa pobkcion de la tierra de Anár 
huac. Estaba en su mayor auge y esplendor , y era 
nombrada y aplaudida por Su elevada torre , que cómo 
he dicho la habían fabricado sus habitadores para gloría 
de su nación , y monumento i)ue manífe^áse á los fu- 
turos haber sido esta la primer pobladon de los ulme* 
cas , y de donde hablan salido los fiAidadores de huí 
demás poblaciones de esta nación. Su figura era re- 
donda , teniendo én . su plano poco rnas de mil varas 
de diátnetro, y se eleVaba en foMa piramidal, no 
sabemos hasta qué a|tura ; pero sin duda era mucha , 
según se manifiesta por las ruinas que aun duran en 
nuestros tiehipos. Su fábrica merecía mejor el nom- 
bre decéñ*o, que de torre, porque era macisa, de 
piedra suelta y grandes adoves de tierm , una capa de 
estos , y otra de piedra apretada y apisonada con tie. 
rra. La áubida'segtin se percibe del resto inferior ds 
ella , que es el que subsiéte én el lugar y modo en que 
se íkbricó, parebe querrá dando vueltas á "ducotitorno 
por una espede de esp4anada. !^ uno de tos mapas 
que recogió Botürmi en papel de hiagoey se vedibtgá* 
do éste cerro en la dicha figuta piramidal , con cuatro 
divisiones que servían como de descanso , y te rodea- 
ban todi> con battámo espacio , para anda»* por eHas : 
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dicen que por fuera estaba cubierto de una argamasa 
blanca muy d^ra , de la que el día de hoy no ha que- 
dado vestigio alguno. 

Estaba situada esta torre enmedio de la población, 
que estaba en un hermoso y fértil plan , aunque al pre- 
sente la torre ó cerrillo está ya casi fuera de ella , asi 
por lo mucho que ha disminuido su vecindario , como 
por haberse retirado mas hacia el. Norte los habitado- 
res; pero aun subsisten vestigios de lo mucho que se 
extendía su población por el lado opuesto. No contri- 
buia. poco al esplendor de esta ciudad el haber sido la 
primera en que se dice haber fabricado casas para ha- 
bitar sus moradores ; porque situada en un llano don- 
de faltaban cuevas , y no habia repechos en que labrar- 
las 9 les obligó la necesidad á buscar abrigo y defensa 
á las inclemencias del tiempo. Por todas estas razones 
era numerosísima su población, y aunque no se sabe 
nada en orden á su gobierno , no podia menos de haber 
alguna que mantuviese en armonía tanta multitud de 
gentes» 

Estas eran las que buscaba el apóstol Santo To- 
mas, para instruirlas en las verdades evangélicas; y 
hallando tan copiosa mies en esta ciudadr, dicen haber- 
se detenido tres meses en ella , predicando y enseñan- 
do la auevá ley de Jesucristo. Mas no habia llegado 
todavía el tiempo de que fructificase la sagrada semilla; 
j^sí yiqíndo el santo la rebeldía y dureza de aquellos 
corazones dificiles de rendirse en poco tiempo, ha- 
biendo cumplido su misión determinó dejarlos. Pero 
entes le3 predi^ que Uegaria el tiempo en que todos 
abi'az^rían la nueva ley que les predicaba, y que en 
tin ano que seria señalado con elgerqglífico de una caña 
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vendrían de la parte de Oriente por sobre las aguas del 
mar unos hombres blan'cos y barbados , que les despo- 
jarían del dominio déla tierra , y señoreándola toda les 
harían abrazar la ley del evangelio : y por señas de 
que se cumpliría perfectamente esta su profecía , les 
hizo otra diciéndoles que pocos días despqes de su sa- 
lida de la ciudad , se les arruinaría su famosa torre , lo 
que puntualmente sucedió como lo predijo , jpueg ocho 
días después de haber salido el sapta (fe la ciudad se 
sintió un fuertísimo terremoto que derribó la gran torre, 
quedando hasta nuestros dias existentes las ruinas pars^ 
perpetua memoria del suceso que les «.nuncio , en va- 
ríos fragmentos, de los cuales hay dos tan grandes que 
forman dos cerrillos inmediatos á la base principal que 
quedó inmoble , y esta tiene de alto como doscientas 
varas. Puede discurrirse cuanto habrá destruido y des* 
varatado la continuación de tantos siglos^ 

La destrucción de esta toue fué para e$ta9 gentes 
uno de los mas memorables acaecimientos , así por la 
famoso de ella como por haberse cumplido en su ruina 
la predicción de Quetzalcohuatl » del mismo medí» que 
la que les hizo de k venida de aquellas gentes dei 
Oriente que se harían señorea de la tierra ; y como esta 
la había hecho en todas las demás poblaciones por don- 
de había venido , interesaba á todos la verificación de 
ella , y desde entonces quedaion persuadidos á que ha- 
bía de llegar el tiempo en que tuviese efecto , y guar- 
daban siempre su cumplimiento. De suerte que. cuando 
llegaron á estas partes loft españoles hallaron constante 
y uniforme esta notipia en todos los pueblos de la Nueva 
España 5 eomo asientan unánimes todos los historiado- 
res , y foá no pequeño motivo de la felicidad de sui^ 

TOM. h 31 C. 11. 
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conquistas, pues firmemente persuadidos los indios á 
que no podía dejar de cumplirse la profecía de Quet- 
zalcohuatl , perdieron el ánimo para la defensa , y á 
esto debe atribuirse en mucha parte la felicidad con quo 
un corto número de españoles vencia una multitud de 
ellos , como refieren á cada paso los historiadores de la 
conquista. 

Pues aunque por estos tiempos de que voy hablan- 
do no habia nacido todavía el gran imperio de Texcu- 
co , ni las demás monarquías que después ocuparon es- 
fas tierras , estaban ya muy poblados los paises mas 
septentrionales y sus riberas marítimas : habia ya tam- 
bién muchas poblaciones en las costas del seno mejica- 
no hasta Yucatán , y el reyno del Perú ; y es constan- 
te por la historia Tolieca que Quetzalcohuatl corrió to- 
das aquellas poblaciones del Norte , enseñando la mis- 
ma doctrina , y haciéndoles la misma profecía, cuya no- 
ticia trajeron los fundadores de dichas monarquías , y 
hallándola aquí corroborada con el suceso de Chollolan , 
quedaron mas firmemente persuadidos á que algún día ha- 
bia de llegar su cumplimiento : y aunque también en es- 
*to introdujo el tiempo alguna variación , queriendo in- 
terpretar la profecía como se dirá en su lugar , ia sus- 
tancia de ella que se reduce á anunciarles la venida de 
unas gentes blancas por el oriente , que dóminarian la 
tierra , se mantuvo siempre constante , como se ve por 
{as historias. 

A vista de este suceso formaron estas gentes un al- 
to concepto de Quetzalcohuatl , y comenzaron á honrar 
y venerar su memoria , poniendo en practica muchas de 
las doctrinas que les habia enseñado , cuya observancia 
mantuvieron siempre sin olvidaráe de haber sido Quet** 
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asálcohuatl quien se las enseñó ; aunque después con el 
discurso del tiempo introdujeron en ellas algunos abu- 
sas. La principal de que hacen mención por estos tiem- 
pos es la adoración de la Santa Cruz , para cuyo cuito 
edificaron un magnifico templo sobre la base que que- 
dó ilesa de su famosa torre , el que todavia halkipn 
subsistente los españoles, y colocada en él una cruz de 
madera ; y este es el primer templo de que hallo me* 
moría en las historias de los indios. Ni antes de esto 
encuentro noticia de que adorasen divinidad alguna , ni 
diesen culto á ídolo material , ni reconociesen otro Dios 
que el Tloque Nahuaque , ó criador de todas las cosas. 
A la Santa Cruz le dieron diversos nombres : los que 
hallo inas frecuentes son estos tres ; Quiahuitzileotl , 
que quiere decir el Dios de madera;, Chicahualizteotl , 
que se interpreta el i^ios fuerte ó poderosa; y Tonaca^ 
quahuitl , que se interpreta Dios de las lluvias^ pero sa 
genuino significado en el idioma Náhuatl es el palo de 
la fertilidad 9 ó de la abundancia : alegoría muy propia 
de este idioma para significar que por medio de este 
palo lograban las lluvias que fertilizaban sus semente- 
ras ; y así fué este el nombre mas común y general que 
le dieron ; porque habiéndoles enseñado Quetzalcohuatl 
que esta soberana señal tenia virtud para atraer las llu- 
vias á sus sementeras, y habiendo ellos experimentado 
por su medio este beneficio, la adoraron como deidad 
poderosa para socorrerles en esta, necesidad , que era 
para ellos de suma importancia , y habiéndose propa- 
gado después su culto en los demás reinos y monarquías 
que posteriormente se fundaron , fué siempre adorada 
y conocida por el Dios de las lluvias , pervirtiendo la 
ignorancia el verdadero objeto del culto , y este faé e^ 
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uioCíto de. hdber encontrado los conquistadores tanto 
Harnero de crucen en estos países. 

En los tiempos sucesivos, dominando la nación 
Tulteca , voMeron i lerantar la famosa torre los Cho- 
Idtecas , que eran los mismos uhnecas mezclados ya 
con ios ioltecas , y dicen que la subieron á mayor altu- 
ra que la vez primera ; pero también volvió i arruinar* 
seles una noche cuando menos lo esperaban , sin haber 
precedido terremoto , huracán , ni otra causa á que po- 
derlo atribuir: y asi les causó tanto terror qu en adc- 
lante no se atrevieron ¿ volver á intentar su reedificio. 
En el mapa ó pintura de esta torre de que hablé al prin- 
cipio de este capitulo se halla una inscripción en lengua 
mejicana , puesta sin duda por algunos de aquellos pri- 
meros neófitos que supieron escribir en nuestros carao- 
teres, y aplaudiendo á los choUoItecas dice que la h¡- 
deron sus antepasados para preservarse de t)tro dilu- 
vio. A la ciudad le da el nombre de Tallan ChoUdlan^ 
y dice que aquella torre es un monumento precioso de 
la nación Tolteca ; pero en la realidad fué la ulmeca 
la que la erigió , y verosímilmente fueron de ella tam- 
bién , aunque mezdados ya con los Tultecas , los que 
la restauraron. Aftade el autor de la inscripción que 
el arcángel San Miguel fué quien la derribó esta segun- 
da vez , y que algunas' personas le vieron derribarla. 
Ya se ve que en aquellos tiempos , ni ellos conocían á 
San Miguel , ni su nombre siquiera habia llegado á sus 
oídos ; y así aunque sea verídica la noticia (que no he 
hallado en otro escritor alguno) de haberse visto en d 
aire algunas personas que la derribaban » debemos per- 
suadimos á que esta expresión del autor de la inscrip* 
cion no es mas que un discurso piadoso , fundado ea 
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que el obispado ce Tlaxcallan , ahora de la Puebla de 
los Angeles , está bajo la tutela y patronato de San 
Miguel f que con singulares prodigios ha querido mani- 
festarse su protector desde los primitivos tiempos de su 
cristiandad. 
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CAPITULO XXI. 

EMiQRACION D£ LOS TOLTECAS. 

Rebélanse los Tóliecas en su antigua patria , y salen arroja- 
dos de ella para poblar en la tierra de Anáhuac. 

La antigua y primitiva ciudad de Huehuetlapallan, 
corte del imperio Chichimeca , no solo era ya famosísi- 
ma poL jstos tiempos , sino que habiendo salido de ella 
muchas cuadrillas de gente que poblaron todo aquel 
pais , fundado ciudades y lugares en su comarca , todos 
ios hatñtadores de ellos la feconocian por cabera y cuna 
de sus mayores , y ella habla dado su nombre á toda 
aquella región. Aunque los historiadores no nos dan 
particular noticia de su modo de gobierno , nos dicen 
que le había monárquico , y que en la gran ciudad de 
Hüehuetiapallan residía el supremo emperador Chichi» 
meca , y en cada una de las poblaciones un señor ó ré- 
gulo , á quien estaban sujetos sus moradores ; pero este 
reconocía por supremo señor al emperador Chichimeca. 

Entre las grandes poblaciones que habia era muy 
numerosa y nombrada la ciudad de Tlachicatzin , fun- 
dación de una de aquellas cuadrillas de gentes que sa« 
lieron de Hüehuetiapallan, á quienes dieron el nombre 
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de Toltecatl por su mayor habilidad » industria y des* 
treza, tanto para el cultivo de los campos , como para 
el ejercicio de las artes que conocieron y alcanzaron ^ 
cuya invención les atribuyen. 

Si el nombre Toltecatl le lomaron de la lengu^ 
Náhuatl, ó ella de ellos, no es fácil averiguarlo. Lo 
común en estas gentes era tomar el nombre de sus ge- 
fes , y parece regular que por haberse llamado Toltecatl 
el caudillo de esta , tomase el nombre toda la nación , 
y que después por haber esta sobresalido en ingenio 
y habilidad aplicasen el nombre Toltecatl á todo dies- 
tro artífice : que de esto hay hartos ejemplos en esta 
historia. 

Vivian en la ciudad de Tlachicatzin dos grandes 
señores , llamados Chalcaitzin y Tlacamihizin , descen- 
dientes de la casa y familia principal de los Toltecas , 
los cuales confiados en el gran séquito que tenian con- 
citaron una rpbelion contra su natural señor. No dicen 
cual fué este , si el emperador Chichimeca , ó el régulo 
de su nación Toltecatl ; pero por el discurso de la his- 
toria me inclino á creer lo primero ; y aunque tampoco 
dicen el motivo de la rebelión , es fácil persuadirse á 
que fuese la ambición , y el quererse eximir de la su- 
bordinación al imperio, lisongeados del aplauso que 
tenian tanto en esta ciudad como en otras poblaciones 
de su comarca. 

Tanta era la gente que les seguía , que habiendo 
tomado las armas sus partidarios , mantuvieron trece 
años la guerra , con varios sucesos , hasta qne finalmen- 
te se vieron precisados á ceder al mayor poder , y de- 
jar su ciudad : aunque arrojados de ella mantuvieron 
todavía la guerra otros ocho años , hasta que en el de 
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doce cañas se vieron precisados á desamparar la em- 
presa , huyendo como pudieron para escapar del castigo 
que les amenazaba. Siguió su partido un considerable 
número de personas , así en esta ocasión como en los . 
años subsecuentes , que aunque no le describen con par- 
ficularidad , se percibe su multitud por lo que fueron 
poblando baila llegar á Tollan>; pues no solo seguían 
los varones , sino las raugeres y familias de todos ellos. 

Fuera de los dichos dos principales señores men- 
cionan otros cinco que eran también de la principal no- 
bleza , y parientes suyos , cuyos nombres nos» conser- 
varon , y son Checatl , Cohuatzon , Mazacóhuatl , Tla- 
palhuitz y Huitz^ Siguieron todos su viage sin hacer 
alto hasta estar sesenta leguas distantes de Tlachicat- 
zin , á la banda del Sur, hasta donde los acompañaron 
muchos otros parientes y deudos , particularmente de 
otra gran ciudad llamada Tlaxicoluican. Ven im si- 
tio que descubrió Checatl y les pareció á propósito para 
sus sementeras determinaron hacer alto y poblarse, 
dando & la nueva población el nombre de Tlapallan , ó 
por emular al imperio Chichimeca , cuya corte tenia es- 
te nombre , ó por conservar la memoria de aquella pri- 
mer población que fundaron sus progenitores cuando se 
establecieron en estos países , y á la que miraron siem- 
pre con mucho afecto , llamándola su antigua patria. 
A esta otra nueva Tlapallan llamaron después Tlapallan- 
conco , que quiere decir la pequeña Tlapallan , para dis- 
tinguirla de la antigua. 

Esta rebelión Tolteca dicen haber acaecido mas 
de seiscientos años después de la corrección de su ca- 
lendario , en uno que fué señalado con el geroglífico de 
una caña , que sfegQii parece de las tablas debió ser el 
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de 4616 del mundo, que es el primero que se halla en 
ella señalado con este geroglífico, contando los seis* 
cientos años después de la corrección de su calendario 9 
y concurrió con el de 583 de Jesucristo ; y habiendo 
durado la guerra civil hasta su salida de Tlachicatzia 
trece años , colocan esta en el año de un pedernal , que 
justamente corresponde al de 596 de la era cristiana , ék 
que agregados los otros ocho años que la imntuvieron 
hasta su última fuga 9 parece que es^a debe colocarse 
en el año de 604, y en el mismo la fundación de Tía-» 
pallaoconco. 

Los autores indios , aunque todos contestes asien* 
tan que habian pasado lo^ seiscientos años de la corree* 
cton del calendario , y concuerdan en los geroglifícoa 
de los años en que acaecieron estas turbaciones ^ seguti 
los anotaron los antiguos en sus mapas , varian muchí- 
simo en la confrontación con los años á que correspon^ 
den en nuestros cónoputos , porque en mi dictamen nin- 
guno se tomó el trabajo de formar tablas , y haciendo 
la cuenta de memoria padecieron notables equivocación 
nes. Estas se manifiestan por la misiva relación que 
hacen de los sucesos ; pues interpretando los mapas ea 
aquel estilo sencillo de sus autores , ouys^s cifras deno* 
tan el número de edades ». siglos ó anos que habian pa-« 
sado de uno á otro suceso » señalan el car&cter del año 
en que acaeció el que retienen , omitiendo regulaitneatft 
los quebrados que intermedian : entran luego los intér- 
pretes á querer señalar el año. á que corresponde eti 
nuestros cómputos sin el iiuxilio de Jad tablas cronoló- 
gicas, y por esto incurren á cada paso en estos errored. 

Ss curiosa y singular la notícia que no9<ian de una 
espi^ie de voto que hicieron estas gentes al tiempo da 
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salir fugitivos de su patria. Este fué el de no conocer 
los hombres á sus mugeres por espacio de veinte y tres 
años , el que cumplieron perfectamente. Es cosa 
bien singular entre tunta multitud de personas no haber 
habido uno que lo quebrantase. Me figuro que el mo- 
tivo que tuvieron para esto pudo 3er el librarse de la 
mol^tia y cuidado de las mugeres preñadas , y niños 
pequeños en el viaje que emprendían con el fin de 
poblar nuevas regiones , pareciéodoles que en el espacio 
de veinte y tres años podrían tener ya establecimientos 
y poblaciones fijas. Aunque dicen los historiadores que 
hicieron votp, debe suponerse que eüte fué un compro- 
miso entre ellos mismos ^ ó una determinación de sus 
principales gefes 9 á quienes ciegamente obedecían ; y 
aui^ añaden algunos autores con D. Fernando de Alba 
que les impusieron este precepto con rigurosas penas al 
que le quebrantase. Mas siempre es digno de admirar 
su gobierno y prudencia en esta resolución para hacer 
menos molesta su peregrinación , y su constancia y 
continencia en cumplirlo , sin que entre tanta multitud 
hubiese alguno que lo quebrantase , según la aserción 
de sus escritores. Es verdad que, si como los mismos 
historiadores asientan ^ aquellos principales señores que 
ios mandaban iñnpusfieron rigurosas penas á los trans- 
gresores» estas sin duda fueron en mucha parte el 
lErenoque les contuvo ; pero no por eso deja de ser digno 
de; admirarse. 

Hasta aqui todas son noticias por mayor las que 
nOB dan los historiadores , porque los mapas históricos 
qqe interpretan no son verdaderamente historia antigua 
de su. primer origen ^ sino unos apuntes ó comentarios 

que sirven de proemio á la historia de los tultecas que 
TOM . I. 33 
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€llos mismos escribieron ; y asi todo lo que refieren 
hasta su rebelión , que es donde toman el principio de 
la historia de su nación y fundaciones de su reino , son 
noticias mtiy escasas las que dan de su peregrinación 
por el Asía hasfó iá- América y de su multiplicación, 
poblaciones y gobierno en los dbs mil trescientos se- 
tenta y nueve ailos que pasaran desde la fundación de 
su primer ciudad de Huebuetiapallan hasta la rebelión 
de los tultecas; y solo las traen como supuestos ó 
preliminares para comenzar á referir suf historia. Pero 
es suficiente para comprender que todos los pobladores 
de este nuevo mundo que se llama América provinieron 
de aquellas siete Emilias que se unieron en la dispersión 
de Babel , que vinieron por la parte del Norte , atrave- 
sando rios ó brazos de mar^ y costeando sus riberas' 
en balsas de carrizos ó leños ligeros» como el dia de 
hoy lo acostumbran en muchos parages : que lo príntero* 
que se pobló fué la parte septentrional de la América 
que se demarca desde el trópico de Cancro para eb 
Norte desde la altura de veinte y cuatro grados hasta' 
setenta y cinco, en que se comprenden las dilatadas 
provincias de Sinaloa, Taraumara, Chihuahua, Sonó» 
ra, California,. Pimeria, y las demás que siguen de* 
gentiles, en donde hasta abofa no ha entrado la reU« 
gion católica , como lo testifica en el dia el innumera- 
ble gentío de que están pobladas , según lo afirmanr 
contestes los que han entrado hasta ellas ^ y qila así 
•como se fueron multiplicando fueron: ssdiendo en cua- 
tlrillas á poblare! resto de todo este contiaente, hasta 
Ja opuesta parte del Sur, los unos por tierras como loa 
tultecas y algunos otros que veremos, y los otrov pot 
mar, costeando sus playiss comiólos ulmccaa, xií^tlan^ 
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cas y otras naciones que pobiaroa las costas de Yuca» 
tan. Pero en orden á su gobierno y costumbres en 
aquellos primitivos liempot?, sjn embarga de tanta 
multitud de manuscritos como he reconocido , no be 
podido investigar ni comprender otr« cosa ^ue lo que 
dejo escrito. 

Ni ine parece que pueda adelantarse mas en la 
materia en tan retirada antigüedad , puesto qaoe los mas 
hábiles de entre dios, que fueron estos tultecas, y sus^ 
mapas hí^^rioos que son las.ánicas fuentes de dond^ 
pudieran sacarse estas notidas » no nos dan otras que 
las que llevo ba^a aqm ^i^pendidas. No ajsí en lo subr 
secuente ^ pues como se verá procuraron conservar con 
mucha puntualidad los memorables saxosos de su his- 
toria , y á ejemplo de los tukecas lo ejpcutaron tatnbiea 
las demás naciones que repoblaron ^stas tierras » dea- 
pues de la destrucción del priip^ reino tplt^a* 

Antes de cerrar este capitulo quiero que se hi^a 
refleja en que » como hemos visia on el capitulo I» fue* 
ron siete las iamtUas que -en la dispersiw 4^ Ja ^f^ 
de Babel se unteroD » por encenderse la (ei^uapam va^ 
nir á poUar estas regiones: que asímiaau> .ÜM^r^n sieie 
las famüías principales lodlecas que safieron de Tlacbi* 
catún en esta rebelión para poblar la tierra que boy 
ae llama de la Nüieva £spai¥i 4 y ^ue » como veréqaos 
en stt liigar, fueriim .también siete laa lamilias de la 
BOfiiaii AIssitzin , cpio fiíndaron la ciAidad dff A^jiop. 
De asta uniformidad en el número de familias ha tenido 
origen la multil^da.copíiisÍQQes, equivocaciones y 
errases en ique inoi^nieron nuestros bistoriadores que 
eseribteronpor las rf^lacipnos qu^ leis daban. los judíos ^ 
de qiwnes sa ínfi>f m^bapi 4^ su origen » costumbres ^ 
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reyes y demás sucesos de su antigüedad. Porque si 
era de los texcucanos , referia su origen á las smte 
íamifias primitivas que fundaron á Huehuedapallan , 
porque estas naciones se tuvieron siempre por chichi- 
mecas y descendientes de ellos : si se informaba de un 
tulteca ó aculhua , referia su origen ¿ estas siete fami- 
lias toltecas que vinieron á poblar ; y si se informaba 
de un mejicano ó michoacano , refería su origen á las 
siete familias de sus fundadores , que salieron de las 
cuevas de Chicomostoc, y juzgándolos á todos una 
misma nación » creyeron también una misma la historia 
de todas estas naciones , mezclando todos los sucesos , 
y llenaron la suya de confusión. 

Ya dejo insinuado al capitulo ÍI que el caba- 
Bero Boturini en su citada obra confunde estas siete 
familias toltecas, que salieron de Tlachicatzin para 
poblar estas tierras de Nueva España , con las otras 
Biete que se unieron en la dispersión de Babel, y 
peregrinaron tantos años hasta estas regiones ; y dice 
expresamente que siete toltecas que asistian á la fábrica 
de dicha torre , viendo que no se entendían con ¡os demás, 
se apartaron con sus mugeres é hijos 4^., cuya explica- 
ción es capaz de confundir al que no esté versado en 
tsta historia ; porque las siete familias de Babel fueron 
los progenitores de toda la innumerable multitud de 
gentes que pobló estas regiones , dividiéndose después 
de muchos años en naciones diversas , de las cuáles 
una sola fué á la que dieron el nombre de Tolfecatl , y 
un ramo de esta nación fué el que vino á establecerse 
á la Nueva España , guiado y conducido de los siete 
gefes que dejo nombrados , que supongo vinieron con 
1IUS &milia8 f pero distintas de aquellas primeras siete 
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que por ser de un mismo idioma se unieron en la 
dispersión de Babel. Porque estas peregrinaron por 
el Asia hasta llegar á establecerse en la América , y 
las otras salieron de la ciudad de Tlachicatzin en la 
parte septentrionalde la misma América » por rebelión, 
y fugitivas, y vinieron á establecerse ¿ la Nueva 
España. El confundir unas coq otras es error mani- 
ñesto, opuesto á las mismas historias de estos natu- 
rales. 

Algunos autores se persuaden á que en el número 
siete quisieron denotar estas gentes una multitud inde- 
finida , como vemos en las sagradas letras empleado el 
número septenario para denotar multitud ; y el mismo 
Boturini se inclinaba a esta opinión : pero yo no hallo 
razones en que fundarla , porque en toda la historia no 
encuentro que se valgan del número siete, siendo así 
que estas poblaciones y fundaciones de ciudades , gue- 
rras, mortandades y otros semejantes sucesos, era 
regular que si no en todos en algunos se valiesen de 
esta explicación para denotar multitud de pobladores , 
de soldados , de rebeldes , de muertos &c.: y así me 
persuado á que es mera conjetura , por la uniformidad 
que se halla de las siete familias en los tres sucesos no- 
tados. 
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(!APITÜL0 XXII. 

Par eonsejo del múrdUgo Huemantón delermhum ha tabeeas 
ir á poUar á la tierra de Anáhuac. Empremden su via» 
je f que describen con toda puntualidad » y las Juadado- 
nes que hicieron en él camino hasta Ikjgar á Tálanixinco. 

Luego que los toltecas hicieron alto , y fundaron 
á Tlapallanconco , se dedicaron al cultiv^o de la tíerra , 
sembrando los campos de su comarca , para proveer al 
sustento de aquel numeroso pueblo » que cada dia se 
aumentaba con las nuevas cuadrillas de gentes que les 
venian y asi de su ciudad , como de otras poblaciones 
de su misma nación. Residía el gobierno en los siete 
principales señores , que confiriendo entre sí , determi- 
naban lo conveniente á la subsistencia y buen orden dé 
aquel gran gentío que les estaba enteramente subordina- 
do. Así se mantuvieron tres años ; mas viendo al 
cabo de ellos el considerable aumento de gente , que 
cada dia iba h mas , y esto hacia dificil el buen orden 
y gobierno en una sola población , se juntaron los siete 
señorelsi para consultar entre si las providencias qué 
debían tomar para dividir aquel numeroso gentío en 
diferentes poblaciones. 

Asistió á la junta un venerable anciano llamado 
Hueman , y en el estilo reverencial de la lengua Náhuatl 
Huemantzin , de quien dije al capítulo XIX que algunos 
autores le han confundido con Qaetzalcohuatl , porque 
á entrambos dieron el nombre de Hueman , que quiere 
decir el de las grandes manos , y alegóricamente el 
que tiene mucho poder , talento y sabiduría. 
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Era este anc¡ai|o Haeman muy estimado y respe- 
tado de todos, no solo por su edad, sino por su pru. 
d encía, madurez y sabiduría, especialmente en la 
astronomía y arte divinatoria. Este , pues , les dijo ' 
que no le parecía conveniente que se quedasen en aquel 
sitio, ni extendiefien en él sus poblaciones; porque 
estando tan cerca sus enemigos , quedaban siempre 
e:cpuéí3tos á vivir sin sosiego, y con las armas en la 
mano para defenderse de sus insultos. Que habia 
observado en su» historias que todos los grandes traba^ 
jes y calamidades que habian padecido sus mayores 9 
habian acaecido en año señalado con el gerogliñco del 
pedernal , que era para ellos funesto signo , como lo 
verificaba el haber sido en año de este mismo carácter 
8U última desgracia y salida de su patria. Pero que 
también habia observado que á las desgracias sucedian 
laego grandes prosperidades, especialmente los años se» 
ñalados con el segundo geroglífico qiie es la casa y era 
anuncio de dichas. Que se atrevia á prometérselas si 
seguían su diclámen de di^ar aquella tierra , y empren- 
der su viaje hacia las tierras orientales , en que habian 
vivido muchos años los gigantea ; porque conocía por 
fu ciencia , que debia ser su clima mas benigno , sus 
tierras muy fértiles y abundantes , y grande su extensión 
para poder fimdar en ella una próspera y feliz monar- 
quía. Que por la distancia estaban libres de los insultos 
de sus enemigos ; que aquel paie no estaba sujeto á las 
malignas influencias del astro que les perseguía ; y que 
aunque conocía también por su ciencia que todavía les 
amenazaba otra gran desgracia , estaba muy distante 
su cumplimiento, y pudiera con el tiempo variarse su 
maligno aspecio^ y cuando no » lograr en. el interme* 
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dio, ellos y sus descendientes » bast^ el décimo grado , 
de un feliz imperio. Y finalmente » que los gigantes 
que babian sido los habitadores de aquellas tierras , 89 
sabia que babian sido enteramente destruidos ; y así no^ 
babia que temer contradicción alguna. 

£1 razonamiento del anciano mov!Ó de suerte el 
ánimo de los señores que al punto condescendieron en 
seguir su dietámen » y quedó resuelto emprender luego 
el viaje , haciendo mansión en los parages que les pa-* 
recieren mas á propósito para sembrar , y proveerse 
de lo necesario á su sustento , dejando en todos ellos 
poblaciones que les guardasen las espaldas en caso do 
una pronta retirada. Por esto no condescendieron en 
abandonar enteramente á Tlapallanconco , sino que de- 
terminaron que quedasen en el)a pobladas algunas fa- 
milias de gente plebeya. Declararon los señores al pue- 
blo su determinación , y hallando en él una pronta y 
ciega obediencia, resolvieron emprender luego si; 
marcha , y efectivamente la comenzaron en el año de 
doce cañas , que en las tablas corresponde al de .607, 
á los once años, de la salida de su patria. 

Doce dias continuos caminaron al amanecer, sin 
hacer mención alguna, hasta que la obscuridad do Ift 
noche los hacia parar y tomar algún reposo y sustentow 
Andaban cada dia como seis leguas , que no. era poco 
hacer en tanta muchedumbre mezclada de mugeres y 
niños (1) , y los que llevaban á cuestas los bastimentos; 



(1) A primera vista parece que hay aquí contradicción ; pues 
ai llevaban niños ¿como se concilia esto con el voto de continen- 
cia que hicieron y guardaron tan escrupulosamente? Mas leyen- 
do con atención lo que antecede , se verá que llevaban tres años 



Digitized by VjOOQIC 



DE MEJica. 217- 

¿ los doce días llegaron á la tierra de Hueyí^alan que 
paredéndoles buena y féhíl determinaron hacer aHí 
mansión. Hacen descubridor de ella á Cohuat¿on* 
uno de los cinco que se unieron i lod doi^ principales , 
y él por ventura le daria el nombre dé Hu^ntalan , 
que significa arenal grande. Deturiéronse aquí cerca 
de cuatro años haciendo sus sementeras , y volviendo 
á emprender su viaje > dejando población en Huejntalan» 
caminaron veinte dias seguidos hécia el Poniente » y al 
cabo de ellos » otro de los cinco capitanes llamado 
Mazacohuatl descubrió la tierra de Xalixco en las 
riberas del mar ; parecióles buena y fértil , y determi- 
naron demorarse en ella como lo hicieron , y fundaron 
la ciudad de Jalisco que subsiste eti nuestros dias , y 
según parece debe referirse su fundación ai año de 
seiscientos diez, ó seiscientos once, respecta á que 
asientan haberse detenido en Hueyítalan como cuatro 
años. Ocho se demoraron en Xalixco, y habiendo 
dejacb competente población en ella y su comarca, 
continuaron su marcha por las riberas y playas del 
mar ; y habiendo andado veinte dias continuos , hicie« 
ron alto en la costa que llamaron de Chimalhuacan 
Ateneo , donde se detuvieron cerca de cinco años. 

Estando aquí se cumplió el tiempo de los veinte y 
tres años de su voto , 6 compromiso , y comenzaron los 
hombres á multiplicarse ; y habiendo dejado suficiente 
población , continuaron su marcha en el año de un co- 
nejo en que contaban veinte y siete de la salida de su 

de peregrinación , no contados de su salida de Tlachicatzin , si- 
no de su última fuga, que es euando debe^suponerse hecko el 
voto ; y podian por lo mismo llevar niños hasta de dos años y 
iñédio.— JS. 

foiLi. as 
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patria , que según las tablas corresponde al de 622; ca. 
minaron diez y ocho días buscando siempre el Oriente 
, hasta llegar á Toxpam de que hacen descubridor á uno 
llamado Metzotzin. Detuviéronse en ella otros cinco 
años, y el ultimo de ellos volvieron á emprender su de- 
rrota , y habiendo caminado veinte días llegaron á las 
costas y playas , que llamaron Quiyafiuitztlan Anáhuac: 
donde se vieron precisados á formar balsas para pasar 
algunos, ríos caudalosos , ó brazos de mar. Hacen des- 
cubridor de ella á Tlacamihtzin , uno de los dos señores . 
principales , á quien dan también el nombre de Acá- 
pichtzin-, acaso por haber descubierto estas playas y 
brazos de mar , porque hasta esta ocasión no le dan es- 
te nombre , que suena ó puede interpretarse el descubn> 
dor de los carrizales , por haber acaso encontrado algu- 
nos en estas playas , en las que padecieron no pocas 
incomodidades ; pero sin embargo se mantuvieron en 
ellas seis años , cultivando las tierras inmediatas, cuya 
fertilidad les hizo tolerables las otras incomodidades» 

A los seis años determinaron continuar su marcha mo- 
vidos de las persuaciónes del sabio Hueman, y camina- 
ron diez y ocho dias, hasta llegar á la tierra de Zacatlan 
de la que hacen descubridor á Chalcaltzia , el otro de los 
principales señores que los gobernaban. Determinaron 
hacer alto allí , y á poco tiempo le nació un h^o áChal- 
caltzin ¿ quien puso por nombre Zacapantzin , que in- 
terpretan sobre el yerbazal , y en memoria de esto de- 
terminó fundar alli una población , dándole el nombre 
de Zacatlan , que significa yerbazal ó prado cubierto de 
yerba. Otros dicen al contrario , esto es, que por ha- 
ber dado á la población el nombre de Zacatlan se le 
puso á el hijo Zacapantzin. El año en que esto acaeció 
le señalan con el geroglífíco de una caña , y dicen que 
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en él contaron un XiuhtlalpiUi ó siglo , del principio, de 
su guerra , que en año de semejante carácter comenza- 
ron , y confrontándolo con las tablas parece que debe 
fijarse la fundación de esta población en el año de- 4668 
del mundo , y 635 de la era cristianai. 

• Siete años se 4^uvieron en esta población , y en 
el octavo , que fué señalado con el geroglífico de ocho 
conejos , emprendieron de nuevo su marcha , y habien- 
do caminado diez y ocho dias, llegaron á la tierra de 
Tutzapan, que interpretan Tuzal\ voz hoy en dia muy 
usada y castellanizada , que quiere significar tiei-ra don- 
de anidan Topos, animal bien conocido, que en la len- 
gua Náhuatl se llama Tutzan , ó Totzan , y |k^r este 
nombre es conocido en este pais en donde no tiene uso 
el de Topo. Hacen descubridor de Tutzapan á Checatl, 
el mismo que descu:)rió la de Tlapallanconco , uno de 
los cinco capitanes que se les agregaron , y dicen que 
él fundó la. población de Tutzapan, y que habiéndole 
nacido un hijo en el último año de los siete que en ella 
se detuvieron, le puso por nombre Totzapantzin. . El 
año en que nació este niño le señalan con el geroglífico 
de un pedernal , que corresponde según las tablas al de 
4681 del mundo y 648 de la era cristiana , y hacen me- 
moria de^ue en el dicho año se cumplió un siglo de la 
salida de su patrias en año de igual carácter ^ como 
dejamos asentado. 

En el mismo año se cumplió un siglo en que vol-. 
vieron á ^prender su marcha , y caminaron veinte y 
ocho diás continuos sin rumbo cierto hasta llegar á la tie- 
rra de Tepetla, de la que hacen descubridor á Cohuatzon, 
uno de los cinco capitanes, y el mismo que habia des. 
Qubierto la tierra de Hueyxalan. Siete años se detu- 
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vieron en Tepetla, y al cabo de ellos volvieron á tomar 
su marcha ^ y habiendo caminado diez y ocho días lle^ 
garon á Mazatepec » de que fué descubridor Mazaco- 
bnatl , otro dé los cinbo capitanes , que de su nombre la 
llamó Mazatepec, Estuvieron allí ocho años , y alca*- 
bo de ellos prosiguieron su camino por diez y ocho dias 
contínuofit hasta llegar ¿ un parage á que dieron el nom-» 
bre de Ziuhcohuatl, por haber sido su descubridor Ziuh- 
cohuatl , Qtro de los cinco capitanes á quien daban tam- 
bién los nombres de Tlapalhuitz y Tlapalmetzin. De- 
tuviéronse aqui otros ocho anos , y cumplidos prosiguie-* 
ron su camino ppr veinte dias continuos hasta llegar 4 
Itztachoexuca , tierra muy fértil que descubrió Metaot- 
2in , y en la que mas se detuvieron, porque asientan 
haberse deqnorado en ella veinte y seis años. 

Hacen memorias de que en el año décimo sexto i 
que fué señalado con el gerogltfico de una caña » se cum- 
plió una edad, que son ciento cuatro años que habian 
com^iaado sus guerras en su patria ; y tegun Jas tablar 
sale puntual au cuenta ; porque d año décimo sexto da 
su mansión en Itztachuexuca, según las épocas anterio- 
res , fué el año de 687 de Cristo, que fué señalado con 
el geroglífico de una caña. 

Cansados ya de caminar y agradados de la bondad 
del pais, tenian poca gana de continuar la marcha , si 
el astrólogo Hueman no repitiera sus instancias , ase^ 
gurándoles que durarian ya poco sus penalidades, por 
que no estaba muy distante el pais dichoso y afortuna- 
do que les tenia predicho , donde lograrían un imperio 
próspero , y vivirían satisfechos y gustosos con cuantas 
comodidades podian apetecer. Con están persuasiones 
consiguió que á los veinte y seis años se moviesen ám 
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allí » y prosiguiesen su marcha por otros diez y ocho 
días ^continuos 9 en los que llegaron á Tolantzinco ; y 
aunque el astrólogo les persuadía á caminar un poco 
mas , no pudo conseguirlo , porque habiendo descubier* 
lo Acapichtzin la tierra de Tolantzinco , les agraSó tan- 
to , que determinaron hacer en ella su asiento y mora^ 
da perpetua, fundando alli la principal población y ciu- 
dad capital de su reino. 

Dende luego pusieron mano á fabricar una casa de 
madera tan grande , que concluida cupo en ella toda la 
genle» No por esto cesó el astrólogo de procurar di- 
súadirles del intento , declarándoles que no era aquel 
todavía el lugar en que según su ciencia tenia previstcT 
que había de florecer la corte de su imperio , y desde 
donde habían de hacerse dueños de toda la tieri;a y ex* 
tendi&r sus poblaciones por toda ella ; mas con todo no 
logró por entonces que se moviesen , y se mantuvieron 
en Tolantzinco diez y seis años ; pero á poco tiempo 
Qomenzaron á salir varías familias, que fueron forman- 
do varías poblaciones , extendiéndose por todos los con- 
contornos donde hallaban terreno proporcionado para 
sus sementeras, continuando siempre á estar ¡sujetas y 
subordinadas estas nuevas colonias al gobierno de suá 
gefes , que con el grueso de la nación se mantenían en 
Tolantzinco , cuya fundación que anotan en un señala^ 
do año con el geioglifico^ de once cañas , parece debe 
fljatie según las tablas en d año de ñVt de Cristo. 
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CAPITULO XXIII. 



Dejan á Tolantzmco , se pasan á ToUan , y fundan esta 
ciudad, que después fué la corte de su reino. 

Diez y seis años se mantuvo en Tolantzinco el 
grueso de la nación con sus gefes y capitanes , que 
desde alli gobernaban todas las nuevas poblaciones , 
que cada dia se iban formando , dilatándose por toda 
la tierra hasta que persuadidos dei sabio Hueman , 
determinaron trasladarse á otro terreno , poco distante 
de las riberas de un rio; y con efecto en un año que 
señalan con el geroglíñco de una casa , que según la 
expresión de su sabio Hueman era para ellos signo 
próspero que les anunciaba felicidades, se trasladaron 
á él , y comenzaron con todo empeño la fábrica de su 
ciudad, con casas y calles, en que dividiéndose las 
Emilias viviesen mas cómodos ; y haciendo desde luego 
á esta población la capital de su imperio , y el centro 
de su nación Toltecatl , la dieron el nombre de Tolian. 

En ella dicen algunos que comenzaron ¿ labrar sus 
primeras casas de lodo y piedra, cuyo arte dé fabrí* 
carl&s les era ya conocido , y D. Fernando de Alba 
dice ,.que esta invención de fábricas era ya muy antigua 
entre ellos ,- aun antes de salir de su patria. La fun- 
dación de esta ciudad de Tolian , que subsiste en núes* 
tros dias en su misma antigua estuación , doce leguas 
al Norte de la ciudad de Méjico , y conocida por el 
nombre de Tula , dicen haber sido en un año señalado 
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Con cl carácter de una casa , por lo que debe fijarse 
según las tablas en el año de 713 de Cristo , que fué 
señalado con este geroglífico , como en ellas se mani- 
fiesta. Fué esta famosa ciudad corte de los reyes tol- 
tecas , como se verá adelante , y hasta el tienapo pre- 
sente es considerable población , y mantienen los natu- 
rales de estos reinos en la memoria la noticia de su 
antigua opulencia. ' 

No es fácil averiguar el camino que siguieron estas 
gentes ; ni las leguas que anduvieron desde su ciudad 
de Tlachicatzin hasta Tolantzinco ; porque no llevando 
destino cierto , ni rumbo conocido , vaguearian , ya por 
unas , ya por otras partes ; y por lo menos asentando, 
como asientan ses intérpretes, que caminaban seis 
leguas cada dia , y computando los dias que caminaron 
desde Xalixco á Tolantzinco, asciende la suma á 
ciento noventa y seis dias , que á razón de seisjcguas 
por dia , componen mil ciento setenta y seis leguas ; y 
es constante que desde Tolantzinco á Xalixco , y aun 
á Culuacan que está mas al Norte , no habrá muchas 
mas de trescientas leguas ; pero co es de admirar , 
siguiendo estas gentes unos rumbos inciertos , en que 
debemos creer que el camino que harían un dia otro lo 
deshacían , y aunque gastaban dias y multiplicaban 
leguas, no avanzaban terreno hacia el lugar en que 
habían de venir á parar. Por todo el camino , y espe- 
cialmente en los parages donde hicieran mansión, 
fueron dejando poblaciones , de suerte que cuando lle- 
garon á Tolantzinco se debe suponer poblado ya todo 
el terreno por donde hablan venido , no solo con las 
poblaciones que ellos hablan hecho en los parages en 
que hicieron mansión, sino en otros muchos que de 
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esas mismas iban saliendo , extendiéndose por todo et 
contÍQcnte , desde las costas dd Mar del Sur las del 
sano mejicano , por las provincias que ahora son co- 
nocidas por los nombres de Chihuahua , el Parral , la 
Nueva Vizcaya y Parras ; porque Ciuhcohuatl y Huey- 
xalan , que ahora llaman Huexutla , están inmediatos 
á Panuco y Tampico , poblaciones marítimas en la cos- 
ta del mar del Norte , y aun puede ser que hubiesen 
entrado ya algunas cuadrillas ¿ la provincia de Tejas 
y á la Florida , pues á más de la multiplicación que 
debemos suponer tuvieron en los cien años que duró el 
viige , nos dan la noticia de que salieron en su segui- 
miento de las mismas partes del Norte y región de 
Huehuetlapallan muchas cuadrillas de gentes en diver« 
sos tiempos , de las cuales unas se establecieron y 
poblaron las costas del Sur, sin llegar á ToUan» 
otras llegaron , y otras muchas pasaron hasta ocupar 
d recinto de este nuevo mundof hasta el estrecho de 
Magallanes , y puede que mas allá , si está poblada la 
tierra que descubrió Franciscio. Drake , y ellos haUaron 
modo de pasar el estrecho hasta dichas tierras » como 
pasaron el mar de Californias y los densas estrechos , 
brazos de mar y ríos caudalosos que atravesaron^ asi 
para haber de llegar los primeros pobladoxes desde el 
campo de Sennaar hasta la región de Huehuetlapallan , 
como esta nación Toltecatl hasta llegar á Tollan. 

Es cosa digna de notar la dilatada vida de estas 
gentes » pues por lo menos los dos señores principales. 
Cbalcatsin y Tkcainihtzin , los cinco capitanes agre- 
gados, y el astrólogo Hueman, que asientan haber 
llegado á T<41an , y vivian el año de 713 , habia ciento 
treinta anos que se rebelaron contra su soberano , que 
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fué la causa de su salida ; y aunque fuesen entonces 
jóvenes de veinte años , ya debian de llegar » ó pasar 
de ciento y cincuenta. Que uno ú otro llegase á edad 
tan avanzada , no es irregular ; pero que todos viviesen 
tanto es cosa que hace fuerza , y del astrólogo dice 
expresamente D. Fernando de Alba que pasaba ya de 
ciejitP y. ochenta años, cuando llegaron. á Tollan. Pero 
es constante que no solo en estos tiempos , sino tam- 
bién en otros muchos posteriores á ellos , nos dan noti* 
cias de personas de vidas dilatadísimas; porque de 
Icoatzin , que á la sazón reinaba en el imperio Chichi- 
meca, dicen que gobernó ciento y ochenta años : su 
succesor Motzeloquixtzin ciento cincuenta y seis: T.la- 
macatziu que le sucedió ciento treinta y tres : Xolot- 
zin , el primer emperador que reinó en estas partes 
después de los tchecas , gobernó ciento y doce años ; 
y otros muchos que se verán en el discurso de esta 
historia » y los mismos reyes tchecas , que todos rei- 
naron cincuenta y dos años , y algunos sobrevivieron 
muchoí^ mas , por la razón que se dirá adelante. 

No se me hace dificil creer que aquella soberana 
providencia que los guiaba y destinaba á poblar estas 
tan vastas regiones > les conservase tanto tiempo la 
vida, como quiso dilatársela á los patriarcas y prime- 
ros pobladores del Universo ; y debemos suponer, que 
asi como estos señores principales , habría óti'os mu- 
ctusimos eu taní numeroso concurso de gentes que lo- 
grarían igualmente una dilatada vida. Y verdadera- 
mente no diebé esto hacer gran fuerza á los que han 
anclado algo por estos reinos , pues es muy común en 
estos tiempos hallarse machos indios de crecida edad. 
Yo he conocido 9 y conozco muchos , y entre ellos una 
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nauger que pas» de cien años , y está tan fuerte y ro* 
busta como cualquiera otra de veinte , y es coastante 
la experiezK^ia de que por Jo general son de larga vida 
los indios, y si con sus desórdenes y mal trato que 
daa.^. su salud no se la quebrantaran , llegarían mu- 
chos á una grande ancianidad. 



CAPITULO XXIV, 

Fundada y edificada la ciudad de ToUan , determinan elegir 
rey que los gobierne ; y por consejos de Hveman van á 
pedirle ún hijo al emperador Chichimeca , que se los con- 
cede '; le traen á TdRan , donde le reciben y juran con 
mucho aplauso. 

establecidos ya en Tollan » y agradados cada día 
mas de su clima , temple y fertilidad , se dedicaron con 
el mayar esmero 4 fabricar casas , y á adornarlas y 
hermosearlas cqajato alcanzó su industria é inventiva 
fuese ó no ya antiguo entre ^Uos el arte de fabricar coa 
piedra y lodo ; pi^es sea cob^q fuere , es consianle en 
SMS historias que en la fundación 'de Tollan ae esmera- 
ron y pulieron mucho en la fábrica y adorno de sus 
edificios.. , ^ 

, . En ella, asip^ntan haber trabajado seis i^aos » y que 
aj cabp 4e ellos era ya muy dilatada y hermosa* No 
se descuidaron en el cuUivo de sus campos » €uya fer« 
tilidad fes tributa^ cuamo necesrtaheii ^üa m mdim» 
tención ;;y. al mismo tieQppti lossefiores y prineipales 
gefes velsdltan en el gobierno y buen orden ^p¡e' debía 
reinar en todas las cq/sas : de suerte ^oe yivmn lelkes 
y contentona Ubfcsi de «envidia y emulaúíon, no éóio 
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entre los subditos , sino lo qoe es mas de admirar entre 
los mfsmos gefes , quienes no teniendo otro objeto que 
el del bien público , y considerando que la multiplicidad 
de cabezas pudiera en lo futuro ser origen de discordias, 
congregaron una junta de todos los padres de familia 
y personas mas respetables , no solo de su ciudad , s¡« 
no también de todas las otras poblaciones que se ha- 
bian ya fundado en sus contomos 9 á quienes los dichos 
principales señores hicieron un razonamiento , maúifes- 
tándoles cuanto les convenia elegir un rey que los go¿ 
bemase , en quien residiese el supremo poder , y i 
quien jurándole todos obediencia , le estuviesen sujetos 
y subordinados , para que mirándolos como á hijos , 
les defendiese , les amparase y les administrara justicia, 
proponiéndoles al mismo tiempo las m^Ias resultas que 
podría haber de mantenerse el gobierno dividido entre 
muchos , que acaso en lo futuro , mirando antes á sus 
propias conveniencias que al bieVi público, fuesen causa 
de discordias f guerras entre ellos mismos ; y así les 
persuadían á que mimndo por su propio bien , eligiesett 
ono que los gobernase en calidad de rey y monarca 
supremo , asegurándoles que no solo cederiari ellos el 
mando que hasta entonces habian tenido, sínó que se- 
rian los primeros en darles ejemplo de obediencia y 
sujeción al que eligiesen. Admirable accioh de unos 
gentiles que lios presenta una prueba incontestable de 
su cordura, prudencia y desinterés, y de una incom- 
parable magnanimidad , con que despojándose volunta- 
riamente de la dignidad y el mando que habian mante- 
nido tantos años con tanto aplsmso y aceptación de su 
pueblo, que los miraba y respetaba como á sus sobe- 
ranos , prestándoles siempre una ciega obediencia ,' todo 



Digitized by VjOOQIC 



228 HISTORIA ANTIGUA 

lo pospusieron al bien público y á la felicidad de sus 
subditos f pareciéndoles que por este medio sé la ase- 
gurabas para lo futuro , sin reparar en sus propias con- 
veniencias , ni en la exaltación de sus fomilias y pos- 
teridad. 

Atentos escucharon los pueblos el razonamiento 
de sus gefes » y haciéndose cargo de la rectitud , bon- 
dad y amor con que los atendian , y que estos eran los 
motivos que les obligaban i hacerles semejantes pro- 
puestas» no pudieron menos de manifestar su gratitud^ 
queriendo que en uno de ellos mismos recayese la co- 
rona ; y creyendo que nada podia estarles mejor que 
el que continuase el mando en uno de aquellos cuya 
prudencia , conducta y amor tenian tan experimentada. 
I^a mayor parte de votos se inclinaba á Tlacamihtzin ó 
Acatpitzin ; pero el sabio Hueman » que asistió k la» 
junta y basta entonces nada habia hablado» tomó en- 
tonces la voz y les dijo » que aunque en cualquiera de 
aquellos dos señores estaria muy bien colocada la co- 
rona» asi por ser de su nación y patna » como por sus 
personales prendas » y especialmente por el amor que 
les tenian » con todo no se lograba con esto el fin que 
deseaban estos señores» que era el asegurarles una 
tranquila y quieta posesión de las tierras en que se 
hablan poblado » y un imperio quieto y seguro de sus 
enemigos los chichimecas , quienes era forzoso que mi- 
rasen siempre con ojeriza» tanto á estos señores y su 
posteridad » como á los pueblos que les hablan seguido, 
considerándolos como á rebeldes de su imperio. Que 
bien les constaba el rei^por que contra ellos mantenian 
pues hablan salido en su seguimiento para destrydrlos » 
y habiéndolos alcanzado en Hueyxalan y Cuihcohuatl» 
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les habiaa causado no pocos daños é incomodidades. 
Que aumentándose su imperio en dichas y prosperida- 
des , como esperaba y preveia por su ciencia , era 
fácil que llegasen las noticias al emperador chichimeca, 
puesto que no era grande la distancia á que estaba; 
y que aunque lo fuese tenia sobrado poder y gente con 
que hacerles la guerra y molestarlos mucho , cuando 
no los destruyese enteramente , porque era natural que 
las noticias de sus glorias y prosperidades , le causa- 
ren zelos y desconfianzas ; que por su ciencia alcanza- 
ba que habia de llegar tiempo en que dominase estas 
regiones la nación chichimeca y la descendencia de sus 
emperadores ; y asi para quebrar la fuerza del hado, y 
que se verificase el pronóstico sin perjuicio de ellos $ 
era de opinión quceligiesen por rey al hijo segundo del 
actual emperador chichimeca , para cuyo efecto algu- 
nos de los principales de la nación le llevasen una hon- 
rosa legacía, con algunos presentes y regalos, asi 
para obtener por este medio el perdón de la rebelión 
pasada , y restituirse á su amistad , como para que les 
otorgase el hijo para coronarlo por rey , con una total 
y entera independencia del imperio chichimeca, pactando 
y concertando el que ni el actual emperador , ni sus 
descendientes y sucesores , hablan de intentar ni pre- 
tender en tiempo alguno subyugar ni someter á su 
imperio este nuevo reino , sino que su hijo , á quien 
jurarían por rey, y sus sucesores después de él, 
habian de ser sus soberanos , sin reconocer á nadie 
dependiencia ni sujeción ; pero manteniendo siempre 
entre las dos potencias una inviolable amistad y firme 
Uga para ayudarse y socorrerse mutuamente ; y que 
estQ habia de afianzarlo el emperador chichimeca bajo 
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de 8U real palabra , con lo que parecía á Huemañque- 
daban seguros en su nuevo reino , desecha la amena» 
dol hado , y verificado su influjo , dominando en estar 
regiones la raza de los emperadores chíchimecas, á 
cuya sombra vivirían tranquilos los pueblos , fógrando 
muchas y grandes felicidades. 
* La veneración y respeto con' que miraban á este* 
sabio hizo que al punto abra^^sen todos gustosos su 
dictamen , teniendo por infalible el acierto afianzado en 
la ciencia de Hueman , y desde luego quedaron nom- 
bradas las personas que habian de llevar la embajada 
al emperador chichimeca , que fueron de los mas prin- 
cipales de la nación , aunque no dicen su número ni 
nombres i y proveídos de algtmos regalos de oro , plu- 
mas y otras cosas para ellos estimables , partieron para 
la corte Chichimeca. 

Son tan escasas las noticias que dos han quedado 
de esta grande y antigua monarquía Chichimeca, que 
apenas sabemos que lá hubo , y que tuvieron monarcas 
propios que sucedían por herencia en el reino , prefi- 
riendo los mayores á los menores ; porque los toltecas, 
inventores del arte de historiar en geroglificos, se 
dedicaron precisamente á escribir la historia de su na- 
ción desde su salida de Tlachicatzin , ó á lo menos los 
escritores nacionales que interpretan sus pinturas asi 
lo ejecutan , y por lo respectivo á los tiempos anterio- 
res, solo apuntan superficialmente algunas noticias, 
como presupuestos para comenzar la tela de su asunto. 
Tales son los de la creación, el diluvio, confusión de 
lenguas , su división , peregrinación , fundación de su 
primer ciudad, y las demás que dejo referidas, deí 
mismo modo que en ellos las he hallado. 
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No dudo que si hubiese subsistido su célebre Teoa- 
moxtii, de que li$iblaré adelante , y llegado á rrauos 
de algunos de ellos , nos hubieran conservado otras 
muchas individuales y curiosas noticias de su antigüe* 
dad. Solo hallo en D. Femando de Alba los nombres 
de trece emperadores que dice reinaron después de su 
primer caudillo ó rey Chichimecatl 9 sucediéndose unos 
á otros en el discurso de los dos mil quinientos y quince 
i^nos que corrieron desde el 2237 del mundo en que 
fundaron su primer ciudad de Huehuetlapallan hasta el 
de 719 de la era cristiana en que enviaron los toltecas 
Qsta embajada « que corresponde según las tablas al de 
4752 del mundo. Los nombres i^n los siguientes: 
N^quame^ > Namacuix , Mixcohuatl , Huitzüopocbtli, 
Huemac, Nauyot] ^ Quauhtepetla , Nonohualca , Huet* 
4o 9 Quaohtonal , Masatzin , Quetzal y Icoatzin » que 
ef9^elque 4 este tiempo gobernaba; pero ni dice eií 
qjiíé orden , ni la duración de sus reinados , ni otra 
alguna nqticiía de su gobierno : y aun en los nombres 
desconfío mucho de su certeza, porque veo puesto en* 
tre ellos á Huitailopochtli , que si es el mismo á quien 
los mejicanos dieron después honores de divino , ado- 
rándole por Dios de la guerra , ni era este su nombre » 
m floreció sino muchos años después » como veremos 
en su lugar j y el motivo que tuvieron para convertir sí; 
propio nombre , que era Huitziton en el de Huitzilopuch* 
tU. Y si Huomac que es el nombre de otro de ellos 
ea el fQJaaio que Quatz^tcob^atl ; ya hemos visto por la 
QdfAbioaoion de noticias que nos dan ios demás escrito- 
n». que c^te no fué rey, ano xm predicador evang^ico^ 
qno tjon gmn probiJbili^ad se eres haber Mq el apóstol 
Santo Totola. 
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En este año , pues , de 719 de la era ciístiana reí- 
naba en el imperio Chichimeca Icauhtzin ó Icoatzin y 
era el año setenta y uno de su reinado , que señalan 
con el geroglífico de siete cañas ; y como los embaja- 
dores no iban haciendo los rodeos y escalas que hicie- 
ron los Toltecas en su peregrinación , en pocos meses 
llegaron á la corte Chichimeca , en la que oída por el 
emperador su proposición, y apadrinados de sus regalos, 
fué bien admitida y otorgada luego su demanda , con- 
cediéndoles el perdón de la rebelión pasada , restituyén- 
doles á su amistad , y dándoles al hijo segundo que era' 
joven de pocos años; para que le llevasen á su nuevo 
reino y le jurasen por rey , empeñando el emperador 
su palabra por si y sus sucesores de mantener una fir- 
me é inviolable amistad con el nuevo monarca y los su- 
yos , y entre los vasallos de ambas potencias , para 
ayudarse mutuamente en cuanto se les ofreciese » sin 
que en tiempo alguno pudiese pretender el imperio 
Chichimeca sobre el reino Toltecatl feudo ni depen- 
dencia alg)ina. 

Ajustadas de esta suerte las paces y contentos y 
satisfechos unos y otros , se dispuso luego la partida 
del nuevo rey á su reino , lo que pocos dias después 
se puso en ejecución » y servido y obsequiado de sus 
nuevos vasallos , llegó feliz y brevemente á la ciudad 
de ToUan , donde fué inexplicable la alegría de todos 
en su entrada , siendo tan prósperamente logrados sus 
intentos, y mucho mas viendo qué la persona, en 
quien habia recaido su elección era tan recomendable 
por sn bello aspecto, gallarda disposición , y la naturd 
afabilidad con qué recibiendo á todos , abrazándolos y 
acstriciándolos, les manifestó desde luego' el amor y 
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agrado con que los recibía , no tanto por vasallos , co* 
mo por hijos , & quienes había de atender y mirar coa 
entrañas de verdadero padre ; de suerte que dándose 
unos á otros la enhorabuena de su felicidad » todo era 
regocijos y alegría. No dicen cual era el nombre que 
tenia antes este joven príncipe ; pero sí que al tiempo de 
jurarle por su monarca le mudaron el nombre , ponién- 
dole el de Chalchiuhtianetzin , ó Chalchiubtlatonac , 
que quiere, decir piedra preciosa que alumbra , aludien" 
do á su bello aspecto y personales prendas » y dando á 
entender que bajo de su amparo y dominio viviriab 
seguros y descansados » libres de trabajos y persecucio* 
nes , alumbrándolos él con la antorcha de sti justicia y 
acertada conducta. La convocación de esta junta » la 
elección de este primer rey, la embajada» venida y- 
jura de él en la ciudad de Tollan , todo lo ponen en 
un mismo año que señalan con el carácter de siete 
cañas , á los siete años de la fundación de la ciudad , y 
corresponde según las tablas al de 719 de Jesucristo. 
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OAPITÜLO XXV. 

Dase noticia de una Uy que estahlecieron en orden al tiempo 
que debian reinar los reyes. Del casamiento de ChaL 
chiuhüanetzin , su reinado y muerte. 

Ponderan mucho los escritores el numeroso con- 
curso que se juntó en ToIIan á la jura del rey Chai- 
chiuhtlanetzin , y la gran solemnidad con que se ejecu- 
tó ; pero nadie dice de las circunstancias y ceremonias 
que practicaren. Concluida la función , y antes de 
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disolirerse él congreso dicen que establecieron una ley 
de común consentímiento del rey y del pueblo y esta 
(hé gue los reyes no habían de gobernar ma£^ tíenapo 
que el de un siglo de tos suyos , esto es , cincuenta y 
dos años: que si el rey moría antes de cumplirlos habían 
de gobernar la república y los jueces que el pueblo 
nombrase los años que restasen hasta cumplir el siglo : 
pero que si llegasen á cumplir los cincuenta y dos años 
del reinado , habían de ceder el trono á su hijo primo- 
génito , y por su falta en otro de sus hijos , según sus 
edades « el cual habia de entrar á reinar libre y des- 
póticamente sin dependiencia del rey anterior, que 
enteramente habia de retilrarse del gobierno. 

. Esta es una prueba de las largas vidas de estas 
gentes , que consideraban , no como cosa extraordina- 
ria , sino como regular y factible el que los reyes gober- 
nasen cincuenta y dos años , y pasase mas allá de ellos 
su vida , y el efecto verificó su concepto ; porque todos 
los. reyes Toltecas llegaron á los cincuenta y dos años 
de gobierno, y algunos excedieron y tuvieron que ce- 
der la corona á sus sucesores , como veremos luego , 
sin que llegase el caso jamas de que por su temprana 
muerte gobernase la república* 

El motivó que tuvieron para establecer semejante 
lejr no hay historiador alguno de los suyos que nos lo 
diga , y no pudo ser sin racional motivo , mayormen- 
te viviendo el sabio Hueman , quien les habia dirigido 
para aquella elección que tan á su gusto y satisfacción 
les habia salido , y cuya^ palabras veneraban como de 
oráculo. 

Si me es licito exponer mi conjetura , diria que lo 
ejecutaron por medio y consejo del mismo sabio , quien 
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atendiendc^ á su paz y tranquilidad , y & alejarles cual- 
quier motivo de guerra y discordia , te pareció que de 
esta suerte se las procuraba ; porque considerando por 
una parte que al cabo de cincuenta y dos aflosk de go- 
bierno, era natural que cansado ya el rey ,' no aten- 
diese á él con la vigilancia debida , y por otra el su- 
cesor en edad competente » movido de la ambición de 
reinar , atentase á la vida de su padre 9 causando gue* 
rras y divisiones entre sus vasallos (que de uno y otro 
son frecuentes en el mundo los ejemplares) 9 juzgó 
precaver estos inconvenientes con obligar al rey á ceder 
la corona al tiempo prefinido en su sucesor , para que 
este no solo no intentase usurparla antes de cumplir el 
tiempo, sino que recibiéndola de mano de du: padre, 
aun en vida mantuviese con él la veneración y gratitud, 
y al mismo tiempo sobreviviendo el padre pudiese ins^ 
truir y dirigir al hijo para el acierto. 

Muéveme á discurrir de este modo el ver que en 
los tiempos posteriores tuvieron estas gentes utia ley 
que mandaba, que el sucesor de cualquier reino, se- 
ñorío ó cacicazgo que manifestase alguQiei ambición ó 
deseo de la posesión antes de llegar el tiempo de su- 
ceder en la dignidad, por el mismo hecho quedase ex- 
cluido del derecho, y no le admitiesen sus' subditos. 
Con que no sería extraño ,' que para precaver este da- 
ño', instituyesen aquella ley los sabios toltecas que fue- 
ron los primeros y mas. antiguos legisladores de este 
nuevo mundo. 

Apenas hubieron jurado á su nuevo rey, le pro- 
pusieron que era p!recÍ80 que se ligase con el vinculo 
del matrimonio, para procurarles por este medio ja 
sucesión legiÚQÍa de sa real estirpe 9 en que asegura- 
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seo el consuelo y amparo que deseaban , y la perpetui- 
dad de su reino 9 dejando ¿ su arbitrio la elección déla 
^ue había de ser su feliz compañera en el trono de 
büire las principales señoras de su pueblo. Oyó afable 
el monarca la propuesta « y condescendiendo á su deseo 
les dijo que eitoba pronto & complacerlas , pero que 
ellos habían de ser los que le diesen la esposa , y había 
de quedar á su .arbitrio la elección ; que él desde luego 
recibiria gustoso 4 la que ellos unánimes eligiesen , 
pues con mayor conocimiento é inteligencia sabrían 
graduar el mérito de la que halna de ser su reina. 

Mucho oUigó á sus vasallos esta generosa acción 
de su rey » y hallándose dueños de la acción , y muy 
viva en su memoria la obligación y gratitud á sus an- 
tiguos señores, tuvieron poco que dudar en la elección; 
pOTque teniendo su señor Acapichtzin una hija hermosa, 
y de edad proporcionada á la del rey , recayó luego 
en ella la elección , y yaque la vez primera no lograron 
la corona para el padre , lograron ahora con sumo gozo 
que ciñese las sienes de la hija » enlazando su mano con 
la del nuevo rey » á quien fué muy agradable la elección 
del pueblo. Aceptándola d^e luego 9 recibió á la 
esposa con demostraciones del m^yor júbilo y compla- 
. cencía , y se celebró el matrimonio con aquellas cere- 
monias que por entonces acostumbraban , que no nos 
dicen las que eran , ni podemos asegurar que fuesen las 
mismas que después usaron, de que hablaré en su 
lugar ; aunque , si es cierto lo que algunos afirman » 
que Quetzalcohuatl fué quien les enseñó dichas cere- 
monias, ya debían de estar en práctica entre estas 
naciones. 

Dicen algunos escritores que con la vemda de loa 
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toltecas , las naciones Ulmeca » Xicalanca y Zapoteca^ 
que como dejo ya dicho se babian establecido en el 
territorio que es hoy de Tlaxcalan , Huexuctzinco y 
Puebla de los Angeles , desampararon la tierra » y se 
pasaron á poblar las provincias de Yucatán , las islas 
de Barlovento , y parte del reino del Perú ; y Boturini 
parece que adoptaba esta opinión. Pero lo que yo hallo 
en los autores indios es , que poco tiempo después de 
jjarado Cbalchiuhtlanetzin , vinieron de todas las pobla« 
ciones de estas naciopes á darle voluntariamente obe- 
diencia» sujetándose gustosos á su dominación» sin 
que se diga ni se haga memoria de que entre estas 
naciones y la tolteca hubiese habido en tiempo alguno 
disensión, oposición ni guerra que pudiese haberles 
obligado á dejar la tierra : antes por el contrarío se 
unieron tanto , que en adelante fueron tenidos por tol- 
tecas , aunque entre sí conservaron siempre la memoria 
de su nación y origen, y la conservan hasta el dia de 
hoy en muchos pueblos que subsisten de ellas. 

No hay duda que fueron de estas naciones los 
pobladores de Yucatán » y por ventura de las ishs de 
Barlovejtito y parte del Perú ; pero esto fué porque en 
varios tiempos salieron de estas poblaciones diversas 
cuadrillas en demuida de nuevos paises que poblar t 
como salieron también de la Tolteca » Chichimeca y 
otras ; pero esto no es haber desamparado la tierra el 
grueso de estas naciones que poUó en aquellas. Es 
cierto que son pocas las poblaciones que subsisten de 
ellas ; pero la causa de esto es el que como no tuvieron 
oíonarcas propios, se fueron mezclando y uniendo con 
las otras naciones » especiahnente con la Teochichimeca^ 
que domino en Tlaxcala. v 
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ReiiiQ Chalchiuhtlanetzín quieta y pacificamente f 
dilatando siempre les términos de su reino con las 
muchas poUaciones que continuamente se ibcui aumen- 
tando y extendiéndose por todos los contornos de su 
corte de ToUan , amado y venerado de sus vasallos , á 
quienes miraba como á hijos , ouidandQ y proveyendo 
infatigablemente á todo cuanto le parecía que podía 
contribuir á hacerlos felices. Mantuvo la paz y buena 
correspondencia con el imperio Chichimeca, y con 
todas las poblaciones de Ulmecas » Xicalancas y Zapo- 
tecas, que antes de ellas se habían establecido con 
estas partes ; porque como ya dije no se halla noticia 
de que hubiese guerra ni con ellas ni con otr^ alguna 

^ nación. Dedicáronse los toltecas no ménps al cultivo 
de las tierras que al de las artes , empezando estas á 
florecer entre ellos , especialmente las fábricas de tejidos 
de> algodón , y bordados de plumas , la pintora , la mi- 
nería » platería y lapidaría ; de suerte que viviendo fe- 
lices y contentos , todo en su reino era dichas y pros- 

, peridades. 

Reinó Chalchiuhtlanetzín los cincuenta y dos años 
prefinidos por la ley , y en el último de ellos dispusala 
Altísima Providencia que muriese de enfermedad natu- 
ral , quizá para que no se quebrantase desde luego la 
ley» pues según la ternura y gratitud con que le ama- 
ban sus pueblos , es creible que no hubiesen permitido 
verle despojado del mando. 

Luego que murió adornaron su cuerpo con aque- 
llas insignias que en vida le servían al decoro de sn 
real dignidad , y derramando muchas ISgrímas , dicen 
que le enterraron en el templo mayor de la ciudad. 
Esta es la vez primera que hallo en sus historias que 
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tuvieseTi ya templos , aunque no dicen á qué deidad 
eran dedicados , ni mencionan otro ritp alguno de reli- 
gión. Pero nos persuade á ,que ya. por estos tiempos 
habia comenzado á nacer entre estas gentes la idolatría; ' 
y es factible que este templo fuese dedicado al sol , 
pprque es constante aserción de sus historiadores , que 
los primeros templos que fabricaron fueron en honor 
del sol , á quien dieron el nombre de Tonacatecuhtli , 
que quiere decir Dios del sustento, Decian que la luna 
era su muger , y las estrellas sus hermanas., y en los 
tiempos posteriqres dan noticia de un gran templo que 
hubo en Teotihuacan dedicado al sol , bajo del dicho 
nombre de Tonacatecuhtli ; mas no parece que por es* 
tos tiempos les daban el nombre de deidades , ni los 
adoraban como tales , sino como ministros del Tloque 
Nahuaque , ó Dios Criador (1). La muerte de Chal- 
chiuhtlanetzin la señalan en el año de siete cañas , que 
corresponde según las tablas al ^ de 771 de Jesucristo. 

CAPITUIX) XXVI. 

V 

Sucede en el reino Ixüücttechabuac , en cuyo tiempo muere 
el saino Hueman , dejande escrito d Teoamoxdi » y hechas 
varias profedas ; y habiendo cumplido IxUücuechahuac el 
tiempo de su reinadp , le hereda su hijo Huelzin, 

, Luego que sepultaron al difunto rey pasaron á 
saludar á su sucesor , á quien dan el nombre de Ixtlil- 

(1) Subsisten todavía cerca de Teotihuacan las minas , así 
del templo del sol, como del de la luna, y el Sr. D. Tomas Ra- 
non del Moral me ha aseguiado que reconooiéadolas en la ex- 
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caechaboac, Tzacatecatl, Haltecatl y Tlac^notein; 
Ujo príroogénito del difunto* á quien luego ^ron la 
investidura, y le juraron obediencia. Fué este no 
ménof prudente, sabio y zeloso en el goUerno de sus 
pueblos que su padre , y por tanto no menos amado y 
venerado de sus vasallos » con la circunstancia de mi- 
rarle ya como compatriota , y de su misma nación , y 
nieto de Acapichtzin, su antiguo señor y caudillo. Cro^ 
bernó en paz sus pueblos , aumentando siempre mas 
los términos de su reino » y perfeccionando principal- 
mente en su corte la policía ; pero no hacen memoria 
de otro suceso particular en su reinado , que la muerte 
del sabio Hueman. 

Dicen pues que pocos años antes de concluir Ixtlil* 
cuechahuac el tiempo de su gobierno , conociendo el 
sabio Hueman cercana su muene » se dedicó á juntar 
todas las pinturas históricas que habían conservado losr 
de su nación y daban noticia de todos los sucesos pasados» 
desde la creación del mundo hasta aquel tiempo. Con- 
vocó en la corte de Tollan una junta de todos los sabios 
del reino , á que asistió también el rey. En ella se 
confirió también lai^gamante por espacio de muchos 
dias i teniendo entre manos todos los monumentos que 
se hablan recogido » para formar de todos ellos « y de 
las noticias, razones y doctrinas de todos aquellos sa- 



pedicion que hizo por disposición del gobierno del estado ds 
Méjico para fonnar su estadística descubrió la cabeza de la es- 
tatua que representaba ¿ la hina la cual es de dimensiones mad 
que colosales , y que subsiste todavía un enonne pedestal de 
piedra , de una pieza , donde sin duda estaba colocada. Véase 
¿ Clavigero tom. 1 , pág. 247 de la traducción castellana , y ¿ 
fíumboldt Ensayo Polít. tom. 1 , pág. 343 y sig. 
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Uos , ana obra verdadera , sólida y completa que sir- 
viese en lo sucesivo de noticia cierta de lo pasado, 
gdbierno y regla de lo presente y aviso de lo futuro. 

Conferido todo maduramente» con acuerdo de 
aquellos sabios , y con anuencia del rey , formó el sa- 
bio Hueman un abultado volumen , bien ordenado , á 
quien puso por título Teoamoxtli , que se interpreta 
Libro de Dios^ ó de cosas divinas y sagradas : porque 
contema las noticias de la creación dei mundo y las 
obras de Dios en ella , del diluvio , de la torre de Ba- 
bel y dispersión de las gentes , de la peregrinación de 
sus mayores desde el campo de Sennaar basta estas 
regiones y de sus primeros establecimientos en ellas: de 
la historia particular de su nación hasta aquel tiempo » 
de su religión , ritos y ceremonias : denius reyes , leyes, 
costumbres y gobierno : de los sistemas de sus antiguos 
calendarios , su deforma y enmienda , con la Txpbca- 
cion é inteligencia de los caracteres y símbolos de los 
diasy meses y años, y de todos los demás geroglificos 
y símbolos , fábulas y metamorfosis ; y finalmente con- 
tenia un gran número de anuncios y predicciones de 
sucesos futuros, señalando con mucha claridad los 
tiempos y circunstancias en que se habian de cumplir , 
y las señales que precederían á su cumplimiento. 

Concluida su gran obra la entregó en manos del 
rey , para que se guardase y conservase con el mayor 
esmero , y para que estudiando en ella los principes y 
señores de su nación , se instruyesen perfectamente en 
todas sus noticias. 

Mucho se lamentan los autores nacionales , y no 
menos los eruditos nuestros , de la pérdida de este fa- 
moso Teoamoxtli 9 que dicen unos se guardaba en los 

TOM. I. 36 
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archivos de Texcoco , y otros con mas fundamento^ 
que en los de Méjico , en cuyos monarcas había re- 
caido el reino tolteca; y se cree que pereció en alguno 
.de aquellos fatales incendios que los primeros religiosos 
y prelados , mpyitdps de buen zelo , pero faltos de ins- 
trucción , hicierpn de considerable número de estas 
pierias históricas y monumentos antiguos , cuyas figuras 
simbólicas y geroglíñcos les parecieren ídolos y simu- 
lacros de su falsa i^eligion » y sin esperar á instruirse de 
quien pudiese darles la verdadera inteligencia de lo 
que eran los condenaron á las llamas. 

Esto fué causa de que algunos sabios y estudiosos 
que guardaban en su poder 9 o por curiosidad , ó para 
instrucción de sus hijos , ó como papeles de nobleza 
ó títulos de propiedad de sus posesiones , algunos de 
estos mapas históricos, procuraron esconderlos con 
grande esmero ; y aunque instruidos después los espa- 
ñoles en el contenido de ellos , ha habido algunos cu- 
riosos que los han solicitado , les ha costado sumo tra- 
bajo el hallarlos y sacarlos de poder de los indios , co- 
mo lo testifica Boturini , de los que recogió. Y final- 
mente de estas pocas reliquias que escaparon de los 
incendios, han sacado sus historias y relaciones los 
autores nacionales , que las hubieron de sus padres y 
mayores que las hablan ocultado. 

No dudo que si hubiera podido hallarse el Teoa* 
moxtli, lograríamos saber muchas noticias de. aquel 
tiempo oscuro, por lo menos desde la dispersión de 
Babel y peregrinación de estas gentes hasta la América, 
de sus primeros establecimientos , gobierno y policía , 
4le que nada habla la .historia tolteca« 

No contento con estp el sabio Hueman » hizo con* . 
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gregar á toda la gente principal y noble , no solo dé 
la ciudad de Tollan , sino de otras muchas de su 
contomo , y teniéndolos juntos les declaró en primer 
lugar su cercana muerte , y les dijo que entes que se 
cumpliesen diez siglos de la salida de su patria hereda- 
ría este reino de Tollan un seíñor , que sucedería en él 
á gusto de unos y á disgusto de otros , que seria seña-' 
lado por la naturaleza con varias señales, de las cuales 
la mas principal y visible seria tener los cabellos cres- 
pos , que por sí mismos le formarían uri adorno eleva- 
do en forma piramidal , como si dijéramos una mitra 
ó tíara » que así se explican los historíádorés indios , y 
que aaí nacería del vientre de su madre ; qué á los 
principios de su gobierno sería muy justo y sabio , pe- 
ro después declinando á los vicios , seria malo y des- 
venturado. Que de su ejemplo los vasallos se entre- 
garían también á los vicios , y llegaría el tiem()ó en 
que los sacerdotes , faltando al decoro de los templos 
y á la pureza que se les debe , forzarían á las mugeres, 
así doncellas como casadas que acudiesen á ellos á ve- 
nerar al Tloque Ñáhuaque, y á fos dioses inferio- 
res ministros suyos ; por lo .que enojado contra ellos 
el Tloque Nahuaque los castigaría severamfente coa 
rayos, gíanizos, yelos y langosta, con hiambrés y 
pestes, y finalmente con el cruel azote de la ¿uérra, 
que les causaría una casi total destrucción de su reino. 
Que de los que quedasen , muchos se volverían á su 
antigua patria, y serían pocas las reliquias que perma- 
necerían en este reino, del que vendría luego á apo- 
derarse la nación Ghichimeca , y que esta ^u destruc- 
ción aoaeceri^a en un año señalado con el geroglifico de 
uif pedernal-,: como ló había sido el en que salieron de 
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ga aotigoa patria , |>orque esta era la maligna estrella 
que les perseguía. A mas de las señales que en au 
persona tendría el rey en cuyo tiempo acaecería esta 
destrucción » les previno que algunos años antes de ella 
experimentarían otras , que serían preludio de su cer- 
cana ruina , como era el que se dejarían ver algunos 
conejos con cuernos como de venado : que el pájaro 
Buitzitzilin críaría espolones como los del gallo (1) , y 
que las piedras producirían frutos. 

Este pájaro Huitzitzilin es una avecita la mas pe- 
queña que se conoce en la especie de aves , á que los 
españdes llaman chupamirtos ; porque sc4ose mantiene 
de la miel que se halla en esta y otras flores , en la 
que introduce el pico que es largo , y con la longuecita^ 
que es muy sutil y remata en dos puntas como tenedor 
ó bielgo 9 chu j;^ la mid del centro de las ñores ; su 
pluma es*verd¿^, haciendo visos de oro como la del 
pavo real ; y asi ^ra entre estas gentes muy esquisita 
y estimada. 

Añadió HuemaQ á sus predicciones que de las re- 
liquias que quedasen de su nación Toltecatl renacería 
después su reino ; pero que pasado otro tanta-tiempo , 
volverían á ser destruidos ellos y las demás naeiones 
que se hallasen pobladas en estas regiones , y se apo- 
derarían de ellas unas gentes que vendrían de lejos 
por la parte donde nace el sol , y que la llegada de 
estas gentes á este continente sería en un año señalado 
con el símbolo de la caña en el número prímero» cum- 

(1) Según Bufibn no había gallos en América : lo que si es 
cierto (pues Cortez dice escribiendo á Carlos V. que w6 gallinas 
en el mercado de Méjico], deberá entenderse lo que se dice en 
Cíbte lugar de otra are que tendría espolones como el gaUo.-*J^ 
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pliéndose puntualmente la profecía que les había hecho 
el sabio QuetzalcohuatL 

Estas parece t{ue fueron las principales prediccio- 
nes que les hizo el anciano Hueman , de que nos dan 
noticia todos los que interpretan sus antiguos mapas , 
y dicen haberlas alcanzado por su cienicia astrológica: 
mas no siendo dado al humano entendimiento alcanzar 
secretos tales de lo futuro por la ciencia sola natural , 
y aquella vulgar sabiduría de que podia estar adorna- 
do este filósofo , ni poder haber leído en los astros se- 
mejantes sucesos , debemos creer que si es cierto que 
hizo las dichas profecías , cómo asientan conformes los. 
historiadores, y guardaron vivas en su memoria aque- 
llos pueblos que vieron su cumplimiento , no las alcanzó 
por ciencia natural , sino que aquel Soberano Autor f 
que todo ^o dirige y gobierna paria los altísimos fines 
reservados á su infinito saber, y ocultos á nuestra li- 
mitación , ilustró el entendímiei^te , ó movió la lengua 
de aquel sabio á quien veneraban- los pueblos para que 
^s hiciese éstas predicciones. 

Pocos dias después de esto dicen que murió Hue- 
man de mas de trescientos años de edad ; no dicen del 
año , ni donde fué sepultado , ni qué honores le hicie- 
ron i (íeró es de fiféér^que serian á competencia de los 
de sus monarcas , pues tanto estos como sus vasallos le 
respetaban , veneraban y obetíetían tomo á deidad , y 
que á proporción de los beneficios que de él habían 
recibido , y ¿ la gratitud ;en que le estaban , serian las 
lágrimas y el sentimiento de su pérdida ; y con razón ^ 
pues un varón tan singular y respetable por su edad « 
sabicloria» i^udencia y gobierno es digno de eterna 
memoria y aplauso, y acreedor almas sublime elogio. 
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Guardaron cuidadosamente 8u Teoamoxtli muchos 
siglos después , y asientan , como he dicho » que exis- 
tia hasta la venida de los españoles en los archivos de 
Tezcuco ó Méjico. De este Teoamoxtli dicen que 
bebió D. Alonzo Axayacatzin las noticias que produjo 
en sus dos relaciones históricas , de que ya dejo hecha 
mención ; porque como ya dije , se hallaba de archi« 
vero mayor de Tezcuco cuando llegaron los españoles; 
y habiendo sido uno de los primeros que se convirtie* 
ron á nuestra santa fe , aprendió á escribir en nuestros 
caracteres y formó dos relaciones , una en su idioma, 
y otra muy sucinta en el nuestro. D. Femando de 
Alba dice en las suyas que para escribirlas tenia entre 
manos la que escribió en mejicano I que era la mas 
d^sa y expresiva. 

Poco tiempo después de la muerte de Hueman 
concluyó los cincuenta y dos afios de su gobierno el 
rey Ixtlilcoechahuac 9 y cumi^i^do con la ley , cedió 
la corona en su hijo primogénito Hamado Huetzin » qué 
fué jurado en el mismo año señalado con el gerogliñco 
' de siete cañas f que según las tablas corresponde al de 
838. 



CAPITULO 3XVII. 

Cumplido el tiempo de tu gobierno cede Huetzin la coramten 
^u hijo Tctepeuh , ú quien suóede NáeamCf jr á este MHh 

Reinó Huetzin pacificamente sus cincuenta y dor 
años f y cumplidos 0edíó la corona en so h^o primogé* 
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nito Totepeuh el año de 875 , sin que de su reinado se 
nos den otras noticias que las de irse aumentando, cada 
día mas las poblaciones , y extendiéndose mas los tér* 
minos del reino de ToUan. 

Reinó Totepeuh cincuenta y dos años , y cedió la 
corona á su hijo Nacaxoc , que habiendo reinado otro 
tanto tiempo la entregó á su primogénito llamado Mitlp 
y durante estos reinados se aumentó tanto la población, 
que asientan tener ya á este tiempo pobladas mil leguas 
de circunferencia respecto de la corte de ToUan , con 
la que competian en grandeza y magnificencia otras 
poblaciones , entre las cuales señalan á Teotihuacan , 
que subsiste en nuestros dias , reducida á un pequeño 
pueblo llamado San Juan Teotihuacan , siete leguas al 
Nordeste de la ciudad de Méjico. Esta dicen haberse 
fundado á honor de los Dioses , y en efecto lo significa 
su nombre , que quiere decir habitación de los Dioses , 
y que ya por estos tiempos era ciudad tan famosa , que 
no solo competía , pero excedía con muchas ventajas á 
la corte de ToUan ; porque habiéndose aumentado en 
el discurso de estos reinados la idolatría y superstición, 
no era ya solo el Tloque Nahuaque a quien adoraban , 
sino también al sol , bajo del nombre de Tonacatecuh- 
tli , venerado por Dios del sustento ; á cuyo honor de- 
dicaron allí un magnifico templo , cuyas reliquias sub- 
sisten en nuestros dias, á la parte oriental de dicho 
pueblo de Teotihuacan (1). 

Diéronle el nombre de Tonatíuh Itzaqual , que quie- 
re decir , casa del sol : su fábrica era redonda , á mane- 
ra de un cerro, pero hueca por dentro, con cuatro al- 

(1) Véase lo dicho en h, nota de la pág. 
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tos, que subían á la cumbre en diminución , y se co- 
nocen todavía hasta la altura de doscientas y setenta 
varas castellanas , ocupando su basa doscientas noveli- 
ta y siete de diámetro. Para subir á él diceq que ha- 
bía su escalera proporcionada , fabricada en el mismo 
cerro , que al presente no se descubre el parage en que 
estaba, porque sos mismas ruinas , y el polvo i yerbas 
y árboles que han nacido , no solo han borrado esta és-. 
calera » sino también en la mayor parte la división de 
los dichos cuatro altos , que eran símbolos de las cua- 
tro estaciones del año que el curso del sol distingue , y 
de los cuiltro principales caracteres que eran la clave 
de su calendario. £1. último alto servia de pedestal á 
lina corpulenta estatua del sol de figura humana , labra- 
da en piedra de cantería, toda de una pieza, en cuyo pe- 
chó e^ba enCibutida una lámina cuadrada fundida de 
oro y plata , muy l)ruñidá y tersa , en la que al nacer 
el sol reverberaban los rayos, por estar colocada de 
fachada al Oriente. Dicen que subsistía íntegra al tiem- 
po de la conquista, y que el Sr. D. Fr. Juan de Zu* 
márraga , primer obispo de Méjico , la hizo derribar Y 
destrozar. 

D. Femando de Alba , que vivía por los años de 
mil seifóientos ocho , afirma que subsistían todavía allí 
algunos*^dazos de la estatua , y que la destrozaron 
los españoles eñ su ingreso. £1 caballero Boturini que 
fué expresamente á reconocer estos monuipentos , y to» 
mó les medidas que dejo referidas de su altura y diá- 
metro , dice en el prólogo latino que dejó comenzado 
para la obra que meditaba escribir de Nuestra Señora 
de Guadalupe , que él vio algunos fragmentos de la es- 
tatua entre las ruinas ; pero hateado yo subido.é este 
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cerro por 6nes del ano 1757 , y reconocídde curiosa- 
mente par todas partes 9 no encontré cosa alguna que 
denotase r^Kquía de ella. 

AI lado de este templo , en distancia de quinmifas 
y cincuenta varas al Norte ^ había otro menor dedica» 
do á la luna , al que llamaban Meztli Itzaquai , esto es> 
Gasa de la Lwaa , cuyas rúisías tanabien tienen la mis- 
ma %ur« de ..ufi.ee rro redondo 9 que i^l presente no 
demuestra haber tenido otra hechura» úi: división , sino 
que ascendía á la cumbre en f<M?ma piramidal ; pero 
Boturini dice que ■ tenm tres divisiones* Bd su cima 
estaba cc^ocada nna estatua de laJona, que no he ha- 
lado el modo ea que la ^oraban , sino que tenían 80« 
lamente por esposa dsei soL Al contorno de estos tem» 
píos había otros rarios mogotes» igualmente fiíbricadoa 
á mano » á honor de las es^eilaa errantes ^ de los^ eua* 
les todavía subsistea algunos» aunque no se sabeottal 
fué el n^Biiero de estos» y se presume- que según se 
hablan adelantado ya sus conocimientos a^onómicos 
sería, el mismo que el de loa planetas. 

Ebtaban; servidos estos teaiplos decoMpefóHt^ ná^ 
mero 'de sacerdotes» k quienes daban et nombfe de 
PapahuaTIamacazque^ por cuyas manos ofredan al 
sol las primicias; d^ sur frutos; y cada año al tiempo 
de levantar la cosechadel mai2^» le hadan una solemne 
fiesta 9 sacrificándole ua hombre que escogían en las 
cárceles » y ddiia.ser al mas ftcineroso.- Daban á este 
sacmfioio^ el nombre de TetUmonamiquia»» que quiere 
dedif eZ encuetara de la* piedvas » porque le^ ponían en- 
tre dos garandes (ñedras afiladas» que» dispuestas con 
artifido» se lampban ima contra otra» y cogiendo en. ' 

medb al infeliz lo faacian pedazps. Enterrábanle , y 
TOM. I. 37 c. 13. 
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luego se foroiaba una solemne danza de la gente mas 
principal y respetable que duraba todo el dia, comiendo 
y bebiendo abundantemente. Los sacerdotes de este 
templo del sol vexidian cada año al pueblo el fuego 
nuevo 9 que sacaban del pedernal y de la fricación de 
un palo con otro. 

A mas de estas deidades veneraban ya en este 
tiempo á Tlaloc, que «decían que era ministro de la 
Divina. Providencia, cuya efigie se manifiesta en la 
estfimpa núínero 8 y era el geroglífico de la abundancia, 
por eso le figuraban de color negro , para denotar la 
tierra , y componían su rostro de arroyos de agua que 
la fertilizan^ coronado de plumas blancas y verdes que 
denotan sus frutos » por dientes unos granos de maiz 
tierno/ qué era su trigo, adornada la cabeza con un 
abanico de plumas blancas y rojas , que significan los 
vienlos portadores de las aguas , en la mano diestra un 
rayo para significar los truenos y relámpagos qué de 
ordinario las acompañan , vestido de un sayo azul con 
fajas de oro, para denotar la serenidad del cielo des- 
pués de las lluvias , y en la siniestra una rodela de 
que pende una gran copia de plumas de varios colores 
para significar la variedad de flores y frutos de que la 
tierra se. viste á beneficio tle las aguas. 

No ignoro que asi este , como otros de los dioses 
y géroglíficos de estas gentes los interinreta Boturini en 
sentido mas elevado y con mas sublimes alegorías, 
que atribuye ,á la «abiduria vulgar de estos gentiles , 
colocando la invención de estos geroglificos en la pri- 
mera edad ; pero yo , sigmendo á sus historiadores ^ 
doy solamente la sencilla explicación que en ellos en- 
cuentro, y me figuro que lo que quisieron dar á enten* 
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der aquellas gentes mayores con este síisbolo fué qae 
la Divina Providencia de aquel ente supremo ; criador 
y conservador de todo» á quien daban conño he dicho 
el nombre de Tloque Nahuaque , y era la única' deidad 
que adoraban entonces era la que por m^io. de los 
vientos, y las lluvias de la tierra y sUls' producciones 
les proveia de. cuanto necesitaban para su subsistencia, 
y eran estas como ministros suyos para* éste efecto; 
hasta que' introduciéndose los errores por. .ignorancia ó 
malicia, forjaron' de estos símbolos heroicas deida^dj^s 
que venerar, inventando fábulas de que dstfé noticia 
en sus lugares. . . : . • 

Ya desde estos tiempos asientsm que á esta deidad 
sacrificaban cada año cinco ó seis donceMitas dé p<>c¿ 
edad , abriéndolas vivas , y sacándoles* los ; corazones 
que ofrecían á este Dios; pero no dicen la razón de 
por qué eran dQncellas las sacrificada^ á Tteloc/ni 
tampoco por qué era un malhechor el sacrificado 'albo!. 

El templo de Tlaloc dicen que: estaba en lo nías 
alto de la sierra de TéXóóco,*y afirma el^ihisniob. 
Femando de Alba que en su tién^ aun sübsicítian 
algunos fragmentos de su estatua r perd nó di^éñ cual 
era la altura de éste tetnf^lo. Desde estés Hiénnípns^ 
dice que tomaron estos montes la detiomihácidrt' ' cié 
sierras de Tlaloc c6n- ctüe flierorí después cohécidai. 
En los tiempos posteriores veneraron mucho los meji- 
canos á esta deidad , y colocaron su büité'enél fambsó 
templo de Méjico que aldanzaron á ret los españoles. 

También dicen que eran ya por esté ííértipo famo- 
sas ciudades Toluca ,. Quauhnahuac (que los españoles 
llaman Cuernavaca) , Cholollan y Toto$epec ; y" que 
en Toluoa fabricaron un gran patacio de piedra:, en 
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que grabaron por la parte exterior -en figuras y ger<^ 
glÜBcos toda la Iñstoria de aaaatiguedad^ y especial- 
mente la de au.nadion^ susperegrínacíones, guerras'^ 
calamidades y persecuciones , prosperidades y buenos 
sucesos. Que -en Quauimahuac había, otro palacio muy 
grande, cuya fidbrica era toda de piedras grandes de 
oanlería » tan bien labradas y ajustadas , que sin nece* 
fidad de lodo ni ojtra argamasa (I), estaban fuertemente 
Unidas, y formaban el edificio « no solo en sus parces» 
síÉo Cambien en 'sus techos ; que todo era de piedra , 
sin macfera a^na , lo que seria verdaderamente ad- 
mirable. De ninguno de estos dos edificios ha quedado 
f»n éstos nuestros días vestigio algvoo , ni memoria de 
Jbs sitios en que estuvieron. 

Al misflíio tiempo que en ta arquitectura bafaiaR 
adelantado grandldmcmle en <4ras artes ^ espectalmeute 
w.la de sacar los metales de oro y plata , haHando el 
secreto de apartar uno de otro peifeotamente , que 
tosta (dy>ra npj^ podido descubriría como lofjebútaban. 
Sabia tambienroxcelentes plateros , lapida:»os » pintora 
y carpin^rppi» qw <te \m materias, eú qub trábi^abaii 
¡formaban Umío género de animales , aves y plqQte^ > 
imitándolas perfectamente al natural $ y ba<áan tod» 
^én^ro de adoróos para sus personas , temidos y casas. 
L^8 mugeros hilaban en variar maneras et algodón , Ío 
teftian de div^sos colores y tegtan todo género <te 
ropas á fu usanza, muy finas*, delicadas y vistosas^ 
de suerte qfje unas paxecian de lienso d^ado., 4>tFas 
de lienzo mas grueso ^ otras semejaban al:pano, otras 

(1) Así se doBcriben las dé la Ibrt'aleza dé Xochicálco , . á 
seis leguas de Cuemavaca , en el númem 5 de la Revisfai Mejír 
títLoti conmipoiidionte 44|ciemb^ del ale pásade^-^iff* 
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©oft lábdr€« oom<> de dahiíisco , oirás veHtidas cbttio él 
terciopelo , porque no todos se vestktti igualmente ; lote 
;ai«fiO!pes de telas ttia^ ricks y préeiosaá que los plie-, 
Iwyos , y oiioB y otros gastiAaa tnas abrigo en el int- 
erno que en d verano. En este solo usaban tina é^- 
|)ecie de pafietes, ó caleoncillos con qué cubrían 16 
tnas vergo»2oio^ dé^e la ckitüra á la mitad del muslo, 
y «na mafat^ cuédfada anudada sobre el pechó , háciti 
ei hottJt»*o ^niefetro , ¿}ue descendía híista los tobillos ; 
pero en tiempo dé invierno cubrían mas el cuerpo con 
on Sayo eertado sin nktnga* , y con trna sofet abertura 
eñ la $U!tiidád pisirá entrar ia cabeza , y dos á lt)S lados 
para los braíos , y con él se cubilan hasta los muálosj 
^aéi de la misma figura que hoy lo usan hiuchos dé 
■ellos , especialmente ^n los pueblos cortos , á los que 
llamad cotones , bien que al presente J3or lo regular 
fes pdiíén mangas , y sú tejido es muy basto y ordi- 
nario. 

Las mugeres usaban de las mismas mantas cua:- 
áraías, envolviéndolas desde la cintura, como un 
AldéUiü ó refejo, y ^s huípiles, cuya figura es el dé 
una camisa sin matigas ni cuello, óonnna avertüira en 
fe sumidad, y^oS élos lados, por dónde entrando la 
^béíztt y ^ftÉos , xpteáñ: pendiente desde el teuello hasta 
las psantorriiks ; y para salir de caSa sé ponftin en lá 
cábela otra manta pequeña, qiie cala por la espalda', 
y réhiátaba én punta íl manera de x^fiflla de fraiffe. 
E«a no la usáli ya tú nuestros días, sitio en su íug^l: 
txñ lienzo mas ótnétios fino seguti su posibflidad, á 
que llaman cobijaH, y algunas las hacen guarnecidas 
de encages , y labradas ó perfiladas , muy galanas y 
costosas. Estas las rebujan , y las asientan medio á 
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medio de la cabeza, con un pequeik) doUez por la 
parte anterior , como una cresu , dejando colgar el 
resto por la espalda ; pero ya la uitan poco. No asá 
los huipiles » que se han mantemdo y se mantienen en 
mucho uso hasta nuestros tieinpos » y los tejen muy 
finos y delicados» formando diferentes labores y figu- 
ras. También subsiste el uso , de los refajos, á que 
llaman Tlamaxcuey; especialmente entre las indias, 
caziques y nobles , que aunque tengan conveniencias , 
ni quieren dejar su antiguo trage , ni hablar otro idioma 
que el suyo , aunque sepan perfectamente el castellano. 

Así los honSbres como las mugeres usaban de 
sandalias que llaman cacli. Entonces los usaban tejidos 
d^I hilo que sacan del maguey , á que llaman pita ; al 
presente solo usan de estos los religiosos descalzos^ 
Los indios plebeyos los traen de cuero crudo de toro ; 
pero los nobles , y aunque no lo sean (si tienen algún 
posible) usan de zapatos , aunque sin medias ni otro 
calzado. 

También se hablan adelantado mucho en la agri- 
cultura, sembrando no solo el maiz, algodón, chile » 
frijoles y chia, sino también algunas otras yerbas que 
les servían unas de alimento y otras de condimento á 
sus manjares ; y finalmente se hallaba entonces el reino 
de Tollan en su mayor grandeza y opulencia, gozando 
de una tranquila paz , de un sabio y prudente gobierno 
en sus monarcas , y de una unión tan perfecta entre 
los subditos, que libres de emulaciones y envidias, 
miraban como propíos los aumentos y íelicjdajdes de 
cada particular y aspiraban todos álc^ mayorezaltacioi^ 
y gloria de sü reino. 
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•CAPITULO XXVIIL 

Dase noHcla del reinado de JüCÜ , que quebrantó la ley de 
' loscincuenta y dos años^ á quien sucedió la reina Xiúli» 
tlaUzin , y después de eUa Tecpanca^zin» ^ 

Parece que habiá llegado el reino de Tollan al 
apogeo de sus glorias , cuando Mitl heredó la corona , 
que según el cómputo que sigo fué el año de 779 de 
Cristo ; pero apenas empuñó las riendas del gobierno, 
cuando empezaron á brillar en el ¡oven príncipe unas 
tan relevantes prendas , que hicieron conocer á sus 
vasallos , que aun podian aspirar á mayores felicidades; 
pues no siendo inferior á sus antecesores en la rectitud 
conducta y amor ^ sus vasallos , les hacia grandes 
ventajas en la afabilidad, benevolencia y liberalidad, 
á qué acompañaba un hertftoso aspecto y gallarda pre- 
sencia. 

Casó con una sepora de las mas principales de su 
reino, aunque no nos dicen su estirpe, pero si su 
nombre que era Xiuhtlaltzin , tan igual á su esposo en 
la grandeza de alma y démas prendas naturales , que 
desde luego se hizo admirar de sus pueblos por su 
sabia conducta , teniéndose por igualmente seguros pa- 
ra el acierto en el gobierno de la reina , qué en el de 
su monarca. Velaban ambos consortes en procurar á 
sus vasallos todos los bienes y prosperidades, mani- 
festando á todos asi en común como en particular en- 
trañas de verdaderos padres, tanto para ayudar al po- 
bre á salir de su 'miseria, como pwa que el rico no 
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decayese de su fortuna ; asi para sostener al noble , 
como para impedir la opresión del plebeyo ; de suerte 
que cautivando las volúnteles de todos , se hicieron 
dueños absolutos de los corazones de sus subditos. 

La grande opulencia de TeotihyacaD , y el cot^ 
curso quo acarreaban á aquella población sus templos 
le pareció á Mitl que cedía en desdoro de su corte de 
Tullan , y deseoso de exaltarla sobre las demás poUjEi- 
cioues de su reiiv>, determinó eregir en ella un templo 
mas suntuoso y magnifico que los de Teoúhuacan ; y 
paira hacerlo mas espectable , foijór en su idea una 
nueva deidad, ¿quien dedicarlo, para que la novedad 
del objeto fuese otro mas poderoso atractivo^ Esta fjué 
la rana , á quien dio honores de divina» haciendo* aor 
tes creev á sus. pueblos , qMe ella era la. diosa de hm. 
aguas* 

La elocuencia y dulzura de su estilo , él c€HkGe|rto 
que su pueblo habia formado dé íbu alta sabiduría» y 
mas que todo el amor que le tenían ^ hizo que fiteil- 
mente creyesen la divinidad de esta sabandija , abra** 
zando desde luego su culto, se resolviesen á tríbutrntla los 
divinos honores^ Aua mas alU pasó la fim polítíca áél 
monarca,; pues bien entendido de \U. fuerza que tiela&o: 
para con el vulgo las novedades brillantes, y maa si 
van cubiertas con el velo de la religión.» detertmnó' qu$t 
el templo que se le habia dte dedicar fuese de divejaía 
esU^uctura de la que teniaUiloa otros. Es^os eraní acar 
descubierta^ en las cumbres de los montes , como el de 
Tlaloc, <i.eR las cimas de b&.cerros , que aunque auti& 
ciosamente fabricados., como los de TeotiUuacan^ estar 
ban al descubierto ^1 buho de sos deidades. No^. el 
de lai rana que le hizo fabricar de piedra beUa«^ 
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mente labrada en forma de un gran salón cuadrilongo , 
cubierto de las mismas piedras , que bien ordenadas y 
con pulidos ajustes formaban una especie de bóveda 
fuerte que cerraba el paso á las lluvias , al sol , y al ai* 
re. Dentro de él , y en su testero principal , hizo eri- 
gir un pedestal de competente altura de la misma pie- 
dra , trabajado con el mayor esmero , y sobre él colocó 
el busto de su diosa , de oro maciso » cubierto de esme- 
raldas , de un palmo de largo , tan diestramente trabaja- 
do , que imitaba perfectamente á su original. 

No se descuidó de proveer el templo de competen- 
te número de sacerdotes que cuidasen de su limpieza y 
adorno 9 y por cuyas manos se ofreciesen á la diosa los 
d<;>nes y oblaciones de los que acudiesen á su templo , 
que este era todo el culto que le tributaban , y ningún 
sacrificio , ni de gentes , ni de animales. Ordenó el tra- 
ge de los sacerdotes , haciéndolos vestir unas túnicas ta- 
lares negras » sueltas , y con una especie de capilleta , 
que les cubría las cabezas 9 el cabello largo y entrensa- 
do , quoiles caia sobre las espaldas ; dentro del templo 
andaban siempre descalzos 9 y solo para salir fuera, se 
calzaban sandalias de pita , excepto los tiempos en que 
hacían ciertos ayunos de á veinte días que les ordenó : 
que entonces no solo dentro , sino fuera del templo an- 
daban descalzos 9 y siempre los ojos bajos y con gran 
modestia. Debían guardar castidad , y los dias príme- 
TQs de cada mes hacian en público ciertas penitencias. 
Con todo este aparato de magnificencia y culto exterior 
consiguió el hábil y político monarca perfectamen|e 
sus intentos ,; atrayendo á su corte considerable número 
de gente que aumentó grandemente su población ; y 

con las frecuentes romerías que de todas las poblacio- 
TOMU I. 38 
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nes venían al templo , era innumerable el diario con- 
cursó de la corte. 

No se descuidó en favorecer las artes , exaltando 
á honores , y colmando de premios á los que. se aven* 
tajaban en ellas , ó hacian alguna nueva invención , con 
lo que atrajo á su corte todos los mejores y mas dies- 
tros artífices del reino , y la hizo un seminario de to« 
das las artes y ciencias que hasta entonces conocian y 
practicaban. 

De esta suerte reinó cincuenta y'dos años , y sa-' 
tisfecho del amor de sus vasallos , no quiso sujetarse á 
la ley del reino , cediendo á su hijo la corona. No le 
engañó su confianza , porque aceptando gustosos sus 
pueblos su resolución de mantenerse en el trono , na 
hicieron caso de la infracción de la ley , por tal de 
continuar gozando del feliz gobierno de su amable 
príncipe. Coiitinuó pues en él otros siete años , y 
en el que señalaron con el carácter de once cañas 
que corresponde según las tablas al de 1035, pagó el 
común tributo , acabando la vida de enfermedad na- 
tural. 

El dolor , sentimiento y lágrimas de sus vasallos 
nt> es fácil ponderarlo , aunque lo es concebirlo con la- 
pérdida de un rey tan amado , que con su prudencia , 
justicia y rectitud , cgn su política , afabilidad y libera- 
lidad , y finalmente con su acertado gobierno se habia 
grangeado no solo el respeto y veneración debida á m 
dignidad , sino también el verdadero y sincero amor 
de sus vasallos , en cuyos corazones mandaba con tan' 
dirice imperio y que su obediencia no era sacrificio de 
su vduntad , sino lisonja de su afecto. 

Sepultáronle en su famoso templo de la Rana» 
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adornando su cadáver del mismo modo que acostum- 
braba vestirse , que nos dicen los historiadores con to- 
da individualidad el que era , y se reduce á una cami- 
seta de lienzo blanco muy fino de algodón, que le 
llegaba hasta las rodillas , y del mismo lienzo los pa- 
ñetes que le servían de calsonziilos, labrados del mis- 
mo algodón de varios colores , y pendiente desde los 
hombros una manta blanca, muy delicada , bordada 
de varios colores , y guarnecida de una cenefa de pri- 
morosa labor, salpicadas á trechos en toda* la manta 
cantidad de piedras preciosas labradas en diferentes 
figuras. Asi en las muñecas como en los tovillos 
ajorcas , ó brazebtes de cuentas de oro gruesas y bien 
trabajadas, c^.alzado de unas sandalias, cuya planta 
era una hoja de oro , afianzada por encima con cordo- 
nes de diversos colores. Sobre el pecho llevaba un 
collar de oro, cuyos eslabones eran labrados en figuras 
de varios animales , y adornada la cabeza <^on un her- 
moso plumi^ , y este mismo dicen que era el trage que 
vestían los reyes toltecas. 

Concluidos los honores funerales, pasó toda la^ 
nobleza y números^ concurso & dar el pésame á la 
reina Xiuhtlaltzin , cuyas amables prendas y elevado 
talento , muy superior al común de su sexo , era bien 
notorio á sus vasallos , que habian sido testigos de los 
esmeros con que habia procurado cargar á medias Con- 
su esposo la pesada tarea dd gobierno , con igual zelo^ 
aplicación y amor que él , y creyendo que les mitigaba 
la pena que les afligía en la pérdida de su monarca , y* 
que aseguraban sus felicidades no faltando del trono 
aquella herdna , en quien estaba retratada la imagen 
de su esposo , siendo una misma la grandeza de alma . 
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la rectitud y prudencia del gobierno , y el amor para 
con ellos , la suplicaron que les permitiese jurarla por su 
reina , y que tomase á su cargo su amparo continuando 
en el gobierno , sin embargo de ser esto contra las le- 
yes del reino , mayormente estando ya el sucesor en 
edad competente para gobernar. Este era el principe 
Tecpancaltzin , cuyas amables prendas manifestaban 
bien su alto origen , no degenerando el fruto del árbol 
precioso que lo produjo. Su gran talento , y la suje* 
cipn y obediencia en que le hablan criado sus reales 
progenitores , no solo le hizo conocer la razón del justo 
concepto que los vasallos habían formado del talento y 
prendas de la reina para el gobierno , sino también la 
gratitud que les movia á esta acción para satisfacer de 
algún modo á la obligación en* que se hallaban para 
con la reina ; y uniéndose á este conociníiento el gran- 
de amor y obediencia con que el principe veneraba á 
su madre , tan lejos estuvo de llevar ¿ mal la preten- 
síon de los vasallos , que ¿ntes bien fué el primero que 
la saludó por su reina , reputándose por mas feliz sien- 
do vasallo de tal madre , que si efectivamente hubiesen 
puesto en - sus sienes la corona. 

Algo se enjugaron con esto las lágrimas de los 
vasallos ; y continuando la reina en la tarea del go- 
bierno con el mismo zelo y sabia conducta, se hacia 
cada dia mas amable á sus pueblos : pero duróles po- 
co la felicidad , porque al cuarto año de reinado que 
señalan con el carácter de dos cañas y corresponde al 
de 1039, acabó sus dias, dejando á sus fíeles vasallos 
sumergidos en un mar de lágrimas , llorando inconso- 
lablemente tan gran pérdida , y con justa razón , por- 
que las prendas que adornaban á esta sabia reina i 
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¿levándola mucho sobre el común de su sexo , la hi- 
ñeron digna de inmortal memoria y de ser colocada 
30 el número de aquellas heroinas que ha celebrado el 
orbe ; pues á vista , y al lado de un monarca tan sabio, 
supo grangearse tanta reputación, que partió con ella 
los lucimientos , y después de sus dias logró por si so- 
la la aclamación , á pesar de la antigua costumbre y 
ley que se lo prohibía ^ ocupaodo dignamente el trono 
con universal aplauso ; y mucho mas inconsolable hu- 
biera sido el llanto de sus pueblos , si hubieran llegado 
á saber que habiendo sido el reinado de estos dos con- 
sortes el último punto de felicidad á que habia de as- 
cender su monarca , ya llegaba con la muerte de la 
reina el tiempo en que habia de comenzar á decaer , 
hasta verificarse la destrucción profetizada por su sabio 
Hueman. 

Nada dicen del luga^ de su sepulcro ni de los ho- 
nores funerales que la hicieron ; pero debemos persua- 
dimos á que fueron correspondientes tanto á su digni- 
dad , como al amor y fidelidad de sus subditos y que 
colocarían su cadáver en el mismo templo al lado de 
su esposo. Solo nos dicen que en el mismo año de 
1039 fué jurado por rey el príncipe Tecpancaltzin , 
cuyas prendas y talento le hacian digno sucesor del 
trono. 
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CAPITULO XXIX- 

Ctmienza TecpaneaUzm á gobernar tainamente hasta él dé^ 
eimo año , en que ciego dd amor de una noUe doncella , 

. la ocuUa á sus padres « p tiene en ella un hijo naUtraí em 
fwen se advierten luego las serudes fue predijo Hueman. 

Nada extrañaban los vasallos en la sabia conducta 
de su nuevo monarca , que , verdadero imitador de sus 
ilustres padres , se empleaba con infatigable zelo en 
el gobierno de sus pueblos , en -beneficio de sus subdi- 
tos, y en alivio común de toda su nación, sin apar- 
tarse UQ punto de aquellas prudentes y políticas máxi- 
mas que hicieron tan plausible el anterior gobierno , y 
dando y procurando si fuese posible dar al suyo algún 
realce , añadió á su natural mod^tia y compostura al-, 
gunás demostraciones de mas devoto y «pilcado al cmI- 
to de sus dioses, frecuentando sus templos, en que 
pasaba algunas horas del dia arrodillado en lóracion. 
Hablaba poco , y no se manifestaba al pü^blico tan fre- 
cuentemente , aunque no por eso dejaba de admítÍT á 
toda hora los recursos de sus vasallos x P^^^ adminis- 
trarles justicia. 

Diez años permaneció de esta suerte , logrando en 
sus pueblos no menos aceptación y aplauso que sus 
padres. A e¿te tiempo, y en un año que señalan con 
el geroglificó de doce casas , y corresponde en nuestras 
tablas al de 1049, dicen que se hallaba retirado un dia 
en lo interior de su palacio , cuando le avisaron que 
quería hablarle un señor de los principales y deudo su* 
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yo , llamado Papantzin. Mandóle entrar al punto , y 
este lo ojecutóUavando consigo una hija suya, doncella 
de quince años , llamada Xóchitl , de extremada her- 
mosura , la cual vestida y adornada á su usanza , Ue* 
vaha en las manos un azafate , y en él algunos regalos 
comestibles , siendo el principal un jarro de miel de 
maguey , cuya fabrica acababa de inventar Papantzin , 
y por cosa nueva y nunca vista la llevó á presentar al 
rey , sirviéndose de la hija para portadora del regalo , 
muy ageno de imaginar que de ello pudiera resultarle 
agravio. 

Parecióle muy bien al rey la nueva invención de 
la miel , pero mucho mejor la que la llevaba , y ha* 
hiendo expresado á Papantzin con la? mas vivas de- 
mostraciones cuan agradable le habia sido su regalo , 
le dijo que de cuando en cuando continuase á embiarle 
de la miel , pero sin que para esto se tomase el trabajo 
de venir personalmente ; sino que aquella niña , acom- 
pañada de alguna criada , podría conducírsela. Esta 
expresión del rey la construyó Papantzin como favor 
que lé hacia , muy lejos de sospechar malicia en sus 
'intentos. 

Pocos dias después le envió segundo regalo con la 
misma Xóchitl , acompañada de una matrona de edad 
madura que habia sido su ama de leche. ATisaron al 
rey de su venida , y al punto mandó que entrase sola 
Xóchitl con el regalo, quedándose en bis piezas de 
afiíera la criada que la acompañaba » a la que dio orden 
que entretanto la obsequiasen y regalasen con algunas 
cosas de oro , tejidos de algodón y pluma , dicjéndola 
que esperase hasta que saliese su señora , para que 
irelviese acompañándola. Cumplieron los criados coo 
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la Orden del rey con la criada , mientras entrando Xo- 
ehitl la recibió el rey con aquellas demostraciones que 
en semejantes ocasiones produce el .corazón de un 
amante , asomándose por los ojos la llama que arde 
en el pecho ; y depuesta la seriedad y compostura , dig- 
nos adornos de la magestad , la dijo que estimaba mu- 
cho el regalo ; perp mucho mas el que viniendo por su 
mano » le proporcionase ocasión de manifestarla la amo- 
rosa llama en que ardía desde la vez primera que la 
vio ; y continuando su discurso. con la facundia que le 
era natural, y con la que en semejantes casos ministra 
la pasión en acciones y afectos , procuró rendir la en- 
tereza de Xóchitl. 

Respondió ella cortés , estimando las honras que 
le hacia, pero negóse constante á sus halagos , y mu- 
cho mas á cumplirle sus torpes deseos : mas viendo el 
rey que . en ella no hacia mella el cariño , determinó 
valerse de las amenazas y la fuerza , y logró finalmente 
por este indigno medio vencer su constancia , y cum- 
plir sus antojos. 

Dueño ya del honor de Xóchitl , y nó satisfecha 
todavía su deseo , antes bien cual hidrópico , inás se- 
diento con beber , llamó á. ciertos criados de su confian- 
za , y entregándosela les mandó que con el mismo de- 
coro y obsequio que á su real persona , y con gran si- 
gilo la condujesen al palacio.de Palpan , sitio de diver- 
sión de los reyes, en que tenian espaciosos y bellos jar- 
dines. Era este una especie de castillo ó fortaleza , tan- 
to en su fabrica , como en su situación , porque estaba 
sobre una colina , á muy poca distancia de la corte , y 
su fábrica era de altas y gruesas paredes quele cerca- 
Y)<iT> todo . con solo üna.eñtrada. . A él condujeron los 
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criftdos deJ rey á la iietmosa Xóchitl , y por so orden 
la pudieron guardias que impidiesen^ no* solo qiie saü<3* 
se ella y la familia'que de antemano le tenia prevenida 
para que la sirviese , sino también para que no entrase 
persona alguna de fuera , sin excepción* 

Luego que partió Xóchitl a'oompitóada de aquellos 
criados , sin ser visto de la criada que la habia condu* 
cido, mandó ol rey decir é esta que se volviese > y di- 
jese á sus pa^o¿'q«ie pa;ra tií^anifesftarfes lo mucho que 
les es¿i*maba y su gratitud é sus i^ák>s babia tomado 
á su oargo la educación de su hija , y la habia entrega- 
do á ciertas matronas ancianas para que la doctrinasen. 
y ensebasen todo género de habilidades » q«e unidas á 
su h^mosura la hicieran^ la mas amabte'y masaplaudi- 
da^ su corte: que no los sirviese de peda «1 dejarla de* 
ver por algún tiempo; que de^úestíéíia duplicado' sa 
gozo , cuando la viesen aprovefehaíti y adornada- d^ to- 
do género de habilidades , y que entretanto corría de* 
cuenta del rey su regalo , cuidado y asistencia correa^ 
ponáien^e, taiko á la calidad y cir¿ui^stancias de Xó- 
chitl , cowio- á la gríiadeBa dfet l^y que- lo ñ^ndaba« 

Desconsolada partió la criada con este mensa^ , 
y al oirlo sus padres causó en ellos notabte cdstettia- 
cion ; porqeie tí aho feónisepto qué líénian íbrrtwi^o de Itt 
rectitud del rey , no daba logar á qué asomase é su im^* 
giración sespe<sfea algniia criminal , y por otro lado el 
Camino ^ doridélitttentaba premiartés , y regraciaí4eS 
su^obíeíquios léá p«?ecia enteramente nuevo y extraor- 
dinorió. ' Én esta confusión se haliabün , cuando á cier- 
to «rtó Begatíoá los criados del rey , que de su orden Ife 
dieron noticia >de la merced que acababa de hacerle 
dándole el señorío de ciertos pueblos para él y sus des- 

TOM, I. 39 
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pendientes perpetuamente ; con lo que en vez de exci- 
tarle sospecha lo excesivo de las mercedes , le aquieta- 
ron el ánimo , creyendo efecto de la magnanimidad del 
monarca , que procuró señalarse en la prenda de libe- 
ral á imitación de su padre , remunerando muy cortos 
servicios con larguísimos premios. Pasó Papantzin in- 
mediataoiente á dar al rey las gracias de las mercedes 
rábidas , pero no pudo disimular la pena que le afli- 
gía en la ausencia de su hija , que siendo única , era to- 
do su consuelo ; mas el rey con astucia y habilidad , os- 
tentando rectitud y severidad , aseguró de suerte á Pa- 
pantzin que se restituyó á su casa muy consolado. 

Manteniase entretanto la hermosa Xóchitl en el 
palacio de Palpan , servida y asistida de numerosa fa- 
milia de criadas , y de todo cuanto conduela a su ma- 
yor regalo , obsequio y decoro , tanto ó mas que la mis- 
ma reina. Iba el rey con frecuencia á visitarla', con 
pretexto de divertirse en sus jardines , pero sin mas com- 
pañía que de aquellos sus criados confidentes , que eran 
únicos sabedores del secreto. A poco tiempo recono- 
ció Xóchitl que habla concebido , y dando cuenta al 
rey de la novedad con que se hallaba , dio este la orden 
de multiplicar el cuidado y asistencia de la dama duran- 
te el preñado, del que salió felizmente en el año de Ce 
Acatl 9 que corresponde al de 1051 , dando á luz un 
príncipe á quien su padre puso por nombre Meconetzin,^ 
que se interpreta el niño del maguey por la miel que le 
llevó Xóchitl , y fué el origen de sus amores. Después 
dieron á este príncipe el nombre de Topiltzin , que le 
interpretan ^'tM^íciero, de la voz Topiili que significa 
cierta insignia que llevaban los jueces , que rigorosa- 
mente podemos llamar vara de justicia, y con esta voz 
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la significan al presente ; y este nombre Topiltzin es el 
que generalmente le dieron después » y por él es cono- 
cido en la historia. 

Luego que nació se reconocieron en él las señales 
que habia pronosticado Hueman que se verian en el 
último rey Toltecatl, y dejamos dichas al capítulo 
XXVI , anunciándoles que en su tiempo habia de des- 
truirse su reino, lo que causó no poca pena al rey su 
padre. Mas con todo , sabiendo bien cuan poderosa es 
la buena educación para enmendar y corregir los de- 
fectos de la naturaleza , creyó por este medio burlar 
las amenazas del hado, proponiendo desde luego poner 
el mayor esmero en la educación del hijo. Así lo eje« 
cuto, y logró sacar un príndpe grande y adornado de 
etcelentes cualidades, pero no pudo estorbar que su 
mal ejemplo le indujese al error , y fuese causa de sa 
ruina como veremos. 
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CAPITULO XXX. 

Descubre Papantxin el secreto y quéjase con d rey , quien le 
aquieta , asegurándoíe que su nieto sucederá en d tro» 
no. Muere la reina , y se lleva comigo él rey á Xóchitl y 
al príncipe TopiUzin , á quien declara por su hijo , y cum^ 
flido el tiempo de su gobierno le cede d reino , y le hace 
jurar por rey. . 

Aunque Papantzio quedó quieto y sin sospecha al- 
guna con las palabras del rey , no depui^o la pena que 
le causaba la ausencia de su hija ; "y así con cuanta di- 
UgenQia le era posible solicitaba el saber en donde es- 
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taba,. i)0r si pudieae conseguir el verla. Mas d cui« 
dado y sigilo^ co& que el rey la guarckfaa era tal » que 
en tres años no pudo adquirir noticia alguna; pero al 
cabo de ellos filé: tanta su diligencia v que logró saber, 
no solo que se h^aba en el palacio de Palpan, sano 
que este estaba, taa estrechamente guardada 'de orden 
del rey ^ quei ni pocKa entrar á él persoí^ alguna de 
fi»ra, lii salir d^ las de adentro. 

Ho poresor pórdtó la esperanaa; antes bien> va? 
liéiidose dé. la industria^ disfrazado en trage de labra- 
dor, se* filé al palacio de Pal{>an, y amostrando send^ 
Ues ó igqocanéift , ^ á entender á<la8 guardias ua gran 
deseoy eurío8Í4ad dever aquelk)frja«rdtnes ; y ayudado 
de alguna» dtidi vas, logré qu0 )e permitiesen entrar 
por ua'breve<rato< ¿verlos y m(is eoh> la protesta. de no 
Üegap á las viviendas* Off)ecióh>asi-Fapanttsin , y diri* 
giéndose á los jardines , apenas e»tró' en' ellos cuando 
la primera persona que encontró íiié á su hija Xóchitl , 
que llevaba én los bt'üzos al niño: cohóciiéróiisé' luego 
mutuamente padre é hija« y fueron en ambos diversos 
los afectos ; en ettíi de susto y sorpresa , y en él de 
gp?;a y alegr»?. IJpiblóla primero el. padre , y la pre- 
guntó si el rey la te^ia alíí eiwserrada paw. entre.tener 
niños.: la reapiiesta de Xpchitl fué cop^enz^f^á derja- 
v^^v Qopioí|a&>14grinw»f CnidadosQ el padre k pregun- 
tó tfi causal de su liante.; y ^^sct^riendo.^UilL .^olpnces 
todo su secreto, le hizo sabedor de su desdicha » y pe- 
netrado de dolor , comenzó a unir sus lágrimas con las 
de Xóchitl ;^ mas sienáo tan brév^'^ét plateó» qti^'le ha- 
bian puesto, determinó retítar?e ántefr que pdr lafe^'se- 
ñas fuese conocido. ; ' : -,.'. . 

Restituyóse k la ciudad, y resuello frv61«>«»iKHr 
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SU honor f pasó luego á ver al rey , á qqiencoa las n»6 
Tiv.as y sentidas expresáonea le íázo el capgo del ágrar 
vio eon qoei infamaba el kmer de un vasallo y deudo 
sayo, que le hÉbtá*dado tantas muQstras de «liiddidaíd 
y amor, ^onfiiso <|Qed6 drey á esta reconvenckm / y 
solo procuraba indagar quien era la persoaaquelete^ 
bia rev^ado elseereto, pa»ra hacerla vietima de su 
enojo ::m«8 no pudo sacar de Papasen otra; cosa qae 
nuibiplicár süb quejas, dándose por salDedor de todo el 
hecho V!' sos dromusumcias, con tan indkmkMdea senas, 
que jBoi pndiendo el téy negarlas , : tomó . el oainkio éd 
halago pava aquielar al ofendido y asegurándole dé^qicie 
á no estaiT casado^la huli^iera tomado por esposa ;. pero 
que no teniendo suceskm en su matríodonio , m espe- 
rftnsa de tenerla por la edad anraiteada de 1» reina ,: le 
empataba su palabra de hacer jurar y :€broiiar.poirrey 
al nuev4> príncipe, luego que él cumpliese * el tsómpo 
de su gobierno. 

G&ú esto , con las norirasiaieiicddesiifDeí J0d»2O:,ty 
eon>el permiso que le Jáo para^ueiásil éaeotnb en icst 
posa pudiesen ir & wbt á su hija todaaláftyéees'qtte 
quisiesen, aunque siempre con. ei «leacgo. del ntógreor 
s^lo, hubode áqtiil^»^ Papantnñ*, y quedódén al- 
gún mod» satisfecho y eobsohid<»; y^ dé i^ en adelanté 
Mmi tibrémente* éVj sú esjpokt iC Tisitaráí añ bgá Máon 
freduencia. ^ ;.•■•' .■ ■ ) 

' i^ho^ notafse que en estii84iémpós:iB»iéra( permi- 
tida, entre estai< ¿entes lapoUgamia y nieldQtecdhiimtj^; 
iotes^bíai- castigaban n^ii^osameiHe áiispa]qins)raqae 
fiülaae á- bife de su consorte^ «o que la caüdádr^^la 
dignidad de la persona la eximiese de; ía pena ;. .y i)é»> 
mo estes reyes se esmeraban tanto en la seotüud'dé 
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tos acciones , para hacerse ^I modelo y ejemplar de sus 
subditos f y que no viesen en ellos cosas re\)rehensibles» 
de ahí es que Tecpancaltain procuró con tanto esmero 
encubrir su delito ; y la experiencia mostró el daño 
que sobrevino por lud)erse hecho público después , co- 
mo veremos. 

Criábase el niño TopQtzin con la asistencia y de- 
coro correspondiente i su calidad en el encierro de 
Palpan , y apenas empezó á rayar en él la luz de la 
razón , cuando comenzó i manifestarse también un in- 
genio sublime , un elevado entendimiento , un despejo 
gracioso, un ánimo grande y un valor é intrepidez sin 
igual. Cuidó luego el rey su padre de ponerle maes- 
tros de todas aquellas facultades que entonces eran en- 
tre ellos propias de las personas de su esfera , y espe-- 
cialmente destinó algunos de aquellos señores mas prin- 
cipales de la corte , y mas Uen instruidos en las máxi- 
mas de su política y gobierno , para que inspirándolas 
incesantemente al joven {príncipe fuesen formando el 
ánimo del que habia de sucederle en la corona » arre- 
glado á la sabia conducta desús antecesores, tan agra- 
dable y acepta á sus subditos. 

El tiempo mismo fué revelando el secreto ; y ha- 
biendo muerto la reina, se llevó el rey consigo á su 
palacio á la hermosa Xóchitl y á su hijo , á quien desde 
luego declaró por tal y heredero presuntivo del reino« 

No dicen los historiadores si se desposó con 
Xóchitl , ó la llevó solamente en calidad de dama ó 
concubina ;. pero según se habla de ella en los sucesos 
posteriores , me persuado á que se desposó con ella, y 
fué reconocida por reina, porque asientan que al 
lado del rey comenzó á manifestar esta señora im con* 
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jonto de prendas tan singulares , que fácilmente se hizo 
dueño de las voluntades de todos sus vasallos ; y ha- 
biendo comenzado á tomar parte en el gobierno , se 
dejó ver en ella un talento y conducta muy superior ¿ 
su sexo. 

Mas con todo no faltaban en sus reinos algunas de 
las principales personas que mirasen con ceño tanto á 
la madre confio al hijo , á aquella por cómplice en el 
delito del rey , y á este por fruto de él , especialmen- 
te tres régulos feudatarios de los mas poderosos y pa- 
rientes inmediatos del rey , que eran señores de la nu- 
merosa nación de los hueytlapanecas. El principal de 
ellos Huehuetzín pretendía tener derecho al reino de 
ToUan , por la falta de sucesión legitima de Tecpan- 
caltzin , y con él se hablan coligado los otros dos , lla- 
mados Xiuhtenancaltzin y Cohuanacotzin , parientes 
inmediatos del primero , y colindantes en sus estados , 
que eran muy dilatados , y corrían desde las tierras de 
Quiyahuiztlan para el Norte , por toda la costa del 
mar del Sur , hasta mas adelante de Xalixco, y traian 
su origen de aquellas poblaciones que fueron dejando 
los toltecas en su viaje y peregrinación; las que ha- 
biendo quedado siempre sujetas á sus gefes, lo estuvie- 
ron después igualmente á sus reyes , y estos las dieron 
y repartieron entre aquellos señores mas principales y 
mas inmediatos parientes suyos, concediéndoles el do- 
minio y libre soñorio en ellas , mas reconociendo siem- 
pre el feudo al reino Toltecad. 

Bien conocía todo esto Tecpancaltzin , y con gran- 
de arte , prudencia y política dejaba en manos de Xó- 
chitl y del joven príncipe las riendas del gobierno , pa- 
ra que ellos mismos se fuesen grangeando parciales y 
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afectos , y con los benefidoS' y mercedes aumentasen 
el número de sos partidarios. 

Con este receto no se descuidaba el rey en procu- 
rar atraer á todos aquellos que pudieran serle mas útí*- 
les para la consecución de su fin. Entre estos los pria*' 
CTpales fueron dos señores muy poderosos en tierras y 
v'asallos , llamados el uno QuauhtH , y el otro Maxtlat- 
zin , á quienes propuso que como condescendiesen con 
su intento , admitiendo y jurando pof rey á su hijo 
Topiltzln , y le ayudasen Con sus pereonas y vasallos á 
contener y sujetar á los qtie se opusiesen á ello , que- 
darían en la corte por colegas del rey para mandar y 
gobernar con él todo el reino , sin que se hifeiese cosa 
que no fuese determinada por efete triunvirato ; pero 
manteniendo siempre Topiltzin el decoro y esplendor 
de la suprema dignidad y y al mismo tiempo les daria 
otros pueblos y vasallos con que aumentasen su seño- 
río y poder. 

Convinieron los príncipes en I^ proposición , y 
cada uno- *por su parte ofreció no solo su persona y 
vasallos , sino también el procurar atraer á sá partido 
toda la gente principal que pudiesen. Así 16 ejecutaron, 
y habiendo cumplido Tepancáltsín' ^ tiempo de su go- 
bierno, dispuso ceder la' corona en su hijo y hatóerle 
jurar por rey ; y en el afió de dos cnñttÉ , qtíe corres»» 
ponde al de 1091 , sé celebró sofemnenit&tite en ToDan 
ta jura do Topiltzin , dándote la obediencia los dichos 
dos señores Quauhtli y Maxtlaiihi , y con ellos todo lo 
rtias principal del reino, exceptos los tres régulos de 
la costa del Sur y sus vasallos , que- aunque fueron 
convocados no quisieron concurrir ni dai^ la obediencia 
al nuevo monarca, pero viendo que todo el rosto de 
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la nación le habla jurado , se creyó Topiltzin asegurado 
en el trono ; porque los régulos no se atrevieron por 
entonces á moverse, contentándose con mantenerse 
independientes y gobernar por si solos sus estados ^ sim 
subordinación alguna al rey Toltecatl , quo no tuvo 
por conveniente por entonces empeñarse en inducirlos 
á su obediencia. , 

Otra noticia particular nos conservaron los hirto- 
riadores.del reinado, de Tecpancaltzin. Dicen que á 
los treinta y un años de su gobierno , en uno q^iet fué 
señalado con el geroglífico de la casa en. el número 
seis, y corresponde al de 1069, se erigió un famoso 
templo en la ciudad de Cbdollan, dedicado al Dios 
Ce Acatl, que significa una cafia^ y es el. geroglífico 
del primer año de la cuarta triadecatérida de su siglo. 
Ya be dicho que la gran ciudad de Cholollan fué la 
primera y mas famosa población de la nación Ulmeca, 
y que así estas como las otras dos naciones de Xicalan- 
cas y Zapotecas se sujetaron voluntariamente á la do- 
minación Tolteca , cuyos reyes los admitieron venébo- 
lamente , mirándolos con igual amor y atención que 
á los de su nación , y dejándoles vivir en sus poblacio- 
nes con quietud y libertad, gobernados por sus parti- 
culares señores. 

No había decaído de su grandeza y esplendor la 
ciudad de Cholollan , cuyo gobierno estaba en manos 
de los sacerdotes. Los que por estos tiempos la regiáh, 
deseosos de ^l^varla. á mas alto punto de gran(|eza, 
creyeron lograrlo emulando las sabias y política? máxi- 
mas del rey Mitl, que con la erección de sagran tem- 
plo de la Rana elevó al mayor auge á su corte de To- 

llan. Siguiendo » pues , el mismo rufnbo , determina- 
TOM. I. 40 c. 14. 
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ron erigir eite famoso templo al Dios Ce Acatl » gero« 
glifico como hé dicho del primer año de la cuarta in- 
dicción de su siglo 9 ^rqae habiendo logrado en los 
aJIos señalados con este símbolo muchos prósperos su- 
cesos, hicieron creer al vulgo que este signo era para 
«líos ei mas feliz , y por eso digno de tributarle adora- 
ciones ; y dándole bulto de deidad , le erigieron este 
templo eo que colocaron su estatua en figura humana^ 
adornada de plumas de todos colores , y con una caña 
de carrito en ia mano diestra. 

Hicieron los sacerdotes esta funeion con la mayor 
ostentación y magniñcencia , con lo que lograron atraer 
¿ su ciudad im gran concurso. £1 templo fué desde 
Inego muy venerado y frecuentado , y los sacerdotes 
aomentarotí tanto su autoridad y poder » que sin em- 
bargo de la destrucción del reino Tolteca , mantuvo 
Cholollan su esplendor , y en los tiempos posteriores 
llegó ¿ ser una especie de república sacerdotal. 

CAPITULO XXXL 

Dase principio f noticia de los principios del reinado de 7o. 
pUizin, de sus desórdenes^ dd cumplimiento de las pre» 
dicciones de Huemanf y délas plagas con que castigó el 
cielo á iodo d reino , y fuerm él presagio de sú des* 
truccion. 

Cuarenta años tenia Topiltzin cuatHlo entró á su- 
ceder la su padre en el reino. Habíalos pasado siem- 
pre al lado de sus padres en una estrecha sujeción ; y 
aunque el rey habrá dejado con estudio las riendas del 
gobierno en sus manos y en las de la r^ina, esta ém 
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la que todo lo iiirígia , gin que el «príncipe se atreviese 
é hacer cosa alguna sin ia orden y beneplácito de su 
madre. Había mantenidose soltero btan^ esta edad; 
mas luego que sucedió en la corona, dispuso su padre 
<saSarlo con una señora de las mas principales de su 
reino , €uyo nombre no nos dicen f sino solamente que 
era de los mas ilustres y correspoodiente 6-su aka ca- 
lidad, y que se celebraron las bodas eia «u «orte de 
Tollan con todo el aparato debido á tal función , y con 
muchas fiestas y regocijos. 

Apenas comenzó Topiltzin á reinar, comenzaron 
también á lucir con mayores brillos las singulares pren- 
das y talento de que le dotó el oielo , de suerte que la 
compañia de sus colegas , que parece habia de dismi* 
nuir en algo su grandeza , fué el mas plausR)le motivo 
de su ecsaltacion : porq^ie siendo ellos los primeioeque 
confesaron rendidos su desigualdad , con dejar entera- 
mente en sus manos el gobieitio, y reputándone por 
mas felices en obedecerie y venerarle^ que c&pooes de 
contribuir en algo al acierto de su conducta^ le qued(^ 
enterameirte libre el eampo á su lucimiento^, y á e^&rn^ 
pío de eHos , el resto todo desús vasallos veneraba con 
admiración el sabio gobierno <ie su pid»oipe, en quien 
les parecia que lograban fnejoradas las singulares pren- 
das de sus predécesiMFes. 

Enmedb de estos aj^láesos no hallalMa descanso m 
quietud el corazón del anciano irey Tecpancaltishi , que 
revolviendo continuamente en su imaginación las pre- . 
dicciones de Hueman , temia su cumplimiento. Esio 
Ib estimulaba a vdartnóesanteminite sobre h conduela 
del hijo, y á ins]iirarle todas aquella» máximas que 
t^eia condn<^eíites á su felicidad, ffo se destrek^ mé^- 
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nos la prudente madre en coadyuvar con el consejo é 
los aciertos del rey , que bien instruido y satisfecho de 
la' alta comprehension y rectitud de aquella heroína , 
escuchaba sus voces como de un oráculo. Cuatro años 
reinó tan feliz y dichoso, que pudo competir con el 
mas afortunado de ^us predecesores , hasta que la mias- 
ma veneración y respeto con que le miraban sus súbi- 
tos , y el despotismo con que mandaba en ellos , hizo 
que degenerando la virtud en presunción y orgullo , 
deponiendo el rulior , fiado en la magestad , y creyén- 
dose autorizando con el mal ejemplo de su padre , sol- 
tase la rienda á su apetito , y no contento con la pro* 
pia esposa , multiplicase delitos, con cuantas le presen- 
taba su antojo. 

Para lograr mas á su stalvo sus torpes deleites , 
determinó cubrirse con el velo de la religión , y para 
ello se valió de dos sacerdotes, que eran de los mas 
principales señores de su corte , tan sabios en la cien- 
cia astronómica , y de tan alta reputación en el vulgo 
por sus ; predicciones , que llegaron á tenerlos por di- 
vinos. Ll^mábsíse el unoTlatlauhqui, y el otro Tez- 
catlipuca, á quien dieron en los tiempos posteriores 
culto yr adpraoion , colocándole entre sus dioses. 

. De estos , pues , se valió para seducir y engañar 
á todas aquellas mugeres de cualquier' estado que fue- 
sen, á que se. inclinaba su ciega pasión, haciéodolas 
creer que era del agrado de los dioses el cumplir los 
brutaljBs .antojos del rey , y que tan léjo3, estaban de 
jCometer delito , que antes eran ^stas obras iperítprias , 
por las que recibirían colmados premios. Pocas , é 
ninguna se resistía á sus persuasiones, según el alto 
ooncepto^ue habian formado de la sabiduría y rectitud 
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de aquellos malignos embusteros , que al mismo tiempo 
que Usongeaban la pasión del rey , largaban también 
la rienda á sus apetitos , y á ejemplo de él y de ellos 
era todo desorden y confusión; pues perdida la; ver- 
güenza en los hombres, y el honor y modestia en las 
mugeres, l¡e^aban ya á profanar hasta el sagrado de 
sus templos siendo sus sacerdotes los mas abominables 
delincuentes ; porque no solo no guardaban ya la cas- 
tidad que habian profesado , sino que propasándose á 
mayor delito se. vallan de la fuerza dentro de sus mis- 
mos templas con las que no querían rendirse volunta- 
riamente á sus halagos. 

Entre estos daa noticia de dos mas perversos , lla^ 
mados OzcolotU y Texpoloatl , supremos sacerdotes de 
aquel gran templo de Cholollan, de que dimos noticia 
en el capituip.pasado que se habia erigido el año de 1069 
en honoi^ de Ce Acatl , eh; el que no solamente habia sar 
cerdotes , como en los otros , sino también sacerdotízas , 
que cuidaban de barrer , limpiar y asear el templo , y 
atizar el fuego sagrado que hajbia en; él. Estas profe- 
saban. también castidad j y hablan establecido los reyes 
rigurosas peiias Goi>tra las q^e la quebrantasen. 

; Llegó á taiíto el desorden en estos tiempos que el 
jsacetdote Texpolcf^tl galanteadlo publicamente á una 
ACQora priiKJp^l de Tollan que ^ había dedicado al ser- 
vicio de aquel templo , y era como maestra ó rectora 
de l^s demás ,.la pervirtió, y tuyo con ella ilícito comer: 
ció público y sin; embozo y del que le tmció un hijo lla- 
mado Ixca}(,9 que después le sucedió en el supremo, sa- 
cerdocio. En el corto espacio de dos años llegó á tan- 
to la corrupción de costumbres en el reino Toltecati » 
que ya ni el rey cuidaba de la observancia de las leyes , 
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ni los vaiallos atendían mas que á sadu* sos brutales 
apetitos ; y turbado todo el orden » precipitándose de 
delito en delito » eran frecuentes los robos , las inuerteer 
y otros abominaUes crímenes. 

El vkjo rey Tecpancaltzin y la rdna Xóchitl mi. 
raban con lástima y honror el miserable trastorno de to- 
da la mcmarquia ; y aunque procuraron contener d de- 
aárden , y poner algún remedio á tantos males , ytLrO' 
prendiendo á Topiltzin , cubiertos del respeto de pa- 
dres , ya aconsejándole amorosamente , nada fué bas- 
tante á refrenar el ímpetu de sus desordenados apeti-^ 
tos ; y aunque á las reprensiones se mostraba humil- 
de y obediente , y á los consejos benévolo y humano 
con semblante de aceptados » nada menos que esto pa- 
recía en la ejecución » sino por el contrarío , precipitar- 
se mas cada dia en sus desórdenes , olvidado entera- 
mente del gobierno , que habia abandonado etk manos 
de sus confidentes , no menos embriagados que 4A en 
sus torpes deleites , y á su ejemplo vivían del mismo 
modo todos los vasallos. 

Lloraba amargamente estos males e) viejo Tec- 
pancaltzin , considerándose causa original de todos dios, 
pero mas inconsolablemente lloraba la reina Xóchitl » 
viendo perdido todo su trabajo y desvelo en la educa- 
ción que con tanto esmero procuré dar á su hijo , tanto 
con las palabras , oomo^ con el ejem;^ , esforzándose á 
inft»adir en su corioou las mas sabias y seguras máld- 
mas de probidad y rectitud , ctin que haciendo g^ríoso 
su reinada aumentase la^ felicidad y esplendor de su rei- 
nado, él cual miraban dmbos penetrados de dolor que 
caminaba á gran paso á ^tÜtimá ruintt, cirmpüéndote 
á la letra la predicción déí sabb Huemati; 
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Así fué con efecto , y no tardó el ciek) en cumplir 
sus amenazas; porque al <in del año de siete pederna- 
les , que corresponde al de 1096 , estando el rey To- 
pihzin diviptiéndose en sus jardines » vio un animal pe- 
queño con cuernos de la hechura de los del venado , y 
mandándole tirar con una cerbatana , le mcUaron , y ha- 
biéndolo reconocido, vieron que era conejo* Causóle 
gran cuidado al rey , que tenia bien visto el Teoamox- 
tli de Hueman , y sabia que esta era una de las seña- 
les que habia profetizado que precedería inmediatamen- 
te á la destrucción del reino : mas con tqdo no mani- 
festó su cuidado , y prosiguió divirtiéndose en sus jar* 
diñes ; pero á pocos pasos vio á la ave Huitzitzilin que 
andaba chupando el licor de las ñores, y reconoció que 
tenia espolones , cosa extraña en aquel pequeño pájaro, 
y era otra de las señales profetizadas por Hueman. 

No pcKlo ya el rey disimular su pena , y mandado 
disparar al pájaro con la misma cerbatana le ataron* 
Hizo llevar á uno y otro á una pieza de su palacio , y 
habiendo ido él también á ella , mandó llamar al punto 
á todos los sabios y sacerdotes de su corte , á qiiienes 
manifestó aquellos dos animales, cuyas circunstancias 
verificaban cumplida la predicción de Hueman, y les 
pidió consejo de lo que deberia ejecutar. 

Confusos quedaron todos al ver aquellas señales » 
que unánime» coocordaron en ser las mismas que pre- 
dijo Hueman, y que por consiguiente estaba n^ycer* 
cana la amenai^ada destrucción del reino : mas qtie no 
por eso didbia tenerse por s^aliUe, pues los dioses 
que mandaban de antemano el aviso y prevenian el 
riesgo, podian aplacarse con el ruego; y asi Aicronde 
dictamen 4b que para aplacar su encyo y que suspen- 
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diesen el castigo , se les hiciesen grandes fiestas y sa- 
crificios f que estos por entonces no eran de sangre 
humana , sino de aves y animales. 

Mandó el rey que así se ejecutase , no solo en la 
corte 9 sino también en todos los templos famosos de las 
demás ciudades del reino ; mas no por eso dejó de 
cumplirse la amenaza del verdadero Dios , que habia 
determinado castigar las culpáis de estas gentes , y tan 
lejos estaba de aplacarse con sus abominables sacri- 
ficios , que antes eran nuevo motivo para irritar su 
justo enojo, no solo por el falso culto , sino también 
porque con el motivo del mayor concurso » se multi- 
plicaron los excesos , y asi en el año de ocho casas, 
que corresponde al de 1097 por el otoño, comenzó á 
llover tan recios aguaceros , que creciendo los arroyos, 
y saliendo de madre los rios , no solo destruyeron los 
campos, arrollando las sementeras del maiz, chile, 
frijol y chia, que estaban por este tiempo en su ma- 
yor lozanía, sino también cansando graves daños en 
muchas de las poblaciones las inundaciones; porque 
aseguran que llovió de este modo cien dias continuos ; 
de suerte que ya concibieron que volvia á inundársela 
tierra con otro diluvio. 

Tanto las aguas como los recios vientos que ka 
acompañaron , destruyeron muchos edificios ; y de re- 
sulti^ de la mucha humedad que causaron sé originó 
tanta copia de zapos , de una gran magnitud , que no 
solo les destruyeron én los campos lo poco.que hi^bia 
perdonado el agua,, sino que metiéndose dentro de las 
casas, les causaron muchos daños, y les hacían vivir 
en un continuo sobí^esalto. 

Al año siguiente , que señalaron con el geroglificp 
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de nueve conej0si^ les sobrevine segunda calamidad^ 
por<}ae habiendo oultkado y sembrado sus qainpos con 
el mayor esmero , obligados de la necesidad en que se 
hallaban cc« la destrucdcm de sus^sementeras', fuétal 
la seca^ que no cayd gota de agua en todo el aiki i^ 
con lo que no solo perdieron susrc<H»cfaa8 , y se seca*; 
ron hffitía los árboles, sino que fueron tan excesivos^ 
los calores, que I parece que Uovia fu^o del cielo , sin 
que podiesen haikI^ refrigerios id fuera de la» casas- m 
dentro de eHar , de que- se ' originé mucha) mortssmdad , 
tanto en las'gente&.oomo en los animales. 

Al'tercer año, que señalan con^ elgeroglífico: de 
die& cañaa , . experimentaron lan horribleá- hehdas , que 
no solo^^nsumieroh envíos» campos lo poooque babiaa-' 
perdonado los calores, pasados, sino qor setieteronha»*' 
talos magjoeyes.: pdnderabion verdadieramenle gvfeinde 
parar q«Í0n sabe Icr que es esta^ planta , á ^vuenilás ma^ 
yores heladas no hacen mella : á lo menos en^lóatiemi^ 
pos posteriores, después deila conquista:, no se ha^risto' 
semejante > ejeihpter. 

Al cuarto afiúquei^ fué s^aUdoccxNT.el geroj^ifioo- 
de once pedernales, y corresponde al 1100, cuando 
ya creian haber escapado del azote , casi logradas sus 
sementeras, les sobrevino una- plaga de langostas y 
gusanos de diferentes especies , que taladrando las rai- 
ces, de las^p)aolas.la»<derribaban, al mismo tiempo que' 
un gi:aa.nómerOf da, aves dáfeFentetf^se^eehdbab etívban- 
dadas á deatiuií^les^frutoa. 

A los fineadel aw appu^oíáoIra^niaraE^ilIti , yíúé 
haberse hallado en la cima de un cerro un niño de tan 
corta ediídH qué aM-ñébablálm, blanco, rubio y de 
tan^beOé^aspecto^ que' por coéa singulkr le llevaron á- 
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presencia del rey , teniéocbio por agüero fel¡2 y pre* 
nuncio de que cesarían sus calamidad^ ; mas viéndolo 
el rey formó muy opuesto concepto » y asi mandó que 
al punto volviesen i dejarle en el mismo parage en que 
le habían halladow No pudo ejecutarse su orden , por- 
que en el mismo instante comenzó á podrírsele la ca* 
beta t y i exhalar de ella tan pestífero olor, que mu- 
chos de los que se hallaron presentes murieron luego 
apestados de solo su fetidez , y muríó también el mismo 
niño ; otros quedaron enfermos , y propagándose de 
unos en otros el contagio , se encendió una cruel peste, 
que aunque no duró mucho tiempo , hizo fatal estrago 
y se llevó mucha gente , tanto de la corte , como del 
resto del reino » y de las demás principales ciudades 
donde prendió con suma violencia. 

Así se cumplieron ¿ la letra las precficciones del 
sabio Hueman ; y. con los repetidos azotes de tantas y 
tan terríbles calamidades , comenzó á verificarse la 
destrucx^ion del reino , habiendo perecido en ellas un 
considerable número de gente , quedando las demás 
confuffas y aterrorizadas i vista del estrago. 



CAPITULO XXXII. 

Daae noticia de Uu guerras quemomeron á ToptUxin hstres 
fégvloa de la costa del Sur , á quienes* procura atraer á 
su amistad con regalos; mas con todo tienen con i^ército 
contra él , y con tnáusiria logra una tregua de diez años. 

Enmedio de todas estas desdichas y calamidades 
que añigian el corazón del rey , le llegó la noticia de 
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que los ti^es ríalos sus contrarios que no quisieron dar- 
le obediencia habian comenzado á cometer algunas 
hostilidades en las fronteras de su reino » y contra sus 
vasallos , y aqui fué donde llegó á lo sumo la aflicción 
del monarca , sabiendo con certeza que preparaban un 
ejército para declararle abiertamente la guerra. 

Bien conoció que el verdadero motivo de estos 
castigos lo habia dado él con sus desórdenes y mal 
-ejemplo á sus vasallos ; y asi resolvió como sabio « no 
solo enmendar su conducta , sino procufa:r tanto con el 
ejemplo , como con las palabras , persuadir á dus súb» 
ditos á que la verdadera causa de sus males eran sus 
abominables delitos , y que habiendo sido él el primero 
«n cometerlos , era justo qué lo fuese también en de- 
testarlos, y desengañarles de las falsedades en que les 
habian impresionado los sabios y sacerdotes por lison- 
gearle i él, haciéndoles saber que jamas podriá serle 
agradable nial Tloque Nahuaque . ó Dios Criador, líi 
á los demás dioses inferiores , la infracción de las justas 
leyes que arregladas á la \uz de la razón , 3^ á la prác- 
tica antigua de sus mayores , no solo habían conserva- 
do el buen orden y gobierno , sino que habian aumen- 
tado la gloria y felicidad de la monarquía , cuya deca- 
dencia comenzó á sentirse luego que empezó á faltarla 
observancia de las leyes. 

Procuraba consolarlos en sus aflicciones , animán- 
dolos á sufrir con paciencia el castigo que tan justamente 
habian merecido, y acompañándolas palabras con las 
obras, socorría liberal y abundantemente á todos los 
necesitados, sin perdonar trabajo ni diligencia que pe- 
diese redundar en su alivio; y finalmente vi^viendo 
seriamente sobre sí , y valiéndose dé • su gran talento , 
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pusa todos los siedios que le dictó sAi prudencia' paiia 
leslaivar U obaenraaota délas leyes « lia jpureza^e l«s 
cestjMnbres , y ^ buen orden de la i^ública , eaforxán* 
(dolos i tolemr^l p^tigo que ya veía inevitaUe , aum- 
«que justameale mereddo. Cediendo á la neoesidad , 
determinó enviar una solemne . embajada » y un gran 
jc^o 6 los reyes enemigos , firocurando por este medio 
iSMianüsU4 » y el que auspeodieaen la guerra y luviesen 
JMíma de i^uel reÍAO , á qt«en los dieses habían cas< 
ligpáo eon Izagas tan terribles , que apenas había que- 
4M0 la quinu parte de los habiíadores que tenia ; que 
él iqs ofrecía, por si y síms sucesores um perpelua ainis* 
4ad «é invioiaUe alíawa, ainque el reino Tóltecatl in* 
teotii#ejamas<leracbo alguno «obre ^s reinos; yíi- 
fidlatente les ofrecía cederles otras liefra!(« con que ex- 
Imdieaaa mas sus dominios. 

Componíase el regalo de mócSias piez^as de oro y 
{dajta pricuorosaipente .labradas^ y muchas de ettad ador- 
nadas ée asqfieFaldas y otras piedras de odores que etlc^ 
apreci^b^a; 9aAtidad de mantas de difereales te^or, 
bordados y colores , i>o solamente 4e hilo de algodón , 
sino también xie pelo^ de liebre y conejo queJúIaban^ y 
.de e)iq&haci^4i|ereaie8 telas y mpaa ; m^^ichos ador- 
nos para la cabeza y cintura de plumas de exquisitosco- 
lores : y finalmente de todo aquello qi^e paní eUos^oi^ 
estimable y iaasfffecioso, «n tanu abundancia, que fue- 
fpn .c()enest^r ciento y óchenla hpfnbffos para cargar el 
regalo. 

Dispue^ ya todo, y noriJMrados cuatro ieltíu 
principales 'Señonesique llevasen laembajada, ^partieron 
diSiTioilan á principios del afio de^reee oonejos , que<Mu 
ps^ponde al de 1 103« Tari^ron en ,d vi^p ciento y cuar 
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ronta dias , y habiendo llagado á Quiyahuiíatlan , en don- 
jde se hallaban ius tres régulos juntos , les dieron su em- 
«bs^^a con lostór^mmos mas sumisos y.obseqw>sos que 
les dictaba su necesidad. , arreglados á la instrucción d^ 
su soberano , y les presentaron el regalo. Adnútiéronlo 
ellos con sembktfte desdeñoso , y respondiendo ¿ la^m- 
bajada con palabras ambiguas y dudosas , dieron á en- 
íender á los en^bajadores que no quedaban sc^tisfechos., 
y q^ inante:>ian su resol^ucion de declarar la guerra á 
TopiUzin. 

jDescoosolados volvieron á su corte ¡os embajador- 
res con tan^adversa rei^Mie^a ; pero ^1 monarca Tolte- 
oatl , dotado de un ánimo grande, no mostró turbaci<m 
al oiría , ni mutación alguna en su semblante ; ántes.por 
el^Kintrario procuro alentar y esforzar á sus vasallos 
á seguirle en campaña , y á tomar las armas en favor 
de SM rey, de su patria y de su Ijbertad , con la espe- 
ranza de que los dioses les ayudasen ; pues veían ^ué ya 
de su parte habían >puesto los medios para aplacar su 
Qacyo , y ¿e liabian h^miltedo k sus enemigos ; mas ellos 
oi^Hesos no se idahan por satisfecbc^ • é intentaban des- 
truirlos ; ^n cuyo exiremo les era iadispensable vdver 
por su defensa. Y ain perder tiempo dié orden de le- 
v^oitar tr€4f)iis y jtsniar.pertrechos para exponerse á sof 
emsongois , los cuales con las tropas que ya tanian co- 
menzaron k avMzanie por los estados deUey Topiltzin, 
a^pederándose dealganas poblaciones. 

Apenas lo supo el rey , -cuando poniéndose en cain«> 
pafia á príneipios del año de una caña , qué correspon- 
de al de 1103, con las pocas y débiles iropas que había 
podido juntftr 9 marceó iatréi|ridAmente hacia los enemi- 
gos; y llegiaado á avistarse , quedaron ^tos sor|>rwd¿- 
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dos ; porque no creían que en tan poco tiempo, y es- 
tando el reino tan exhausto con las calamidades pasa- 
das / hubiera podido Topiltzin levantar tropas con que 
oponérseles y salirles al encuentro. 

No estaba el rey Toltecatl en ánimo ni en disposi- 
ción dé medir sus fuerzas con las del contrario cuerpo 
á cuerpo en campaña ; mas advirtiéndo «u vileza la 
sorpresa del enemigo , determinó presentarle iú peque- 
ño ejército , amagando embestirle , con animo solamen^ 
te de observar sus movimientos. Así lo ejecutó ; y vién- 
dolé suspenso y sin acción » le ofreció prontamente su 
discurso un medio con que lograr una tregua en que po- 
der prevenirse y.juntar ejército competente , y por vén* 
tura en el medio tiempo ordenar de suerte las cosas , 
que restituyese ¿ sus pueblos su antigua paz y felicidad. 
Este fué enviar dos señores de su ejército , que con sé- 
ñas de paz llegasen al contrarío , y dijesen de su partid 
al general que lo mandaba que allí le tebián pronto con 
su ejército á embarazar sus progresos , y que ¿ la tropa 
que tenían presente seguían otras muchas que dentro de 
poco tiempo llegarían á su socorro, en cuya confianza 
ya les hubiera embestido , si no le contuviera el saber 
que esta acción era contra la política de la guerra esta* 
blecida y observada entre sus mayores de tiempos muy 
antiguos en el imperio Ghícbimecá; pues de la decla- 
ración de la guerra á su rompimiento debían pasar diess 
años, en cuyo'espacio pudiemnlas potencias beligeran- 
tes proveerse y prevenirse. de todo lo necesario : pues 
era cosa indecorosa é indecente acometer & un contra* 
rio desarmado y desprevenido.; = - 

Bsta pronta deterihinacion del rey produjo pun^ 
tualmenie el efecto que deseaba : porqfue el rey Hue» 
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huetzin , que era el que mandaba el ejército enemigo , 
ó creyendo cierta la pronta llegada de. las numerosas 
tropas que venian en socorro de aquel pequeño ejército, ^ 
que no hubiera tenido la osadía de presentársele sino 
fuera en esta confianza, ó queriendo emular la bizarría 
de Topiltzin en guardar la política de la guerra , dando 
á sus.contrarios diez años de término para prevenirse 
á ella , condescendió luego en retirarse , ofreciendo no 
hacer hostilidad alguna » y devolver las poblaciones que 
habían ocupado ; pero protestando que dentro de diez 
años volvería con numeroso ejército á destruir el reino 
Toltecatl , sin perdonar su enojo ni á las aves , ni á las 
fieras , ni á las plantas : que dijesen á su rey (dijo á los 
mensajeros) que tiempo tenia para prevenirse, que 
procurase juntar mochas tropas , que cuantas mas fue- 
sen tanta mayor seria su destrucción » y tanto mas 
gloriosa su victoria. Con esto se retiraron entrambos 
ejércitos , sin haber llegado ¿ acción alguna , y los ene* 
migos cumplieron la palabra de restituir las poblaciones 
que habían ocupado , y no cometer hostilidad alguna 
en su retirada , ni después en sus fronteras. 

CAPITULO XXXIII. 

En hs diez años de la tregua procura Topiltxm restablecer 
la observancia de las leyes , Castigando severamente á los 
iransgresores , y hace todos sus preparativos para la gue» 
rra. Vuelven sus enemigos cotí numeroso ejército ^ y des^ 
puesdemasde tres años de guerra ^ destruyen d reino ^ 
fo saquean y se vuelven , dándole despoblado. 

Volvió Tolpiltzin á su corte consolado , y con la 
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esperanza de qtse durante la tregua podrían recuperarse 
sus yasdios dis las calamidades padecidas , y preparar- 
le para la defensa. Su primer cuidado fué restablecer 
la observancia de las leyes , castigando severamente á 
los transgresores > y entonces juzgo que fué cuando le 
dieron el renombre de Topiltzin , que como be dicho 
le interpretan Justiciero. 

No solo confirmó todas las Ieye»-de sus mayores , 
sino también estaMeció algunas* otras, que aunque no 
nos las refieren indivkioaláiente , asientan que todas se 
dirigían á impedir los * muchos y graves desordene» de 
que se había llenado el reino , embarazando íes-hurtos, 
muertes, embriaguez, mentira, y sobretodo la- sen^ 
sualidad que era el vicio dominante , obligando en pri- 
mer lugar á lo» saooi^dotes y sacerdotizas , no solo á 
guardar castidad como estaban obligados según su 
institución, sino á apartar las ocasiones y precaverlos, 
riesgos con ' la modestia de los ojos , compostura del 
cuerpo, retiro y red usion-; de suerte- que ctwdqniera 
falta de estas era severamente castigada. 

Obligó á los casados á' contentarse -con una sola 
muger^' carógaado.>conJgual/8(^eii(ladj^^ 
litos públicos y probados , sino también los secretos , y 
aun las mas leves sospecháis ; y^ finalmente hizo cuan- 
tos . esfuerzos , le- fuoron . posibles para^ restaurar el reino 
á . su antigua . rectitud/ y. probidad, dei costumbre^ » y 
comen«j|o4a pac s^in}«9í)o la^ jeformav propur^ portar- 
se dn BiaAieraqueh fueM( ei modelo . y., d^ohadp de ellas» 
y,el espejo>«ii.(|ue.ae^miff.asea454w vaaaHQs». 

Pero habiáxechitdolel.vido tantas raicea > .y^se?. ha- 
bla aumentado tanto en poco tiempo el mal , que no 
fueron bastantes todas sus ditfgenci€ui> para el total re« 
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liedlo , pues parece que al paso que agravaba los cas- 
tigos se ipultiplicaban les delitos, y por una cabeza 
que cortaba á esta monstruosa hidra, le renacian 
ciento : lamentable pensión de I4 humana flaqueza , 
que una vez presa en las cadenas del mal , es muy 
trabajoso desasirla de ellas, y lo que en un instante 
pervirtió el vicio le cuesta mucho tiempo á la virtud 
restaurarlo. 

No se descuidó el rey en tomar todas las provi- 
dencias necesarias para levantar tropas y disciplinar- 
las , y en hacer la provisión necesaria de armas ofensi- 
vas y defensivas. Aquellas eran arcos , flechas , dar- 
dos arrojadizos , porras claveteadas de púas , macanas 
y hondas ; y estas eran rodelas muy fuertes de pieles 
secas de animales cubiertas y adornadas de plumería 
de varios y diversos colores , morriones de oro , plata 
y otros metales , y de pieles de animales. 

La gente principal usaba de unos sayos de algodón 
colcheado y pespunteado entre dos lienzos , que resistia 
de tal suerte el golpe de una flecha , que eran impene- 
trables. E^tos eran largos que les llegaban hasta los 
tobillos, labrados de varios colores, y debajo otras 
túnipas blancas del mismo lienzo muy delgado. En los 
tiempos posteriores usaron de estos mismos sayos los 
texcucanos y mejicanos , pero mas cortos , pues solo 
les llegaban á los rnuslos porque no les embarazasen al 
andar ; .y los españoles , que probaron su resistencia , 
ufaron también de ellos en la conquista para su defensa 
contra las flechas y dardos. Pero por lo general , y 
el comw de la tropa peleaban desnudos , pintándose 
los cuerpos de varios colores , con solos, unos paSetes 
iiue les servían de calzoncillos , y cubrian lo mas ver- 

TOM. I. 42 
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gonzoso hasta la mitad del muslo , y sobre ellos , to^ 
deado de la cintura » una especie de tonelete de plumas, 
que déscendia'cási hasta la rodilla , que también rests* 
tist á las saetas , y les era dé bastante defensa. 

Atravesaban por el cuerpo una banda dé las mis- 
mas plumas , qué descendía desde el hombro derecho 
y venia á unirse en la cintura por debajo del brazo 
siniestro : en esta mano la rodela y el arco , si era fie* 
chéro , y lá flecha én la diestra ; y si úo lo era , lle- 
vaba en la diestra la macana ó la honda , porra » ó dar- 
do , f eú la siniestra solo la rodela. Los flecheros lle- 
vaban sobre la- espalda el carcax con la provisión ne- 
cesaria de flechas, y los honderos iievabáh la dé pie- 
dras Ipor delante , colgada de la cintura en utia espe* 
cte de bolsa. Todos llevaban adornos de plumas en 
las cabezas , mas ó knéhos ricos, según la calidad dé 
las personas ; y todos para salir á campaña se sídor-* 
nabah él cuello, jpecho, brd¿o>s y páhtorríllás de aque- 
llas alhajad de oro y pfedrás mas preciosas que te- 
nían. 

Levantó Tópiltzin nürlieroso ejército , no solo de 
hdnibres» sino también de mbgeres, qne voluntaría* 
mente se alistaroB en defensa de su patria yMbertad: 
acción. n^uy plausible; y muy correspondiente & hts 
circíuhstaneias del empefílo, habiendo ell$s sido c6im« 
plices en él delito que air&jO «sté cásiiigo* ^NoqúiflO 
deséátétidérse de ello la reiíiía Xoícbitl , tii»(> totes iñ6B 
mostrándose comprendida én la obligación üé'dédáipo 
gefé de tí^üeU^airc^a, nfaisifékando á péstfr M ua 
avanzada edad la magnanimidad ^ gtMÚeÁ, t«tei3Ci''lH- 
eaírro espíritu. : ' ; 

Frocuró él'r^. 'dÍ8d|íIlMry -^eJéToiléfitfc^ííof^ 
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con el mayor esmero ; y acercándole y,a é\ tiejjip^ ¿^ 
cumplirse la tregua , se puso en campaña á los princi* 
pios del añade diez pedernales, que.con;esponde al 
djB 1112, y dividió su ejército en dos trozos, nom- 
brando de general del unp á un principal señor, lla- 
mado Huehuetenuxcatl , hombre anciano , .de conducta, 
talento y madurez, á quien dio la orden 4^ avaQj^arsé 
con su tropa hacia las fronteras del. reino , para recibir 
y contener á los enemigos , y el rey se qy^dó con el 
otro ejército en Tultitlan , haciéndole ^u plaza de ar- 
mas , y mandamdo que concurriesen allí todas las re- 
clutas y levas que se continuaban á hacer en todas 
partes. Marchó el general HuehuetenuxqatV f^on su 
ejército en demanda de los enemjgos, y á cien leguas 
de la ciudad de Tollan , tuyo noticia por ^us espías , de 
hallarse ya cerca de alli con un ejército numerosísimo , 
dividido, en tres trozos ^ que «pandaban los .tres régulos^ 
y. venía talando y asolando, todas las poblaciones, sin 
perdonar su furia edad ni s^xo. 

El general Toltecatl 9ituó su ^ército en un terrena 
ventajoso , y confienzó á fortificarse , que esto Iq eje- 
cu^aljan abriendo profundas zanjas,^ y con la, tierra que 
4e ellas sacab^ ,, formaban albarradones con que cu^ ' 
brírse. También se valían en sus guerras de otros ar- 
dides, como era hacer profundos hoyos, en que cía* 
yaban cantidad de estacas , con puntas muy agusadas 
hacia arriba , las que cubrían de ligaras ramas que 
pudiesen, sostener alguna tierra, con que igualado el 
piso quedase cubierto el engaño , y al pfsar por en- 
K^ipa los enemigps , hundiéndose con el p^so aquel 
iMctificio, perecían mujchos en la trampa. , Usaban de 
efnbascí^d^;;y mijiy Jí^ectieoteniiqnte.^se y^an de. em.- 
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ponzoñar las aguas de los arroyos , ó fuentes de qae 
pudieran beber sus contrarios» con lo que les causaban 
grandes estragos. 

Apenas se avistaron los dos ejércitos, se embistie- 
ron furiosos , y duró el choque todo el dia , con mucha 
mortandad de entrambas partes » hasta que los separó 
la oscuridad de la noche , sin declararse la victoria 
por ninguna de las dos partes : mas como el ejército 
enemigo era incomparablemente mas numeroso , deter- 
minó el general Tóltecatl , retirarse á fortificaciones * 
procurando adelantarlas y reforzarlas, y desde ellas 
incomodar al enemigo , resistiéndole el paso , sin aven- 
turarse otra vez á una acción general , hasta dar aviso 
& su soberano. Así lo ejecutó , y el rey con la noticia 
del suceso , le envió un considerable refuerzo de tro- 
pas mandadas por su anciano padre Tecpancaitzin , 
cuyo ardiente espíritu no pudo sufrir quedarse en la 
cárte , ni dejar de tomar las armas para acompañar y 
animar á sus vasallos con el ejemplo. En este socorro 
iba también la tropa de matronas al comando de la 
reina Xochilt , que desmintiendo el sexo , emulaban la 
bizarría de los hombres. Aprobó el rey la conducta 
, de Huéhuetenuxcatl y la determinación de no volverse 
á aventurar á una acción general , sino que respecto á 
hallarse en puesto ventajoso para impedir el paso álos 
enemigos , procurase fortificarse bien en él , y desde 
allí tomase todos los caminos y veredas que conduciaa 
á lo interior del reino, cortándoles el paso é incomodáa- 
doles cuanto pudiese. 

Tres años duró la guerra , y otros tantos se man- 
tuvo el general Huéhuetenuxcatl defendiendo vigorosajr. 
mente el paso á los enemigos , causándoles muchos da* 
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floa y pércfida de gente , sin que pudiesen conseguir em» 
peñarlo en otra acción decisiva y ni forzar sus trinche- 
ras y fortificaciones para abrirse paso á lo interior del 
reino. No dan noticia en particular de las funciones y 
reencuentros, que en tan dilatado tiempo no pudie- 
ron dejar de ser muchos. Solo dicen , que aunque per- 
dia en ellos mucha gente el ejército Toltecatl , era in- 
comparablemente menor la mortandad que la de los ene- 
migos ; mas la superioridad del ejército de estos , y los 
muchos refuerzos que continuamente les venían , sufra- 
gaban abundantemente sus pérdidas , lo que no expe- 
rimentaba el ejército Toltecatl ; porque con las calami- 
dades pasadas , que no habian dejado de repetirse en 
los diez años de la tregua , aunque no tan atroces , ha- 
bía quedado el reino tan exhausto de gente , que ya no 
había ni mozos , ni viejos , ni hombres , ni mugeres que 
pudiesen tomar las armas ; y asi era para ellos mayor 
pérdida la de un hombre , que para los enemigos la 
de ciento. . 

Anadiase á esto la falta de víveres ; porque ocupa- 
dos todos en el manejo de la^ armas, habian sido muy 
escasas sus siembras , y minoradas luego por las cala- 
midades , que no habian faltado del todo , ya en uno 
ya en otro territorio , habían sido cortísimas las cose- 
chas. Finalmente al cabo de tres años quedó reduci- 
do el ejército Toltecatl á un tan corto número , que 
ya era imposible subsistir , ni mantenerse en sus for- 
tificaciones ; y la poca gente que había quedado tan con- 
sumida del trabajo de tanto tiempo , y de la hambre » 
que determinó el general Huehuetenuxcatl retirarse 
con ella para ir á juntarse con el rey , que ya venia 
en su demanda , qon las cortas reliquias de gente que 
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le haUan quedado, para iiacer el ultimo esfuerza^ 
Dispuso diestramcQíe su retirada de. noche , y por 
caminos extraviados; pero ady^rtidoel eoemigo, si- 
guió prontamente el alcanoe el rey HoehuotziQ con el 
ejército que mandaba, á que segoian después Joaotroep 
dos con sus respectivas tropas: mas el general Tofte* 
catl continuó siempre su marcha, burlando los a|c^v>qis 
del enemigo, hasta que logró unirse con <el .rcQT» qw 
había 4}uspend¡do su marcha pocas leguas mas adelante 
•de Tultitlan, con la noticia que tuvo de la r^tinul^ 
de Huehuetenuxcatl. 

Habia juntado el rey un competente número :de 
tropas de los últimos resagos que habia recogido d^ les 
ciudades grandes , en que había quedado ya un ecarte 
número de personas , y de los otros pueblos que habia 
dejado enteramente despoblados , y con este : ejército 
determinó hacer el último esfuerzo , aventurwdose 4 
ana acción general, y previniendo lo. que pediera su» 
ceder, mandó poner en salvo dos hijos pequ^ñoei qijio 
te^ia , llamado el mayor Pochotl , y el menor ^lot^ 
ordeoaodoique los condujesen á ocultar en la.8ierrade 
Tcduoa, porque no pereciese enteramente hm^^ ^ 
los reyes tolteeas , si él. perdía la batalla y la vidSi. » ;y 
encomendó mucho á las amas qne los llevaban y á 1<^ 
criados que las acompañaban , á quienes hkso cargo de 
ieIk)s,'^«e,guardftsen;inupho sigiilo, sin <)Qei;adie su- 
•piese que eran sus hijos , ni wn ellos misníMi^ ,- y que 
fii acaso lograsen escaparles las yidas ,^ los criasen co^ 
igual sigilo , hasta.que i-^stu viesen en ed^d <$0mp§tia\tf» 
ípara poderles revelaitiebsccreto, é instn^rl^Sjde qwe* 
incineran. 

•Itechoeato ponq^n.^rden su ejémtQt y loriofti- 
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ficó cuanto ^rtñitió el tiempo ; y habiendo hecho un 
razonamiento en que procuró alentar y esforzar á sus 
tropas para pelear valerosamente á vista de un transe 
tan preciso, en que se echaba la última suerte, esperó 
firme al enemigo , que llegando intrépido , rompió íaü 
fortificaciones, intentando arrollar al primer golpe al 
ejército Toltecatl ; Hias este se defendió vigorosamente, 
rechazando al enemigo, á quien causó mucha pérdida , 
y deslucís de haber peleado todo el dia , se retiraron á 
la noche entrambos ejércitos , dejando indecisa la yic* 
tona. 

Así continuaron per espacio dé cincuenta dias , en 
que fué horrible la carnicería que se hizo de Una y otra 
parte. Mas habiendo llegado los otros dos reyes con 
sus ejércitos de refresco , y tras ellos gran número de 
ti^opas qué les venian de refuerzo de sus estados , no pu- 
dféttdo ya sostener el ataque los Toltecas , determinó el 
rey !^tii*árse con ellos á la corte de Tollan. Siguieron 
el alcance los enemigos ; mas los Toltecas , retirándose 
en buen orden, se defendían. De ToHan se retiraron 
á Xaltocan , de aquí á Teotihuacan , y de aquí á Tolo- 
lapan , y al llegar á un pueblo llamado Xochitlalpan , 
en una escaramusa perdió la vida el viejo rey Tecpan- 
caltzin á manos del rey Xiuhtemanbaltzin , y la reina 
Xóchitl ú manos del rey Cohoanacotsán , tlefendiéndose 
Valerosamente , hasta que llena de heridas ca^ó difunta. 

Este fué el'finque tuvo el infeliz rey Tétípancahzm, 
de mas de ciento y cincuenta años dé edad , y este filé 
el paradero de los amores de la hermosa Xóchitl , orí- 
^n dé toda esta desdicha y destrucción de un reino tan 
flórédente , habiendo T6pilt¿in malogrado con solo un 
error los -singutarcs téQentoB de que le dotS^el cielo, y 
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oscurecido con sola esta mancha las otras muchas pren* 
das de que estaba adornado , y le hicieron tan glorioso 
en les diez años primeros do su reinado. 

No es menos deplorable la infausta suerte de Xo- 
ehitl , á quien hizo traición su misma hermosura , que 
aconipañada del noble espíritu , alto talento y sabia con- 
ducta, la hubieran hecho en otras circunstancias digna 
del mayor elogio. En este mismo reencuentro murie- 
ron aquellos dos príncipes, Quauhtli y Maxtlatzin , que 
juraron á Topiltzin, de quienes hablamos en el capitulo 
treinta. f 

Orgullosos los reyes vencedores siguieron el alcan- 
ce á Topiltzin 9 en cuya demanda iba ya adelante el rey 
Huehuetzin ; mas Topiltzin viéndose ya perdido y sin 
7'emedio, se ocultó en una cueva en Xicco, juAto al pue- 
blo de Tlamanalco. El general Huehuetenuxcatl con- 
tinuó la fuga con los pocos que le siguieron hasta poco 
mas adelante deT Tlamanalco, donde habiéndoles alean- 
Eado los enemigos , se dio la última cruel batalla , en 
que quedó muerto el general , y enteramente derrota- 
dos los Tchecas , escapando algunos con la fuga , quie» 
nes se refugiaron en lo mas alto de los montes y dentro 
de las lagunas. 

Señalan el dia de esta memorable derrota <?on la 
mayor puntualidad en el año de un pedernal , en el dia 
yei oUin (tres movimientos) , último del sexto mes lia* 
mado Tozcotzintli , y tercero de su semana^ que según 
nri cómputo fué el dia primero de junio de 1116 de la 
era cristiana. . 

En esta derrota pereció también el hijo menor de 
Topiltzin llamado Xilotzin , porque habiendo alcanzado 
los enemigos á la ama^ y criados que le llevaban , á él 
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y ellos los hicieron pedazos. Pochotl , que era el ma 
yorcito, escapó felizmente la vida: porque la ama que 
le cargaba , llamada Toxcuoye , se adelantó con algu- 
nos criados, y lograron esconderle en la sierra de To- 
luca. Al dia siguiente los reyes coligados recogieron 
sus tropas , y repartiéndolas en varios trozos , entraron 
á saco todas las ciudades principales , de cuyos tem- 
plos, palacios y casas sacaron grandes tesoros de oro, 
plata , pfumas , mantas y otros tejidos preciosos , y las 
demás cosas para ellos estimables , arruinando muchos 
edificios , y quemando muchas casas , y aun poblacio- 
nes enteras ; y ricos con todo este tesoro , volvieron á 
emprender su marcha para sus estados , dejando ente- 
ramente asolada la. iierra. 

Duró la guerra tres años y dos meses , y en ella 
asientan haber muerto de los toltécas tresmillones y 
doscientas mil personas , inclusos los^ sacerdotes , vie- 
jos y mugeres y niños , que mataron indefensos los, que 
entraron á saco las ciudades , y de los enemigos dicen 
haber muerto dos millones y cuatrocientos mil hombres, 
que juntas entrambas sumas componen la de cinco mi- 
llones y seiscientas mil personas (1). Horrible estrago, 
y prueba de los numerosos ejércitos que entrambas po- 
tencias pusieron en campaña. 

Las poblaciones que lograron no fiíese en ellas tan 
grande el destrozo fueron Mollanziuhcohuac , Mazate- 
pec , Totzatepec , Totoltepec , Quanhquechollan , Cho- 
lollan, .Tepexonia, Cotlazalan, Chapoltepec y Cul- 

(1) Esta mortandad supone una población nuiherosísima en 
que con dificultad convendrán los críticos , porque no hay razón 
alguna que la haga verosímil ; pero los escritores antiguos echa- 
ban millones á ojo. 

TOM- ii 43 c. 16. 
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batean ; j en esta última se recogieron las pocas reli- 
quias que quedaron de la nobleza. De los que huye* 
Km , machos se retiraron hacia las costas de uno y otro 
mar» y de ellos tuvieron origen algunas cuadrillas que 
en ios tiempos sucesivos volvieron á estas partes á es* 
tilbleoerse., como se verá adelante ; y también se for-^ 
marón de estas gentes dispersas algunas poblaciones 
de tohecas en Quauhtemalan , Tecoaniepec , Quauht* 
zaeoalco y Campech. 

CAPITULO XXXIV. 

Sale Tapülzin de la cueva de XiccOf y congrega en Cidhua' 
can loa reliquiaB de eus gentes , á quienes prpcura conso-, 
letr. Dale» fariede $u determmaeioñ de ir al imperio 
Chichimeea á procurar socorros ^ deja encargad»d go^ 
Uemo é XiuhUinoc , y la eriama de w hijo. Parte con 
. pocos criados » y ü^a á la corte Chkhimecm donde se que^ 

. da hasía su mmrt€é 

Toda la duración del reino Toltecatl, contándola 
desde la elecdou de so primer rey Cfaalcfaiutlaiieteiii 
hasta su destrucción , no fuémaa que de trescientos no* 
venta y siete anos $ pero en eUos se extendieron sus 
límites á casi mA leguas de Norte á Sur , y oobodentat 
de Levante á Poniente » y fué tan numeroso su g^tÍ0» 
que hasta loa montes cataban poblados. Vestigíoa de 
esto se encuentran todavía en nuestros dias ; de suerte 
que aunque después vinieron ¿ ocupar estas regiones 
las muchas naciones que veremos adelante » nunca lle- 
gó á ser tanto el gentío , como en el reinadcr de los 
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toltecas , porquo aqiiellas nactones desde los p?inc¡pioB 
tuvier<Mi guorras unas con otraa , y habiendo libado 
después á su mayor auge la idolalría, eran comimio» 
lo& sacrificios de sangre humana , y así tuvier^níi siem- 
(UTO motivos de destruirse ; mas como los toltecas go« 
zaron de una imperturbable paz y felicidad , acompa- 
sadas de unas vidas muy dilatadas , se multipliearon 
prodigiosamente , y cada dia se aumentaban las paUa*» 
ciones. 

Eran l<;>s tokeeas de una estatura mas que regular, 
tanto que aun en los tiempos posteriores se dis^tinguían 
entre las demás naciónos , y erau conocidos por lo alto 
de sus cuerpos. Eran blancos , y aunque no tan ee^ 
rrados de barba como }os españoles > la teniaa maa po- 
blada que los chichimecaa y otraa naeiones que dospuea 
vinieron á poblar ;. y basta el dia de hoy se Qota esta 
diferencia en los pocos que. han qued^^» y se precma 
de desceader de los antiguos tditeoas.. Todoe loa re** 
yes que los gobernaron, inclusa la reina Xkhtlaltaiii» 
fueron nueve » de los cuales solo Topíitzin y la dicha 
reina no cumplieron los oincueiita y dos años de reina- 
do : esta por haber muerto á loa cuatro años > y aquel 
por haberle destronado á los vekite y cinca 

Pasados algunos dias del estrago, en I09 cuales 
Topiltsán desdd la cueva de Xioeo. había hecho salir á^ 
idgunos de los criados que coa é< se refugiaron ¿ traerle. 
a%o de comer , y á reconocer secretamente la tierra , 
habiendo sabido q^e habían partido sus enemigos , y 
que ibaa ya distanlea»;doterQsÍA6 salir de alH , y se fuá 
á la ciudad de Cuibuacaa» donde hizo coogrc^ar el 
todoa loa .ciue pudieron liallarse eo todas las demás pp- 
bladones darounveenas ^ que todos llegaron al número 
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de mil 8eÍ!K:i6iita8 doce personas de ambos sexos y de 
todas edades , entre las cuales solo había veinte y sem 
nobles» y el resto eran plebeyos. 

Teniéndolos jontos les hizo un razonamiento muy 
tierno , compadeciéndose de sus trabajos y exortándo- 
los á sufrirlos con paciencia , hasta que los dioses com- 
padecidos de sus calamidades quisiesen enviarles el 
remedio. Hizdes saber la determinación en que se 
hallaba de ir á la provincia de Huehuetlapallan , de 
donde salieron sus mayores y á que daban el nombre 
de su antigua patria , y á la corte del imperio Chichi- 
meca , á implorar el socorro de aquel monarca' contra 
sus enemigos , en fe de la alianza que habian jurada á 
su predecesor y primer rey tolteca Chalchiuhtlanet2in; 
pero qfxe no pensaba volver á estas tierras , sino quedar 
en aquélla á acabar tranquilamente sus dias. Que los 
que enviase el emperador Chichimeca á poblar de nue- 
vo estas regiones los atenderían y protegerían , mien- 
tras durase en ella su imperio, que no seria muy dila- 
tado ; porque intes de cumplir ocho siglos vendrían 
de hacia la parte de donde nace el sol , en un año se- 
ñalado con el geroglíñco de una caña , unas gentes 
blancas que dominarían toda la tierra y destruirían to- 
dos los reinos que hallarían fundados en estas regiones. 
Como hombre sabio y bien instruido en las predic- 
ciones de Quetzalcohuatl , y en el Teoamoxtli de 
Hueman , pudo ser que hiciese este y otros prenuncios, 
que asientan haber hecho (aunque sin individuar los 
que fueron) ; pero no me persuado á que esto fuese ^ 
señalando años y circunstancias precisas , como le atri- 
buyen. En los tiempos posteriores desfiguraron tanto 
estas profec^s , que dijeron que había prometido vol- 
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ver él personalmente á los quinientos y doce años , con 
otro cúmulo de desatinos que fingieron y creyeron. 

Luego encomendó el cuidado , crianza y educa- 
ción de su hijo Pochotl á un anciano deudo suyo , lla- 
mado Xiuhtemoc , á quien también encargó que cui- 
dase de aquellos pobres vasallos suyos que quedaban 
huérfanos , atendiéndolos y ayudándolos en cuanto pu- 
diese , y á ellos los exhortó á que lo mirasen como á 
padre , obedeciéndole y sujetándose en todo á sus ór- 
denes ; y asi él como ellos lo ejecutaron puntualmente. 

Hecho esto se volvió á la cueva de Xicco , y des- 
de "^ella salió una lioche con los pocos criados que le 
acompañaban , y emprendió su viaje para Huehuetla- 
pallan por montes y veredas ocultas , para no dar en 
manos de sus enemigos. Llegó felizmente á la ciudad 
de Oyóme (1); que este nombre le dan á la corte 
Chichimeca. Si era la misma que Huehuetlapallan , 
ó distinta población , no es fácil averiguarlo. Reinaba 
en ella á la sazón Acauhtzin , biznieto de Icoatzin , de 
quien dejo dicho al capítulo XXIV , que les dio á los 
toltecas á su hijo segundo Chalchiutlanetzin para que 
fuese su primer rey el año de 719 de la era cristiana. 
El dicho Icoatzin , ó Icauhtzin reinó ciento y ochenta 
años 9 y murió en el de once cañas que corresponde 
al de 827. Sucedióle su primogénito llamado Mozolo- 
quitzinque , que reinó ciento y cinco años » y murió, 
en el de diez conejos , que fué en el de 982. Sucedió 
á este Tlamacatzin , que reinó ciento treinta' y tred 
años 9 y murió en el de trece cañas , esto es en 1115. 
Entró en la sucesión como primogénito Acauhtzin. 



(1) En el M. S. del Museo se lee „Ojomo.'''^E: 
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y el año de Í116 er^ el primero de su gobierno* 
Llegado , pues , Topiltzin á h corta Chiohimeea f 
se presentó luego al emperador , y le dio noticia de 
toda su desgracia : le bi^o saber que la tierra queda^ 
ba muy despoblada » pidiéndole que enviase «ella nue- 
vos pobladores , que al mismo tiempo sujetasen y eagh 
tigasea á sus enemigos , y á él le permitiese quedar en 
su corte á acabar en ella sus dias , ofreciéndole el ser- 
virle en cuanto le mandase, cediendo por siyenaono^ 
bre de sus sucesores, todo el derecho que tema al 
reinp de Tollan heredado de sus mayores , en virtud 
de los tratados y capitulaciones hechas con IcoatÁQ» 
que basta entonces habian observado. 

Compadecióse el emperador de sus desgracias y 
calamidades , y le ofreció numerosas tropas de socorres 
coo que él mismo fuese á castigar á sus enemigos, y 
4 restituirse á su trono y repoblar su reino i mas no 
quiso admitirlo Topilt^in , sin embargo de la$ grandes 
instancias que- le hÍ3o ol emperador, resuelto entera- 
mente á arrojar de sus hombros la pesade catga del 
gobierno, é insistiendo en que le permitiese quedarse á 
vivir en su corte como particular. Concedióselo el 
emperador > y con efecto se quedó en ella, mas no ce- 
rno quería ; porque conociendo su gran talento , co- 
menzó á servirse de su conseje, de tal suerte , que ya 
nada se hacia en el gobierno sin su dictamen. 

£1 acierto de su conducta, su prudencia» sat¿« 
duria y naoderacioa la elevaban cada oba n»a^ en la 
estimación del emperador y en la veneración del pue- 
blo | y hecho dueño de todd; lia confiaíiaa del nK>oafC8i % 
descargó este sobre sus hombres todo el peso del go- 
bierno. De esta suerte » el (lue por hm de esta cai^ 
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renunció su propio reino , jse vio obligado á sufrirla en 
el ageno. 

Estableció en él Topiltein nuevas leyes muy jus- 
tas y útiles al imperio , y dicen que sobre ellas fundé 
las suyas después el sabio emperador de Texcoco Ne^ 
zahualcoyolt , como diremos en su lugar ; y finalmen- 
te , servido , atendido y venerado como el mismo em- 
perador , vivió hasta la edad de ciento y cuatro años , 
y acabó sus dias en uno señalado con el geroglífíco 
de una caña, que corresponde al de 1155. Príncipe 
verdaderamente grande en todas sus circunstancias , á 
quien, sin embargo de haberle mirado con ceño la 
fortuna desde el instante de su concepción criminal ? 
le dotó el cielo de un generoso espíritu , que se os- 
tentó siempre superior á todos sus infortunios , sin que 
jamas se le viese perturbado , ni perdido de ánimo ; 
antes por el contrario , procurando siempre esforzar y 
alentar á sus vasallos con las palabras , con las obras 
y el ejemplo ; y si su jíaqueza le hizo caer en los de- 
sórdenes que cometió , su entereza supo restaurarlo , 
no avergonzándose de confesar públicamente sus cul- 
pas, para qiie su enmienda sirviese de ejemplo á sus 
vasallos , á quienes procuró reducir primero por éste 
medio, y después con el rigor del castigo. Su pru- 
dencia y conducta , su valor y constancia en el último 
conflicto de su desgracia manifestaron bien la gran- 
deza de su alma : y finalmente es admirable su desen- 
gaño de lo instable de la fortuna , que le hizo despo- 
jarse voluntariamente del remo , y de la bien fundada 
esperanza de ser restituido gloriosamente á su pose- 
sión , con el auxilio que le prometía el emperador Chi- 
chimeca , pospomendo toda esta gloria á la quietud de 
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una vida particular, exenta de los cuidados del go- 
bierno , aunque no pudo conseguir esto , y vivió siem* 
pre empleado en beneficio del público ; y asi logró que 
durase perpetuamente aplaudida y venerada su me- 
moria en todas las naciones que poblaron después estas 
tierras. 



FIN D£L LIBRO PRIMERO. 
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TABLAS CRONOLÓGICAS. 



Las siguientes tablas \na ha firmado él editof para suplir la 
falta que de ellas se nota en ambos M. S. 9e ha arreglado al 
sistema de Boturini y del autor que suponen el nacimiento do 
Jesucristo en año de tres pedernales , y se. ha limitado al periodo 
transeutrido desde dicha época hiCsta lá de la conqtdsta, porque 
este es él que propiáhiente pertenece á la Historia Anti^a, pues 
antes de él es cas» nada lo que se sabe con ceHeza de los ilste- 
cas, y después ya no fiaran oomo señares de su pais« Los años 
en que empezaban su siglo , esto es , los marcados con el signo 
del pedernal en el líüm. 1 van de letra cursiva. / 

Mejicanos. 

í. 

1 TóchtH. 

2 acatl. 
8 fecpall. 

4 ealli. 
$ foichtli. 
ftácáti. 

7 te^patf- 

8 cafli. 
¿^ fochtlí. 

Í0 ácaiL 
II íeépatl. 
13 éalH. 
IS tochtli. 

1 Aéatl. 

2 t^ecpatl. 
Séalli. 
4fo¿htIí. • 

5 acatl. 

6 febpatl. 
1 ¿é\l 

•Stothtlí. 
d* acatl. 
1^6 tecpatl. 
jí éalli. 
tó tocíitlí. 
ÍS acatl 



Años Mejicanos. 


Afios 


Mejicanos. 


AA 


de j. 


c. 


de j. < 




de j 




1 Tochtlk 


24 


1 Tecpatl 

2 tíalli. 


50 




9 acatl. 


26 


51 




3 tecpatl. 


26 


8 tochtli. 


52 


1 


4 calli. 


27 


4 acatl. 


53 


2 


5 tochtli. 


28 


5 tecpatl. 

6 calli. 


54 


3 


6 acad. 


29 


55 


4 


7 tecpatl. 
Scalíi. 


30 


7 iochtli. 


56 


5 


31 


8 acatl. 


57 


6 


9 tochtli. 


32 


9 tecpatl. 
l<r calH. 


58 


7 


10 acátl. 


33 


59 


8 


11 feepatK 
13 daffi. 


34 


fl fochtlí. 


60 


» 


35 


Ifí acatl. 


61 


10 


1» foektli. 


36 


18 tecpatl. 


62 


11 


1 Acatl. 


37 


1 Calli. 


63 


12 


*teépatll 


'38 


Stbehtii. 


64 


13 


Sdafii. 


39 


S ácatl. 


65 


14 


4 fbchtli. 


40 


4 tecpatl. 
* caííi. * 


66 


15 


S'tkiútl 


41 


67 


16 


7>tfalT¡. 


42- 


e tochtli. 


68 


17 


•43 


7 acátl. 


69 


18 


»1bííhtli.- 


¡44 


Stefcfpatí. 


70 


19 


9-dc«tl. 


45 


¿"eaHíi. 


71 


20 


l(^'fé6jpatK. 
ritídll. 


46 


llOtbchtlii 


72 


21 


•47 


lí acatl. 


73 


22 


larfoeftlli. 


48 


KttecpatK 
WcíaHÍ. ' 


74 


23 


Idacad. 


49 


75 


TOM. I. 




44 
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Años Mejícanog. 
de j. c. 



76 

77 

78 

79 

80 

81 

82 

83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

lio 

111 
112 
113 
114 



1 Tecpatl, 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calii. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calii. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Calii. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calii. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calii. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calii. 

1 Tochtli. 
it acatl. 

3 tecpatl. 

4 calii. 
5, tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatl. 

8 calii. 
9, tochtli. 

10 acatl 

11 tecpatl. 

12 calli. 

13 tochtli. 
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Anos Mejicanos. Años Mejicanos. 

de j. c. de j. c. 

115 1 Acatl. 154 1 Tochtli. 

116 2 tecpatl. 155 2 acatl. 

117 3caili. 156 3 tecpatl. 

118 4 tochtli. 157 4 ralli. 

119 5 acatl. 158 5 tochtli. 

120 6 tecpatl. 159 6 acatl. 

121 7 calli. 160 7 tecpatl. 

122 8 tochtli. 161 8caIIí. 

123 9 acatl, 162 9 tochtli. 

124 10 tecpatl. 163 10 acatl. 

125 11 calli. 164 11 tecpatl. 

126 12 tochtli. 165 12 calli. 

127 13 acatl. 166 13 tochtli. 

128 1 Tecpatl 167 1 Acatl. 

129 2 calli. 168 2 tecpatl. 

130 3 tochtli. 169 3 calli. 

131 4 acatl. 170 4 tochtli. 

132 5 tecpatl. 171 5 acatl. 

133 6 calli. 172 6 tecpatl. 

134 7 tochtli. 173 7 calli. 

135 8 acatl. 174 8 tochtli.. 
138 9 tecpatl. 175 9 acatl. 

137 10 calli. 176 la tecpatl. 

138 11 tochtli. 177 11 calli. 

139 12 acatl. 178 12 tocfatU. 

140 13 tecpatl. 179 13 acatl. 

141 1 Calli. 180 1 Tecpatl. 

142 2 tochtli. 181 2 calli. 

143 3 acatl. 182 3 tochtli. 

144 4 tecpatl. 183 4 acatl. 

145 5 calli. 184 5 tecpatl. 

146 6 tochtli. 185 6 calli. 

147 7 acatl. 186 7 tochtli. 

148 8 tecpatl. 187 8 acatl. 

149 9 calii. 188 9 tecpatl. 

150 10 tochtli. 189 10 calii. 

151 11 acatl. 190 11 tochtli. 

152 12 tecpatl. 191 12 acath 

153 13 calli. i92 13 tecpatl. 
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Años 
de j. c. 

193 
194 
195 
196 
197 
198 
199 
200 
201 
202 
203 
204 
205 
206 
207 
208 
209 
210 
211 
212 
213 
214 
215 
216 
217 
218 
219 
220 
221 
222 
223 
224 
225 



227 

228 
229 



231 



Mejic 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 

1 TochtK 

2 acatl. 

3 tecpatl. 

4 calli. 

5 tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatl. 

8 calli. 

9 tochtli. 

10 acatl. 

11 tecpatl. 

12 calli. 

13 tochtli. 

1 AcatL 

2 tecpatl. 

3 calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtli. 

9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acatl. 



Años 
de j. c. 

232 

233 

234 

235 

236 

237 

238 

239 

240 

241 

242 

243 

244 

245 

246 

247 

248 

249 

250 

251 

252 

253 

254 

255 

256 

257 

258 

259 

260 

261 

262 

263 

264 

265 

266 

267 

268 

269 

270 



l&EJICO. 
Mejicanos. 

1 Tecpatl 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl.' 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 

1 Tochtli. 

2 acatl. 

3 tecpatl. 

4 calli. 

5 tochtli. 

6 acatl. 
.'7 tecpatl. 

8 calli. 

9 tochtli. 

10 acatl. 

1 1 tecpatl. 

12 calli. 

13 tochtli. 



Añof 
de j. c. 

271 
272 
273 
274 
275^ 
276 
277 
278 
279 
280 
281 
282 
283 
284 
285 
286 
287 
288 
289 
290 
291 
292 
293 
294 
295 
296 
297 
298 
299 
300 
301 
302 
303 
304 
305 
306 
307 
308 
309 



307 

Mejicanos. 

1 Acatl. 

2 tecpatl.* 

3 calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 
a tochtli. 
9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acatl. 

1 Tecpcal 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatL 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. ' 

13 tecpatl. 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 caiii. 

6 tochtli. • 

7 acatl. ^ 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 
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AAQt . Mf^eanoff Añop Mejicanos. Año* 
de j. c. d« J c. de ^. c. 

310 1 Tpchtli, 34» iCflli. 388 

311 SüCatl. 350 d.tochtii. 389 

312 SiecpatL 351 3 «iQ^tL 390 

313 4c4Ui. 352. 4 tecpatl. 391 

314 fitochtlL 353 5c3lli. 392 

315 6 aoatl. 354 6 tqehtln 39$ 

316 7 tecpatL 35$ 7 nóatl. 394 

317 Scalli. 356 9 teopat}. 393 

318 »IOGhtIú 357 9 9^i. 396 

319 lOaottl. 358 lOtochtli. 397 

320 U tecpatl. 359 U 9catl. 398 

321 ISoalíi. 860 J9 teQpat}. 399 

322 ISlochtlú 361 13calB. 400 
328 1 AcatL 362 1 TochtU. 401 

324 Stecpat). 363 2 |LC«itl. 402 

325 Soaíli. 364 3 tecpatl. 403 

326 4tochtiU 363 4 C^i. 404 
321 5acatl. 366 $iV>chtIw 40$ 

328 eteopatl 367 6 ^catl. 406 

329 7calli. 368 7 tecpatl. 407 

330 8toohtlú 36Q 8 caUi. 408 
33r «aoatl. 370 Qtochtli. 409 

la tecpatl. 371 10 aoatl. 410 

11 callí. 372 U^cpatl. 411 

334 12^)chtlú 373 12 calfi. 412 

335 18 aoatl. 374 latiocbtli. 413; 

336 1 Tecpaik 379 1 Acatl. 414 

337 Scailli. 376 .»tecpatU 41». 

338 8tochtIu 377 3caÍIi. 416 

339 4 aoatl. ^378 4 tocbtlL 417 

340 5 tecpatl 21^ 5 acatl. 418 

341 6Qatfi. 380 Oiecpatí^ 419 

342 7tochtlú 381 7 «allí. 420 

343 8 aoatl. 382 Q tochtli» 421 

344 9 tecpatL 383 9 aoatl. 422 

345 lOcalli. 384 10 lecpati. 423! 

346 lltocktli: 385 11 cali 424 

347 12 9oatl. 386 12 totchtli 429 

348 13 tecpatl 387 13iicial. 426 



1 Tecpañ. 

2 calli. 

3 tochtU. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 (^alli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 eaUi. 

11 locbtli 

12 acatl. 

18 tecpatl. 
1 Calli. 

a tochlH. 

3 aoatl. 

4 tecpatl. 
& esaii. 

6 tochtli. 

7 aoatl. 
8^ tecpatl. 
9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatF. 
l8caUi. 

1 Tochtli. 

2 acatl. 

3 tecpatl 

4 calli. 
5^tQchtlL 
^ acatl. 

7 tecpatL 

8 c^Ii. 
9'tQchtlú 

19 acatl 
U tecpatL 
12 caJM. 
18 iQcbtli^ 
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Años Mejicanos. Años 

de j. c. de J. c 

42? 1 Acatl. 466 

428 2 tecpatl 467 

429 3 calli. 468 

430 4 tochtli. 469 

431 5 acatl 470 

432 6 tecpatl 47l 

433 7 calli. 472 

434 8 tochtli. 473 

435 9 acatl 474 

436 10 tecpatl 475 

437 11 calli 476 

438 12tochtlL 477 

439 13 acatl. 478 

440 1 Tecpatl 479 

441 2 catll 480 

442 3 tochtli. 481 

443 4 acatl 482 

444 5 tecpatl 483 

445 6 calli. 484 

446 7 tochtli. 485 

447 8 ac5atl. 486 

448 9teepatl 487 

449 IGoallL 488 

450 11 tochtli. 489 

451 12 acail 490 

452 13 tecpatl 491 

453 1 Calli. 492 

454 2 tochtli. 493 

455 3 acatl 494 

456 4 tecpatl 495 

457 5 calli. 496 

458 6 tochtli. 497 

459 7 acatl. 498 

460 8 tecpatl 499 

461 Scaill 500 

462 10 tochtli 501 

463 11 acatl. 502 

464 12 tecpatl 503 

465 IScalil 504 
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1 Mejicanos. 

c* < 


Años 
le j. c- 


Mejtcanoe. 


J 1 Tochtli 


5Q5 


1 Calli. 


r " 2 acatl 


506 


2 tochtli. 


1 3 tecpatl 
1 4 calli. 


507 


3 acatl 


508 


4 tecpatl 

5 calll 


í -5 tochtli. 


509 


6 acatl. 


510 


6 tochtli. 


1 7 tecpatl 


511 


7 acatl. 


\ 8 calli. 


512 


8 tecpatl. 

9 calli. 


9 tochtli. 


513 


> 10 acatl 


514 


10 tochtli. 


; 11 tecpatl. 
12caUl 


515 


11 acatl. 


616 


12 tecpatl 

13 calll 


t 13 tochtli. 


517 


\ 1 Acatl 


518 


1 Tochtli 


1 2 tecpatl. 


519 


2 acatl. 


, 3 calli 


520 


3 tecpatl 


1 4 tochtli. 


521 


4 calli. 


1 5 acatl. 


522 


5 tochtli. 


[ 6 tecpatl. 
i 7 calli. 


523 


6 acatl. 


524 


7 tecpatl 

8 calli. 


\ 8 tochtli. 


525 


f 9 acatl. 


526 


9 tochtli. 


\ 10 tecpatl 


527 


10 acatl. 


1 11 calll 


528 


11 tecpatl 

12 cal 1 


) 12 tochtli 


529 


13 acatl 


530 


13 tochtli. 


\ 1 Tecpatl 


531 


1 Acatl. 


i 2 calli. 


532 


2 tecpatl 

3 cal i. 


[ 3 tochtli. 


533 


% 4 acatl. 


534 


4 tochtli. 


1 6 tecpatl. 
i 6 calli. 


535 


5 acatl. 


536 


6 tecpatl 

7 calli. 


1 7 tochtli 


537 


1 8 acatl. 


538 


fl tochtli. 


\ 9 tecpatl 
10 calll 


539 


9 acatl. 


540 


10 tecpatl 

11 catll 


\ 11 tochtli 


541 


i 12 acatl 


542 


12 tochtli. 


i 13 tecpatl 


543 


13 acatl 
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Años Mejicanos. Años Mejicanos. Años Mejicanos, 
de j. c. de j c de j. c. 

544 1 TeepatL 583 1 Acall. 622 1 Tochtli. 

545 2callL 584 2 tecpatl. 623 2 acatl. 

546 3 tochtli. 585 3 callí. 624 3 tecpatl. 

547 4 acatl. 586 4 tochtli. 625 4 calli. 

548 5 tecpatl. 587 5 acatl. 626 5 tochtli. 

549 6 calli. 588 6 tecpatl. 627 6 acatl. 
650 7 tochtli. 589 7 calli. 628 7 tecpatl. 

551 8 acatl. 590 8 tochtli. 629 8 calli. 

552 9 tecpatl. 591 9 acatl. 630 9 tochtli. 

553 10 calli. 592 10 tecpatl. 631 10 acatl. 

554 11 tochtli. 593 11 calli. 632 11 tecpatl. 

555 12 acatl. 594 12 tochtli. 633 12 calli. 

556 13 tecpatl. 595 13 acatl. 634 13 tochtli, 

557 1 Calli. 596 1 TecpaÜ. 635 1 Acatl. 

558 2 tochtli. 597 2 calh. 636 2 tecpatl. 

559 3 acatl. 598 3 tochtli. 637 3 calli. 

, 560 4 tecpatl. 599 4 acatl. ' 638 4 tochtli. 

561 5 calli. 600 5 tecpatl. 639 5 acatl. 

562 6 tochtli. 601 6 calli. 640 6 tecpatl. 

563 7 acatl. 602 7 tochtli. 641 7 calli. 

564 8 tecpatl. 603 8 acatl 642 8 tochtli. 

565 9 calli. 604 9 tecpatl. 643 9 acatl. 

566 10 tochtli. 605 10 calli. 644 10 tecpatl. 

567 11 acatl. 606 11 tochtli. 645 11 calli. 

568 12 tecpatl. 607 12 acatl. 646 12 tochtli. 

569 13 calli. 608 13 tecpatl. 647 13 acatl. 

570 1 Tochtli. 609 1 Calli. 648 1 Tecpati. 

571 2 acatl. 610 2 tochtli. 649 2 calli. 

572 3 tecpatl. 611 3 acatl. 650 3 tochtli. 

573 4 calli. 612 4 tecpatl. 651 4 acatl. 

574 5 tochtli. 613 5 calli, 652 5 tecpatl. 

575 6 acatl. 614 6 tochtli. 653 6 calU. 

576 7 tecpatl. 615 7 acatl. 654 '7 tochtli. 

577 8 calli. 616 8 tecpatl. 656 8 acatl. 

578 9 tochtli. 617 9 calli. 656 9 tecpatl. 

579 10 acatl. 618 10 tochtli. 667 10 calli. 
680 1 1 tecpatl. 619 11 acatl. 668 11 tochtli. 

581 12 calli. 620 12 tecpatl. 659 12 acatl. 

582 13 tochtli. 621 13 calli. 660 13 tecpatK 






Digitized by VjOOQIC 



D£ M£JlCO. 
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Años 
de j. c 
661 
662 
663 
6b4 
665 
666 
667 
668 
669 
670 
671 
672 
673 
674 
675 
676 
677 
678 
679 
680 
681 
682 
683 
684 
685 
686 
687 
688 
689 
690 
691 
692 



694 
695 
696 
997 
698 
699 



Mejicaaos. Años Mejicanos. Años 
de j. c. de j. c 

1 Calli. 700 1 Tecpatl 739 

2tochtli, 701 2 calli. 740 

3acall. 702 3 tochtli. 741 

4 tecpatl. 703 4 acatl. 742 

5 calli. 704 5 tecpatl. 743 

6 tochtli. 705 6 calli. 744 

7 acatl. 706 ^ tochtli. 745 

8 tecpatl. 707 8 acatl. 746 

9 calli. 708 9 tecpatl. 747 

10 tochtli. 709 10 calli. 748 

11 acatl. 710 11 tochtli. 749 

12 tecpatl. 711 12 acatl. 750 

13 calli. 713 13 tecpatl. 751 

1 Tochtli. 713 1 Calli. 752 

2 acatl. 714 2 tochtli. 753 

3 tecpatl. 715 3 acatl. 754 

4 calli. 716 4 tecpatl. 755 

5 tochtli. 717 5 calli. 756 

6 acatl. 718 6 tochtli. 757 

7 tecpatl. 719 7 acatl. 768 

8 calli. 720 8 tecpatl. 759 

9 tochtli. 721 9 calli. 760 

10 acatl. 722 10 tochtli. 761 

11 tecpatl. 723 11 acatl. 762 

12 calli. 724 12 tecpatl. 763 

13 tochtli. 725 13 calli. 764 

1 Acatl. 726 1 Tochtli. 765 

2 tecpatl. 727 2 acatl. 766 

3 calli. 728 3 tecpatl. 767 

4 tochtli, 729 4 calli. 768 

5 acatl. 730 6 tochtli 769 

6 tecpatl. 731 6 acatl. 770 

7 calli. 732 7 tecpatl. 771 

8 tochtli. 733 8 calli. 772 

9 acatl 734 9 tochtli. 773 

10 tecpatl. 735 10 acatl. 774 

11 calli. 736 11 tecpatl. 775 

12 tochtli. 737 12 calli. 776 

13 acatl. 788 13 tochtli. 777 



Mejicanos. 

1 Acatl. 

2 tecpatl. 

3 calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtli. 

9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acatl. 

1 Tecpatl 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tpchtlL 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 
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Años Mejicanos, 

de j. c. 

778 1 Tochtli. 

779 2 acíttL 

780 3 tecpatl. 

781 4 callí. 

782 5 tochtli. 

783 6 acatl. 

784 7 tecpatl. 

785 8 calli. 

786 9 tochtli. 

787 10 acatl. 

788 11 tecpatl 

789 12 calli. 

790 13 tochtli. 

791 1 Acatl. 

792 2 tecpatl. 

793 3 calli. 

794 4 tochtli. 

795 5 acatl. 

796 6 tecpatl. 

797 7 calli. 

798 8 tochtli. 

799 9 acatl. 

800 10 tecpatl 

801 11 caffi. 

802 12 tochtli. 

803 laacátl 

804 I Tecpatl 

805 2= calli. , 

806 ¿tochtli. 

807 4 acatl. 

808 S tecpatl 

809 6 cafli. 
81 Oí 7 toehtü. 

811 8 acatl 

812 9 tecpatl 

813 lO^cafll 
714 lltochtU. 

815 12 acatl 

816 la tecpatl; 



HISTORIA ANTIGUA 

Años Mejicanos. Años Mejicanos, 

(le j. c. de j. c. 

817 1 Calli. 856 1 Tecpatl. 

818'» 2 tochtli. 857 2 calli. 

819 3 acatl. 858 8 tochtli. 

820 4 tecpatl 859 4 acatl 

821 5 calli. 860 5 tecpatl. 
'822 6 tochtli. 861 6 calli. 

823 7 acatl. 862 7 tochtli 

824 8 tecpatl 863 8 acatl 

825 9 calli. 864 9 tecpatl 

826 10 tochtli 865 10 calli 

827 ilacaU. 866 11 tochtli 

828 12 tecpatl 867 12 acatl 

829 13 calli 868 13 tecpatl 

830 1 Tochtli. 869 1 Calli. 

831 2 acatl 879 2 tochtli. 

832 3 tecpatl. 871 3 acatl 

833 4 calli 872 4 tecpatl 

834 5 tochtli*. 873 5 calli. 

835 6ácatl. 874. 6' tochtli 
* 836 7 tecpatl 875 7 acatl 

837 8 cafli. ' 876^ 8 tecpatl. 

838 9fochlll 877 9 calli. 

839 lOacátl 878 f O íodhtli. 
840- II tecDatl 879 II acatl. 

841 12calh. 880 i2 fecpad. 

842 13 tochtli 881 13 fcalH. 

843 1 Acatl 882- 1 Tbühtfi: 

844 2 tecpatl. 883- 2 acíitl. 

845 aeáHi. 884 3 tecpatf. 
84é 4 tochtli 885 4 Calli. 

847 5 acatl 886^ 5 tfochtlí. 

848 e^tecpalf. 887 6'ácatl 

849 T calli 888 7 tecpatf. 

850 8'foehtll 889 8 caíli. 

851 0» acatl. 890- 9^1k>chtlK 
852* lO^tecpali. 891 1*0 acatl 
853 II calfi. 892 II tecpatf. 
864^ I2tochtlK 893 Í2^ calfi. 
855 l^ac^l 89* 1» tochtli. 
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año» 
de j. <?. 

895 

896 

897 

898 

899 

900 

901 .. 

902 

903 

904 
1^05 

906 

907 

908 

909 

91Ó 

911 

912 

913 

914 

915 

916 

917 

918 

919 

920 

921 
^22 

923 

924 

925 

926 

927 

928 

929 

930 

931 

932 

933 



Mejicano^. 

1 Acatl. 

2 tecpatl. 

3 calli. 

4 tochtlí. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtlí. 

9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 
13 tocbtli. 
13 acatl 



Años 
de i. c, 

934 
935 
936 
937 
938 
939 
940 
941 
942 
943 
944 
945 
946 



DE MÉJICO. 



1 Tecpatl 947 



2 calli. 

3 tociitli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Caili. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 caili. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl 
ISGaDl 



948 
949 
950 
951 
952 
953 
954 
955 
956 
957 
958 
959 
960 
961 
962 
963 
964 
965 
966 
967 
968 
969 
970 
971 
972 



TOM. i. 



Mejicanos. 

1 Toíhtli. 

2 acatl. 

3 tecpatl. 

4 caili. 

5 tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatl. 
: 8 calli. 

9 tochtli. 

10 acatl. 

11 tecpatl. 
.12 callL 

13 tocbtli. 

1 Acatl. 

. 2 tecpatl. 

3 calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtlí. 

9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acatl. 

1 Tecpatl 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 
10 calli. 
ir tocbtli. 
12 acatl. 
18 tecpatl. 

45 



Años 
de j. c. 
973 
974 
975 
976 
977 
978 
979 
980 
981 
982 
983 
984 
9^5 
986 
987 
988 



319 



990 
991 
992 
993 
994 
995 



997 

998 

999 

1000 

1001 

1002 

1003 

1004 

1005 

1006 

1007 

1008 

1009 

1010 

101 ) 



Mejiea 

1 .Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 

1 Tochtli. 

2 acatl. 

3 tecpatl. 

4 calli. 

5 tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatl. 

8 calii. 

9 toobtii. 

10 acatl. 

11 tecpatL 

12 calli. 

13 tochtli. 

1 Acatl. 

2 tecpatl. 

3 caUi. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 caÜi. 
S tochtlí. 
9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acad. 
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814 

Años Mejicanos. 

10Í2 1 Tecpatl 

1013 2 calli. 

1Q14 3tochtli. 

1015 4acatl. 

1016 5 tecpatl. 

1017 6 calli. 

1018 7tochtli. 

1019 8 acatl. 

1020 9 tecpatl. 

1021 10 calli. 

1022 11 tochtli, 

1023 12 acatl. 

1024 13 tecpatl. . 

1025 1 Calli. 

1026 2tochtli. 

1027 3 acatl. 

1028 4 tecpatl. 

1029 5 calli. - 

1030 6tochtli. 
lOál 7 acatl. 

1032 8 tecpatl. 

1033 9 calli. 

1034 10 tochtli. 
103511 acatl. 

1036 12 tecpatl. 

1037 13 calli. 

1038 1 Tochtli. 

1039 2 acatl. 

1040 3 tecpatl. 

1041 4 calli. 

1042 5 tochtli. 

1043 6 acatl. 

1044 7 tecpatl. 

1045 8 calli. 

1046 9 tochtli'. 

1047 10 acatl. 

1048 11 tecpatl. 

1049 12 calli. 
1050 18 tochtli. 



HISTORIA ANTIGUA 

Años Mejicanos. Años Mejicanos, 

de j c. de j. c. ^ , ,. 

051 1 Acatl. 1090 1 Tochtli. 

052 2 tecpatl. 1091 2 acatl. 

053 3 calli. 1092 3 tecpatl. 

054 4 tochtli. 1093 4 calli. 

055 5 acatl. 1094 5 tochtli. 

056 6 tecpatl. 1095 6 acatl. 

057 7 calli. 1096 7 tecpatl. 

058 8 tochtli. 1097 8 calli. 

059 9 acatl. 1098 9 tochtli. 

060 10 tecpatl. 1099 10 acatl. 

061 11 calli. 1100 11 tecpatl. 

062 12 tochtli. 1101 12 calli. 

063 13 acatl. 1 102 13 tochtli. 

064 1 Tecpatl. 1103 1 Acatl. 

065 2 calli. 1104 2 tecpatl. 

066 3 tochtli. 1105 3 calli. 

067 4 acatl. 1106 4 tochtli. 

068 5 tecpatl. 1107 5 acatl. 

069 6 calli. 1108 6 tecpatl. 

070 7 tochtli. 1109 7 calli. 

071 8 acatl. 1110 8 tochtli. 

072 9 tecpatl. HU 9 acatl. 

073 10 calli, 111210 tecpatl. 

074 11 tochtli. 1113 11 calli. 

075 12 acatl. 1 1 14 12 tochtli. 

076 1 3 tecpatl. 1115 13 acatl. 

077 1 Calli. 1116 1 Teqiatl 

078 2 tochtli. 1117 2 calli. 

079 3 acatl. 1118 3 tochtli. 

080 4 tecpatl. 1119 4 acatl. 

081 5 calli. 1 120 . 5 tecpatl. 
[082 6 tochtli. 1121 6 calli 

083 7 acatl. 1122 7 tochtli. 

084 8 tecpatl. 1123 8 acatl. 

085 9 calli. 1124 9 tecpatl. 

086 10 tochtli. 1 125 10 calli. 

087 1 1 acatl. 1 126 1 1 tochtli. 

088 12 tecpatl. 1 127 12 acatl. 

089 13 calli. 1128 13 tecpatl. 



Digitized by VjOOQIC 
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Años Mejicanos. 


Años Mejicanos. 


Años 


df j. €• 


de j c. 


de j. c 


1129 1 Calli. 


1168 1 Tecpatl 


1207 


1130 2tochtli. 


1169 2 calli. 


1208 


1131 3acatl. 


1170 3 tochtli. 


1209 


1132 4tecpatL 


1171 4 acatl. 


1210 


1133 5 calli. 


1172 5 tecpatl. 

1173 6 calli. 


1211 


1134 etochtli. 


1212 


1135 7acatl. 


1174 7 tochtli. 


1213 


1136 Stecpatl. 


1175 8 acatl. 


1214 


1137 9 calli. 


1176. 9 tecpatl. 


1215 


1138 10tochtli. 


1177 10 calli. 


1216 


113911 acail. 


117811 tochtli. 


1217 


114012tecpatl. 


1179 12 acatl. 


1218 


1141 13 calli. 


118013 tecpatl. 


1219 


1 142 1 Tochtli. 


1181 1 Calli. 


1220 


1143 2.acatl. 


1182 2 tochtli. 


1221 


1144 3tecpatl. 


1183 3 acatl. 


1222 


1145 4 calli. 


1184 4 tecpatl. 


1223 


1146 5 tochtli. 


1185 5 calli. 


1224 


1147 6acatl. 


1186 6 tochtli. 


1225 


1148 7tecpatK 

1149 8 calli. 


1187 7 acatl. 


1226 


1188 8 tecpatl. 

1189 9 cal i. 


1227 


1150 9 tochtli. 


1228 


1151 lOacatl. 


1190 10 tochtli. 


1229 


115211 tecpatl. 


1191 11 acatl. 


1230 


1153 12 calli. 


1192 12 tecpatl. 

1193 13 calli. 


1231 


1154 13 tochtli. 


1232 


1155 1 Acatl. 


1194 1 Tochtli. 


1233 


1156 2 tecpatl. 

1157 3 calli. 


1195 2 acatl. 


1234 


1196 3 tecpatl. 

1197 4 calli. 


1235 


1158 4 tochtli. 


1236 


1159 5 acatl. 


1198 5 tochtli. 


1237 


1160 6 tecpatl. 


1199 6 acatl. 


1238 


1161 7 calli. 


1200 7 tecpatl. 


1239 


1162 8 tochtli. 


1201 8 calli. 


1240 


1163 9 acatl. 


1202 9 tochtli. 


1241 


1164 10 tecpatl. 


1203 10 acatl. 


1242 


1165 11 calli. 


1204 1 1 tecpatl. 


1243 


1166 12 tochtli. 


1205 12 calli. 


1244 


1167 13 acatl. 


1206 13 tochtli. 


1245 



315 



Mejicanos.' 

1 Acatl. 

2 tecpatl. 
^ calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 

6 tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtli. 

9 acatl. 

10 tecpatl. 

11 calli. 

12 tochtli. 

13 acatl. 

1 Teimatl. 

2 calIi. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl, 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 
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Año0 
de j. c 

1246 

1247 

1248 

1249 

1250 

1251 

1252 

1253 

1254 



Mej 

i Tochtli. 
8 acad. 
3 tecpatl. 
4calli. 

5 tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatl. 

8 calli. 

9 tochtli. 
1255 10 acatl. 

1256 IJ tecpatl. 

1257 12 calU. 
1258 13 tochtlL 

1259 1 Acatl. 

1260 2 tecpatl. 

1261 3 calli. 

1262 4 tochtli. 

1263 5 acatl. 

1264 6 tecpatl. 

1265 7 calli. 

1266 8 tochtli. 

1267 9 acatl. 

1268 10 tecpatl. 

1269 11 calli. 

1270 12 tochtli. 
1271 13 acatl. 

1272 1 Teq)aa. 

1273 2 calli. 

1274 3 tochtli. 

1275 4 acatl. 

1276 5 tecpatl. 

1277 6 calli. 

1278 7 tochtli. 

1279 8 acatl. 

1280 9 tecpatl. 
1281 10 cali). 
1282 11 tochtli. 
1283 13 acatl. 
1284.18 iecpaU. 



HISTORIA AKTI6UA 
Años Mejicanos. Años 
<Je í. c. de j. c. 

1324 
1325 
1326 



1285 
1286 
1287 
1288 
1289 
1290 
1291 
1292 
1293 



lOalli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 1327 

5 calli. 1328 

6 tochtli. 1329 

7 acatl. 1330 

8 tecpatl. 1331 

9 calli. 1332 

1294 10 tochtli. 1333 

1295 11 acatl. 1334 

1296 12 tecpatl. 1335 

1297 18 calli, 1336 

1298 1 Tochtli. 1337 

1299 2 acatl. 1338 

1300 3 tecpatl. 1339 

1301 4 calli. 1340 

1302 5 tochtli. 1341 

1303 6 acatl. 1342 

1304 7 tecpatl. 1343 

1305 8 calli. 1344 

1306 9 tochtli. 1345 

1307 10 acatl. 1346 
130811 tecpatl. 1347 

1309 12 callL 1348 

1310 13 tochtli. 1349 

1311 1 Acatl. 1350 

1312 2 tecpatl. 1351 
1318 8 calli. 1352 

1314 4 tochtli. 1353 

1315 5 acatl. 1354 

1316 6 tecpatl. 1355 

1317 7 calli. 1356 

1318 8 tochtli. 1357 

1319 9 acatl. 1358 

1320 10 tecpatl. 1369 
1821 11 calli. 1360 

1322 12 tochtli. 1361 

1323 13 tcatl. 1862 



Mfjícaoo». 

1 Tecpatl. 

2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. . 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpatl. 

10 calli. 

11 tochtli. 

12 acatl. 

13 tecpatl. 

1 Calli. 

2 tochtli. 

3 acatl. 

4 tecpatl. 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 

10 tochtli. 

11 acatl. 

12 tecpatl. 

13 calli. 

1 Tochtíi^ 

2 acatl. 

3 tecpatl. 

4 calli. 

5 tochtli. 

6 acatl. 

7 tecpatli 

8 calli. 
9tochtK, 

10 acatl. 

11 tecpatl. 

12 calli. 

13 tochtli. 
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1364 
1365 
1366 
1367 
1368 
1369 
1370 
1371 



Afiror Mejicanos, 
de j. c. 

1363 1 Aoatl. 

2 tecpatl. 

3 calli. 

4 tochtli. 

5 acatl. 
6' tecpatl. 

7 calli. 

8 tochtli. 

9 acatl. 
1372 10 tecpatl, 
137311 calli. 
1374 12 toehtli. 
1376 13 acatl. 

1376 1 TecpaÜ. 

1377 2 calli. 

3 tochtli. 

4 acatl. 

5 tecpatl. 

6 calli. 

7 tochtli. 

8 acatl. 

9 tecpad. 
1385 10 calli. 
138611 tochtli. 

1387 12 acatl. 

1388 18 tecpatl. 

1389 1 Calli. 

1390 2 tochtli 

3 acatl. 

4 tecpatl, 

5 calli. 

6 tochtli. 

7 acatl. 

8 tecpatl. 

9 calli. 
1898 10 tochtli. 
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